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CUADRO D E LAS FAMILIAS. 

(CONTINUACIÓN) 

SUBCLASE IV. MONOCLAMIDEAS. 

_ LORES frecuentemente unisexuales. Pétalos las mas veces nu­
los y por consiguiente una sola envoltura floral ó perigonio. 

F1T0LACÁCEAS (PHYTOLACCACEJí) DG. PRODR. XII I , 2. 

CARACTERES. Cáliz tetra-pentasépalo y frecuentemente con 
los sépalos mas ó menos entresoldados por la base, iguales ó al­
gunas veces desiguales, comunmente lampiños, herbáceos, em­
pizarrados en la estivacion. Corola casi siempre nula, algunas 
veces con pétalos insertos en, la base del cáliz, iguales en nú­
mero á los sépalos y alternos con ellos, ó en número menor, l i ­
bres, diminutos, estrechamente unguiculados. Estambres casi 
hipoginos ó hipoginos-, insertos en la base del disco perigino, 
situado en el fondo del cáliz, ó en la del receptáculo convexo, 
ó raras veces en la del diminuto carpoforo, unas veces iguales 
en número á los sépalos y alternos con ellos, otras veces 
en mayor número ; filamentos filiformes ó alesnados desde 
la base aovada ó aovado-triangular, libres ó unidos en una 
cúpula entera ó franjeada ; anteras biloculares, derechas ó 
recostadas , introrsas , longitudinalmente dehiscentes , fijas 
por el dorso ó por la base. Pistilo con ovario simple , un 
poco excéntrico ó compuesto de muchos carpillos ya separa­
dos, ya unidos, ó compuesto y unilocular, recorrido por una 
columna ovulifera; estilos laterales hácia dentro, excurridos 
por el ápice hácia el ángulo central de los carpillos, y separa­
dos, oraras veces unidos, ganchoso-recurvos; estigmas, las 
superficies internas de los estilos. Fruto envuelto ó en la base 
rodeado del cáliz sin alteración, unas veces policarpo ó dicarpo 
con los carpillos libres ó unidos, no infrecuentemente separables, 
monospermos, otras veces monocarpo-monospermo, raras veces 
polispermo y con frecuencia dehiscente; pericarpio abayado, 
utricular, cocciforme, nucamentáceo ó samaroideo. Semillas 
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562 CURSO 
derechas; albumen harinoso, raramente algo carnoso, unas ve­
ces abundante ó escaso y otras nulo; embrión anular, pocas ve­
ces homotrópicamenle arqueado, periférico, rarisimamente rec­
to ; cotiledones unas veces estrechos, planos ó anchos, desigua­
les, otras foliáceos, arrollados. — Yerbas ó matas, raramente 
árboles, y por lo común lampiños con hojas alternas, algunas 
veces casi opuestas, simples, membranosas ó carnositas sin es­
tipulas , ó con un par de ellas en la base de los peciolos. Flores 
hermafroditas ó raramente unisexuales, pediceladas y algunas 
veces sentadas, espigadas, racimosas ó corimboso-aglomeradas, 
axilares, terminales y opositifolias. 

HABITA toda la familia en las regiones intertropicales ó en 
las próximas á los trópicos, y mas abundantemente en Améri­
ca, habiéndose introducido una especie en el mediodía de Eu­
ropa. 

COMPRENDE una ochentena de especies, repartidas por Mo-
quin-Tandon en las tribus siguientes, sometidas á tres sub­
órdenes: 

Suborden L Petiverieas. 

Fruto simple ó formado de un solo carpillo. Cotiledones ar­
rollados. 

Tribu I . Seguierieas. Aquenio. Albumen nulo ó escaso. 
Embrión recto ó encorvado. 

Tribu I I . Rivineas. Baya al fin sin jugo ó aquenio coriá­
ceo. Albumen abundante. Embrión anular. 

Suborden 11. Fitolaceas. 
BOU no aobiuo' ó- 89'níil ^mlu^nmi-obnvoii -ó libsyoib seft^ Bl 

Fruto raras veces simple, frecuentemente compuesto de dos 
ó mas carpillos, separados ó unidos sin columna central. Coti­
ledones no arrollados. 

Tribu I I I . Microteas. Fruto monocarpo, aquenio papi­
ráceo. Testa crustácea. 

Tribu I V . Limeas. Fruto dicarpo, raras veces policarpo. 
Carpillos cocciformes. Testa membranácea. 

Tribu V. Giesekieas. Fruto policarpo. Carpillos abayados 
sin jugo ó utriculados. Testa crustácea. 
On'IfifMD O 0{iTfi?)í¡0(| .¿900 / rí/jílli . fió» Ml'Dtiíl íllek^ln") i'jí) ODSííIMÍ'l 

Subórden I I I . Giromerieas. 
fiooov p.ñifVí ^onnoq^ononi-o/ruiíonotn / ggiio goffln^cisottoífi 

Fruto compuesto ya semejante á una caja unilocular, recor­
rida por una columna central, ya bi ó multilocular con los car-
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pillos lijos en la colimma central. Cotiledones no arrollados. 

Tribu VI. Esteynospermeas. Flores hermafrodilas. Fruto 
unilocular. Semillas fijas en la columna central. 

Tribu VIL Girostemoneas. Flores dioicas. Fruto bi ó mul-
lilocular con los car-pillos fijos en la columna central, libres en­
tre s i , dehiscentes. Testa crustácea. 

Tribu V I I I . Tersonieas. Flores dioicas. Fruto multilocu-
lar con los carpillos fijos en la columna central, estrechamente 
unidos entre si, indehiscentes. Testa membranácea. 

PROPIEDADES Y usos. Las fitolacáceas son mas ó menos 
acres, además de obrar como vesicantes y purgantes. 

La Gallesia Gorazema Moq. (Ibirarema, Guararema , Pao 
d'alho. Sipo d'alho en el Brasil) es notable por el olor de Ajo ó 
de Asaféticla, que despiden la raiz, el leño y ¡as hojas, emplea­
das por los brasileños con el leño para preparar baños, útiles 
contra varias enfermedades de la piel, el reumatismo, las al­
morranas y la hidropesía, é igualmente se emplea en fomentos 
el cocimiento de las hojas y del liber de los ramos tiernos con 
otros medicamentos vegetales para curar los tumores de la prós­
tata , además de servir el leño para obtener una barrilla que se 
usa en las fábricas de jabón , y para clarificar la melaza del azú­
car se destinan las cenizas del mismo leño. La Petiveria allia-
cea L . (Anamú de Cuba), que crece en las Antillas, Méjico y 
otras partes de América, es muy acre, y la raiz, que las negras 
toman para abortar, se mastica para calmar el dolor de muelas, 
usándose además la planta en baños y fumigaciones contra la 
parálisis y como sudorífica, diurética, antifebril y vermífuga, 
del mismo modo que otras especies; la P . tetrandra Gomes. 
(Pipí, Erva de Pipí en el Brasil) es la planta que produce la 
Raiz de Guiñé, usada entre los brasileños para preparar baños 
y lociones contra ¡a parálisis de los miembros y la contracción 
muscular. 

La Itivina hum ilis L . (Ojo de ratón en el Pe rú ) , que se ha­
lla en las Antillas y otras partes de América, se tiene por v u l ­
neraria; la R. octandra L . (Guaniquí, Bejuco de canastas en 
Cuba, Guacomaya de Nueva-Granada), que crece en él Conti­
nente americano y en las Antillas, tiene las ramas flexibles y 
por esta razón muy buenas para liar las barricas, además de ser­
vir los frutos para teñir de rojo , como los de otras especies. 

La Anisomeria drástica Maq. (Yerba purga, Pircún de 
Chile), con la raiz muy purgante, es propia de Chile. 

La Pircimia dioica Moq. (ílombú de Buenos-Aires, Bella 
sombrado Málaga, Sapote de Sevilla), procedente de la Amé-
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rica meridional, es uno de los árboles que crecen en los paseos 
de Andalucía. La Phytolacca decandra L . (Yerba carmín, 
Yerba de la oblea. Uvas de América, Bledo carbonero de Cuba, 
Carminero de Canarias, Tintureira, Erva dos cachos da India 
en el Brasil), originaria de la América septentrional é introduci­
da en el mediodía de Europa y en otros países, es bastante acre, 
cualidad que reside principalmente en las hojas, así como en la 
raíz y frutos verdes, una y otros muy purgantes, usándose los 
últimos contra la sífilis y el reumatismo, mientras que la raíz 
pulverizada se emplea como emética, y no dejan de ser purgan­
tes ios frutos después de maduros, ni del todo inocentes, de 
manera que pueden ser perjudiciales los vinos ó los dulces teñidos 
con el jugo de los indicados frutos, que también usan algunas 
mujeres en América para dar color á sus megíllas, y las hojas jó­
venes suelen, comerse allí cocidas; la Ph. acinosa Roxh. del 
Himalaya, y la Ph. octandra Moq. (Verbachína de Méjico), 
que crece en diversas partes de América, tienen las hojas igual­
mente comestibles ; la Ph~ icosandra L . (Tarasca de los negros 
en Méjico) se halla en mucha parte de América. 

SALSOLACEAS (SALSOLACE/E) DC. PRODR. X I I I , 2. 

CARACTERES. Cáliz penta, raras veces tetra-tri-disépalo y 
ios sépalos ínferiormente mas ó menos entresoldados, las mas 
veces iguales, lampiños ó vellosos, herbáceos, y después de la 
florescencia sin jugo ó carnosos, capsulares ó abayados, ya 
provistos de alillas ó espinitas, ya destituidos de apéndices, y 
empizarrados en la estívacion. Corola nula. Estambres comun­
mente insertos en el receptáculo ó en lo mas bajo del cáliz y 
en número de cinco ó menos por aborto, opuestos á los sépalos 
y todos fértiles por lo común; filamentos filiformes ó alesnados, 
raramente mas largos que el cáliz, libres , algunas veces un í -
dos por la base, y además en algunos géneros estamínodios pe­
queñísimos entre los filamentos y alternos con los sépalos; an­
teras biloculares, derechas, aovadas ú oblongas, introrsas, 
longitudinalmente dehiscentes, fijas por el dorso, la base ó el 
áp ice , y el conectivo de las celdillas estrecho, terminado á 
veces por un apéndice. Disco unas veces casi anular, grueso, 
y otras acubileteado, carnosíto ó membranoso, frecuentemente 
nulo. Pistilo con ovario único, aovado, oblongo ó deprimído-
gioboso, comunmente l ibre, raras veces pegado ai tubo del cá­
l i z , y unilocular con un solo huevecillo, ya sentado é inserto 
en el fondo de la celdilla, ya horizontalmente sujeto por un 
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corlo cordoncillo ó pendiente de él y anfitropo; estilos en n ú ­
mero de dos ó tres, terminales, larguitos ó cortos, alesnado-
filiformes , inferiormente mas ó menos unidos y por el ápice d i ­
vergentes; estigmas, las superficies extremas de los estilos. 
Fruto monospermo , envuelto por el cáliz, variamente apendi-
culado ó alterado é indehiscente; pericarpio membranáceo, utri-
culado, algunas veces cariopside, rarísimamente baya. Semi­
lla horizontal ó vertical, derecha ó inversa, lenticular ó a r r i -
ñonada con tegumento simple ó doble; albumen abundante, es­
caso ó nulo; embrión homotropo , unas veces encorvado ó anu­
lar , periférico en torno del albumen abundante ó escaso, otras 
veces plano-espiral con albumen escasísimo, ó cónico-espiral 
sin él; cotiledones plano-convexos, estrechos; raicilla en la 
región del ombligo.—Yerbas ó matas, raras veces arbolillos 
con tallos rollizos ó angulosos, articulados y frecuentemente 
sin hojas ó continuos y foliosos con las hojas alternas ú opues­
tas , simples y sin estípulas. Flores pequeñitas, sentadas ó pe-
diceladas, solitarias ó aglomeradas, ya axilares, ya apanoja-
das, espigadas ó cimosas. 

HABITA casi toda esta familia á las orillas del mar y de los 
lagos salados, ó donde quiera que abunda la sal marina, y par­
ticularmente en la región mediteránea y en la Rusia asiática, 
habiendo también no pocas especies que prefieren los sitios ha­
bitados por el hombre y cultivados por su mano, aunque siem­
pre sean escasas en las regiones tropicales, ni abundan tampo­
co mas allá del trópico de Capricornio, aun cuando en Nueva-
Holanda hay bastantes. 

COMPRENDE anas quinientas especies, repartidas por Mo-
quin-Tandon en las tribus siguientes, colocadas en dos sub­
órdenes. 

Suborden J . Cicloloheas. 

Embrión anular. 
Tribu I . Quenopodieas. Inflorescencia normal. Flores co­

munmente hermafroditas, homomorfas. Pericarpio las mas ve­
ces separado. Semilla con tegumento doble.—Tallo continuo 
con las hojas membranosas , mas ó menos triangular-romboideas. 

Tribu 11. Espinacieas. Inflorescencia normal. Flores d i ­
clines, dimorfas. Pericarpio separado ó adherente. Semilla con 
tegumento doble ó simple.—Tallo continuo con las hojas mem­
branosas, mas ó menos triangular-alabardadas. 

Tribu I I I . Canforosmeas. Inflorescencia normal, Flores 
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hermafrodilas ó poligamas, raras veces monoicas, homomorfas. 
Pericarpio separado. Semilla con tegumento simple.—Tallo 
continuo con las hojas membranosas ó carnositas, lineares ó 
semirollizas. 

Trihu I Y . Corispermeas. Inflorescencia normal. Flores 
hermafroditas, homomorfas. Pericarpio adherenle ó raras ve­
ces separado.—Tallo continuo con hojas coriáceas, lineares. 

Tribu V. Salicornieas. Inflorescencia anómala. Flores 
hermafroditas, homomorfas. Pericarpio adherenle ó separado. 
Semilla con tegumento simple ó doble. Tallo articulado con ho­
jas suculentas, escamiformes ó nulas. 

Suborden I L Espirolobeas. 

Embrión espiral. 

Tribu VI. Suedeas. Flores bracleoladas. Semilla con te­
gumento doble. Embrión plano-espiral.—Tallo continuo con 
hojas suculentas vermiculares. 

Tribu VII . Salsoleas. Flores bracteádas. Semilla con te­
gumento simple. Embrión cónico-espiral.—Tallo continuo ó ar­
ticulado con hojas suculentas, semi-rollizas ó cilindricas. 

PROPIEDADES Y usos. Las salsoiaceas ofrecen alguna va­
riedad en sus cualidades: unas son mucilaginosas y tienen cier­
ta cantidad de sales que las hacen comestibles y de fácil diges­
tión, asi como refrigerantes y resolutivas; otras son fuertemen­
te aromáticas y por consiguiente excitantes, y las hay que por 
exhalar amoniaco puro se consideran como medicinales. Las rai­
ces tuberosas de algunas contienen mucha cantidad de azúcar, 
y además de ser comestibles, sirven para fabricarlo; las semi­
llas feculentas de otras son igualmente alimenticias, mientras 
que las eméticas y purgantes de unas cuantas sirven para ma­
tar las lombrices. Muchas salsoiaceas y particularmente las l i ­
torales se queman para hacer la barrilla del comercio , siendo 
ellas las que con mas especialidad suelen calificarse de plantas 
barrilleras. 

La Beta mlyaris Moq. (Acelga silvestre, Acelgueta de 
monte), espontánea en los arenales marítimos del mediodía de 

. Europa y en los de Africa, Asia é islas Azores, se cultiva gene­
ralmente y presenta muchas variedades, contándose entre ellas 
h B. Cicla L . (Acelga cultivada), cuyas hojas con sus pecio­
los son comestibles del mismo modo que la raiz , usándose tam­
bién las hojas como emolientes y laxantes, además de servir 
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para curar los vejigatorios y los cauterios; la B . Rapa Du-
mort., ó sea la B . mdgaris rapacea Koch. ( Remolacha, Nabo 
colorado de Jarava, Betabel de Méjico), con hojas igualmente 
emolientes y laxantes, siendo además la raiz comestible y de 
grande provecho por la cantidad de azúcar que de ella se ob­
tiene , y por otra parte su jugo bebido con agua calma la fie­
bre , mientras que sorbido por las narices obra como estornu­
tatorio, y como purgante en lavativa ; la B . bengalensis Roxh., 
que es otra variedad de. Acelga cultivada en la India; la B . 
proamhens Chr. Smith (Marmoxaia de Canarias), que es 
grata á los camellos en las Canarias. El Chenopodium álbum 
Moq. (Ceñiglo blanco , Cenizo blanco , Quinoa de perro en el 
Pe rú ) , y el Ch. viride L . (Ceñiglo verde, Quelite de cocina 
en Méjico), variedad del mismo, comunísimos en los campos 
de Europa, norte de Africa, porción de Asia, y también en 
algunas partes de América, é igualmente el Ch. ficifolium 
Smith, abundante en Europa, asi como el Ch. opulifolium 
Schrad., que se halla en Europa , norte de Africa y de Améri­
ca, son plantas cuyas hojas pueden comerse, habiéndose usado 
también como diuréticas, refrigerantes y calmantes, aplicán­
dolas á las almorranas en este concepto , mientras que las se- • 
millas son eméticas y purgantes, además de emplearse para po­
ner ásperas ciertas pieles ; el Ch. polyspermum L . , común en 
toda Europa, se menciona como grato á los peces criados en 
ios estanques; el Ch. múrale L . , que crece en Europa, Asia, 
Africa y parte de América, así corno en Nueva-Holanda , pue­
de servir para hacer barrilla; el Ch. Vulvaria L . (Meaperros, 
Sardinera , Vulvaria, Hediondilla de Méjico), común en Euro­
pa y en el norte de Africa é introducida en América, es nota­
ble por el mal olor que despide, y se ha recomendado contra 
el histérico ; el Ch. amhrosioides L . (Yepazotl, Epazotl, Epa­
zote, Pasóte, Písate, Té de Méjico, Té de Nueva-España, 
Apasote de Cuba, Palco de Chile, Erva de Santa María en el 
Brasil), que siendo americano, se ha extendido por el medio­
día de Europa y por otras muchas partes del globo, exhala 
olor aromático y se usa como estomacal en infusión á manera 
de T é ; el Ch. Botrys L . (Biengranada, Yerba racimosa), que 
también despide olor aromático y se halla en mucha parte de 
Europa, Asia, Africa y América, se tiene por pectoral, y se 
recomienda vulgarmente contra la hemotisis, además de creer­
se útil para curar el histérico, y sirve todavía para ahuyentar 
las polillas; el Ch. anthelminticwn L . crece en la América 
septentrional y también en la meridional, usándose allí las se-
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millas y particularmente su aceite contra las lombrices; el 
Ch. Quinoa Willd. (Quinoa , Quinua, el de semillas negras; 
Dahue,,el de semillas blancas en Chile), que se baila en Chile 
y en Nueva-Granada, tiene las semillas comestibles; el Ch. 
petiolare I L B. et Kmtl i (Quinoa de la tierra en Quito) es 
afine al Ceñiglo blanco. La Roubiem multiftda Moq. (Ceñiglo 
de Buenos Aires, Paiquillo de Chile), originaria de la Améri­
ca meridional y como espontánea en algunas partes de España 
y Portugal, se asemeja en virtudes al Té de Nueva-España. El 
Blitum capitatum L . que crece cu el mediodía de Europa y 
el B . virgatum L . (Bledomora), que se.halla también en el 
mediodia de Europa y además en Asia, tienen los cálices aba-
yados y comestibles; el B . Boms-Henricm Reichenb. (Qua-
autzontetl de Méjico, Anserina, Pié de ánade. Pié de ganso. 
Zurrones, Armuelles silvestres) y el B . rubrum Reiehenb., 
ambos europeos, hallándose además el primero en Virginia y 
el segundo en Persia y las Azores, tienen las hojas comesti­
bles.—La Bosia Yervamora L . (Hediondo de Canarias), que 
crece en Jamaica y en las Canarias, es afine á los quenopodios. 

El Atriplex hortensis L< (Armuelles cultivados , Armue­
lles de huerta), que se cultiva en las huertas y se halla espon­
táneo en diversas partes, tiene las hojas emolientes y comesti­
bles, mientras que las semillas son eméticas y purgantes; el 
A, has tata L . , común en Europa é introducida en América, 
se asemeja en cualidades á los Armuelles; el A. liUoralis L . , 
que también es de Europa, tiene las hojas igualmente comesti­
bles y puede servir para hacer barrilla; el A. rosea L< crece 
en Europa, Africa, Asia y Nueva-Holanda, y las hojas pue­
den comerse; el A. Halimus L . (Orzaga, Osagra, Salgada, 
Salado blanco. Marisma, Sojon), común en el mediodia de Eu­
ropa , norte de Africa, Siria y algunas partes de América, sir­
ve para hacer barrilla, y además las hojas se usan como emo­
lientes , siendo también comestibles. La Obione ¡lortulacoides 
Moq. (Sayón, Sabonera, Cenizo blanco. Verdolaga marítima], 
común en las costas del Mediterráneo y del Océano en Europa, 
norte de Africa , Cabo de Buena-Esperanza y América septen­
trional, además de servir para hacer barrilla, es apreciada en 
algunas partes por los brotes tiernos, que se comen encurtidos; 
la O. glauca Moq. (Saladilla, Salado, Sosa blanca de Alican­
te) , que se halla en las costas de España y en las meridionales 
de Francia, así como en las septentrionales de Africa , se cree 
úti) para calmar los dolores cólicos , usando la infusión vinosa 
de las hojas. La Spinacia glabra Mili. (Espinaca de Holanda) 
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y la S. olerácea L . (Espinaca común), originarias de Oriente 
y comunmente cultivadas, tienen las hojas comestibles, emo­
lientes y algo laxantes, sirviendo también para teñir de color 
de limón verde la lana con nitrato de bismuto, y después de 
secas se usan para dar un color verdoso á ciertos licores. 

La Camphorosma monspeliaca L . (Alcanforada), que cre­
ce en el mediodia de Europa, norte de Africa y Asia media, 
tiene las hojas excitantes, sudoríficas y diuréticas. h&Kochia 
scoparia Schrad. (Mirabel, Pinito, Albahaca larga, Ceñiglo 
de jardin ) , que se halla en mucha parte de Europa y Asia, 
siendo además cultivada en los jardines \ se emplea como ver­
mífuga en algunas partes y particularmente en el Japón, mien­
tras que en la China se comen los frutos y raices de la misma 
planta, la cual sirve en Grecia é Italia para escobas, y de las 
hojas secas se hace uso para moderar la fuerza del Tabaco, f i l ­
mándolas con él; la K . prostrata Schrad. (Sisallo), que se 
halla en Europa, norte de Africa y parte de Asia, puede dar 
barrilla. 

La Salicornia herbácea L . (Pollo, Polluelo, Alacranera), 
que crece en Europa y Africa, así como en parte de Asia y en 
América, sirve para hacer barrilla; la S . anceps Lag. (Sosa 
de las salinas) se halla en algunas partes de España y tiene 
igual uso ; la S . peruviana I I . B . et Kunth (Esguru, Schuru 
del Perú) tiene en América el mismo uso. El Kalidium ara-
bicum Moq.,(\ue se halla en la Georgia y Arabia, é igual­
mente en Argel, además de servir para hacer barrilla, es un 
buen forrage para los caballos, y las sumidades se comen en­
curtidas; el K . foliatmn Moq. (Garbancillo del Cabo de Ga­
ta) , se ha indicado como de España. El Árthrocnemum fru-
ticosum Moq. (Salicor duro, Sosa alacranera, Almajo salado), 
que se halla en Europa y en el norte de Africa, sirve también 
para hacer barrilla; el A. frutic. macrostachyum Moq. (Sa-
pina, Sapillo, Sosa sabonera), que crece en varias partes con 
la anterior, es igualmente una planta barrillera. 

La Sumda fruticosa Forsk. (Almajo, Almajo dulce. Sosa 
prima, Sosa fina de Andalucía), que crece en mucha parte de 
Europa y en Africa , así como en la California , es igualmente 
una de las plantas que sirven para hacer barrilla; la S . altis-
sima Pall. (Mata, Matilla , Cañametes), que se halla en gran­
de parte de Europa, Asia y Africa, también sirve para hacer 
barrilla; la S. .altiss. sessiliflora Moq. (Sosa negra, Sosa 
parda), crece en España. La Chenopodina setigera Moq. 
(Marroguinesde Aragón, Sargadilla), que se halla en España y el 
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mediodía de Francia, é igualmente la 67«. tnaritima Moq. 
(Mala, Malilla, Babosa ^ Cañametes), que se encuentra mas 
generalmente en Europa, Africa y parte de Asia, son también 
plantas barrilleras ; la Ch. sativa Moq. ( Sosa blanca de A l i ­
cante , Sosa azuleja), y la Ch. spicata Moq., ambas españolas, 
son usadas como plantas barrilleras; la Ch. Unearis Moq. (Ro-
meritos, Romeriilos de Méjico) es de la América septentrional. 

El Caroxylon tamariscifolium Moq. (Escobilla), que cre­
ce en Murcia y otras partes de España, es una de las plantas 
que sirven para hacer barrilla, y además tiene las flores ver­
mífugas; el C . articulatum Moq. (Tamojo, Matojo), que tam­
bién crece en Murcia y otras parles de España, sirve del mis­
mo modo para hacer barrilla. La Salsola K a l i L . (Barrilla 
borde, Salicor borde, Pincho, Mata pinchosa, Espinardo), y 
la S . Tragus L . (Barrilla borde. Barrilla pinchuda. Salicor 
borde , Pincho , Mata pinchosa , Espinardo), que se hallan en 
Europa , Asia y América, son asimismo plantas barrilleras , y 
las semillas, como las de otras especies, se dan á los caballos 
en el Languedoc; la S . vermicidata L . (Caramillo, Carambi-
11o, Tarrico, Salado, Sisallo, Barrelleta , Sosa) comprende 
algunas variedades, entre las que se cuentan la S . fíavescens 
Cav. , la S . villosa Del. y la microphyUa Cav . , que se 
hallan en el mediodía de Europa, norte de Africa y parte de 
Asia, sirviendo todas para hacer barrilla; la S . Soda L . (Sa­
licor, Salicon de la Mancha , Salicor fino , Sosa, Barrilla de Se­
villa) crece también en el mediodía de Europa, norte de Afri­
ca y parte de Asia, siendo una de las plantas barrilleras mas 
estimadas; la S . longifolia Forsk. (Salado negro , Sosa, Za-
gua), que se halla en el mediodía de Europa y en el norte de 
Africa, es también barrillera. El Halogeton salivus Moq. 
(Barrilla de Alicante, Barrilla fina, Espejuelo) , que crece en 
el mediodía de España y norte de Africa, como también en Si-
beria, es otra de las plantas barrilleras mas apreciadas, 

BASELACEAS ( BASELACE.-E) DC. PRO DR. X I I I , 2. 

CARACTERES. Cáliz doble, carnoso ó membranáceo , lam­
piño, comunmente colorado, corolino , persistente: el exterior 
mas ó menos unido por abajo al interior y biíido, bipartido ó 
dísépalo con las lacinias ó sépalos casi opuestos, iguales, de­
rechos ó abiertos, y al fin secos ó abayados con un ala ó una 
quilla en el dorso, ó sin ellas ; el interior mas ó menos envuel­
to por el exterior y quinquefido, quinquepartido , ó casi quin-
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quesépalo con las lacinias ó sépalos iguales ó desiguales, de­
rechos, raras veces abiertos; la estivacion empizarrada. Coro­
la nula. Estambres periginos, salidos de la base ó del medio 
del cáliz interno, ó mas bien hipoginos é inferiormente solda­
dos entre si y con el cáliz, opuestos á las lacinias ó sépalos 
del interno , inclusos ó poco salientes; filamentos en su parte 
libre alesnados ó alesnado-filiformes, ensanchados por abajo 
sin adición de estaminodios; anteras biloculares, aovadas ó 
asaetadas, introrsas , algunas veces recostadas , ó extrorsas 
longitudinalmente dehiscentes. Pistilo con ovario único, aovado 
ó casi trigono, l ibre, unilocular, uniovulado , con el hueve-
cilio fijo en el fondo de la celdilla, anfitropo; estilo terminal, 
simple, cortito, raras veces prolongado; estigmas en número 
de tres, algo separados , engrosados hácia el ápice , obtusos ó 
bifidos, algunas veces con un solo estigma trilobo ó casi t r i -
lobo-cabezudo, raramente simple. Fruto monospermo, envuel­
to por los cálices, ya secos bialados ó sin alas, ya abayados; 
pericarpio crustáceo, cartilaginoso ó membranáceo, evalve, al­
gunas veces adherente al cáliz interior. Semilla vertical, ao­
vada ó casi globosa con testa membranácea ; albumen abundan­
te ó escaso, dividido en dos masas aplicadas al centro de la es­
pira , otras veces anular ó en forma intermedia de gancho y 
herradura, gruesecillo, periférico y al rededor del albumen 
mas ó menos abundante; cotiledones plano-convexos , algunas 
veces casi foliáceos; raicilla descendente, dirigida á la base 
cárpica.—Yerbas, raras veces matas, con los tallos comun­
mente trepadores , los mas volubles á la derecha y las hojas al­
ternas ó raras veces opuestas, simples, carnosas sin estipulas. 
Flores pequeñas, pediceladas ó sentadas , solitarias, espigadas, 
y las espigas axilares, simples ó ramosas, estrechas y algo 
laxas. 

HABITA esta pequeña familia en los países interlropi-
caíés. 

COMPRENDE veinte y una especies repartidas por Moquin-
Tandon en los subórdes siguientes: 

Svbórden L Basekas. 

Albumen casi nulo , excéntrico. Embrión espiral. 

Suborden l í . Anredereas. 

Albiuncn manifiesto, central. Embrión anular. 
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PROPIEDADES Y USOS. La Basella rubra L . (Gandola,. 

Bledo de Angola), crece en la India, y allí se comen las hojas 
á manera de Espinaca, obteniendo además de los frutos un co­
lor rojo poco permanente; la B. alba L . se usa en las regiones 
mas cálidas de Asia como resolutiva, administrándose á los 
niños y á las mujeres embarazadas; la B . cordifolia Lam. del 
Malabar, la B . japónica Burm. y la /?. lucida L . de la India 
son también comestibles. El Ullucus Kmthi i Moq. crece en 
Nueva-Granada y tiene la raiz comestible, siendo en Quito 
considerada como capaz de hacer fecundas á las mujeres; eí 
U. tuberosus Losan. (Ullucu , Ulluco, Olluco, Melloco de 
Quito) crece en el Perú , y también tiene las raices comesti­
bles.—La Tandonia obovata Moq. (Lutu-yuyu de Nueva-
Granada) es de esta familia. La Boussingaultia b&selloides 
Kunth de Loja, Buenos-Aires y otras partes de América, se 
ha recomendado como alimenticia, suponiendo las raices ca­
paces de sustituir á la Patata, y las hojas equivalentes á las 
de Espinaca; la Z?. leptostachys Moq. (Sacasile de Méjico) 
se halla en Puertorico y en el Continente americano. La An-
redera scandens Moq. (Anredera de las Antillas, Massassa de 
Egipto) es americana y tiene las semillas comestibles. 

AMARANTACEAS (AMARANTACEJE) DC, PRODR. XIII, 2. 

CARACTERES. Cáliz tri-pentasépalo, rarisimamente monosé-
palo, y los sépalos libres ó algunas veces entresoldados por la 
base, iguales ó desiguales, algo avitelados, lampiños ó al fin 
provistos de vello aumentado, verdosos ó colorados, frecuente­
mente corolinos, persistentes, inmutables después de la flores­
cencia ; la estivacion empizarrada. Corola nula. Estambres h i -
poginos y de ellos cinco fértiles, opuestos á los sépalos, raras 
veces tres ó menos por aborto, y cinco estériles, alternos con 
los fértiles ó nulos, todos libres ó soldados inferiormente; fila­
mentos fértiles, filiformes, alesnados ó ensanchados, algunas 
veces trífidos, y los estériles ó estaminodios enterisimos ó fran­
jeados, planos ó raramente abovedados, algunas veces muy d i ­
minutos y unguiformes ó dentiformes; anteras biloculares ó uni-
loculares^ derechas, aovadas ó lineares, introrsas, longitudi­
nalmente dehiscentes. Pistilo con ovario único, aovado, com­
primido, raras veces deprimidito, libre, unilocular, unió plu-
r i ovulado con los huevecillos fijos en el fondo ó separadamente 
colgados de cordoncillos y anfitropos; estilo terminal, simple, 
larguito ó corto, algunas veces casi nulo; estigma único, cabe-
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máo ó escolado-bilobo, y en otros casos dos ó tres estigmas, 
casi cilindricos ó filiformes. Fruto mono ó polispermo, envuelto 
por el cáliz, comunmente no alterado y raras veces desnudo; 
pericarpio membranáceo, utriculado ó casi capsular, evalve ó 
circularmenle dehiscente, algunas veces cariopside, rarisima-
mente baya. Semillas frecuentemente comprimiditas y vertica­
les, lenticular-arriñonadas con tegumento doble ; albumen abun­
dante, central, harinoso; embrión arqueado ó circular, perifé­
rico; cotiledones plano-convexos, recostados; raicilla próxima 
al ombligo,,infera casi ascendente, y por lo común dirigida al 
ápice cárpioo.—Yerbas ó matas, algunas veces arbolillos con 
hojas opuestas ó alternas, simples, ensanchadas ó raras veces 
carnositas y angostas, frecuentemente enterisimas sin estípulas. 
Flores diminutas, sentadas, aglomeradas ó solitarias, espigadas 
ó en cabezuela, y laterales, algunas veces abortadas ó transfor­
madas.. 

HABITA la mayor parte de esta familia entre los trópicos ó 
en paises cálidos , siendo muy pocas las especies que se hallan 
en Europa, y ninguna vive en las regiones frias. 

COMPRENDE cuatrocientas ochenta y ocho especies reparti­
das por Moquin-Tandon en las tribus siguientes: 

Tribu 1. Celosieas. Anteras biloculares. Ovario multi-
ovulado. 

Tribu I I . Aquiranteas. Anteras biloculares. Ovario uni-
ovulado. 

Tribu I I I . Gonfreneas. Anteras uniloculares. Ovario uni-
ovulado. 

PROPIEDADES Y usos. Las amarantaceas son mas ó menos 
mucilaginosas, y aunque insípidas se comen algunas de ellas, 
pudiendo también usarse como refrigerantes, emolientes y es-
pectorantes, mientras que otras son algo astringentes, y tam­
bién las hay sudoríficas y diuréticas, é igualmente unas pocas 
son tónicas y estimulantes, usándose como medicinales entre 
los indios y américanos; otras pocas tienen las semillas al i­
menticias. 

La Deeringia haccata Moq. tiene las hojas amargas y ací­
dulas, las cuales en Java se usan en el tratamiento de las v i ­
ruelas. La Celosia cristata Moq. (Borlones, Flor de amor. 
Crestas de gallo. Moco de pavo en Méjico), cuyas diversas va­
riedades procedentes de Asia se cultivan comunmente, tiene las 
flores astringentes, y como tales se administran entre los asiá­
ticos contra las diarreas, blenorreas, vómitos de sangre y otras 
enfermedades; la C . argéntea L . y la C . margaritacea L . , 
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consideradas como variedades del mismo tipo y ambas asiáticas, 
están reputadas de resolutivas; la C . trigyna L . es africana y 
las hojas se comen en algunas partes para matar las lombrices; 
la C. paniculata L . , cuyas flores y semillas son bastante as­
tringentes, crece en las Antillas. 

El Amaranthus ccmdatus L . (Moco de pavo en España), 
originario de la India y otras regiones tropicales, también tiene 
las flores astringentes, pudiendo emplearse su cocimiento para 
teñir de rojo-amarillento; el A. melancholicns L . (Carurú ver-
melho del Brasil) se come y se usa como emoliente entre los 
brasileños; el A. tricolor L . (Capa de Rey, Papagayo), varie­
dad del anterior y como él procedente de Asia y América, se 
cultiva en ios jardines; el A. celos i oi des 11. B . el Kunth crece 
en Nueva-Andalucía cerca de Cu maná, y las hojas se comen á 
semejanza de las de Espinaca; el A. spinosus L . (Bledo espi­
noso. Calalú de Cuba, A tren, Atacu, Yuyo del Perú, Qui lites 
de Filipinas y de América, Bledo de Malabar, Espinaca de Ma­
labar), que se halla principalmente entre los trópicos en Asia, 
Africa y América, se usa asimismo corno la Espinaca y dá ce­
nizas muy alcalinas; el A. retroflexus L . (Atreu, Aíacu, Yuyo 
del Perú) se halla extendido por todo el globo y es igualmente 
comestible; el A. gangeticus L . , común en Bengala, también 
se come como la Espinaca; el A. Blitum L . (Bledo de Europa), 
que crece en mucha parte de Europa, Asia, Africa, y también 
en la isla de Cuba, es refrigerante, emoliente y algo astringen­
te, tiene las hojas comestibles y las semillas útiles para rayar 
ciertas pieles; el A. frumentaceus Buchan. y el A. Anardana 
ílamilt. se cultivan en algunas partes de la India porque las se­
millas son alimenticias. La Amblogyna polygonoides Bafin. 
(Bledo de olor de clavo en Cuba) crece en Asia, Africa y Amé­
rica. El Euxolus oleraceus Moq. (Bledo común de Cuba), que 
se halla en la India y en Egipto é igualmente en América, tiene 
las hojas emolientes y comestibles; el E . viridis Moq. (Bledo 
verde de Cuba, Carurú del Brasil), común en Europa y fuera 
de ella, es también emoliente y se come en el Brasil; el E . de-
flexus Baf. (Bledo de monte en Cuba) crece en Europa y en 
América; el E . caudatus Moq. (Carurú del Brasil) se halla en 
muchas partes de Asia, Africa y América, usándose principal­
mente en el Brasil como emoliente y comestible. La J í r v a l a -
nata Juss. (Sanguinaria de Cuba), y otras especies que crecen 
en Asia y Africa, se consideran como resolutivas. LuAchyran-
thes áspera L . (Chirchita de las Antillas), que se halla en 
varias partes de Asia y Africa, é igualmente en las Antillas, es 
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algo astringente y resolutiva, recomendándose además contra la 
hidropesía y las mordeduras de las serpientes; la A. frulicosa 
ílort. P a r . , que se encuentra en algunas partes de Asia y Afr i ­
ca, tiene virtudes semejantes. La Cyathnla prostrata Blum., 
que crece en diversas regiones de Asia, Africa y América, está 
reputada de muy eficaz contra varias enfermedades entre los 
indios, usándose particularmente en Madagascar para curar la 
sífilis, y además se celebran las cenizas como remedio contra la 
sarna; la C. globulifera Moq. también se usa en Madagascar 
para curar la sífilis. La Pupalia atropurpúrea Moq., que 
crece en muchas partes de Asia y Africa, tiene la raíz reputa­
da de útil en el tratamiento de los cólicos y de las almorranas. 

La Iresine vermicularis Moq., de las Antillas y otras 
partes de América, tiene las hojas comestibles y diuréticas; la 
/ . eras si folia Moq. (Verdolaguilla blanca de Cuba) crece cerca 
de la Habana y en Méjico; la I . aggregata Moq, (Vicho de 
Cumaná) es también americana. La Alternanthera sessilis R . 
B r . , cuyas hojas son, comestibles, se encuentra en la India, 
China, Egipto y otras partes de Asia y Africa, é igualmente en 
el Brasil y otros países de América; la A. Achyranlha R. B r . 
(Tianguíspepetatl de Méjico, Sanguinaria de Cuba, Yerba del 
moro hembra en el Perú , Sangradera, Bretaña de Canarias), 
originaria de América, se halla en Canarias y en las calles de 
Cádiz y Puertos inmediatos; la A. procimbens Rwm. et Schult. 
(Yerba del cáncer en Méjico) crece en varias partes de Améri­
ca y particularmente en el Brasil. La Telanthera canescens 
Moq. (Vicho menudito de Cumaná) también es propia de Amé­
rica. La Gomphrena globosa L . (Amarantinas, Eternas ó Per-
pétuas moradas, encarnadas ó blancas, Guirnalda), general­
mente cultivada y originaría de la India, se tiene por resoluti­
va y refrigerante; la G. officinalis Mart. (Paratudo, Perpétna, 
Raíz do Padre Salerma en el Brasil) y la G. macrocephaía St. 
Hi l . (Paratudo, Perpétua, Raíz do Padre Salerma en el Bra­
sil) tienen la raíz tónica y estimulante, siendo empleada por los 
brasileños en el tratamiento de muchas enfermedades, é igual­
mente como febrífuga y antíespasmódica, además de usarse para 
curar las mordeduras de las serpientes venenosas; la G. lobata 
Boldo ms. (Flor de San Diego en Cuba) podrá ser especie d i ­
ferente de las conocidas. 
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NICTAGINAGEAS (NYCTAGINACFJE) DC. PRODR. X I I I , 2. 

CARACTERES. Flores rodeadas de brácteas, ya aovadas ó 
lanceoladas, libres ó unidas en forma de involucro caliciforme, 
ya aovado-dilatadas, coloradas y mayores que las flores, ya en 
íin pequeñísimas en número de una á tres para cada flor, cae­
dizas ó persistentes: el involucro caliciforme, unas veces gamo-
filo tri-quinquedentado, uni-quinquefloro, frecuentemente en­
sanchado y abierto después de la florescencia, otras veces po­
lifilo, multifloro con las hojuelas en número definido ó indefi­
nido; las br^cteas dilatado-coloradas, frecuentemente trinas al 
rededor de una sola flor ó de tres, cada cual con su bráclea. 
Perigonio corolino, tubuloso, lubuloso-acampanado ó tubuloso-
embudado, variamente colorado, constreñido por lo común ha­
cia el medio y en caso de separación de los sexos, el perigonio 
de las flores masculinas mas dilatado, acampanado, y el de las 

'femeninas mas apretado, cilindrico; la parte inferior mas dura, 
algunas veces costilluda ó estriada, siempre persistente, endu­
recida y acrecentada en torno del fruto; la parte superior con 
mas apariencia de corola, raras veces marcescente y comun­
mente caediza después de la florescencia. Estambres en número 
definido,- verosímilmente correspondiente al tipo quinario, aun­
que con frecuencia irregularmente disminuido, raras veces vein­
te y por falta de algunos, diez y seis ó diez y ocho, ó diez, y 
por falta en el segundo verticilo de seis á nueve ó con mas fre­
cuencia cinco y por aborto de cuatro á uno, hipoginos, unidos 
comunmente por la base y marcescentes al rededor del ovario, 
también algunas veces aglutinados con la base del perigonio, 
raras veces libres, salientes ó inclusos, desiguales; filamentos 
ténues, prolongados, estériles, acortados; anteras biloculares 
con las celdillas redondeadas, grandes, comunmente desunidas 
y como ligadas por el conectivo. Pistilo con ovario libre, úni ­
co, prolongado, uniovulado; estilo simple, terminal ó lateral, 
revuelto antes de la florescencia; estigma simple, agudo ó glo­
boso, recto ó revuelto, algunas veces ramoso y también apin-
celado. Aquenio estrechamente circundado de la base del peri­
gonio endurecida ó acrecentada, lisa ó costilluda, estriada, 
glandulosa ó espinulosa, enteramente llena ó con algún espacio 
vacío y comunmente cerrada por el ápice, raras veces abierta 
con la margen por fuera y como lobadá. Semilla derecha con 
testa membranácea; albumen harinoso, blanco, mas ó menos 
abundante; embrión encorvado ó algunas veces recto; cotiledo-
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nes foliáceos; raicilla infera.—Arboles, malas ó yerbas con 
tallos nudosos, frágiles, ramosos, y los ramillos axilares, algu­
nas veces abortados y entonces en forma de espinas, y con ho­
jas raras veces alternas ó esparcidas, comunmente opuestas, y 
entonces las de cada par iguales ó desiguales, enteras ú ondea­
das. Flores generalmente hermafroditas, y algunas veces un i ­
sexuales, aglomeradas, raras veces en espiga simple ó en um­
bela , mas frecuentemente en cabezuelas numerosas, y dispues­
tas en panoja ramosa ó en cima aspada, olorosas muchas de ellas 
y algunas agradables á la vista. 

HABITA casi toda la familia entre los trópicos, y principal­
mente en América. 

COMPRENDE ciento y veinte especies, repartidas por Choisy 
en las tribus siguientes: 

Tribu I . Mirabileas. involucro caliciforme, gamofilo ó 
polifilo. 

Tribu I I . Bougainvilleas. involucro bracteiforme con 
brácteas grandes , dilatadas. 

Tribu I I I . Boerhaameas. involucro nulo. Bracteillas de 
una á tres, caedizas ó persistentes. 

PROPIEDADES Y USOS. Las nictaginaceas tienen las raices 
generalmente purgantes ó eméticas, y tanto las partes herbá­
ceas como las flores están humedecidas por un jugo pegajoso 
que en unas trasudan los nudos de los tallos y en otras segre­
gan los perigonios, hallándose comunmente reunido en gotitas, 
cuando las plantas fructifican. 

La MirabUis Jalapa L . (Don Diego de noche, Don Juan 
de noche, Don Pedro de noche, Bella de noche, Maravilla de 
noche, Maravilla de Indias, Trompetilla, Flor de Panamá, A r ­
rebolera de Méjico), originaria de América y generalmente cul­
tivada, aunque tiene la raiz purgante y recomendada por algu­
nos en el tratamiento de la hidropesía, no es la verdadera Ja­
lapa, como se creyó; la M. dichotoma L . (Bonina, Boas noi-
tes. Bellas noites, Maravilla del Brasil, Maravilla de Jalapa, 
Arrebolera de Méjico) y la Mi longiflora L . (Suspiros, Ora­
ciones de Filipinas, Pebete de Méjico, Alzoyati de Hernández), 
también procedentes de la América tropical y cultivadas en nues­
tros jardines, tienen igualmente las raices purgantes y todavía 
mas que la primera especie; la M. suaveolens I I . B . et Kunth, 
que no difiere de la especie con flores largas, se recomienda por 
los mejicanos contra la diarrea y los dolores reumáticos. 

La Colignonia parviflora Choisy (Chuleo del Perú) crece 
en los Andes del Perú y se usa en cocimiento para limpiar las 

T. III. 2 
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vasijas de plata. La Pisonia obtusata Swarlz. de las Antillas 
y otras especies, tienen las raices mas ó menos purgantes; la 
P. Pacurero H. B . el Kunth (Pacurero de Nueva-Andalucía) 
también es americana. La Neea verticillata R. el Pav. crece 
en el Perú , y los indios se untan con el jugo de los frutos para 
preservarse de la picadura de las niguas. La Boerhaavia U r ­
sula Willd, (Pegajosa del Pe rú , Erva toustaó del Brasil), que 
se halla en diversas parles de América, es apreciada en el Bra­
sil por creerse que con el jugo se cura la ictericia; la B . tube­
rosa Lam. (Yerba de la purgación en el Perú) crece en la Amé­
rica meridional, y los peruanos usan la infusión de la raiz como 
antisifilüica, y además suelen comer la misma raiz asada; la B . 
diffusa L . (Tostón de Cuba, Panvalivis de Filipinas), originaria 
de la India y hallada en las Filipinas, se tiene por antifebril, y 
los indios emplean además la corteza de la raiz como purgante; 
la B . paniculata Rich. , que crece en la América meridional y 
en las Antillas, tiene la raiz, emética, siendo esta denominada 
ipecacuana de la Guayana según unos, y según otros es astrin­
gente, recomendándola en cocimiento contra la disenteria; la 
B . scandens L . (Yerba de la purgación en el Perú) crece en 
diversas partes de América, y el cocimiento ó la infusión de la 
raiz se usa en el tratamiento de la gonorrea. 

POLIGONACEAS (POLYGONACEJE) ENDLICH. ENCHIR. 

CARACTERES. Flores, ya desnudas, ya inclusas aisladamen­
te ó muchas juntas en un involucro tubuloso ó acubileteado. Pe-
rigonio calicino ó corolino, tri-tetra-penta-hexafilo con las ho­
juelas separadas ó coherentes por la base, raras veces unidas en 
forma de tubo, empizarradas en la estivacion, las interiores fre­
cuentemente mayores y al fin acrecentadas por lo común en el 
fruto, algunas veces todas marchitas-persistenles, y con menos 
frecuencia caedizas. Estambres insertos en la margen estrecha 
del receptáculo, pegada al perigonio, y con menos frecuencia 
engrosada en forma de anillo glanduloso, y opuestos á las ho­
juelas del perigonio ó raras veces alternos con ellas, comun­
mente apareados ó temados delante de las exteriores y solita­
rios delante de las interiores, varios por consiguiente en núme­
ro, aunque nunca indefinidos; filamentos filiformes ó alesnados, 
libres ó unidos por la base, salientes ó inclusos; anteras intror-
sas, biloculares, derechas ó recostadas, longitudinalmente de­
hiscentes. Pistilo con ovario único, compuesto de dos ó tres y 



DE BOTÁNICA. 579 
raras veces de cuatro carpillos valvarmenle soldados, unilocu-
Jar, lenlicular-comprimido, ó Iri-tetragono, libre ó algunas ve­
ces adherente al tubo del perigonio por la base, después acre­
centado con é l , y con un solo huevecillo ortotropo; estilos en 
número igual al de los ángulos del ovario, libres ó unidos por 
la base, algunas veces casi nulos; estigmas simples, cabezudos 
ó discoideos, algunas veces apincelado-plumosos. Fruto monos­
permo, cariopside ó aquenio, lenticular-comprimido ó t r i y ra ­
ras veces telracuetro con ángulos acostillados ó membranáceo-
marginados, algunas veces prolongados en un ala simple ó do­
ble, y desnudo ó revestido del perigonio marchito ó crecido, 
algunas veces incluso en hojuelas interiores del mismo, apro­
ximadas, ó bien acrecentado con el tubo abayado. Semilla de­
recha, libre ó pegada al endocarpio con tegumento membrano­
so é hilo basilar ancho; albumen harinoso ó raras veces casi 
carnoso y escasísimo; embrión inverso, unas veces exterior, 
colocado al lado del albumen, y recto ó arqueado, otras veces 
incluso en el albumen, central ó excéntrico; cotiledones linea­
res ó aovados, incumbentes ó acumbentes, algunas veces an­
chamente foliáceos; raicilla prolongada, supera.—Yerbas anua­
les ó perennes, arbustos ó arbolitos algunas veces volubles, con 
el tallo y los ramos nudoso-articulados, raras veces sin hojas ó 
en forma de bohordo, y las hojas comunmente alternas, simples, 
sentadas ó pecioladas con el peciolo envainador en la base ó i n ­
serto en una estípula intrapeciolar, envainadora y cerrada, lla­
mada ocrea. Flores hermafroditas ó por aborto unisexuales, so­
litarias en las axilas ó amontonadas, verticiladas, racimosas ó 
espigadas, otras veces apanojadas ó cimosas y con menos fre­
cuencia dispuestas en cabezuelas. 

HABITA el mayor número en las regiones templadas del he­
misferio boreal, siendo pocas las especies que se hallan entre 
los trópicos, y estas en localidades elevadas, aunque á las r e ­
giones equinocciales corresponden las especies leñosas ó arbores­
centes de esta familia. 

COMPRENDE cerca de quinientas especies, repartidas por End-
licher en las tribus siguientes: 

Tribu I . Eriogoneas. Involucro tubuloso, uni-multifloro. 
Huevecillo basilar, sentado, ortotropo. Semilla derecha; em­
brión inverso; raicilla supera. 

Tribu I I . Poligoneas verdaderas. Involucro nulo. Hue­
vecillo basilar, sentado, ortotropo. Semilla derecha; embrión 
inverso; raicilla supera. 

Tribu I I I . Poligoneas espurias. Involucro nulo. Hueve-
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cilio inverso con cordoncillo umbilical libre y al fin derecho. 
Semilla derecha; embrión inverso; raicilla supera. 

PROPIEDADES Y usos. Las poligonáceas, ó muchas de ellas, 
tienen las partes herbáceas mas ó menos acidas, las cuales se 
usan como alimenticias y medicinales; las semillas de algunas 
son bastante harinosas para estimarse como capaces de suplir á 
los cereales, cuando estos escasean; las raices de las mas son 
astringentes y á veces amargo-resinosas, usándose entonces 
como medicamentos eficaces y acreditados desde los tiempos 
antiguos en el tratamiento de varias enfermedades. Son además 
tintóreas algunas especies. 

La Oxyria digyna Campd. se usa en el norte de Europa 
para suplir á la Acedera. El género Rheim es muy importante 
bajo el punto de vista médico, comprendiendo muchas especies 
con las partes herbáceas acidas, y cuyas raices son purgantes 
y excitantes, ó tan solo astringentes y corroborantes, las unas 
designadas con el nombre de Ruibarbo, las otras con el de Rui-
póntico, y entre las especies mas importantes se cuentan el ñ . 
nndulatum L . , el R. compactum L . y el R. palmatum L . , 
espontáneos en la China, Tartaria y confines de Siberia, siendo 
indicado cada uno por diversos autores como el origen de la 
raiz conocida con el nombre de Ruibarbo de la China, que es­
cogido por los rusos se denomina Ruibarbo de Moscovia y es 
el mas apreciado, no siéndolo tanto el Ruibarbo de Persia ó de 
Turquía, que otros llaman de Alejandría ó de Levante, ni mu­
cho menos el Ruibarbo de la India, conocido también por Rui­
barbo holandés ó dinamarqués, aunque todos ellos procedan de 
los mismos países; el ñ . leucorrhizum Pal l . , que también es 
asiático y se ha creído que producía el Ruibarbo blanco ó i m ­
perial, tenido hoy con mayor probabilidad por una suerte de 
Ruibarbo de Moscovia; el R. Emodi Wal l . , el R . Webbia-
num RoyL, el R. spiciforme Royl. y el R. Moorkroftiamm 
RoyL, todos hallados en el Himalaya y semejantes en virtudes, 
particularmente la raiz del primero, designado también con el 
nombre de R. amtrale Colebr., el cual se aproxima tanto al 
Ruibarbo de la China, que se le ha tenido por el verdadero; el 
R . Ribes L . , que crece en Persia y en Siria, celebrado porque 
los árabes preparaban una medicina acidula con el tallo y hojas, 
siendo además comestibles estas y los brotes; el R. hybridum 
Murr. cultivado en Inglaterra y cuya raiz se usa igualmente 
como Ruibarbo, teniendo las hojas y sobre todo los pecíolos co­
mestibles del mismo modo que las demás especies congéneres; 
el ñ. Rhaponticim L . , que también es asiático y produce la 
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raiz astringente llamada Ruipóntico exótico, que se usa princi­
palmente en veterinaria y para teñir el cuero de amarillo, ade­
más de comerse los peciolos de igual manera que los de las es­
pecies ya indicadas, entre las cuales no se pueden designar con 
certeza las que producen el Ruibarbo de Siberia, semejante al 
Ruipóntico, y el Ruibarbo rojo. El género Polygomm com­
prende muchas especies mas ó menos notables, y entre ellas el 
P . Bisiorta L . (Bistorta), que crece en Europa, asi como en 
la América septentrional, y tiene la raiz tónica y astringente, 
pudiéndose usar para curtir, además de suministrar una fécula 
que los rusos mezclan con la harina de trigo, mientras que la 
corteza sirve para teñir de castaño y color de castor con bismu­
to, y en íslandia comen las semillas cocidas, dándoselas tam­
bién á las aves; el P . Hydropiper L . (Pimienta de agua. Yer­
ba del sapo en Cuba, Chilillo en Méjico), que es común en Eu­
ropa, hallándose también fuera de ella, y se tuvo antiguamente 
por laxante y vermífugo, considerándose también las hojas fres­
cas como algo rubefacientes, las cuales son todavía empleadas 
por los veterinarios en la curación de las úlceras de los caballos 
y para expeler las lombrices de las ovejas, además de poderse 
usar las mismas hojas para teñir de amarillo y las semillas en 
concepto de algunos como capaces de sustituir á la Pimienta; 
el P . Persicaria L . (Yerba pejiguera, Duraznillo, Yerba de 
Santa María según Jarava), también comun en Europa é igual­
mente en América, y que es algo astringente, habiéndose teni­
do por vulnerario y litontríptico, sin ser hoy usado nada mas que 
en Noruega para calmar el dolor de las muelas cariadas, po­
niendo en los agujeros el jugo de la misma planta, cuyas hojas 
sirven además para teñir de amarillo rojizo el lino; el P . am-
phibium L . , que se halla comunmente en Europa además de 
crecer en Asia y América, y tiene las partes herbáceas algo 
acidas y astringentes, habiéndose estimado antiguamente como 
diuréticas, mientras que la raiz, bastante astringente, se ha 
propuesto para sustituir á la Zarzaparrilla en época no lejana; 
el P . aviculare L . (Sanguinaria mayor. Centinodia, Lengua de 
pájaro. Pico de gorrión, Corregüela de los caminos, Saucejo ?), 
que crece abundantemente dentro y fuera de Europa y es algo 
astringente, usándose las hojas en el Cabo de Buena-Esperanza 
contra la hidropesía y en la India contra los cólicos, asi como 
en la China para teñir de azul, mientras que las semillas pasan 
por emétieasy purgantes; ú P . maritimum L . (Corregüela del 
mar. Corregüela marítima) abundante en los arenales marítimos 
de Europa, norte de Africa y parte de América con i>ropieda-
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des semejantes á la anterior; el P . viviparum L . , cuya raiz es 
astringente y suministra una fécula con que hacen pan los sa-
moyedos y los tártaros, comiéndose también los bulbillos de las 
espigas en lo mas septentrional de América, donde también cre­
ce, además de hallarse en los montes altos de Europa; el P . 
sibiricum L . , que tiene las raices alimenticias y como tales 
aprovechadas en Siberia; el P . oriéntale L . (Disciplinas de 
monja, Golillas de Corte, Gitanas), procedente de Oriente y 
cultivado en los jardines como planta de adorno, y cuyas se -
millas sirven para alimentar las aves; el P . stypticum Cham. 
et SeM. , que crece en el Brasil, donde se emplean frecuente­
mente la raiz y las partes herbáceas como astringentes; el P . 
tamnifolium H . B . et Kunth, que es de Nueva-Granada y 
tiene las hojas astringentes, usándose su cocimiento en Popa-
yan contra ías hemorragias; el P . perfoliatum L . , empleado en 
Cochinchina para resolver varios tumores, y en lociones contra 
la sarna; el P . cochinchinense Meisn., que se usa también en 
Cochinchina tanto interior como exteriormente para curar los 
tumores rebeldes de las rodillas; el P . barbahm L . , cuyas ho­
jas se administran en infusión por los médicos indios para cal­
mar los dolores de vientre, sirviendo además para teñir de azul; 
el P . multiflorum Thunb., con raiz tuberosa tenida en el Japón 
por cordial, empleándola cruda, puesto que asada sobre el res­
coldo es amarga; e l /* , antihcemorrhoidale Mart. (Erva do 
bicho en el Brasil) y el P . acre I I . B . et Kunth, que son acres 
y se usan en el Brasil como condimento, además de servir para 
curar la estranguria y disenteria, hacer cataplasmas y preparar 
baños contra los dolores articulares y las almorranas; el P . 
odoratum Lour., que se usa como condimento en Cochinchina; 
el P . tindorinm Lour., que crece en la China y se cultiva en 
el Japón por el tinte azul de las hojas; el P . hispidum H . B . 
et Kunth (Tabaquillo de Nueva-Granada), que se halla en los 
Andes, donde se fuman las hojas como Tabaco; el P . acumi-
natmn H . B. et Kunth (Yerba Caimán de Cumaná), que tam­
bién es propio de América; el P . Comohulus L . y el P . du-
metorum L.y que son europeos y tienen ambos las semillas a l i ­
menticias ó por lo menos buenas para las aves; el P . Fagopy-
rum L . (Alforfón, Trigo sarraceno. Trigo negro), originario del 
Asia y cultivado en algunas partes de Europa, donde se hace 
uso de las semillas para alimento de los animales ó para hacer 
pan en años escasos, siendo también las flores un excelente pas­
to para las abejas, toda la planta verde un buen forrage, y en­
terrada antes de la florescencia un ventajoso abono, asi como 
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después de seca puede aprovecharse para teñir de azul ; el P . 
tataricum L . , también originario del Asia y cultivado como el 
Alforfón común; el P . emarginatum Roth., cultivado en Nepa-
lia y apenas introducido en Europa, aunque tiene las semillas 
alimenticias; el P . acetos ce folümVent. (Salsa del Brasil), usa­
do por los brasileños contra la sífilis. El Calligomm Pallasia 
Ait. se halla en la Siberia meridional, y la raiz, después de 
cortada ó machacada y cocida, dá una sustancia gomosa , que 
los calmucos usan como alimento, sirviéndoles además los ra -
mitos tiernos y los frutos ácidos para apagar la sed, y la ma­
dera para hacer fumigaciones que creen útiles en el tratamien­
to de algunas enfermedades de los ojos. La Coccoloba uvifera 
L . (Guiabara, Uvero, Uvas de la caleta en Cuba, Bagá da pra-
ya en el Brasil), que es arborescente y crece tanto en las A n t i ­
llas como en otras parles de América, tiene el jugo tan astrin­
gente, que extraído toma el nombre de Kino de Jamaica ó ame­
ricano, y se usa como el de la India, sirviendo además el leño 
para teñir de rojo, mientras que los frutos abayados son gra­
tamente ácidos y comestibles; la C . barbadensis L . , igualmen­
te americana, es otro Uvero; la C . crescentiwfolia Cham. et 
Schl.y del Brasil también, tiene el jugo astringente, usándose 
el del fruto y cáliz abayado contra la diarrea y flujo blanco; la 
C. pubescens L . y la C , nivea Jacq. crecen igualmente en las 
Antillas y tienen los frutos comestibles. La Muhlenbeckia ad-
pressa ¿Backhouse? se halla en Nueva-Holanda, y los frutos 
que produce son bastante gratos al paladar. En el género JRti-
mex hay muchas especies con las hojas y demás parles herbá­
ceas bastante ácidas, recibiendo por esto la denominación v u l ­
gar de Vinagreras, y entre ellas se cuentan el l i . Acetosa L . 
(Acedera, Vinagrera), el R. Acetosella L . (Acederilla, Viná­
grenla), el ñ . scutatus L . (Acedera romana, Acedera redon­
da), el 7?. aquaticus L . (Acedera aquálica), lodos europeos con 
hojas comestibles y refrigerantes, mas ó menos provistos de 
ácido oxálico, siendo además tónica, astringente y antiescor­
bútica la raiz del último, asi como aperitiva y refrigerante la 
del penúltimo; el R. tingitams L . (Acedera de Tánger), que 
crece en Africa y en el mediodía de Europa, y el R. vesica-
riys L . , que es originario de Africa y cuyas hojas se comen en 
diferentes paises; el R. obtnsifolius L . (Lengua de vaca), el 
R. crispus L . (Lengua de vaca, Gualtata, Acelga del Perú), 
el R. nemorosus Schrad., el R. sanguineus L . , el R. pul-
cher L . y otras especies que crecen en Europa asi como en 
América, y tienen las raices algo tónicas y astringentes, ha-
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biéndosc usado también como aperitivas y diuréticas; el R. al-
pinus L . (Ruipóiitico vulgar, Rapónlico vulgar, Ruibanbo de 
monges. Ruibarbo bastardo), que crece en los Alpes y en las 
partes elevadas de los Pirineos con raiz amarga y algo purgan­
te, conocida con el nombre de Ruibarbo de los monges, y con­
siderada por los babitanles de los Alpes como eficaz para curar 
la sarna, apreciando además las hojas y brotes tiernos como 
alimenticios; el R. Patientia L . (Yerba de la paciencia. Roma­
za común), que crece y se cultiva en Europa por la virtud l i ­
geramente purgante de la raiz y por ser las hojas comestibles, 
teniendo además las semillas astringentes como muchas espe­
cies congéneres, y lo bastante para haberse usado contra los 
flujos de vientre; el R . verticillatus L . , que se halla en la 
América septentrional, donde el vulgo considera venenosa la 
raíz sin razón. La Triplaris americana L . (Santo palo ó Palo 
santo, Fernán Sánchez del Perú , Barba de mono. Palo María 
de Nueva-Granada), con el tronco y ramos llenos de agujeros, 
proporciona habitación á unas hormigas venenosas. 

LAUllINEAS (LAURINEA) ENDLICH. ENCIIIR. 

CARACTERES. Perigonio calicino, gamofilo, cuadri-sexfido 
con las lacinias biseriadas, trinervias, gruesecillas, comun­
mente pubescentes por dentro y algunas veces casi desvaneci­
das, empizarradas en la estivacion. Disco carnoso, pegado al 
fondo del perigonio persistente con su base, frecuentemente 
acrecentado en el fruto. Estambres periginos, insertos en la 
márgen del disco y en número cuadruplo de las lacinias del pe­
rigonio ó triple por aborto, algunas veces doble ó igual, y en­
tonces opuestos á ellas, raramente quíntuplo ó séxtuplo; fila­
mentos libres, lampiños ó pelierizados, ensanchados comun­
mente por el ápice, los interiores casi siempre, y raras veces 
los exteriores, provistos de glándulas sentadas ó pediceladas; 
anteras todas extrorsas, ó las de los estambres exteriores intror-
sas y las de las interiores extrorsas con frecuente aborto de las 
intimas, pegadas al filamento respectivo por todo el dorso, ya 
biloculares con las celdillas arrimadas, paralelas, continuas, ya 
cuadriloculares en virtud de subdivisión por un tabique trans­
versal con las celdas ó celdillas dehiscentes por una válvula 
longitudinal, levantada de la base al ápice y persistente. Pistilo 
con ovario compuesto de tres hojas carpelares, valvarmente 
soldadas, unilocular, libre, con placentas nerviformes en las 
suturas y todas menos una abortadas, con un solo huevecillo, 
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pendiente y analropo, ó raras veces dos contiguas conservadas 
con dos huevecillos; estilo simple, gruesecillo j estigma obtu­
samente bi-trilobo. Fruto abayado ó drupáceo, monospermo, 
cogido por un pedunculillo engrosado, ó ceñido por la base en­
sanchada del perigonio, ó cubierto por el mismo persistente y 
marchito. Semilla inversa con tegumento papiráceo é hilo trans­
versal; embrión ortotropo; albumen nulo; cotiledones grandes, 
plano-convexos; raicilla cortísima, supera.— Arboles comun­
mente elevados, raras veces matas y rarisimamenle yerbas pa­
rásitas , volubles sin hojas, y estas en los demás casos alternas, 
algunas veces aproximadas, reunidas en verticilos imperfectos, 
ó falsamente opuestas, simples y enteras, casi siempre coriá­
ceas , permanentes y sin estipulas. Flores hermafroditas ó un i ­
sexuales por aborto, racimosas ó apanojadas, algunas veces um­
beladas en las axilas y raras veces espigadas. 

HABITA casi toda la familia en los montes de las regiones in­
tertropicales de ambos hemisferios, siendo muy pocas las espe­
cies que traspasan tales limites en la América septentrional y 
en Europa, é igualmente apenas se encuentran algunas en el 
Continente africano, mientras que son varias las que se hallan 
en las islas de Tenerife, Madera, Madagascar é inmediatas. 

COMPRENDE cuatrocientas y sesenta especies, repartidas por 
Nees en las tribus siguientes: 

l'ribu I . Cinamomeas. Flores hermafrotitas ó polígamas. 
Perigonio con limbo articulado. Estaminodios perfectos. Ante­
ras cuadriloculares, las interiores extrorsas. — Yemas incom­
pletas. 

Tribu 11. Canforeas. Flores hermafroditas. Perigonio con 
el limbo articulado. Estaminodios perfectos. Anteras cuadrilo­
culares, las interiores extrorsas. Yemas peruladas. 

Tribu Í IL Febeas. Flores hermafroditas. Perigonio con el 
limbo persistente, endurecido en forma de cúpula pegada á la 
baya. Estaminodios perfectos. Anteras bi ó cuadriloculares, las 
interiores extrorsas.—Yemas incompletas. 

Tribu I V . Perseas. Flores hermafroditas ó raras veces di­
clines. Perigonio con el limbo persistente y fructífero sin alte­
ración ó caedizo con permanencia de un disco orbicular. Esta­
minodios perfectos. Anteras bi-cuadriloculares, las interiores 
extrorsas. Pedunculillos fructíferos, comunmente engrosados, 
suculentos ó casi carnosos.— Yemas incompletas. 

Tribu V. Criptocarieas. Flores hermafroditas. Perigonio 
con el limbo caedizo ó persistente y al fin carnoso-engrosado ó 
endurecido. Estaminodios perfectos, algunas veces nulos. A n -
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leras bi-cuadriloculares con las celdillas insertas por su cara, 
las interiores extrorsas. Fruto seco ó abayado, incluso en el 
tubo abayado ó endurecido del perigonio, raras veces puesto 
sobre la base persistente del perigonio. — Yemas incompletas. 

Tribu VI. Ácrodiclidias. Flores hermafroditas. Perigonio 
con el limbo persistente ó caedizo. Estaminodios nulos ó denti­
formes comprimidos. Estambres fértiles de tres á nueve; ante­
ras con dos celdillas periformes, dehiscentes hacia el ápice, casi 
sentadas, las interiores algunas veces extrorsas. Fruto abayado, 
primeramente escondido en el perigonio cerrado, y al fin sa­
liente y profundamente metido en una cúpula gruesa, truncada 
ó apendiculada. 

Tribu Y I I . Nectandreas. Flores hermafroditas. Perigonio 
con las lacinias anchitas, abiertas, caedizas, las exteriores mas 
anchas. Estaminodios dentiformes, raras veces algo cabezudos. 
Estambres fértiles en número de nueve j anteras dehiscentes con 
celdillas puestas en forma de arco hacia la base, las interiores 
extrorsas. Fruto abayado inserto en una cúpula profunda y trun­
cada. —Yemas incompletas. 
Tribu V I I I . Dicipelias. Flores dioicas ó polígamas. Estami­
nodios en las masculinas nulos y en las femeninas casi de igual 
forma que las lacinias del perigonio y persistentes con ellas á 
manera de un calículo grueso, radiado debajo del fruto. An­
teras interiores de tres á seis, sentadas, cuadriporosas. Fruto 
abayado.—Yemas incompletas. 

Tribu I X . Oreodafneas. Flores dioicas ó polígamas. Pe­
rigonio acampanado ó enrodado con las lacinias casi iguales, es­
trechas. Estambres de seis á nueve, raras veces doce, todos 
fértiles, ó los íntimos estériles; anteras dotadas de filamentos 
separados, bi-cuadriloculares, extrorsas en la tercera y cuarta 
série. Fruto abayado, metido en una cúpula ó contenido en el 
perigonio inalterado. —Yemas incompletas. 

Tribu X. Flavifloras. Flores dioicas ó polígamas. Perigo­
nio enrodado, lénue, amarillo. Estambres en número de nueve, 
fértiles; anteras bi-cuadriloculares, todas introrsas. Baya pues­
ta sobre un pedicelo casi desnudo y algunas veces engrosado.— 
Yemas peruladas. 

Tribu X I . Tetrantereas. Flores dioicas. Perigonio con la­
cinias disminuidas en número ó nulas. Estambres de nueve á 
diez y ocho, fértiles; anteras bi-cuadriloculares, todas intror­
sas, ó rarisimamente las interiores extrorsas. Baya puesta sobre 
el tubo pateliforme, explanado del perigonio. — Yemas incom­
pletas. 
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Tribu XIÍ. Dafnidinas. Perigonio con las lacinias casi 

iguales, caedizas. Estambres de nueve á diez y nueve, fértiles, 
los estériles nulos; anteras bi-cuadriloculares, todas introrsas. 
Baya puesta sobre un pedicelo desnudo ó sobre el tubo discoi­
deo ó acubiletado del perigonio.-—Yemas peruladas. 

Tribu X I I I . Casiteas. Flores hermafroditas. Estamino-
dios perfectos. Estambres en número de nueve con las anteras 
de los íntimos extrorsas. Cariopside inclusa en el tubo abayado 
del perigonio, coronado por las lacinias conniventes del limbo.-
Yerbas parásitas sin hojas. 

PROPIEDADES Y USOS. Las lacerineas son mas ó menos aro­
máticas y excitantes, cálidas, tónicas y corroborantes; las cor­
tezas de muchas reúnen estas virtudes, y las de algunas se usan 
como febrífugas; los frutos de otras se aproximan en cualidades 
á la Nuez moscada; la madera de unas cuantas tiene bastante 
estimación. Háilas que suministran en abundancia aceite fijo y 
también esencial, mientras que de algunas se extrae Alcanfor, 
y también se obtiene de los frutos de varias una sustancia grasa 
propia para hacer bugías. 

El género Cimamornum se compone de árboles asiáticos 
con hojas y corteza dulcemente aromáticas, ó al contrario do­
ladas de un olor acre como de clavo, y entre las especies inte­
resantes se cuentan el C . zeylanicwn Nees (Canelo de Ceilan, 
Arbol de la canela), cuya corteza constituye la mejor Canela de 
Ceilan, donde se obtiene también el aceite esencial de las corte­
zas y de las hojas, así como el Alcanfor de la corteza de las 
raices, siendo además procedente del Canelo silvestre ó de una 
variedad suya la corteza llamada Casia lignea ó Canela de Ma­
labar , é igualmente le pertenecen los frutos verdes y compri­
midos que corren con el nombre de Flores de Casia ó Clavillos 
de canelo; el C . Cassia Nees (Canelo de Manila), que crece 
en la China y produce la corteza llamada Casia acanelada, Ca­
nela de la India ó de la China, aunque acaso provenga esta de 
varias especies; el C . Culilaivan G. Don., que se halla en 
Amboina y dá la Corteza Culilawan blanca, llamada también 
Corteza aclavillada por su olor; el C . caryophylloides Blum., 
del cual proviene la Corteza Culilawan roja; el C . javanicum 
Blum. , que crece en los lugares sombríos de la isla de Java y 
produce la Corteza Sintoc ó Sindoc verdadera; el C . ocantho-
neuron Blum., que es de Nueva-Guinea, y dá la Corteza Cu­
lilawan papuana, algo semejante en su aspecto á la Corteza de 
Masoi, cuyo origen se desconoce; el C . Sintok Blum., de la 
India y de la isla de la Sonda, siendo procedente de él la Corle-
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za Sinloc espuria; el C . Capparu-Coronde Blum. de Ceilan, 
y el C. camphoratum Blum. de Java, cuyas cortezas tienen 
bastante Alcanfor; el C . inerte Blwn., el C. nitidwn Uook., 
el C Tamala Nees (Tamalapatra de la India) y el C . obtusifo-
lium Nees , todos asiáticos, cuyas hojas se conocen con el nom­
bre de Malabatro ú Hoja índica, cogiéndose principalmente las 
de los dos últimos en el Continente de la India. 

La Camphora ojficinalis Nees (Laurel del alcanfor, Arbol 
del alcanfor de la China] crece en el Japón y la China, donde se 
extrae el Alcanfor del leño, l9s ramos, y las hojas por destila­
ción seca, obteniéndose asi el Alcanfor crudo, que es purificado 
en Europa, mediante una nueva destilación. 

La Persea gratissima Gcertn. fd. (Aguacate, Ahuacate, 
Ahuacaquauhitl de Méjico, Palto, Palla del Perú), que se halla 
en la América tropical y se ha introducido en algunas partes de 
España, tiene los frutos bastante azucarados y mucilaginosos 
para que sean agradables al paladar, y en efecto se comen, sir­
viendo además de alimento á muchos animales y particularmen­
te á los perros; la P. drymifolia Cham. et Schlecht. (Agua­
cate oloroso de Méjico) también tiene los frutos comestibles, y 
como tales usados entre los mejicanos; la carolinensis Nees 
de la Carolina dá buena madera, que sirve para muebles, y con 
las raices se liñe de violado; la P . indica Spreng. (Canelo s i l ­
vestre de Cuba, Laurel de Indias, Viñatico de Cananas), con 
madera semejante á la Caoba en dureza y hermosura, crece en 
las Antillas, las Canarias y la Madera. 

La Cryptocarya moschata Mart. (Noz moscada del Brasil) 
produce la Nuez moscada del Brasil; la C . Peumus Nees (Peu­
mo rojo de Chile) también crece en la América meridional; la C. 
Canelillo H . B . et Kunth (Canelillo del Orinoco) es igualmente 
americana. El Adenostemon nitidum Pers. (Keule, Queule de 
Chile) tiene las hojas astringentes y los frutos alimenticios, sien­
do usados como tales por los chilenos, además de ser dura y 
buena la madera. La Caryodaplme densiflora Blum. de Java 
tiene la corteza tónica, amarga y algo balsámica, y las hojas 
aromáticas, usándose la infusión de estas como Té contra los 
espasmos de los intestinos y las convulsiones de las preñadas. 
El Agatophijllum aromaticum Wil ld . , que crece en Madagas-
car, tiene las hojas con olor de Canela modificado por el de 
Nuez moscada y Clavo, corriendo los frutos ó mas bien las se­
millas con el nombre de Nuez aclavillada ó Nuez de Ravensara. 
La Mespilodaphne preliosa Nees el Mart. (Pao precioso. Cas­
ca preciosa, Pereiorá, Canelilla del Brasil) es apreciada por los 
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brasileños, que ponderan mucho el aroma de la corteza y del 
leño. 

El Aydendron Cujumary Nees (Cujumary del Brasil) y el 
A. Laurel Nees (Laurel de Venezuela) también son america­
nos y tienen las semillas aromáticas y oleosas, las cuales pulve­
rizadas se loman allí con agua ó vino como digestivas. El Acro-
diclidiim Cámara Schousb. crece en la Guayana, y los frutos 
se usan allí contra los cólicos, la diarrea y disenteria. 

La Nectandra cinnamomoides Nees (Canelo de Santa Fé, 
Canelo do mato en el Brasil) de Nueva-Granada y del Brasil, la 
iV. sanguínea Rottb. de las Antillas, y la N. cymbarum Nees 
(Pao sassafrás del Brasil, Sassafrás del Orinoco), que se halla 
cerca del Orinoco y en lo interior del Brasil, son apreciadas por 
el aroma de las cortezas, aunque no comparable al de la Canela; 
la iV. mollis Nees (Canella preta del Brasil), cuyas hojas usan 
los brasileños como diuréticas, carminativas y emenagogas, 
también es aromática; la N . Cigna Rich. (Cigua de Cuba) y la 
N. Boniato Rich. (Boniato amarillo de Cuba) son útiles por su 
madera en la isla de Cuba; la N Puchury major Nees et Mart. 
(Puchury, Pignoli, Pinoli, Pucheri, Puncheri del Brasil) pro­
duce en el Brasil lo que se llama Haba pichurin ó pinoli, semi­
lla ó mas bien cotiledones del mismo árbol , la cual se usa con­
tra la disenteria, diarrea, cardialgía, meteorismo , estranguria 
y otras enfermedades, además de aplicarse á las heridas produ­
cidas por los rayos; la N. Puchury minor Nees et Mart. (Pu-
chury-mir i , Pignoli, Pinoli, Puchuri, Puncheri del Brasil) 
crece igualmente en el Brasil, y los cotiledones se usan del 
mismo modo; la N. Rodicei Schomburgk (Beebeerú, Bibiri de 
la Guayana) tiene la madera muy dura, y la corteza se usa como 
febrífuga en la Guayana. 

El Dicypellium caryophyllatum Nees (Pao cravo, ímyra-
Quiynha, Moira-Quiynha del Brasil) da la corteza que suele 
traerse de América con el nombre de Casia aclavillada, Canela 
cubana, Clavo de Marañen, y el leño es el Palo de rosa de 
la Guayana. 

La Oreodaphne cupularis Nees (Canelo de la isla de Fran­
cia) de Madagascar é islas inmediatas, tiene la corteza suave­
mente olorosa; la O. fcBtens Nees (T i l ,Garoe , Arbol santo 
ó maravilloso de Canarias), que al contrario es de olor muy 
fuerte y casi irresistible, mientras que se conserva fresca la ma­
dera , cuyo jugo tiene color rojo ó morado y sabor acre, crece 
en las Canarias; la O. exaltata Nees de la Jamáica dá buena 
madera de color amarillo; la O. apifera Nees el Mart. (Canella 
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de cheiro en el Brasil) crece cerca del rio de las Amazonas, y 
de los frutos se extrae un aceite esencial llamado de Ganella de 
cheiro por los brasileños, el cual solo ó con algún aceite graso 
se usa exteriormente para quitar los dolores articulares y otros 
semejantes, pudiéndose obtener también mucho aceite esencial 
por la simple incisión de la corteza del mismo árbol; la O. Bofo 
JVees (Bofo del Brasil) también crece cerca del rio de las Ama­
zonas ; la O. longifolia Nees (Laurel de Nueva-Granada ) es 
igualmente de América. 

ElSassafras officimle Nees (Sassafrás, Pavame, Palame 
de la Florida, Navanché de Yucatán) crece en la América sep­
tentrional , y el leño aromático y sudorífico, é igualmente la 
raiz y corteza, vienen á Europa con el nombre de Sasafrás, 
pudiéndose emplear para teñir de amarillo la lana, mientras 
que las hojas mucilaginosas se usan en la Luisiana para poner 
en la sopa, y las flores á manera de T é , haciéndose además en 
Virginia una cerveza con los brotes; el S , Parthenoxylon Nees 
de Sumatra dá el Sasafrás oriental. El Benzoin odoriferum 
Nees también se halla en la América septentrional, y la corteza 
aromática, como la del Laurel común, aunque mas astringente, 
se usa como febrífuga, empleándose además la infusión de los 
brotes contra las lombrices y los frutos como condimento. 

La Tetranthera Roxburghii Nees (Pusopuso de Filipinas), 
que es de la India y de las Filipinas, ofrece en los frutos como 
otras especies congéneres, una sustancia grasa, que sirve para 
hacer velas semejantes á las de sebo, además de dar una Cane­
la de inferior calidad, que se usa en Java como antihislérica. El 
Laurus nobüis L . (Laurel común), originario de Oriente y 
propagado por toda la región mediterránea, tiene las hojas aro­
máticas y algo astringentes, usándose como condimento, y los 
coliledones, que son fragrantés y algo acres, dán un aceite graso 
emoliente y otro esencial usado en perfumería. 

El Daphnidium Cubeba Nees crece en Cochinchina, y el 
cocimiento de los frutos es carminativo, estomacal y cefálico. 

La Cassyta filiformis L . es de la India, y machacada en 
agua sirve después de mezclada con cal para cerrar las vasijas 
en Java, haciéndose además en otras partes un medicamento 
con esta planta y manteca, usado contra los ardores de orina y 
la gonorrea. 

Los géneros Gyrocarpus é l l l igera, propios de los países 
tropicales y sin usos conocidos, constituyen la familia de las 
GIROCARPEAS de Nees y Endlicher, considerada por Lindley co­
mo tribu de las combretaceas.—El Gyrocarpus americanus 
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Jacq. (Volador de Nueva-Granada, Quillacoclli.de Méjico) cre­
ce en ambas Américas. 

MIRISTIGEAS (MYRISTICEJ: ) ENDLCH. ENCHIR. 

CARACTERES. Flores unisexuales. Perigonio simple, gruese-
cillo, coriáceo, tubuloso, aorzado ó casi acampanado, triíído 
ó raras veces bi-cuadrifido con los lóbulos valvados en la esti-
vacion. Flor, mascul. Estambres de tres á quince, monadelíbs; 
filamentos unidos en una columna sólida, cilindrica ó apeonza-
da, cortamente denticulada en el ápice ensanchado; anteras 
extrorsas, biloculares, longitudinalmente pegadas á la colum­
na ó bien á sus dientes, raras veces insertas en ellos y enton­
ces libres , radiado-divergentes con las celdillas paralelas, casi 
iguales, longitudinalmente dehiscentes. Flor, femen. Pistilo 
con ovario casi siempre único, libre, diíilo, unilocular con un 
solo huevecillo, raras veces dos, y derecho desde la base, ana-
tropo ; estilo terminal, cortísimo ó nulo; estigma indiviso ó 
casi lobado. Baya capsular , unilocular, bivalve con las valvas 
indivisas, ó algunas veces bifida, monosperma. Semilla dere­
cha , nucamentácea con arilo carnoso , multifidamente rasgado 
y con frecuencia aromático, originado de un cordoncillo grue­
so , cortísimo y parcialmente pegado á un rafe lateral, anchi-
lo , plano, todo ó la mayor parte arrollado; albumen abundan­
te, sebáceo-carnoso, transversalmente marcado por las arru­
gas de la endopleura; embrión mínimo, ortotropo; cotiledones 
casi foliáceos, apartados, planos ó plegado-rugosos; raicilla cor­
tísima , cilindrica, infera.—Arboles ó arbustos casi siempre llenos 
de jugo astringente, enrojecible al contacto del aire, con hojas 
alternas , casi dísticas, coriáceas, simples , enterísimas y sin 
estípulas. Flores sobre pedúnculos axilares, laterales ó raras 
veces terminales, racimosas, aglomeradas y casi en cabezuela, 
ó apanojadas con una bráctea acogullada ó sin ella, pequeñas, 
blancas, amarillentas, ó exteriormente cubiertas de lana ó cas­
pa ferruginea, é interiormente lampiñas. 

HABITA esta pequeña familia en las regiones intertropicales 
de Asia y América, así como en Madagascar. 

COMPRENDE treinta y cinco especies. 
PROPIEDADES Y usos. Las miristiceas tienen todas las par­

les mas ó menos aromáticas y su jugo astringente, que se vuel­
ve rojo al contacto del aire, no está enteramente desprovisto 
de acritud, como tampoco la corteza y los pericarpios, mien­
tras que las semillas y arilos se hallan impregnados de aceites 
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craso y esencial, mezclados en diversa proporción, de modo 
que resulla mucho aroma ó ninguno, según las especies. 

La Myristica fragrans Thunh. (Arbol de la nuez mosca­
da) , cuyas semillas, usadas como condimento, se designan con 
el nombre de Nuez moscada, crece espontáneamente en algu­
nas de las Molucas y se cultiva en otras, asi como en Java, 
Sumatra, Bengala, Madagascar y algunas partes de América, 
aunque tanto la Nuez moscada como el Macis ó arilo no lleguen 
á ser en v i r tud , ni en aroma, lo que en las Molucas, donde se 
extrae el aceite esencial y el craso de una y otro, confilándose 
además los frutos verdes en la India, y también las nueces se 
ponen en salmuera para consumo de la gente del pueblo, sin 
embargo de ser alimento peligroso cuando se usa con exceso 
hasta el punto de causar la muerte en virtud de su acción nar­
cótica , que también atribuyen á las emanaciones del árbol; la 
3Í. spuria Blum. de las Filipinas, acaso igual á la 31. luzoni-
ca Blanco. (Anís moscada, Nuez moscada de Filipinas), pro­
duce semillas dotadas de aroma poco duradero, supuesto que 
lo pierden al cabo de un año , y el jugo obtenido por incisión 
del tronco sirve para sustituir á la Sangre de drago; la M. to­
mentosa Thunh. pasa en Amboina por tener las semillas afro­
disiacas ; la M. acuminata Lam. y la 31. madagascariensis 
Lam. sustituyen en Madagascar al árbol de la Nuez moscada, 
usándose allí en lugar de esta las semillas de ambas ; la 3Í. Bi -
cuiba Schott. (Bicuiba, Bocurva del Brasil) y la M. officina-
lis Mart. (Muscadeira, Bicuiba redonda, Noz moscada del 
Brasi l) , merecen estimación entre los brasileños por el aroma 
de los arilos, mayor que el de las semillas, algo amargas, y de 
las dos especies se obtiene un aceite craso , asi como la sustan­
cia cerosa llamada Bicuiba; la 31. Otoba I I . B . etKunth (Oto-
ba, Otiba de Nueva-Granada), que se halla en los montes de 
Nueva-Granada, tiene los frutos de olor desagradable, y se 
hace del arilo de los mismos cierto ungüento usado contra la 
sarna; la M. fatua Swarts. crece en las Antillas yenSurinan, 
donde se usan las semillas en lugar déla Nuez moscada, durante 
ocho dias después de la madurez de los frutos, no conservando 
por mas tiempo el aroma; la M. sebifera Swartz. (Ucuuba 
del Brasil, Arbol del sebo en el Perú) , que crece en la Amé­
rica meridional, tiene las semillas muy oleosas, y de ellas se 
saca por medio del agua caliente una sustancia crasa que sirve 
para hacer bugias, usándose además el jugo obtenido por inci­
sión del tronco para curar las llaguitas de la boca y la caries 
de los dientes. La Pyrrhosa tingens Blum. , indígena de Am-
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boina, tiene el Macis mucilaginoso, muy rojo , y de él hacen 
uso los naturales para teñirse los dientes, añadiendo cal. 

PROTEAGEAS ( PROTEACEJE ) ENDL. ENCHIR. 

CARACTERES. Perigonio simple, coriáceo, colorado, co­
munmente pubescente por fuera, tetrafilo con las hojuelas val-
vadas, ya del todo libres, ya unidas en forma de tubo cuadri-
fido en el ápice, con lacinias espatuladas, raras veces irre­
gular con muchas hojuelas coherentes entre si, ó también des­
iguales en algunas especies. Estambres en número de cuatro, 
uno á veces abortado, opuestos á las hojuelas del perigonio, 
insertos en ellas comunmente hácia el ápice, raras veces en el 
medio ó cerca de la base, rarísimamente hipoginos , nunca mas 
largos que el perigonio; filamentos cortísimos ó medianos; an­
teras biloculares, longitudinalmente dehiscentes, algunas veces 
bilobas con los lóbulos de las vecinas contiguos y en ciertas es­
pecies primitivamente unidos, uno vacio en algunas. Glándulas 
ó escamitas hipoginas en número de cuatro, alternas con las 
hojuelas del perigonio, rarisimamenfe pegadas á ellas , algunas 
veces menos en número, unilaterales ó nulas. Pistilo con ova­
rio único , sentado ó estipitado , monacarpelado, unilocular con 
uno ó dos huevecillos colaterales ó con muchos biseriados, fijos 
en la sutura cerca de la base de la celdilla, el medio ó el ápice, 
anatropos de varios modos con micropilo siempre inferior; es­
tilo terminal, filiforme , simple; estigma indiviso, frecuente­
mente oblicuo, raras veces escotado ó bífido. Nuez, samara ó 
drupa, mono ó raras veces disperma, ó folículo coriáceo ó le­
ñoso , di-polispermo, rarísimamente monospermo, unilocular 
ó espuriamente bilocular con las priminas de los huevecillos 
contiguos unidas á un tabique libre, bipartible. Semillas ven-
tricosas ó comprimidas y aladas con hilo basilar ó lateral; a l ­
bumen nulo ; embrión recto di ó policotiledóneo ; raicilla p r ó ­
xima al hilo ó paralela, infera.—Arboles ó arbustos, raras ve­
ces yerbas con hojas alternas y con menos frecuencia opuestas 
ó verticiladas , permanentes sin estípulas. Flores casi espiga­
das, racimosas ó casi corimbosas, reunidas en cabezuela , ó 
agregadas sobre el receptáculo, ceñido de un involucro persis­
tente , algunas veces unifloro por aborto y caliciforme, fre­
cuentemente apareadas, unibracteadas. 

HABITA esta familia principalmente en el Cabo de Buena-
Esperanza y en Nueva-Holanda, siendo mucho menos abun­
dante en Nueva-Zelanda y en la América meridional, así como 
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muy escasa en el Africa ecuatorial, Imeia la parle correspon­
diente al norte. 

COMPRENDE seiscientas y cincuenta especies, repartidas por 
Endlicher en las tribus siguientes, colocadas en dos subórdenes. 

Sahórden J . Nucameníaceas. 

Fruto indehiscente. 

Tribu I . Proteineas. Anteras libres entre s i , insertas en 
el medio ó en los ápices cóncavos de las láminas del perigonio. 
Ovario uniovulado. Nuez ó sámara.—Flores en cabezuela. 

Tribu J I . Conospermeas. Anteras primitivamente cohe­
rentes entre si y reunidas en una sola celda, formada de los 
lóbulos contiguos de las vecinas. Ovario uniovulado. Nuez.— 
Flores espigadas ó en cabezuela. 

Tribu /77. Franklandieas. Anteras pegadas al tubo del 
perigonio asalvillado. Ovario unilocular. Nuez.—Flores espi­
gadas.. 

Tribu I V . Persoonieas. Estambres insertos comunmente 
en el medio ó en la base de las hojuelas del perigonio , rarisi 
mámente hipoginos. Ovario uniovulado. Nuez, sámara ó drupa 
monosperma, raras veces disperma.—Flores espigadas. 

Suborden / / . Foliculares. 

Folículo coriáceo ó leñoso, mono-polispermo. 

Tribu Y. Grevilleas. Ovario unilocular. Folículo unilocu­
lar, mono-polispermo. , 

Tribu VI. Bmksieas. Ovario unilocular, biovulado. Fo­
lículo bilocular con las testas de las semillas colaterales , reu­
nidas en un tabique, libre, leñoso, bífido. 

PÍIOPIEDADES Y usos. Las proleaceas suelen tener la cor­
teza astringente , y las semillas de algunas son comestibles. 

La Petrophila brevifolia R. Br . de Nueva-Holanda, her­
vida en agua dá un color amarillo muy brillante. La Protea 
grandiflora Thunb. crece en el Cabo de Buena-Esperanza y 
la corteza goza allí de mucha reputación para cortar la diarrea; 
l aP . mellifera Thunb. y la P . speciosa L . , que también se 
hallan en el Cabo de Buena-Esperanza, destilan de las flores un 
jugo meloso usado allí contra la tos. 

LaPcrsoonia macrostachya ¿ S m ? de Nueva-Holanda, 
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hervida en agua da un excelente color amarillo; la P. junipe-
rina Lahill. es también de Nueva-Holanda y tiene la pulpa del 
fruto comestible. El Brabejum síeUaíwn Thunh. es del Cabo 
de Buena-Esperanza, donde se comen las semillas asadas del 
mismo modo qué si fuesen castañas, y los pericarpios sirven 
para suplir el Café. La Guemnia Avellana ñíolin. (Nebu, 
Guevuin, Avellano de Chile) tiene las semillas dulces y co­
mestibles, mientras que él pericarpio astringente se usa en lu ­
gar de las cascaras de Granada entre los chilenos, que emplean 
la madera en la fabricación de varios utensilios. 

La Hahea davala Labi l l . , la / / . epigloilis Lahill. y la 
/ / . gihhosa Cav. , todas indígenas de Nueva-Holanda , pueden 
ser útiles por la hilaza que dan las hojas. La Rhopala compli-
cata I I . B . el Kunlh (Chaparro bobo de Nueva-Granada), es 
propia de América. 

El Emhothrium lanceolalum R. el Pav. de Chile tiene las 
semillas alimenticias; el E . emarginalim R. el Pav. (Catas, 
Cucharillas, Machinparrani, Picahuai del Perú) ofrece alguna 
utilidad, porque las hojas machacadas sirven entre los perua­
nos para calmar el dolor de muelas. La Lomatia tincloria R . 
Br . crece en Nueva-Holanda, y de los folículos se obtiene por 
infusión un tinte rojo. 

La Banksia marcescens R. Br . crece también en Nueva-
Holanda, y según dicen algunos tiene la raiz emética, llamán­
dola Ipecacuana antipoda; la B . Robur Cav. (Roble de Babia 
botánica) , crece en Bahía botánica y dá buena madera. 

Los géneros Pencea, Sarcocolla y Geisoloma del Cabo de 
Buena-Esperanza forman la familia de las PENEACEAS de Lind-
ley, que comprende veinte y una especies, incluyendo las 
GEISOLOMEAS de Endlicher.—La Pen&a fucaía L . , la P . 
squamosa L . , la P . mucronata L . y otras que suelen desig-
darse en común con el nombre de Planta de los azarotes, dán 
en el Cabo de Buena-Esperanza la Sarcocola que fué usada co­
mo vulneraria, sino pertenecia mas" bien^ esta sustancia á una 
umbelada. 

TIMELEAS (THVMELEJí) DAPHNOIDEÍE. ENÜL. ENCHIR. 

CARACTERES. Perigonio simple , colorado , tubuloso, per­
sistente ó con frecuencia caedizo , algunas veces articulklo so­
bre la base con el limbo cuadri ó raramente quinquefido, mas 
de una vez casi borrado con las lacinias iguales ó las dos ex­
teriores poco mayores, alternadamente empizarradas en la es-
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livacion. Disco perigino, pegado á la base del perigonio y al­
gunas veces borrado. Estambres inserios en el lubo ó en la 
garganta del perigonio, ya iguales en número á las lacinias del 
limbo y alternos con ellas ó raras veces opuestos, ya en menor 
número situados delante de las lacinias exteriores, frecuentísi-
mamentc dobles, biseriados y en la serie superior opuestos á las 
lacinias; filamentos libres, comunmente cortísimos; anteras 
introrsas, biloculares, longitudinalmente dehiscentes. Escami-
tas pctaloideas insertas en algunas especies mas arriba de los 
estambres en la garganta del perigonio, iguales en número á las 
lacinias del limbo y alternas con ellas, ó dobles y opuestas á 
las mismas por pares, frecuentemente nulas. Escamitas hipo-
ginas en número de cuatro ú ocho, libres ó reunidas en un tu­
bo , casi siempre nulas. Pistilo con ovario libre monocarpelado, 
unilocular, oblicuo por un lado y recto por el otro, estiligero, 
con un solo huevecillo anatropo, y raras veces dos ó tres so­
brepuestos; estilo lateral ó casi terminal, simple, comunmente 
cortísimo, algunas veces casi nulo. Fruto drupáceo ó nucamen-
láceo , monospermo, rarísimamente di-trispermo. Semilla i n ­
versa con testa delgada; albumen escaso ó nulo ; embrión or-
totropo; cotiledones carnosos, plano-convexos ; raicilla corta, 
supera.—Arbolillos, arbustos y raras veces yerbas anuales con 
hojas esparcidas ú opuestas simples, enterísimas sin estípulas. 
Flores á veces unisexuales por aborto, axilares ó terminales, 
solitarias, amanojadas, espigadas ó en cabezuela, é involucra­
das en algunos casos. 

HABITA el mayor número en las regiones cálidas y extra-
tropicales del hemisferio austral, principalmente en el Cabo de 
Bueña-Esperanza y en Nueva-Holanda, siendo pocas las es­
pecies que se hallan entre los trópicos y en las regiones tem­
pladas del hemisferio boreal. 

COMPRENDE trescientas especies, mdusixshs Ilermndieas. 
PROPIEDADES Y usos. Las limeleas tienen por lo común 

la corteza y los pericarpios acres, cáusticos y estimulantes; 
las raices de algunas tiñen de amarillo y el liber de otras se 
presta á diversas aplicaciones. 

La Dirca palmtris L . (Leño de plomo de los Estados-
Unidos) crece en la América septentrional, y allí se emplea el 
fruto como narcótico y la corteza en lugar de la del Me^ereo 
ó del Torbisco, como vesicante, sirviendo además para hacer 
cestillas y cuerdas. La Dap/me Mezereum L . ( Mecereo, Lau­
reola hembra, Hoja de San Pedro), que crece á la vez en Eu­
ropa y Asia, tiene la corteza vesicante, y tanto el leño como 
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los frutos son muy purgantes, aunque algunas aves los comen 
sin efecto , del mismo modo que los de otras especies, sirvien­
do los mismos para preparar un color rojo usado en pintura, y 
que además emplean las mujeres en Sideria para hermosear sus 
megillas; la i>. alpina L . , la D. Cneormn L . i Torbisco de 
los Pirineos), la 1). Laureola L . (Adelfilla, Laureola macho. 
Hoja de San Pedro ) y la i>. Gnidium L . (Torbisco común, 
Torbisca, Malapollo), todas indígenas, tienen las cortezas 
igualmente vesicantes, usándose como tales en diferentes pa-
rages, y la de la última principalmente en el mediodía de Eu­
ropa , además de tener los frutos purgantes y de emplearse la 
misma planta para teñir de amarillo; la D . pontica L . del Asia 
menor, con corteza también vesicante, se ha dicho que podria 
prestar á las abejas materiales venenosos para la elaboración de 
la miel; la D . cestrifolia H . B. et Kunth de Bogotá es vene­
nosa para el ganado ; la D . cannabina Lour. , originaria de 
Cochinchina, tiene la corteza vesicante y purgante t como la 
raiz, sirviendo además la primera para hacer papel, tanto 
allí como en la China; la D . Bholua Hamilt. de Nepalia sirve 
también para hacer papel, y se deslina el liber á este objeto; 
la D. fcetida Blanco (Salago de Filipinas) y la D . indica L . 
(Salago de Filipinas) tienen las hojas purgantes, y del liber 
pudiera hacerse papel en las Filipinas, donde se hallan ambas 
especies. La Dais octandra L . es de Java y son usados allí los 
frutos como purgantes. LaPasserina Thymelea J)C. (Time-
lea) se halla en el mediodía de Europa y tiene las hojas pur­
gantes , usándose popularmente como tales; la P . Tartonraira 
Schrad. , que se halla también en el mediodía de Europa, es 
un emético y purgante popular , empleándose el cocimiento de 
las hojas; la P . tinctoria Pourr. (Bufaralda , Brufalaga, Yer­
ba de Monserrate), que crece principalmente en las provincias 
orientales de España, sirve para teñir de amarillo; la P, ca -
nescens Schousb. (Burhalaga, Mierdacruz), que se halla en 
el mediodía de España y en Africa, es purgante, como sus 
congéneres; la P . anma Wickstr. es común en Europa, y las 
semillas sirven para alimento de los pájaros sin inconveniente 
alguno; la P . Stelleri Wickstr. crece en la Siberia y allí se 
usa la raíz como purgante. La Gnidia simplex L . y la G. p i -
nifolia L . se hallan en el Cabo de Buena-Esperanza , donde 
las hojas se emplean como purgantes; la G. daphnwfolia L . ñl. 
crece en Madagascar y allí hacen tejidos con la corteza. La L a -
(jetta funifera Mari. (Embira branca del Brasil) sirve á los 
brasileños para hacer cuerdas; la Z. lintearia Juss. (Lagetta, 
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Daguilla de Cuba), que crece en las Anlillas y en el Conrmeu-
le americano, tiene el liber como encaje, empleándose en d i -
tcrenlcs objetos, además de servir para bacer cnerdas toda la 
corteza, que puede usarse conio vesicante. El Exocarpus cu-
pressiformis Lahill. y otras especies de Nueva-Holanda, Nor­
folk y las Molucas, tienen los pedúnculos fructíferos engrosados 
y algunos de ellos comestibles: este genero y el Anthobolus 
constituyen las ANTOBOLEAS de Endlicher. 

Los géneros Inocarpus, Sarcostigma y nernandia , cu­
yas especies pertenecen casi totalmente á las islas del Asia tro­
pical y á la Guayana, componen la familia de las HERNANDIA-
CEAS de Endlicher, que Lindley agrega á las timeleas.—El 
Inocarpus edidis Forst. crece en las Molucas y en los archi­
piélagos de las Hébridas y de la Sociedad , usándose en ellas 
como alimento ordinario la almendra de las semillas, asada ó 
cocida, mientras que el cocimiento astringente de la corteza se 
ha indicado por los médicos holandeses contra la disenteria, y 
además el jugo glutinoso de la misma corteza verde, sirve á 
los papuanos para untar las flechas y sujetarlas á la aljaba, é 
igualmente se hace uso de la madera. La Hernandia sonora L . 
(Colongeolong de Filipinas) tiene las semillas purgantes, y 
como tales se usan en Java, siéndolo también las hojas y la 
corteza, además de emplearse esta y la raiz entre los asiáticos 
para curar las heridas envenenadas, y del jugo-de las hojas se 
hace uso como depilatorio ; la / / . omgera L . , también con se­
millas purgantes, produce una madera esponjosa , destinada en 
Amboina á la fabricación de escudos y figuras con que suelen 
adornarse las naves; la / / . guianensis Alibi, cuyos frutos, lla­
mados Mirobalanos de América, son purgantes, suministra 
madera susceptible de sustituir á la yesca. 

SANTALACEAS (SANTALACE.Ií) ENDL. ENCHIR. 

CARACTÉRES. Perigouio simple, rarisimaincnte provisto de 
un caliculo accesorio y por dentro colorado, tubuloso con el 
tubo adherenle al ovario, algunas veces prolongado por enci­
ma de este, y con el limbo cuadri-quinquefido, persistente ó 
de ordinario caedizo con los lóbulos valvados en la estivacion, 
comunmente engrosados en la base por dentro y lampiños ó 
barbudos. Disco carnoso, vario, unas veces no prolongado 
mas allá de la unión del tubo perigonial y del ovario , otras 
veces extendido en una lámina puesta en eí vérliee del ovario, 
mas órnenos gruesa, lobada y sus lóbulos alternos con las laci-
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nias del limbo, ya prolongado junto á la pared del tubo en 
glándulas mas ó menos manifiestas, petaloideas en varios casos 
y alternas con las lacinias del limbo, ya detrás de los estam­
bres, dividido en lóbulos lampiños ó amanojado-pelosos. Es­
tambres iguales en número á los lóbulos del perigonio, opues­
tos á los mismos é insertos en su base; filamentos alesnados, 
cortos, apenas mas largos que el limbo, lampiños ó amanoja­
do-pelosos; anteras introrsas, biloculares ó rarisimamente cua-
driloculares, longitudinalmente dehiscentes. Pistilo con ovario 
infero, unilocular y dos, tres ó cuatro huevecillos pendientes 
del ápice de la columnilla central y anatropos; estilo terminal 
simple, corto; estigma cabezudo, brevemente bi-trilobo, raras 
veces radiado. Fruto nucamentáceo ó drupáceo, casi siempre 
coronado del limbo persistente del perigonio y algunas veces 
del disco acrecentado y del estilo, pocas veces raso, ombligu-
do ó escotado con cuesco crustáceo ó casi huesoso, siempre 
monospermo. Semilla solitaria ; albumen carnoso ; embrión 6r-
totropo, recto ó algo oblicuo, corto; cotiledones cilindricos; 
raicilla corta, supera, dirigida al vértice del fruto ó centrífu­
ga hácia arriba.—Yerbas anuales ó perennes, arbustos ó arbo­
les con hojas alternas, algunas veces casi opuestas en la parte 
inferior de los ramillos, enterisimas coriáceas ó algo carnosas 
y á veces escamiformes, sin estípulas. Flores pequeñas, raci­
mosas ó espigadas, algunas veces apanojadas y también solita­
rias, axilares con brácteas ó sin ellas. 

HABITA esta familia en las regiones templadas de ambos he­
misferios, siendo muy pocas las especies que se hallan en Eu­
ropa, y todas ellas herbáceas ó poco leñosas. 

COMPRENDE ciento y diez especies. 
PROPIEDADES Y USOS. Las santaláceas europeas son mas 

ó menos astringentes, el leño de algunas exóticas es aromático, 
las hojas de otras se usan como purgantes, y las semillas de 
algunas se comen , pudiéndose también obtener de ellas aceite. 

El QuinchamaUim chilense Molina (Quinchamaly, Chin-
chimali de Chile) se tiene por vulnerario entre los chilenos. El 
Thesium LinophyUum L . y demás especies europeas tienen las 
partes herbáceas algo astringentes. La Leptomeria Billardieri 
R. Br . crece en Tasmania y tiene todas las partes acidas, par­
ticularmente el fruto, que también es astringente y propio para 
apagar la sed. El Fusamis acuminatus Ji- B r . de Nueva-
Holanda tiene los frutos comestibles y tan usuales allí, como 
las almendras entre nosotros. La Osyris alba L . (Guardalo­
bos, Retama blanca de Castilla), crece en'Europa, y tanto las 
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raices como los frutos son aslringenles; la O. nepalensis Don., 
cuyas hojas se toman á manera de Té , ha hecho creer que este 
se hallaba en el Himalaya. El Santalmi albim L . y otras es­
pecies del Asia meridional se aprecian por el leño oloroso y de 
vario color según la edad , antigoamenle usado en medicina y 
hoy solamente empleado como perfume con el nombre de Sán-
daío blanco y citrino, aunque en la India esté reputado de cal­
mante y refrigerante , administrándose contra la gonorrea; el 
S i Freycinetmnum Gaud. y el S. paniculatxm ííook de las 
islas de Sandwich producían antes de ahora mucha madera de 
Sándalo, que todos los años se transportaba á la India y á la 
China, hasta la completa destrucción de los bosques. La P i j -
rularia púbera Michx , que se halla en la Carolina y Virg i ­
nia, es de utilidad por el aceite obtenido de las semillas. La 
Cermntesia tomentosa R. et Pav . , que crece en el Perú, 
tiene las semillas comestibles á semejanza de nuestras avellanas. 
El Myoschüos oblonga 11. et Pav. (Codocoypa, Sen de Chile) 
sirve á los chilenos para purgarse, empleando la infusión de 
las hojas. 

ELEAGNEAS ( EL.i:AGNE.K) ENDLICH. ENCUIR. 

CARACTERES. Flores raras veces hermafroditas y por lo co­
mún diclines típicamente ó por aborto. Flor. mase. Perigonio 
calicillo difilo con las hojuelas opuestas á una bráctea y al eje, 
ó tetrafilo con las hojuelas unidas por la base en un tubo cor­
tísimo, lleno por el receptáculo prolongado en ocho glándulas. 
Estambres insertos en la márgen del receptáculo y dobles de 
las hojuelas del perigonio, opuestos unos y alternos otros; fi­
lamentos cortísimos; anteras introrsas, biloculares, insertas 
por la base ó por encima de ella, longitudinalmente dehiscen­
tes. Flor, hefmafr. ó por aborto femen. Perigonio tubuloso, 
libre, exleriormente áspero, escamoso é interiormente con fre­
cuencia colorado, velloso con el tubo algunas veces estrechado 
por el ápice y globoso-ventrudo, el limbo regular, acampana­
do, bi-cuadri-quinquefido, empizarrado en la estivacion , ó 
coniforme con el ápice perforado y circularmente desprendido. 
Receptáculo extendido en una lámina por dentro del tubo del 
perigonio, y engrosado hácia la garganta en forma de anillo 
glanduloso, raramente en la de cono carnoso, accesible al es­
tilo y saliente sobre el limbo. Estambres insertos en lo mas alto 
del receptáculo ó entre sus lóbulos, iguales á ellos en número 
y alternos con los mismos, ó dobles alternos unos y opuestos 
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otros; íilameníos y anteras como en las flores masculinas. Pis­
tilo con ovario sentado, libre dentro del tubo del perigonio mo-
nofilo, unilocular con un solo huevecillo sentado ó ascendente, 
anatropo; estilo terminal, simple , prolongado; estigma longi­
tudinal. Fruto con la base persistente del perigonio, al fin car­
nosa, la capa interior algunas veces huesoso-endurecida y lon­
gitudinalmente costilluda, é incluso en el ápice umbilicado, sin 
embargo no adherente, ovoideo ó comprimidito, monospermo, 
indehiscente con pericarpio adherente á la semilla y membra­
noso. Semilla ascendente con el tegumento membranoso ó casi 
cartilaginoso y el rafe longitudinal, prominente; albumen car­
noso , tenue; ejnbrion ortotropo en la base de la semilla; coti­
ledones crasos; raicilla corta, cónica, infera.—Arboles, arbo-
litos ó arbustos con ramos á veces espinosos,/ hojas alternas ú 
opuestas, enteras, enterísimas ó dentadas , cubiertas de esca­
mas aviteladas, discoideas, fijas á manera de escuditos, den­
tadas ó hendidas y sin estipulas. Flores por lo común solitarias, 
espigadas ó racimoso-apanojadas y las típicamente masculinas, 
amentáceas. 

HABITA esta corta familia principalmente en el hemisferio bo­
real , siendo muy pocas las especies que se hallan mas allá del 
Ecuador. 

COMPRENDE una treintena de especies. 
PROPIEDADES Y usos. Las eleagneas suelen tener mas ó me­

nos ácida la base carnosa del perigonio, que encierra el fruto, 
y el sabor grato de ella en algunas especies le dá cierta estima­
ción como alimento. 

La Hipopháé rhamnoides L . (Espino amarillo, Espino falso) 
crece en Europa, y aunque los frutos son bastante desagrada­
bles y algo narcóticos, úsanse en diversas partes para condi­
mentar el pescado, empleándolas también en cocimiento contra 
algunas enfermedades cutáneas de los animales, y asimismo para 
teñir de amarillo, además de utilizarse la madera, que es muy 
dura. La Scheferdia canadensis Nutt. crece en la América 
septentrional, y los frutos se usan también para guisar el pes­
cado, sirviendo igualmente para teñir de amarillo. El Elceag-
ñus orientalis L . de Persia, el B i conferid Roxh. (Guara de 
la India) y el E . arbórea Roxh. del Himalaya, tienen los fru­
tos comestibles; el E . angustifolia L . (Paraíso en Castilla, 
Pangi, Cinamomo en Andalucía) es originario de Oriente, y se 
cultiva en el mediodía de Europa por la fragancia de las flores, 
que abundan en un jugo meloso, eslimado como eficaz contra 
las fiebres malignas. 
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AlUSTOLOQUIEAS (AlUSTOLOCIIIEyE) ENDLICII. ENCUUI. 

CARACTERES. Perigoniu con el tubo rollizo ó angulado, her­
báceo, adherente al ovario y el limbo supero, obscuramente 
colorado, coriáceo, algunas veces anchísimo, frecuentemente 
peloso ó ramentifero por dentro, ya ventrudo en la base ó en-
corvado-tubuloso, prolongado en una lígula oblicua, ó boqui-
abierlo-bilabiado, caedizo, ya regular, trífido ó raras veces 
quinque-sexíido, persistente con las lacinias vahadas ó indupli-
cadas en la estivacion. Estambres insertos en un disco anular, 
puesto sobre el ápice del ovario ó confluente en la base del es­
tilo y en número de seis á doce, raras veces en el de nueve, 
dispuestos en tres falanges, rarísimamente indefinidos; filamen­
tos cortísimos ó casi nulos, pegados á la base del estilo; anteras 
extrorsas, biloculares, algunas veces superadas por el conecti­
vo prolongado en punta con las celdillas arrimadas, longitudi­
nalmente dehiscentes. Pistilo con ovario infero, raras veces se-
misupero con el vértice cortamente saliente, sexlocular ó menos 
frecuentemente tri-cuadrilocular, con las márgenes de las hojas 
carpelares dobladas hácia dentro en forma de tabiques y muchos 
huevecillos ascendentes ú horizontales, anatropos; estilo termi­
nal, cortísimamente columnar; estigmas en número de seis, ex­
tendidos á manera de radio sobre los estambres. Fruto coronado 
del limbo del perigonio ó umbilicado por la cicatriz del mismo, 
y capsular ó raras veces abayado, casi globoso, trígono ó algu­
nas veces tetrágono, silicuiforme, tri-cuadri-sexlocular, de­
hiscente ó indehiscenle. Semillas numerosas, rarísimamente po­
cas ó casi solitarias, horizontales ó ascendentes, angulosas ó 
redondeadas con tegumento membranoso, el dorso frecuente­
mente convexo y el vientre excavado, recorridas en él por un 
rafe carnoso ó acorchado-fungoso; albumen abundante, carnoso 
ó casi córneo; embrión mínimo; cotiledones cortísimos, raicilla 
próxima al hilo, centrípeta ó inferior.—Yerbas con rizoma ras­
trero ó subterráneo, matas ó arbustos, algunas veces volubles, 
con leño no dividido en zonas, tallo rollizo ó angulado, asurca­
do , nudoso-articulado, comunmente abultado en los nudos, y 
hojas alternas con el peciolo frecuentemente ensanchado, semi-
abrazador sin estípulas ó con ellas opuestas á las hojas y esca-
miformes ó casi foliáceas. Flores solitarias en las axilas de las 
hojas y algunas veces amanojadas, otras veces racimosas y pe-
diceladas. 

HABITA el mayor número en la América tropical, son pocas 
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las especies que corresponden á las regiones templadas del he­
misferio boreal, así como al Asia tropical, y ninguna se ha en­
contrado mas allá del trópico de Capricornio. 

COMPRENDE ciento y treinta especies. 
PROPIEDADES Y usos. Las aristoloquieas son generalmente 

tónicas, estimulantes y sudoríficas, algunas obran además como 
emenagogas, sirviendo á la vez para facilitar la expulsión de los 
loquios, como lo indica el nombre mismo; también hay varias 
especies que se consideran eficaces contra las mordeduras de 
los animales ponzoñosos y en particular contra las de las ser­
pientes; otras especies, finalmente, son estimulantes en corta 
dósis, y aumentándola producen los efectos de medicamentos 
eméticos y purgantes. 

El Asarum europceum L . (Asarabacara, Oreja de hombre, 
Oreja de fraile) fué muy usado como emético y purgante, ha­
biéndose empleado también las hojas pulverizadas como estor­
nutatorias; el A. arifolium Michx. de la América septentrio­
nal se trajo antes de ahora á Europa en lugar de la Serpenta­
ria de Virginia; el A. canadense L . se usa en la América sep­
tentrional contra el trismo de los recien-nacídos y como eme-
nagogo, mezclándolo además con los alimentos y bebidas, que 
toman asi un aroma semejante al del Gengibre. El género Ar is -
tolochia comprende muchas especies, mas ó menos célebres, y 
entre ellas se hallan la A. serpentaria L . (Serpentaria de Vi r ­
ginia, Viperina, Colubrina, Contrayerba de Virg in ia ) , la A. 
ofjicinaUs Nees (Serpentaria de Virginia, Viperina, Colubrina, 
Contrayerba de Virginia) , y otras especies de la América sep­
tentrional , con raices usadas allí contra las mordeduras de las 
serpientes venenosas y en Europa como estimulantes y sudorí­
ficas, é igualmente como febrífugas; la A. Sipho Vherit. (Aris-
toloquia de Virginia) de la América septentrional, la A. triloba-
ta Z . , la A . odoratissima L . y h A. surinamensis Willd. de 
las Antillas y del Continente americano, la A. fragr antis sima 
Buiz (Bejuco de la estrella, Conlrayerba del Pe rú , Guaco de 
tierra caliente, Raiz del indio en Méjico), que es originaria del 
Perú y se halla al parecer en Méjico, la Á. indica L . y la i . 
bracteata Retz. de la India, todas ellas popularmente acredita­
das en los respectivos países como eficaces contra la acción de 
les venenos animales, usándose además las hojas de la última 
como vermífugas, y siendo también las raices de todas semejan­
tes en virtud á las de la Serpentaria de Virginia; la A. cymbi-
fera Mart. (Sipo de jarrinha, Sipo de mil homens. Papó de 
Perú en el Brasil), la i . macroura Gomes, la A. brasiliensis 
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Mar i . , la i . galeata Mart. , la i . labiosa K e r . , la i . rumi-
cifolia Mart . , la i . tfwriacea Mart. y la A. antihijsterica 
Mart. , que son del Brasil y se creen de superior eíicacia , em­
pleándose las raices de todas estas especies conocidas con el 
nombre de Sipo de jarrinha, Sipo de mil homens, con el mismo 
objeto que las anteriormente indicadas; la A. anguicida L . 
(Guaco de Colombia, Guaco de tierra caliente, Raiz del indio en 
Méjico) y la i . turbacensis I I . B . el Kunth (Capitana de cora­
zón en Méjico), usadas también en lo mas cálido de América 
contra las mordeduras de las serpientes venenosas; la A. cor-
di folia Mut. (Contracapitana de Mompox, Flor de alca tras de 
Mompox) de las inmediaciones del Rio Magdalena é igualmente 
reputada, y notable por el tamaño de las flores, que los mucha­
chos se ponen por gorra; la A . ftetida I I . B . et Kimth (Yerba 
del indio en Méjico), que sirve á los mejicanos para lavar las 
úlceras; h A. mexicana Pharm. mex. (Tacopatle, Tlacopatli 
de Méjico), cuya raiz usan los mejicanos contra el flato; la 4 . 
grandiflora Sivartz. , que crece en los montes de Jamaica y 
despide muy mal olor, siendo dañosa á los cerdos, aunque útil 
para preparar baños usados en el tratamiento de los dolores ar­
ticulares; la A. subsagittata Blanco (Timbangan de Filipinas), 
que se emplea en las filipinas para curar ciertos males de estó­
mago; la A. Clematitis L . y la A. Pistolochia L . (Aristolo-
quia ténue), que crecen en Europa y tienen las raices excitantes, 
á la vez que emenagogas, estando hoy casi olvidadas; la A. 
maurorum L . , que se halla en Siria , y cuya raiz es semejante 
en virtud á la de cualquiera de las anteriores; la A. longa L . 
(Aristoloquia larga ó macho, Viborera, Triaca) y la i . rotunda 
L . (Aristoloquia redonda ó hembra), ambas europeas, y con 
raices tenidas por eficaces contra las mordeduras de las víboras 
y todavía reputadas de emenagogas; la i . bcetica L . (Candiles), 
que abunda en el mediodía de España; la A. pallida Willd., 
que crece en Italia, Hungría y Grecia, empleándose allí como 
las demás especies indígenas. La Bragantia tomentosa Blum. 
es muy amarga , y se usa como emenagoga en Java; la B . Wa-
llichii R . B r . crece en Malabar, y los frutos cocidos sirven 
para hacer cierto ungüento empleado contra la sarna y las ú l ­
ceras antiguas. 

NEPENTEAS (NEPENTHEJI) ENDLICII. FNCIIÍR. 

CARACTERES. Flores unisexuales. Flor. mase. Perigonio 
simple, calicino, cuadripartido con lacinias casi aovadas, peli-
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erizadas por fuera y hoy oso-grabadas por dentro, alternada-
mente empizarradas en la estivacion, y las dos exteriores un 
poco mayores. Estambres unidos en una columna central, sóli­
da; anteras cerca de diez y seis, extrorsas, reunidas en una 
cabezuela esférica, biloculares con las celdillas contiguas, lon­
gitudinalmente dehiscentes. Flor, femen. Perigonio como en las 
masculinas. Pistilo con ovario libre, cuadrilocular, tetrágono, 
tetrafilo, las hojas carpelares opuestas á los lóbulos del perigo­
nio, valvarmente soldadas, septiferas en el medio con muchos 
huevecillos insertos de uno y otro lado en los tabiques y ascen­
dentes; estigma sentado, discoideo, obscuramente cuadrilobo 
con los lóbulos en correspondencia de los tabiques. Caja cor iá­
cea, oblongo-tetragona, truncada, coronada del estigma y cua­
drilocular, loculicidamente cuadrivalve con las valvas en el 
medio portadoras de los tabiques simples, seminíferos por ambos 
lados. Semillas muchas, prolongado-fusiformes, ascendentes, 
empizarradas con tegumento membranoso y flojo; albumen car­
noso; embrión ortotropo, casi cilindrico ó fusiforme; cotiledo­
nes lineares ó plano-convexos; raicilla corta, dirigida al hilo é 
infera. —Plantas casi leñosas con tallo tendido 6 sarmentoso, 
leño no dividido en zonas, hojas alternas con peciolos foliáceo-
dilatados, lanceolados, nerviosos, envainadores en su base es­
trechísima y cortísima, terminados en un zarcillo simple ó en 
un jarrito ancho y cerrado por la lámina, articulada con él. Flo­
res racimosas ó apanojadas y numerosas. 

HABITA esta corta familia en sitios pantanosos del Asia tro­
pical y de Madagascar. 

COMPRENDE seis especies. 
PROPIEDADES Y usos. No se conocen, y solamente son de 

notar los jarritos llenos de liquido acuoso que tienen las hojas 
de estas plantas, aun cuando no sirvan para apagar la sed, su­
puesto que todas las especies se hallan en terrenos donde no es­
casea el agua. Pasan, no obstante, las raices por astringentes y 
refrigerantes. — La Nepenthes data Blanco (Jarro, Batidor, 
Gorgoreta de Filipinas, Cantarifera) es una de las especies. 

BALANOFOREAS (BALANOPHORE/E) ENDLICH. ENCHIR. 

CARACTERES. Flores unisexuales. Flor. mase, sentadas ó 
casi pediceladas, mono-tri-letranteras. Perigonio en las monan-
teras escamiforme á manera de recipiente vaginal del filamento 
y en las tri-tetrameras, tri-tetrafilo con las hojuelas libres ó 
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unidas poi' la base en forma de lubo; la eslivacion valvada óin-
duplicada, raras veces empizarrada. Estambres opuestos á las 
hojuelas del perigonio, insertos y separados en la base del libre, 
puestos en el tubo de los gamofilos y entresoldados en forma de 
cilindro; anteras uni-biloculares, unas veces inlrorsas, libres, 
otras veces extrorsas, unidas en toda la longitud ó dehiscentes 
por el ápice. Rudimento del pistilo oculto dentro del tubo esta­
míneo algunas veces. Flor, feraen. sentadas ó brevisimamente 
estipitadas. Pistilos numerosos, separados por pajas ó contiguos 
y algunas veces desarrolladas con ellos, ya desnudos, ya coro­
nados de un anillo celuloso, ó superados por algunas escamas 
unilaterales, compuestos de una sola hoja carpelar ó de dos 
unidas, uni-biloculares con una celdilla menor, al fin borrada y 
los huevecillos solitarios, pendientes del ápice de la cavidad; 
estilo en el ovario unilocular; lateral desde el vértice y filiforme, 
con el estigma cabezudo, caduco ó terminal, cortísimo con el 
estigma latamente discoideo , persistente, y en el ovario bilocu-
lar dos estilos desde el centro del vértice, filiformes con los es­
tigmas cabezudos, caedizos. Frutos coriáceos, secos, rarísima-
mente casi abayados, algunas veces muchos coherentes ó sol­
dados, uniloculares, monospermos. Semilla inversa con tegu­
mento coriáceo ó casi huesoso y el núcleo formado de tejido 
celuloso, lleno de una masa grumosa.— Yerbas carnosas, pe­
gadas á las raices de otras plantas por un rizoma hipogeo, casi 
globoso ó ramoso y rastrero, ó por medio de las raicillas del 
mismo rizoma, y con los estípites primeramente inclusos en una 
espata tubulosa, acortada, al fin ceñidos de su base plurifida, 
sencillísimos ó ramosos en el ápice, desnudos ó con escamas 
empizarradas y distantes. Flores agregado-cabezudas y las ca­
bezuelas similiflorasódisimilifloras con flores masculinas y feme­
ninas mezcladas, y frecuentemente con escamas interpuestas y 
rudimentos de flores abortadas. 

HABITA esta pequeña familia en las regiones tropicales de 
Asia y América, exceptuándose una especie que se halla en la 
región mediterránea, y algunas que crecen en el Cabo de Bue­
ña-Esperanza. 

COMPRENDE una treintena de especies, repartidas por End-
licher en las tribus siguientes : 

Tribu I . Sarcofiteas. Receptáculos numerosos en cada es­
típite , separados. Estambres libres. Ovario unilocular. 

Tribu I I . Lofofiteas. Receptáculos numerosos en cada es­
típite. Estambres libres. Ovarios biloculares. 

Tribu I I I . Cinomorieas. Receptáculo solitario en el ex-
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tremo del eslipite. Estambres libres ó siníisandros. Ovario uni-
locular. 

Tribu IV. Helosieas. Receptáculos solitarios en el extre­
mo del estípite. Estambres sinfisandros. Ovario bilocular. 

PROPIEDADES Y usos. Las balanoforeas son mas ó menos 
astringentes y amargas.—Sarcophyte sanguínea Sparm. 
del Cabo de Buena-Esperanza es notable por el malísimo olor 
que despide.— El Ombrophytum peruvianum Pcepp. (Maiz de 
monte en el Perú) se come tostado entre los peruanos á la ma­
nera de los Hongos.—El Cynomorium coccineum L . (Hongo de 
Malta), que suele bailarse en las costas del Mediterráneo, fué 
muy usado contra los flujos de sangre, la diarrea y ciertas ú l ­
ceras. — La Helosis jamaicensis Rich. suple en Jamaica al 
Hongo de Malla. 

CÍTINEAS (CYTINE/E) ENDLICH. ENGHIR. 

CARACTERES. Perigonio tubuloso, acampanado, adherente 
al ovario en la base con limbo tri-cuadri-sexlobo, empizarrado 
en la estivacion ó induplicadamente valvado, y los lóbulos algu­
nas veces interiormente aumentados en la base con otro lóbulo. 
Estambres* en número igual ó doble de los lóbulos del perigonio, 
puestos en el tubo ó en la garganta del mismo, soldados unas 
veces en un sinema cilindrico, pegado á las paredes del tubo por 
medio de los tabiques, ó separado de las paredes, adherente al 
ovario abortado y superado por los rudimentos de los estilos, 
otras veces en un corto anillo; anteras extrorsas, bi-multilocu-
lares con las celdillas iguales, rectas ó desiguales, flexuosas, 
longitudinalmente dehiscentes. Pistilo con ovario infero, uni-
locular y muchas placentas parietales, membranáceas ó pendien­
tes del vértice de la cavidad á manera de hilos, y cargados de 
huevecillos; estilo terminal, simple, cortísimo con estigma la­
teralmente discoideo ó muchos estilos entresoldados y con los 
ápices estigmatoideos, algo separados. Fruto abayado ó casi co­
riáceo, unilocular, pulposo por dentro. Semillas numerosas, 
anidadas en pulpa con tegumento coriáceo, duro; albumen car­
tilaginoso ó nulo.—Yerbas parásitas en las raices de otras plan­
tas y acaules, ó dotadas de un corto estípite con escamas em­
pizarradas. Flores únicas ó axilares, hermafroditas ó unisexua­
les por aborto. 

HABITA est« corta familia en la región mediterránea, el Cabo 
de Buena-Esperanza, la isla de Madagascar é inmediatas, v i -
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viendo según los géneros sobre las raices de los cislos, ó sobre 
los rizomas de las euforbias crasas y de un cotiledón. 

COMPRENDE siete especies. 
PROPIEDADES Y usos. El Cytinus Hypocistis L . (Doncella 

Turmeruela, Filosa), que crece en la región mediterránea, es 
astringente y se ha usado contra las hemorragias y la disente­
ria. La Hydnora africana Thunb. se tuesta y come por los 
salvages de Africa. 

RAFLESIACEAS (RAFFLESIACEJE) ENDLICII. ENCIIIR. 

CARACTERES. Perigonio globoso ó acampanado con el limbo 
quinquepartido, sus lacinias empizarradas en la estivacion ó in-
duplicadas y la garganta cercada de callos, algunas veces unidos 
en forma de anillo, raramente tetrafilo con las hojuelas empi­
zarradas , coherentes por la parte baja de la base. Estambres 
unidos; sinema casi globoso, asalvillado ó columnar, asombre-
rado, pegado en la base al tubo del perigonio ó separado de él; 
anteras muchas, separadas ó casi unidas, sentadas debajo del 
vértice del sinema, horizontales ó dirigidas hácia abajo, uni-
pluriseriales, uni-biloculares con las celdillas dehiscentes por 
un poro del ápice, ó concéntricamente multiloculaíes con las 
celdillas abiertas por una boquilla común y terminal. Pistilo con 
ovario adherente al tubo del perigonio y al sinema, unilo-
cular con muchas placentas parietales, portadoras de innume­
rables semillas pendientes; estilos muchos, cónicos, entresol-
dados dentro del sinema con los ápices salientes, separados y 
coronados de su vértice. Baya globosa, cortezuda, durísima, 
pulposa por dentro. Semillas numerosas, anidadas en pulpa, 
apoíisadas con tegumento huesoso, areolado, y núcleo sólido, 
formado de tejido celular; albumen existente ó nulo; embrión 
recto, indiviso.—Plantas parásitas sobre los rizomas epigeos de 
otros vegetales ó raramente sobre los ramos, y reducidas á una 
sola flor hermafrodita ó unisexual por aborto, pequeña ó gigan­
tesca , al principio cubierta de brácteas en forma de escamas. 

HABITA esta pequeña familia en las islas de Java, Sumatra, 
Borneo y Mindanao, é igualmente en la América meridional, 
viviendo según los géneros en las raices rastreras de los cisos ó 
en los ramos de las leguminosas. 

COMPRENDE diez y seis especies. 
PROPIEDADES Y usos. La Rafflesia Patma Blum. se usa 

en Java como astringente en la relajación ó debilidad del útero, 
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parliculamenle después de! parlo. La Brugmannsia Zippelii 
Blum. también crece en Java y es astringente, 

BEGONÍACEAS (BEGONIACE.Í:) ENDLICH, ENCHIR-

CARACTERES. Flores unisexuales. Flor. mase. Perigonio co-
roüno tetrafilo con las hojuelas externas mayores, casi redon­
das, planas en la estivacion, aplicadas una á otra é inclusas en 
ellas las dos interiores, alternas, menores, dobladas. Estam­
bres muchos, amontonados en el centro de la flor; filamentos 
cortísimos, libres ó entresoldados por la base, continuamente 
terminados en un conectivo obtuso; anteras extrorsas, bilocu-
lares con las celdillas pegadas, separadas por el conectivo i n ­
terpuesto, longitudinalmente dehiscentes. Flor, femen. Perigo­
nio corolino con el tubo casi mazudo, triptero, adherente al ova­
rio y al limbo superior, profundamente cuadri-novemparlido, 
con las lacinias empizarradas en la estivacion, derechas ó pa­
tentes en la florescencia. Pistilo con ovario infero, trilocular, 
tabiques alternos con las alas del tubo perigonial y placentas pro­
minentes en el ángulo central de las celdillas y apareadas con 
huevecillos numerosos, anatropos; estilos en número de tres, 
cortos, gruesos, bífidos; estigmas engrosados, continuos en la 
base, lorluoso-flexuosos, ó cabezudos. Caja membranácea, co­
ronada del perigonio marchito, membranáceo-trialada, trilocu­
lar, loculicidamente trivalvo por medio de las alas con las val ­
vas coherentes por la base y el ápice. Semillas numerosas, mí­
nimas, oblongas, con tegumento tenuísimaraente membranáceo, 
estriado, é hilo basilar; albumen carnoso; embrión ortotropo, 
rollicito; cotiledones cortísimos; raicilla larga en contacto del 
hilo, centrípeta.—Yerbas anuales ó perennes, comunmente algo 
suculentas con ramos alternos, nudoso-articuladas, y hojas tam­
bién alternas, simples, palmatinervias, enteras ó algunas veces 
palmatilobas, comunmente acorazonadas en la base, casi siem­
pre mas ó menos inequilatcrales, algunas veces demediadas, 
articuladas por medio del peciolo y con estípulas laterales, mem­
branáceas, libres, caedizas. 

HABITA toda la familia entre los trópicos, existiendo mas 
especies en América que en Asia, y faltando del todo en el 
Continente africano. 

COMPRENDE ciento y sesenta especies. 
PROPIEDADES Y usos. Las begoniaceas son generalmente 

acidas; algunas tienen las raíces astringentes y son purgantes 
las de otras. — La Begonia malabarica Lam., de Malabar, y 

T. III. 4 
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la B . ttiherrosa Lam. , de las Molucas, tienen las hojas comes­
tibles; la B . hidentala Baddi, la B . cucullata Wüld . , la B . 
acida Vell. (Acedinha do brejo, Erva do sapo en el Brasil), la 
B. acetosa Vell. (Acedinha do brejo, Erva do sapo en el Bra­
sil) y otras especies del Brasil, así como la B . obliqua Jacq., 
de las Antillas, además de ser recomendables por el jugo refri­
gerante que suministran, tienen también las hojas comestibles; 
la B . grandiflora Domb. y la B . tomentosa Domb. del Perú, 
la B . hirtella Link, la B . spathidata Wil ld. , la B . ulmifolia 
Willd., del Brasil, la B. minor Jacq,, de las Antillas, todas 
son mas ó menos apreciadas por lo astringente de las raices, 
que suelen usarse contra las hemorragias en los respectivos paí­
ses; la B . balmisiana Sess. el Moc., cuya raiz purgante se ha 
recomendado como antisífilítíca, crece en Méjico con otras se­
mejantes; la B . gracilis I I . B . el Kunth (Yerba de la donce­
lla en Méjico, Totoncaxoxocoyollin de Hernández) también t ie­
ne la raiz purgante y emética, usándose como tal por los me­
jicanos. 

EUFORBIACEAS (EUPHORBIACE^) ENDLICH. ENCHIR. 

CARACTERES. Flores unisexuales. Cáliz libre cuadri-quin-
que-sexfido ó partido, valvado ó empizarrado en la estivacion, 
raramente di-poliíilo, y en algunos casos nulo. Corola frecuen-
tisímamente nula, algunas veces con los pétalos iguales en nú­
mero á las lacinias del cáliz y alternos con ellas, raramente mas 
é insertos en lo bajo del cáliz ó debajo del disco, colocado en 
el fondo del mismo, y con mucha frecuencia conv\)lutivos en la 
estivacion, casi siempre alternos con escamas ó glándulas. Flor, 
mascul. Estambres unas veces definidos en número menor, igual 
ó doble de las lacinias del cáliz, otras veces indefinidos, inser­
tos en el centro de la flor debajo del rudimento del ovario; f i ­
lamentos libres ó unidos, algunas veces juntos con el estípite 
del ovario abortado; anteras introrsas ó extrorsas, biloculares 
con las celdillas comunmente separadas, y en algunos casos 
apartadas, insertas en el ápice del filamento ó debajo del mismo 
ápice glanduloso y cuspidado, longitudinalmente dehiscentes y 
rarísimas veces abiertas por un poro. Flor, femen. Pistilo con 
ovario libre, sentado, ó rarísimamente estipitado bi ó con mas 
frecuencia trilocular, pocas veces plurilocular con las márgenes 
de los carpillos dobladas hácia dentro, unidas al eje central es-
tilifero, y los huevecillos solitarios en las celdillas 6 apareados 
colaterales, suspendidos del ángulo central y anatropos; esti-
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los en número igual al de las celdillas y libres ó junios en uno 
simple ó dividido, algunas veces cortísimos ó nulos; estigmas 
otros tantos, libres ó unidos. Fruto frecuentisimamenle con 
epicarpio membranáceo ó fibroso-capsular, pocas veces abaja­
do con epicarpio carnoso, di-tri-policoco por dentro con los co­
cos por lo común separables de una columna persistente, uni-
loculares, índehiscentes ó bivalves, mono-dispermos, rarísimas 
veces loculicidamente dehiscentes. Semillas pendientes con te­
gumento crustáceo, frecuentisimamente carunculadas ó arila-
das; albiimen carnoso, abundante; embrión orlotropo; cotile­
dones plano-convexos ó algunas veces foliáceos, planos ó va­
riamente doblados; raicilla próxima al hilo, supera.—Yerbas, 
arbustos ó árboles con jugo de ordinario lechoso, tallo á veces 
carnoso, hojas alternas y en pocos casos opuestas, simples, ra-
rísimamente palmeadas, enteras ó algunas veces palmatilobas y 
con estípulas pequeñas ó sin ellas. Flores solitarias, amanoja­
das, espigadas ó racimosas con brácteas uni-plurifloras, unas 
veces las masculinas sobre las femeninas en el mismo ramo, 
otras veces en diversos ramos ó pies, y en algunos casos m u ­
chas masculinas umbeladas con una femenina en el centro, t o ­
das rodeadas de un involucro común en forma de flor perfecta. 

HABITA mucha parte de esta familia entre ¿os trópicos en 
América, disminuyendo allí rápidamente el número de las es­
pecies hácia uno y otro polo, mientras que en el antiguo mun­
do, mas acá del trópico de Cáncer, no escasean, sin que dejen 
de abundar en otras regiones, y particularmente es notable que 
al Cabo de Buena-Esperanza y al norte de Africa pertenecen las 
especies crasas. 

GOMPKENDE dos mil y quinientas especies, repartidas por 
Bartling en las tribus siguientes: 

Tribu 1. Euforbieas. Ovario con las celdillas uniovuladas. 
Flores monoicas, apétalas, las masculinas con las femeninas en 
un involucro común. 

Tribu I I . Hipomaneas. Ovario con las celdillas uniovula­
das. Flores apétalas, espigadas, con las brácteas uni-TOiiltifloras. 

Tribu I I I . Acalifeas. Ovario con las celdillas uniovula­
das. Flores apétalas, aglomerado-espigadas ó racimosas. 

Tribu I V . Crotoneas. Ovario con las celdillas uniovula­
das. Flores comunmente coloradas, amanojadas, espigadas, ra­
cimosas ó apanojadas. 

Tribu V. Füanteas. Ovario con las celdillas biovuladas. 
Estambres insertos en el centro de la flor. 

Tribu VI. Buxeas. Ovario con las celdillas biovuladas. 
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Eslambres insertos debajo del rudimento sentado del ovario. 

PROPIEDADES Y USOS. Las euforbiáceas en general son mas 
ó menos estimulantes y muchas llegan á serlo tanto, que obran 
como venenos muy activos, existiendo en el jugo lechoso, abun­
dante por lo común en ellas, la acritud que les es propia, aun 
cuando varia según las especies y los órganos, é igualmente se­
gún las circunstancias del sitio natal, en términos de producir 
efectos deletéreos el jugo de unas, mientras que el de otras, 
principalmente mitigado por mucho mucílago, es tan solo pur­
gante y emético ó diurético; especies hay también un poco nar­
cóticas, úsanse otras como sudoríficas y anlisiíilíticas, algunas 
pasan por emenagogas, y varias son aromáticas, sirviendo las 
cortezas dotadas de semejante cualidad para preparar medici­
nas gratamente estimulantes ó vulnerarias, y además las flores 
de algunas se usan como estomacales; diversas especies tienen 
el albumen comestible, siendo el embrión venenoso, y de ello 
resulta la inocencia del aceite obtenido por presión de las se­
millas cuando queda intacto su embrión, y la acritud que toma 
en caso contrario; otras especies ofrecen en sus raices un a l i ­
mento usual, á pesar de ser venenosas, bastando para que de­
jen de serlo la acción del calor artificial, dependiendo esto de 
la volatilidad del principio acre en ellas dominante, y que se 
desprende asimismo de la superficie de varias plantas de esta 
familia por la acción de los rayos solares. Existe además el 
Gaoutchouc en muchas de ellas y en algunas materia coloran­
te roja. 

El Pedilanthus tilhymaloides Poit. (Ponopinito de Cuma-
ná , Dictamo Real de Cuba), que crece en las Antillas y otros 
puntos de América, es acre, amargo y venenoso, usándose para 
destruir las verrugas y en la curación de las úlceras malignas, 
mientras está verde, y después de seco se usa como emético y 
purgante, además de emplearse el cocimiento de la planta con­
tra la sifilis é igualmente en el tratamiento de la amenorrea, 
siendo la raiz preferida como emética; el P . padifolius Poit. 
(Dictamo Real de Cuba), que también crece en las Antillas y en 
el Continente americano, se usa asimismo contra la sifilis y como 
emenagogo, siendo igualmente empleada la raiz como emética. 
El género Euphorbia comprende muchas especies dignas de 
ser mencionadas, y entre ellas, comenzando por las crasas ó 
cactiformes, se cuentan la E . officinarum L . y la E . antiquo­
rum L . , ambas africanas, cuyo jugo desecado constituye la 
gomo-resina Euforbio muy acre y purgante, llamada Gorbion 
por algunos; la E . canariensis L . (Cardón de Canarias), que 
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suministra en las Cananas una gomo-resina Euforbio, la E . 
heplagona L . , la E . virosa Willd. y la E . cereiformis L . , 
todas africanas, y cuyo jugo emplean los etíopes para envene­
nar las flechas; la E . pentágona Blanco (Sorosora,, Lengua de 
perro de Filipinas), que sirve para embriagar los peces en las 
Filipinas y para quitarse los clavos, asi como para calmar el 
dolor de oidos; la E . nereifolia Z . , que es en la India una 
planta sagrada, usándose aili el jugo contra las fiebres intermi­
tentes y las obstrucciones de las visceras, y también como pur­
gante y para corroer las verrugas de la piel, además de tener­
se la raiz por eficaz remedio contra las mordeduras de las ser­
pientes venenosas, y las hojas por hidragogas, obteniéndose de 
ellas por la acción de un calor suave cierto jugo empleado en 
lugar del vinagre; la E . tribuloides Lam., que crece en las 
Canarias y se usa como sudorífica, siendo pequeñita y la última 
de las crasas aquí enumeradas; la E . Esula L . , europea y cuya 
raiz ó solamente la corteza de ella se ha usado como purgante; 
la E . gerardiana Jacq., también europea, creciendo princi­
palmente en las costas del Mediterráneo y con raiz emética, 
además de ser purgante toda la planta; la E . spinosa L . , igual­
mente indígena con raiz emética y purgante; la E . verrucosa 
Z . , asimismo indígena, y cuya raiz usan en el Delfinado como 
febrífuga; la pilosa L . , cuyo cocimiento purgante y emético 
se recomienda contra la rabia en Podolia y otras partes; la E . 
Cyparissias L . , igualmente europea con raiz usada como pur­
gante del mismo modo que toda la planta; la E . amygdaloides 
Z. , que crece también en Europa y cuya raiz se ha vendido por 
algunos impostores con el nombre de arcano febrífugo; la E . 
Helioscopia Z . , también europea y purgante; la Z". Peplus L . 
(Esula redonda) y la E . peploides Gouan , forma de la misma, 
ambas comunes en Europa y dotadas de virtud purgante; la E . 
palustris Z . , que es de igual modo europea, y cuya raiz, ó 
solamente la corteza de ella, se ha usado como purgante; la E . 
Chamwsyce Z. (Yerba de pollo en Cuba, Nogueruela), la E . 
Peplis L . , la E . spinosa L . , la E . dendroides Z. (Leche-
irezna arbórea), la E . halepica Z. y la Z1. Apios L . , que se 
hallan en diversas partes de la región mediterránea y son todas 
igualmente purgantes; la E . buxifolia Lam. de las Antillas, la 
E . papillosa St. Hi l . (Leiteira, Maleiteira, Leitariga, Luce-
tro, Lechetrez del Brasil), la E . laurifolia Lam. del Pe rú , la 
E . portulacoides L . (Pichoa de Chile) y la E . Tirucalli Z. 
(Disciplinilla de Cuba), originaria del Asia, también purgantes 
todas ellas; la E . parviflora L . y la E . hirta Z . , propias de ta 
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India, donde se usan como antisitiliticas; la E . linearis Iletz. 
(Andurinha, Andourinha del Brasil, Yerba de la golondrina en 
el Perú), usada en América también como antisifilílica y con el 
jugo reputado de útil para curar las heridas de los ojos y las 
induraciones de la córnea; la E . hyberna L . , europea y anti­
guamente administrada por los médicos ingleses contra la sifi-
l is , usándose hoy en algunas partes para envenenar los peces; 
la E . canescens L . , que tuvo en España igual aplicación; la E . 
Ipecacuanha L . y la E . corollata L . , cuyas raices se aprecian 
mucho como eméticas en la América septentrional; la E . P i -
thyusa L.7 que crece en la región mediterránea y tiene tam­
bién la raiz emética; la E . thymifolia L . , indígena de la India 
y reputada de aromática con algo de astringente, siendo allí 
administrada á los niños, cuando padecen diarrea y para expe­
ler las lombrices; la E . centunculoides 11. B . et Kimth (Le­
chera, Yerba lechera de Cuba), que crece entre las yerbas de 
pasto-en las Antillas; la E . Latazi H . B . et Kunth (Latazi de 
Popayan), que es de Nueva-Granada; la E . pilulifera L . (Mal­
casada de Cuba), originaria de la India y Filipinas, usada con­
tra las mordeduras de las serpientes, además de emplearse el 
jugo para curar las llaguitas de la boca y contener la sangre de 
las heridas; la E . maculata L . (Yerba de la golondrina, Celi­
donia de Méjico, Gatasgatas, Golandrina de Filipinas), con jugo 
usado entre los mejicanos para quitar las manchas de la córnea; 
la E . hypericifolia L . (Yerba de la golondrina del Perú) y la 
E . brasiliensis Lam. (Erva de Santa Lucia en el Brasil), i n ­
dígenas de la América tropical y tenidas por astringentes á la 
vez que por un poco narcóticas, usándose allí contra las 
diarreas y disenterias, é igualmente en cataplasma sobre las 
úlceras, particularmente cuando son sifilíticas; la E . balsami-
fera Ait. (Tabayba dulce de Canarias), que crece en las Cana­
rias y está destituida de acritud hasta el punto de comerse co­
cida; la E . edulis Lour., que se come cocida en Cochinchina; 
la E . mauritanica L . , que crece en Berbería, y cuyo jugo de­
secado se usa allí como condimento acre, sirviendo además para 
adulterar la Escamonea; la E . cotinifolia L . (Lechero de Cu-
maná), de la América meridional, con jugo que usan los indí­
genas para envenenar las flechas y los peces, empleándose tam­
bién la yerba en cataplasma para curar los condilomas sifilíti­
cos; la E . piscatoria Ait . , de las Canarias y la Madera, don­
de se usa igualmente para envenenar los peces; la E . phospho-
rea Mart., que crece en los bosques del Brasil y destila pol­
la noche golas de jugo que brillan en la obscuridad, aplicando-
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se los ramos machacados á las úlceras de mal carácler y á los 
carbunclos; la i?. Lalhijris L . (Tártago, Piñoncillo, Higuera 
del infierno según Jarava), indígena y con semillas que dan un 
aceite acre, pudiéndose usar los frutos para envenenar los pe­
ces; la E . Charadas L . (Tártago de Valencia, Lechetrezna 
macho, Lechetrezna encarnada), con propiedades semejantes é 
igualmente indigena. La Poinsettia pulcherrima Graham (Flor 
de Pascua, Ramo de Pascua, Flor de Noche huena, Paño de 
Holanda), originaria de Méjico y cultivada en los jardines de 
Andalucía con hermosas hojas florales, que los mejicanos usan 
como resolutivas. 

La Maprounea brasiliensis Aubl. (Marmeleiro do campo 
en el Brasil) dá un tinte negro poco duradero, que se obtiene 
de las hojas, y el cocimiento de la raiz se administra por los 
brasileños en los desarreglos del estómago. La Colliguaya odo­
rífera Molina (Colliguay de Chile) crece también en la Amé­
rica meridional. La Excoecaria Agallocha L . (Buta de Fil ipi­
nas), común en las Molucas y en las Filipinas, es un árbol ve­
nenoso con jugo lechoso muy purgante y nauseoso, dotado de 
tal acritud, que si salta alguna gota de él en los ojos, causa una 
violenta inflamación y hasta la ceguera, é igualmente es dañoso 
el humo de la leña del mismo árbol, que en lo interior del tron­
co tiene una resina agradablemente olorosa y fácilmente infla­
mable, perteneciéndole según algunos parte del Leño Aloes ó 
Agalocho del comercio; la E . Camettia Willd. es de la India, 
y allí se usa el cocimiento de las hojas para preparar baños an™ 
iisifilíticos; la E . cochinchinensis Lour. está reputada de útil 
contra la epilepsia en la Cochinchina, siendo usado el cocimien­
to de las hojas; la E . lucida Swartz. (Yaití de Cuba) crece en 
las Antillas y produce buena madera; la E . sicca Blanco (Ba-
lantí, Bal-latin de Filipinas) dá madera útil en las Filipinas. El 
Styloceras kunthiamm Adr. de Juss. (Sapanque de Quito) 
y el S . laurifolium 1J. B . et Kunih (Limoncito de cachos en 
Nueva-Granada) son americanos. La Commia cochinchinensis 
Lour. tiene el jugo purgante y emético, estando igualmente 
acreditado de hidragogo en su pais natal. La Hura crepiíans 
L . (Salvadera de Cuba, Haba de indio, Haba de San Ignacio en 
Méjico), árbol de la América tropical con jugo muy acre, que 
produce la inflamación de los ojos, si cae en ellos, y ocasiona 
una ceguera temporal, tiene las semillas purgantes y eméticas; 
la H . brasiliensis Willd. (Oassacu, Assacú del Brasil), con 
jugo usado por los indios como vermífugo y para envenenar los 
peces, también es americana. La Hippomane Mañcinclla L . 
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(Manzanillo de Cuba) es un árbol de los Anüllas con jugo muy 
venenoso y cáustico, de modo que una sola gola de él quema 
la piel y produce úlceras muy pertinaces, é igualmente se halla 
el mismo jugo en el fruto, semejante en su belleza exterior a 
una manzana, como para encubrir el veneno que encierra, y 
hasta la sombra del árbol en ciertas circunstancias es dañosa, 
así como el agua de lluvia que cae al través de su ramaje; la 
H . spinosa L . (Caxini del Brasil), con semillas muy purgantes, 
también es americana. La Stillingia sylvatica L . crece en m 
Carolina y en la Florida, donde Ta rafe está reputada de anti­
sifilítica; la S. fruticosa Michx. (Lechera de Cuba) también 
se halla en la América septentrional; la S . sehifera Michx. ¡Ar­
bol del sebo. Arbol de la cera en Cuba), espontánea en la Chi­
na, aunque se halla también en Cuba y en la América septen­
trional, tiene las semillas rodeadas de una materia sebácea, que 
sirve para hacer bugías, y además de las mismas semillas se ex­
trae un aceite destituido ele acritud. El Sapkm aucuparium 
Jacq. (Palo de leche en Cuba) crece en las Antillas, y el jugo, 
reputado de venenoso, sirve para hacer liga; el S i salidfo-
lium H . B. el Kunth (Azucecilío del Rio Magdalena) es ame­
ricano; el 6'. Hippomane Mey,, igualmente americano, tiene 
el jugo muy acre; el S. indicum Wil ld. , con jugo corrosivo, 
es de la India. La Cnemidostachys Chamwlea Spreng. se usa 
en la India como antisifilitica. 

La Tragia volubilis L . (Pringamoza de Cuba), americana, 
la T. involucrata L . , la T. cannabina L . fil. y la T. mercu-
rialis L . , asiáticas, son celebradas como resolutivas, sudorí­
ficas y diuréticas. La Pluckenetia corniculata Smilh se cul­
tiva en Amboina, porque las hojas hervidas son al parecer bue­
nas para el puchero. La Mercurialis annua L . , común en 
toda Europa , es algo nauseosa , salada y amarga, á la yez que 
diurética y un poco purgante, y de las fibras de la raiz se saca 
una tinta roja; la M. perennis L . , que también es europea, 
obra como purgante mas fuerte que la anterior, y también co­
mo emética; la i / , tomentosa L . (Yerba de Santa Quiteria, 
Carra) crece en la región mediterránea y se ha recomendado 
contra la rabia, obrando corno purgante suave, cuando se come 
la planta cocida. La Acalypha indica L . (Cupameni de la In­
dia ) , cuyas hojas y brotes tiernos se usan en Malabar para 
promover el vómito en los niños, frotándoles la lengua con 
ellos, tiene las mismas hojas y la raiz purgantes; la A. betu-
lina Retz. crece también en la India y las hojas se usan como 
estomacales y alterantes; la i . carpinifolia Burm. de la isla 
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de Santo Domingo, es algo narcótica; la A. prunifolia H. B . 
et Kunth (Yerba del cáncer, Yerba del pastor en Méjico), se 
tiene por vulneraria entre los mejicanos. El Caturus spicifio-
rus L . de la India tiene las flores estomacales y muy recomen­
dadas contra la diarrea. La Mappa moluccana Spreng. es 
propia de las Molucas. La Concebeiba guianensis Aubl. es 
muy estimada en la Guayana por tener las semillas comesti­
bles. La Omphalea triandra Aubl. (Avellano de Cuba), que 
crece en las Antillas, tiene el jugo primeramente blanco y des­
pués negro, usándose como tinta, además de ser comestibles 
las semillas sin el embrión. La Alchornea latí folia Swartz. de 
Jamáica se considera como el árbol que produce la corteza lla­
mada de Alcornoque divino, y usada contra la tisis en oíros 
tiempos. 

La Mabea P i r i r i Aubl. de la Guayana dá Caoulcbouc; la 
31. fistuligera Mari. (Canudo de pita en el Brasil) tiene la 
corteza amarga y febrífuga. La Siphonia elástica Pers. (Pao 
de xiringa, Pao siringa, Jeve, Caoutchouc, Seringueira, Xe-
rinqueira del Brasil) , árbol de la Guayana y del Brasil, derra­
ma por incisiones hechas en el tronco un jugo muy acre, que 
desecado constituye la mayor parte del Caoutchouc traido á 
Europa; la S . rhytidocarpa Mari, del Brasil tiene igual uso 
y las semillas comestibles; la S. brasiliensis H . B. et Kunth 
(Jacio del Orinoco), también crece en el Brasil. La Anda Go-
mesiiJuss. (Anda-acu, Indayacu, Purga de gentío, Coceo de 
purga, Purga dos paulistas, Frutta d' arara en el Brasil), crece 
en el Brasil, y las semillas, llamadas Purga dos paulistas, envene­
nan los peces, son purgantes y suministran un aceite secante bue­
no para pintar, usándose además la corteza tostada al fuego contra 
la diarrea, y fresca para envenenar los peces. La Aleurites tr i -
loba Fo r s í . (Peregrina, Nogal de la India en Cuba), se halla en 
las Molucas y allí se comen las semillas, que pasan por afrodi­
siacas, masticándose además en Taiti una sustancia gomosa 
que el tronco deslila; la A. lobata. Blanco (Lumban de Filipi­
nas) tiene semillas oleosas, y de ellas se saca aceite para las lu ­
ces y para calafatear en las Filipinas; la i . laccifera Willd. 
(Binonga de Filipinas), que crece en Ceilan y las Filipinas, 
contiene un jugo parecido á la Goma laca. El Elmcoccus ver-
rucosus Adr. Juss. del Japón y el E . Yernicia Adr. Juss. 
de la China, son útiles por el aceite que se obtiene de las se­
millas , usándose el del primero para quemar y el del segundo 
para untar las maderas y tejidos, sin que puedan emplearse en 
la comida. La Jatrophaglauca Vahl. es asiática, y el aceite de 
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las semillas se usa cxlerionnenlc contra el reunialisnio y la pa­
rálisis; la / . opifera Mari. (Jalapaó, llaiz de lagarto, Raiz 
de Teiú, Raiz de Tiuh del Brasil) tiene la raiz purgante y 
como tal la usan los brasileños, particularmente en el trata­
miento de la ictericia é hidropesía, empleándola también como 
antisifilítica; la / . officinalis Mart. , cuya raiz se usa en el 
Brasil con el nombre de Raiz de Tibu, no parece diferente de 
la anterior; la / . gossypifoliaL. [Timlm, Frailecillo de Cuba), 
con hojas purgantes, y sin embargo usadas en la ensalada, 
crece en las Antillas y en la América meridional; la / . multi-
fida L . (Tártara, Pinol de Cumaná, Avellanas purgantes de 
Santo Domingo), que se halla en la América meridional y en 
alguna de las Antillas, tiene las semillas acres y purgantes, 
como igualmente su aceite llamado Pinhoen por los brasileños. 
La Curcas purgans Medie. (Arbol de los piñones de Indias, 
Piñoncillos, Avellanas purgantes. Piñones purgantes de Méji­
co, Piñón del Paraguay, Piñón botija de Cuba, Pinheiro de 
purga, Pinhaó paraguay del Brasil), que se halla en las Anti­
llas y en otras partes cálidas de América, tiene las hojas ru^-
befacientes, y las semillas acres y purgantes, sirviendo su acei­
te para el alumbrado, además de usarse para la curación de la 
sarna, los herpes y el reumatismo, é igualmente se utiliza la 
raiz para teñir de morado, y el jugo para obtener un color ne­
gro, sirviendo también el mismo jugo en las Filipinas para cu­
rar las llagas que hacen las moscas junto á los ojos de los ca­
ballos y para envenenar los peces. El Cnidoscolus quinquelo-
bus Pohl. (Guaritoto, Malamujer de Cumaná), que crece en 
la América meridional, es notable por estar cubierto de pelos 
que pican mucho, y tanto el jugo de las ramas como el de las 
semillas son muy purgantes ; el C . herbaceus Pohl. es de Mé­
jico y la Carolina, donde se come la raiz asada; el C . Marc-
gravii Pohl. (Pinha, Queimadeira del Brasil), propio de la 
América meridional, tiene las semillas purgantes y es urtican­
te; el C. neglectus Pohl. y el C. mtifolvus Pohl. del Brasil 
son igualmente urticantes. La Manihot utilissima Pohl. (Yuca 
amarga, brava ó mortífera, Mandioca, Yuca cazaveó cazavi de 
las Antillas, Mandiiba, Maniba del Brasil, Iñame de Américo-
Vespucio), cultivada en todas las partes cálidas de América y 
propagada en Africa y Asia, produce una enorme raiz tuberosa 
llena de jugo venenoso, cuyo principio activo se volatiliza por 
la acción directa del calor ó del agua caliente, convirtiéndose 
así la raiz en saludable y alimenticia , la cual se pulveriza y su 
polvo lavado en agua se pone al fuego sobre láminas de hier-
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ro , obteniéndose de este modo el Manioc con que se hace el Ca-
save, Casavi, Pan de yuca ó Pan de lierra caliente, y además 
el agua, que ha servido para lavar el polvo de la raiz, deja 
un poso que es una fécula muy pura llamada Tapioca; la M. 
Aipi Pohl. ( Yuca dulce. Yuca boniata de las Antillas, Huaca-
mote de Méjico) se cultiva con la Yuca amarga y difiere de 
ella solamente en la inocencia del jugo de la raiz; la M. Jani-
pha Pohl. (Yuca del Orinoco, Yuquilla deNueva-Andalucia), 
indígena también de las partes cálidas de América, tiene la raiz 
muy fibrosa por dentro y difícil de pulverizar , comiéndose á 
causa de ello, tostada ó asada; la 31. fcetida Pohl. (Mercima-
rona, Ayotequeli de Méjico), es notable por su mal olor. El 
Ricinus communis L . (Higuera infernal, Higuera del diablo. 
Higuereta, Higuerilla, Cherva, Mamona, Palmachristi), que 
arborece en Africa y en el mediodía de Europa , es de utilidad 
por el aceite purgante obtenido de las semillas, llamado Aceite 
de,castor, el cual es suave cuando procede del albumen y acre 
siempre que provenga también del embrión por serlo éste, co­
mo igualmente los tegumentos, y además la raiz puede usarse 
como diurética; el R . viridis Willd. y el R. inermis Jacq. 
de la India, así como el R. megcdospermus Delil. de Egipto, 
son equivalentes al común. El Codiceum mriegatum Blum. 
(Buenavista de Filipinas), que crece en la India, la China y 
las Filipinas, tiene la corteza y la raiz acres, mientras que las 
hojas son suaves y refrigerantes. La Rottlera linctoria Roxh. 
es un árbol de la India con frutos cubiertos de un polvo que 
dá colOr de grana, y la raiz sirve también para teñir de rojo. 
La Adelia venenata D C . crece en Arabia, y tiene el jugo tan 
cáustico que produce en la piel pústulas dolorosas. El género 
Crotón comprende muchas especies mas ó menos importantes, 
y entre ellas el C . campestre St. Hit. ( Veíame do campo en el 
Brasil), el C. fulvum Mart. (Veíame do campo en el Brasil) y 
el C. perdicipes St. Hil. (Pé de perdis, Alcanfora, Erva mu­
lar, Curraíeira, Cocallera del Brasil), que se usan por los 
brasileños como diuréticos, sudoríficos y antisifilíticos; el C . 
halsamiferum L . , que se halla en la Martinica y destila una 
sustancia resinoso-balsámica, usada como vulneraria y para 
aromatizar los licores; el C . thurifemm H . B . et Kunth y 
el C. adipalum H . B. et Kunth. (Ullucina del Brasil), que 
crecen en las inmediaciones del rio de las Amazonas y suminis­
tran un incienso obtenido de la corteza; el C . rhamnifolium 
fí. B . et Kunth (Carcanapire macho de Nueva-Granada), y 
el C. fragüe H. B. el Kunth (Carcanapire de Nueva-Grana-
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da), este úllimo con las hojas aromáticas); el C . humile L . , 
empleado en las Antillas para aromatizar los baños; el C . ori-
ganifolium Lam. , que en la isla de Santo Domingo dá por in­
cisión de la corteza un bálsamo enumerado entre los succedá-
neos de la Copaiba, y además se usan la corteza y las hojas 
como sudoríficas y antiespasmódicas; el C niveum Jacq., que 
crece en la Jamaica y tiene el jugo vulnerario; el C . peltoi-
deum / / . B. et Kunth (Mosquera del P e r ú ) , común en los 
Andes; el C. penicillatum Vent. (Canelillo de Méjico) y el 
C. coriaceimi / / . B. et Kunth (Saumerio de Quito), el último 
con la corteza y leño aromáticos; el C. gratissimum Burch, 
usado en Africa como perfume; el C . Eluteria Swartz. (Go-
palchi de Costarica para unos), que crece en Bahamá é igual­
mente en otras parles de América, y cuya corteza, conocida 
con el nombre de Cascarilla ó Chacarilla, es amarga, algo as­
tringente , tónica y estimulante, usándose además las hojas á 
manera de Té en la isla de Santo Domingo; el C . Cascarilla 
L . (Copalchi de Costarica para otros), que crece en la Florida, 
Bahamá y otras partes de América, donde produce según al­
gunos la verdadera Cascarilla ó Quina aromática; el C . niveum 
Jacq. arriba indicado, el C . cascarilloides Yahl. , el C . mi-
cans Swartz. , el C . suberosum H . B. et Kunth y otras espe­
cies americanas, que tienen las cortezas semejantes á la Cas­
carilla en virtudes; el C. Pseudo China Cham. et Schlcht. 
(Copalchi de Tehuantepeque), que crece en Méjico, y cuya 
corteza, tan buena como la Cascarilla, es conocida con el nom­
bre de Quina blanca y con el de corteza Copalche óCopalke; el 
C. Braco Schlcht. (Eztquahuitl de Méjico) , d C. sangui-
fluum I I . B . et Kunth (Sangre de Drago de Nueva-Granada), 
el C . hibiscifolium I I . B . et Kunth (Sangre de Drago de Nue­
va-Granada), todos americanos, y cuyo jugo rojo desecado 
corre como una especie de Sangre de Drago; el O. lucidum 
L. (Caobilla de costa en Cuba), que dá madera útil en las An­
tillas; el C . Tiglium L . (Piñones de las Molucas, Palo de las 
Molucas , Pavana de la India), con el leño sudorífico y que 
produce los Granos liglios ó de las Molucas, que son las semi­
llas del mismo con aceite muy acre y purgante; el C . Pavana 
Hamilt., también de la India y que tiene las semillas semejantes 
en virtud á los Granos liglios; el C . dioicum Cav. (Yerba del 
zorrillo en Méjico), usado como purgante entre los mejicanos; 
el C. lobatumL. (Frailecillo cimarrón de Cuba) y el C gla-
bellumL. (Caobilla de Cuba), ambos americanos. El Julocro-
lon phagedmnicus Mari, se usa en el Brasil para curar las úl-
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ceras de mal carácter. La Crozophora tinctoria Adr. Juss. 
(Tornasol) crece en la región mediterránea, y tiene el jugo 
acre y las semillas purgantes, aunque solamente sea apreciada 
esta planta por su materia colorante roja en el estado natural 
y azulado-violácea por la acción de los álcalis, volviendo al 
primitivo color por la de los ácidos, materia que existe en otras 
especies afines y en plantas de diferentes géneros de las enfor-
oiaceas. 

La Briedelia spinosa WilkL, que con otras congéneres 
crece en la India, tiene la raiz astringente. La Andrachne Ca-
dishaw Roxb. de la India es muy venenosa y no obstante mez­
clan allí las hojas con los Mirobalanos quebuios para hacer un 
cáustico que aplican á las úlceras de mal carácter. El Phyllan-
íhus Niruri L . (Erva pombinha del Brasil) de la India , se ha­
lla en el Brasil, donde consideran las raices , hojas y brotes 
tiernos, como desobslruenles, diuréticos y vulnerarios, siendo 
á la vez las hojas amargas y estomacales; el Ph. Urinaria L . 
también de la India, es diurético; el Ph. Conami Swartz. 
(Conabi, Conawí, Cunabí del Brasil) crece en la América me­
ridional, y los ramos provistos de hojas y machacados, así co­
mo las raices, sirven para envenenar los peces; el Ph. parvi-
folius Steud. (Erva pombinha del Brasil) se usa por los bra­
sileños contra la diabetes; el Ph. piscatorum H. B . et Kunth 
(Barbascajo del Orinoco) sirve en América para envenenar los 
peces; el Ph. corni folius H. B . et Kunth (Jobojíbaro de Qui­
to) también es americano; el PA. rhamnoides Retz. es de la 
índia, y allí se emplean las hojas con aceite de Ricino para cu­
rar el ántrax, fumándolas también para resolver las inflamacio­
nes de la campanilla y de las amígdalas; el Ph. virosus Roxb. 
tiene la corteza astringente, y en la India sirven los ramos ma­
chacados con las hojas para envenenar los peces. El Nymphan-
thus squamifolia Lour. crece en Cochinchina, y allí se usan 
las hojas , flores y frutos como emolientes, anodinos y resolu­
tivos, además de producir este árbol una madera apreciada. 
La Emblica officinalis Gwrtn. , que se halla en el Asia t ropi­
cal con sarcocarpio primeramente austéro y después dulce, 
produce los Mirobalanos emblicos, que son los frutos deseca­
dos , antes de ahora usados contra las diarreas, la disenteria y 
el cólera. La Cicca disticha L . (Charameis de la India) y la 
C. racemosa Lour. (Grosella de Cuba), originarias de Asia, 
tienen las semillas y las raices purgantes, el cocimiento de las 
hojas sudorífico y los frutos agridulces, comiéndose crudos ó 
eocidos; la C . acidissima Blanco (Banquilines de Filipinas) 
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parece diferenle de las anteriores. El Stylodiscus Irifoliatus 
Benn. crece en Java y tiene la corteza astringente con color 
rojo como la madera. 

La Fluggea Leucopyrus Willd., cuya raiz es astringente y 
como tal usa4a en Coromandel, ofrece á los pobres de aquel 
pais frutos comestibles. El Bpxus sempprvirens L . (Boj, Alar-
guez de algunos), que se baila en el mediodía de Europa y en 
Persia, presenta en su estimado leño y en la corteza un succedá-
neo del Guayaco, además-de tener las hojas amargas y purgan­
tes, usadas á pesar de esto en lugar de Lúpulo para confeccio­
nar la cerveza. La Hymnanche globosa Lam. es un árbol del 
Cabo de Buena-Esperanza con frutos venenosos, cuyo polvo 
usan allí para rociar la carne destinada á matar las hienas.— 
La Baccaurea cauliflora Lour. , la B . ramiflora Lour. y la 
B. sylvestris Lour. de la Conchincbina tienen los frutos co­
mestibles. El Aegotoxicum punctatum R. et Pav. (Aceituni-
I lo , Olivilla de Chile), dá madera de construcción que usan los 
chilenos , y los frutos son venenosos para las cabras. La Luna-
sia amara ^/awco (Lunas de Filipinas) tiene la madera tan 
dura que sirve para puntas de flechas, y en las Filipinas atri­
buyen los indios á la corteza virtudes maravillosas, creyendo 
además que con los bastones hechos de la madera se deja sin 
movimiento á las culebras. 

EMPETREAS ( E M P E T R E E ) E N D U C H . E N C H I R . 

C A R A C T E R E S . Flores unisexuales y algunas veces herma-
froditas. Cáliz libre tri-raras veces difilo con las hojuelas em­
pizarradas en la estivacion, coriáceas y frecuentemente mem­
branáceas, semejantes á las bracteillas. Corola con los pélalos 
insertos en el receptáculo, iguales en número á las hojuelas del 
cáliz y alternos con ellas, semejantes á las mismas ó mas clara­
mente corolinos, brevísimamente unguiculados, persistentes 
después de marchitos. Estambres rudimentarios en las flores fe­
meninas, y en las masculinas insertos con los pétalos, alternos 
con ellos é iguales en número; filamentos filiformes, salientes, 
libres, persistentes; anteras extrorsas, biloculares, casi globo-
so-didimas ú oblongas, longitudinalmente dehiscentes. Pistilo, 
rudimentario en las llores masculinas, y en las femeninas con 
el ovario colocado sobre un disco y casí globoso, di-tri-hexa-
enneaearpelar con las márgenes de los carpillos dobladas hacia 
dentro en contacto con una columnilla central, obliterada al íín, 
y tri-novemlocular con hueveeillos solitarios, ascendentes, ana-
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tropos; estilo corto, anguloso ó casi nulo: estigma radiado-lo­
bado con lóbulos truncados, laciniados ó cortado-pinatifidos. 
Drupaabayada, esférica, algo deprimida, umbilicada en el ápi­
ce , di-tri-hexa-enneapirena con las pirenas ó nuececillas co-
berenles ó,libres, huesosas, monospermas. Semillas solitarias, 
triangulares, derechas con tegumento membranáceo, ténue; 
embrión ortolropo en el eje del albumen densamente carnoso; 
cotiledones semicilíndricos, cortos, obtusos; raicilla próxima al 
hilo, infera.—Arbustillos amanera de brezos, secos, derechos 
ó tendidos con hojas alternas, algunas veces agregadas en for­
ma de verticilos, coriáceas, punzantes, simples, enterísimas, 
sin estípulas. Flores pequeñas, sentadas en las axilas de las ho­
jas superiores, solitarias ó agregadas en corto número, raras 
veces amontonadas en el ápice de los ramos, desnudas ó rodea­
das de bracleillas escamiformes. 

H A B I T A esta pequeñísima familia en Europa, la América 
septentrional y la región magallánica. 

C O M P R E N D E cuatro especies. 
P R O P I E D A D E S Y usos. Las empetreas tienen las hojas y las 

bayas acídulas. La Corema alba Don. (Gamarinheira de los 
portugueses, Camariñera) crece en España y Portugal, donde se 
comen los frutos, que sirven para hacer una bebida refrigeran­
te. El Empetrum nigrum L . , que es de Europa y Asia, tiene 
los frutos demasiado ácidos, aunque los comen en el norte, 
empleándose además en el concepto de antiescorbúticos y diu­
réticos ^ é igualmente de ellos hacen los groelandeses una bebi­
da fermentada. 

Los géneros Stachhousia y Tripterococcus de Nueva-Ho­
landa constituyen la familia de las E S T A C O U S I A C E A S de Endli-
cher con diez especies, cuyos usos son desconocidos. 

MONIMIACEAS (MONIMIACE i:) E N D L I C H . E N C H I R . 

C A R A C T E R E S . Flores unisexuales ó con menos frecuencia 
hermafroditas. Perigonio caliciforme, casi globoso, cuadri-quin-
quefido, otras veces plano-enrodado ó tubuloso-acampanado 
con las lacinias del limbo cuadri-decemfido uni-biseriadas, las 
interiores por lo común mas tiernas. Estambres indefinidos en 
las flores masculinas, é insertos de todos lados sobre la pared 
interior del perigonio, ó puestos en el fondo, y en las flores 
hermafroditas fijos sobre la garganta; filamentos nulos ó cortí­
simos, algunas veces mas ó menos prolongados, desnudos en la 
base ó aumentados de ambos lados á lo largo de la misma con 
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escamilas ó glándulas y frecuentemente algunos sin anteras, pe-
taloideo-dilalados; anteras biloculares y sus celdillas opuestas, 
pegadas al conectivo, algunas veces prolongado mas allá de 
ellas en punta, aovadas ú oblongas, dehiscentes por una hendi­
dura longitudinal ó por una válvula ascendente; estambres es­
tériles en las llores femeninas, escamiformes ó nulos. Pistilos 
muchos insertos en la pared interna ó en el fondo del perigonio, 
separados y cada uno monofilo, unilocular con un solo hueve-
cilio derecho desde la base del ovario ó pendiente desde su ápi­
ce ,analropo; estilo simple, terminal, lateral ó basilar; estigma 
simple. Drupa monosperma con semilla inversa ó nuececillas 
seminiformes, terminadas en cola formada por el estilo plumoso 
con semilla derecha, escondidas en el tubo del perigonio, fre­
cuentemente aumentado ó puestas en el mismo, regularmente 
hendido y extendido, ó algunas veces irregularmente roto. Se­
milla inversa con albumen carnoso-oleoso, grandecito; embrión 
ortotropo, cotiledones elípticos, planos y raicilla supera; se­
milla derecha con albumen carnoso, blando, mínimo; embrión 
ortotropo, cotiledones cortísimos, apartados y raicilla gruese-
cila, infera.—Arboles ó arbustos con hojas opuestas ó raras 
veces alternas; enterísimas ó glanduloso-aserradas, algunas ve­
ces pelucido-punteadas, permanentes y sin estípulas. Flores ra­
cimosas ó cimosas. 

H A B I T A esta pequeña familia al otro lado del Ecuador, y al­
gunas especies mas allá del trópico de Capricornio, existiendo 
en la isla de Madagascar é inmediatas, así como en -la de Java, 
y también en el Pe rú , Chile, Brasil, Nueva-Zelanda y Nueva-
Holanda é isla de Diemen. 

C O M P R E N D E cuarenta y cuatro especies, repartidas por End-
licher en los subórdenes siguientes: 

Suborden I . Monimieas. 

Flores diclines. Anteras longitudinalmente dehiscentes. Hue-
vecillo pendiente. Drupa monosperma. Embrión recto; albumen 
carnoso-oleoso; raicilla supera. 

Suborden I I . Aterospermeas* 

Flores diclines ó hermafroditas. Anteras dehiscentes por una 
válvula ascendente. Huevecillo derecho. Nuececillas monosper­
mas con colas formadas por los estilos plumosos. Embrión rec­
to; albumen blando ; raicilla infera. 
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P R O P I E D A D E S Y U S O S . Las monimiaceas suelen ser aromá­

ticas- — El género Cilrosma es notable por el olor de limón 
que despiden las hojas de sus diversas especies, como son el 
C. laurifolium H . B . et Kunth (Limoncillo de Nueva-Grana­
da) y el C . sessiliflonm I I . B . et Kimtli (Limón cimarrón de 
Nueva-Granada) y otros americanos. El Peumus Boldus Mo­
lina (Boldo, Boldú de Chile) exhala de la corteza y de las hojas 
un olor algo parecido al del Laurel, y produce en Chile frutos 
aromáticos comestibles, sirviendo los huesos de ellos para hacer 
rosarios, y además son oleosas las semillas, é igualmente se uti­
liza la corteza para curtir y la madera olorosa del mismo árbol 
para duelas y otros objetos, como también para hacer carbón, 
mientras que las hojas aromáticas se emplean como Té para pre­
caver las indigestiones, ó en cocimiento que se usa exteriormen-
te para calmar los dolores de estómago ó de cabeza, y asimismo 
los del útero, y además el polvo de las hojas se emplea como 
estornutatorio , y estas se sustituyen á los de Laurel como con­
dimento.— La Atherosperma moschata Labillard., que es de 
Nueva-Holanda, tiene olor de Nuez moscada, y el cocimiento 
de la corteza se usa allí como Té. La Laurelia aromática Poir. 
(Laurel de Chile), cuyos frutos son tan olorosos como la Nuez 
moscada, pertenece á Chile y tiene las hojas también aromáti­
cas , siendo usadas como condimento, además de emplearse la 
madera en diferentes objetos. La Doryphora Sassafras E n d -
lich., cuyo leño se llama Sasafrás de Nueva-Holanda, merece 
mencionarse igualmente, y es de notar que aquel huele á 
Hinojo. 

ANTIDESMEAS ( ANTIDESME.E) E N D L I C H . E N C H I R . 

C A R A C T E R E S . Flores unisexuales. Flor, mascul. Perigonio 
calicino di-tri-quinquepartido, empizarrado en la estivacion. 
Estambres insertos en lo mas bajo del perigonio, iguales en nú­
mero á las lacinias del mismo, opuestos ó alternos con ellas; fi­
lamentos filiformes , libres 6 unidos en la base con un disco cen--
tral glanduloso, mínimo y mas largos queel perigonio; anteras in-
trorsas, biloculares con las celdillas muy separadas ó pegadas á 
un conectivo horizontal, dehiscentes por una hendidura vertical. 
Pistilo rudimentario, sentado en el centro de la flor. Flor, fe-
men. Perigonio calicino tri-quinquepartido, caduco. Pistilo con 
ovario libre, ceñido de un disco anular en la base, unilocular 
eon dos huevecillos, colateralmente pendientes del ápice de la 
cavidad y analropos; estigma terminal, sentado, deprimido 

T . n i 5 
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radiado, tri-quinquelobo. Drupa abajada , coronada del estig­
ma, monosperma por aborto y con cuesco huesoso, interior­
mente con prolongaciones penetrantes en la semilla y exterior-
mente hoyoso ó punteado. Semilla inversa con tegumento 
membranáceo; albumen carnoso, abundante; embrión ortotro-
po; cotiledones grandes, foliáceos; raicilla corta, supera.— 
Arboles ó arbustos inermes ó aguijonosos, algunas veces trepa­
dores, con hojas alternas, pecioladas, coriáceas, y estipula 
apartadas en la base de los peciolos, caedizas. Flores espigadas, 
y las espigas amentiformes, bracteadas. 

H A B I T A esta pequeña familia en el Asia tropical y en Mada-
gascar. 

C O M P R E N D E veinte especies. 
P R O P I E D A D E S Y U S O S . Los frutos acídulos de muchas an-

tidesmeas son comestibles y gratos al paladar, usándose ade­
más las hojas de algunas como sudoríficas en el tratamiento de 
varias enfermedades. 

La Antidesma Bimius L . crece en la India, y allí se comen 
cocidas las hojas jóvenes y semejantes en sabor á las de Ace­
dera-, además de tenerse por antisifilíticas, é igualmente se 
aprecian los frutos, que. son algo ácidos; la A. pubescens Roxh. 
crece también en la india y tiene los frutos comestibles; la A. 
alexiteria L - , cuyos frutos son muy estimados en Malabar, 
tiene las hojas reputadas de eficaces en cocimiento contra las mor­
deduras de las serpientes, además de servir las fibras corticales 
para hacer cuerdas; la A. zeylanica L . se celebra también co­
mo contraria á las ponzoñas. 

El género Putranjiva, colocado por Lindley entre las eufor­
biáceas, constituye por sí solo la familia de lus P U T R A N J I V E A S 
de Endlicher.— La Putranjiva Roxhurghii Wall, es de la In­
dia y única en su género, con frutos que ensartan los indios y po­
nen al cuello de sus hijos, creyéndolos así preservados de va­
rias enfermedades. 

Los géneros Forestiera y Piptolepis de la América sep­
tentrional forman la familia de las F O R E S T E R I E A S de Endlicher, 
unida por Lindley á la de las E S C E P A C E A S del mismo Endlicher, 
compuesta de los géneros Scepa, Lepidostachys é Ihjmeno-
cardia, todos de la India, comprendiendo en totalidad seis es­
pecies sohmeniG.—^LR Lepidostachys fíoxburghü Wall. (Ko-
kra de la India) es notable por la dureza de la madera. 

Los géneros Garrya y Fadgenia de la América septentrio­
nal, constituyen la familia de las G A R R I A C E A S de Lindley con 
seis especies, cuyos usos son desconocidos. 



DE BOTÁNICA. 627 

URTICÁCEAS (lIRTICACEiE) E N D L I C H . ENCÍIIR. 

C A R A C T E R E S . Flores unisexuales y algunas veces herma-
froditas. Flor, mascul. Perigonio calicino letra-penlafilo con las 
hojuelas libres ó unidas, iguales, cóncavas, empizarradas en la 
estivacion, rarísimamente monofilo por aborto en las flores cor-
respondientes al ámbito de un receptáculo común. Estambres 
insertos en lo mas bajo del perigonio, iguales en número á las 
lacinias del mismo y opuestos á ellas ; filamentos libres , filifor­
mes ó alesnados, raras veces petaloideo-dilalados en la base, 
casi siempre transversalmente rugosos, encorvados en la esti-
vacion, elásticamente enderezados en la florescencia; anteras 
introrsas, biloculares, insertas por el dorso, longitudinalmente 
dehiscentes. Pistilo rudimentario, sentado ó estipitado, peloso 
en la base ó en el ápice, algunas veces con huevecillos aborta­
dos. Flor, femen. Perigonio calicino di-tetra-pentafilo con ho­
juelas comunmente desiguales, algunas veces en parte aborta­
das ó borradas del todo, unidas con frecuencia en un tubo ven­
trudo, dentado en el limbo ó bi-cuadrilobo. Estambres rudimen­
tarios, opuestos á las lacinias del perigonio, las mas veces nulos. 
Pistilo con ovario libre, sentado, aovado, unilocular y un solo 
huevecillo derecho, ortotropo, frecuentemente ligado á la pared 
estiligera del ovario por medio de un tejido conductor antes de 
la fecundación ; estilo terminal o casi lateral, simple, algunas 
veces cortísimo ó casi nulo; estigma cabezudo ó apedicelado, algu­
nas veces sentado, laciniado-mullipartido. Fruto desnudo ó inclu­
so dentro del perigonio membranáceo, secoóabayado,éindehis-
cente con epicarpio membranoso ó crustáceo, liso ó tuberculado, 
algunas veces comprimido ó estrechamente membranáceo alado. 
Semilla derecha desde la base con tegumento las mas veces adhe­
rido al endocarpio ; albumen carnoso; embrión inverso; cotile­
dones aovados, planos; raicilla corta, cilindrica, supera.— 
Yerbas ó arbustos, algunas veces arbolitos con jugo raramente 
lechoso, hojas opuestas ó alternas, simples, casi siempre pro­
vistas de pelos estimulantes ó ahusados, arrimados y con vello 
interpuesto, y estípulas peciolares, libres, casi siempre persis­
tentes, pocas veces caedizas y rarísimamente nulas. Flores es­
pigadas, apanojadas ó en cabezuela, algunas veces colocadas 
sobre un receptáculo carnoso, ordinariamente rodeadas de un 
involucro común, desnudas ó bracteoladas. 

H A B I T A esta familia principalmente en las regiones tropica­
les ó casi tropicales de todo el globo, siendo pocas las especies 
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que se hallan en las regiones templadas y freseas del hemisferio 
horeal. 

C O M P R E N D E unas trescientas especies. 
P R O P I E D A D E S Y U S O S . Las urticáceas , limitadas del modo 

que hoy lo están, no son muy importantes respecto de sus cua­
lidades y virtudes. El jugo contenido en los pelos, que nacen 
de la epidermis de las hojas y demás partes, es cáustico, y el 
de algunas produce -vivos dolores y la inflamación de la piel, 
afectada por el mas ligero roce, que facilite la acción de los 
pelos. 

La Urtica stimulans X . , la U. crenulata Roxb.y y la U. 
urentissima B h m . crecen en la India y pican extremadamente, 
causando vivos dolores, y se dice de la última que duran sus 
efectos un año, ó que pueden reproducirse dentro de é l , consi­
derándola también capaz de producir la muerte; la U. dioica 
L . (Ortiga mayor), que se halla en Europa, Asia y América, y 
causa bastante escozor, se tiene por astringente y diurética, é 
igualmente el Jugo se ha usado como resolutivo, habiéndose 
empleado también las semillas como oleosas y mucilaginosas, 
mientras que en algunos paises se comen cocidas las hojas tier­
nas , sirviendo además el cocimiento de toda la planta para cua­
jar la leche, y la misma planta verde para azotar las partes ex­
ternas en casos de artritis, parálisis ó impotencia v i r i l , y por 
íin las hojas verdes se dán á los pavipollos, como también á las 
vacas y los cerdos, á ia vez que secas en unión de las semillas 
se echan á los gallinas en invierno para que pongan bastantes 
huevos, en tanto que de los tallos se puede obtener hilaza, y 
de las hojas así como de las raices un color amarillo verdusco; 
la U. urens L . (Ortiga menor. Ortiga moheña), que es igual­
mente europea, y se halla tanto en Asia como en América, tiene 
virtudes semejantes, y se usa asimismo para azotar las partes 
externas en los casos arriba indicados; la U. pilulifera L. 
(Ortiga de pelotillas. Ortiga romana ) crece á la vez en Asia y 
Europa, y se asemeja á las anteriores en propiedades, pudiendo 
emplearse la raiz como astringente y diurética, é igualmente 
para teñir de amarillo, y las hojas se dán á los pavipollos, cul­
tivándose además esta planta para forrage; la U. membranácea 
Po ir . , que crece en Europa y Africa, se tiene en Egipto por 
emenagoga y afrodisiaca, empleándose como tales las semillas, 
además de las partes herbáceas; la U. mexicana Phann. mex. 
(Yezgo de Méjico) es usada como sudorífica por los mejicanos; 
la U. tuberosa Roxh. de la India es útil por tener tubérculos 
comestibles y nutritivos; la U. cannabina L deSiberia, la U-
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nivea L . de la India con semillas oleosas, la U. tcnacissima 
Lesch. de Sumatra, la U. argéntea Forst. de Tait i , y la U. 
baccifera L . (Pringamosa de Nueva-Granada, Chichicaslre de 
Cuba), existente en las Antillas con llores y raices aperitivas, 
además de tener las hojas resolutivas, son notables por lo fuer­
te de las fibras corticales, que sirven para hacer cuerdas y teji­
dos; la U. hórrida H . B . et Kunth (Pringamosa del Rio Mag­
dalena) y la U. tilicefolia H. B . et Kunth (Pringamosa del Rio 
Magdalena) también son propias de América. La Pitea muscosa 
Lindl. crece en el Brasil, y allí se considera el extracto como 
muy eficaz diurético. La Boehmeria cmdata Sivartz. (Asa 
peixe del Brasil) crece en la Jamaica y también en el Brasil, 
donde sirve el follage para preparar baños que alivian de los 
padecimientos hemorroidales. La Parietaria erecta Mert. el 
Koch. y la P . diffusa Mert. et Koch. (Parietaria, Caracolera, 
Cañaroya, Albahaquilla, Yerba de San Pedro), comunes en casi 
toda Europa, se han usado como refrigerantes, resolutivas y 
diuréticas, empleándose todavia las hojas secas para limpiar los 
espejos ; la P . judaica L . (Yerba ratonera de Canarias), co­
mún en el mediodia de Europa, es semejante á las anteriores. 
La Forskohlea angustifolia Betz. (Ratonera de Canarias) se usa 
en las Canarias como sudorífica. 

El género Thelig&num constituye por si solo la familia de 
las CmocRAMBEAS de Endlicher.— El Theligonum Cynocram-
hes L . , única especie de su género, é indígena de la región 
mediterránea, es algo acre y purgante, aunque puede comerse 
sin merecer de todos modos una grande estimación. 

CANNABINEAS ( C A N N A B I N E ) E N D L I C H . E N C I I I R . 

C A R A C T E R E S . Flores unisexuales. Flor, mascul. Perigonio 
herbáceo, pentafilo, empizarrado en la estivacion. Estambres en 
número de cinco, insertos en lo mas bajo del perigonio y opues­
tos á sus hojuelas; filamentos filiformes, cortos ó cortísimos; 
anteras terminales, biloculares, oblongas con las celdillas opues­
tas, cuadriasurcadas, mochas ó apiculadas por el conectivo ex-
currido, longitudinalmente dehiscentes. Flor, femen. Perigonio 
aorzado, tenuísimamente membranoso, truncado en el limbo y 
estrechamente aplicado al ovario. Pistilo con ovario libre, aova­
do, ó casi globoso, comprimidito, unilocular con un solo hue-
vecillo pendiente en el ápice de la celdilla, campilotropo con 
micropilo superior; estilo terminal, cortísimo ó nulo; estigmas 
en número de dos, alargado-filiformes ó alesnados, pubescen-
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tes. Cariopside bilocular, bivalvc, indeliiscenle, ó a({ueiiio glau-
duloso-resinoso, incluso en brácleas al lin acrecentadas en for­
ma de pifia membranácea. Semilla inversa con tegumenlo exte­
rior delgado, verde, y el interior binchado; albumen nulo; 
embrión gancbudo ó espiralmente arrollado; cotiledones con la 
raicilla recostada sobre el dorso; raicilla ascendente, supera.— 
Yerbas anuales, derechas, ó perennes volubles con jugo acuo­
so, hojas opuestas, ó las superiores alternas, incisas ó lobadas, 
aserradas, peí i erizad as, y estípulas persistentes ó caedizas. Flo­
res masculinas racimosas ó apanojadas y las femeninas espiga-
do-aglomeradas, unibracteadas ó amentáceas, provistas de brác-
teas foliáceas, empizarradas, bifloras con cada flor abrazada por 
una bracteilla ó complicado-arrolladas con una flor inclusa en la 
base ventruda. 

H A B I T A esta pequeñísima familia en todas las regiones tem­
pladas del hemisferio boreal, aunque realmente procede del 
Asia y de la Europa austro-oriental. 

C O M P R E N D E dos especies. 
P R O P I E D A D E S Y U S O S . Las cannabineas son interesantes por 

Ja tenacidad de sus fibras y por la utilidad de su jugo amargo 
y narcótico. 

La Camabis sativa L . (Cáñamo, Bangue de la India), que 
se trajo de Oriente y se cultiva tanto en Europa como en el 
Asia septentrional, es una de las plantas textiles mas importan­
tes, y además en Oriente se preparan con las hojas unas masas 
opiadas, que allí se estiman mucho, siendo también muy bus­
cada la materia narcótica semejante á la Harina lupulina, que 
en forma de glándulas resinosas suele presentarse bajo la i n ­
fluencia de aquel clima en las hojas, ramitos y flores, y de las 
semillas llamadas Cañamones, que son excitantes y buenas para 
las aves, se obtiene un aceite secante fétido, sirviendo también 
para hacer horchatas é infusiones calmantes, involventes y leni­
tivas, que se usan en la India para curar las enfermedades del 
aparato urinario, y finalmente sirve en Europa el carbón de los 
tallos para la pólvora; la C . indica Lam. (Mariguana, Rosa 
mam de Méjico, Bangue de la India) es una mera variedad del 
Cáñamo común con propiedades semejantes á las del mismo, 
siendo de notar que las hojas se fuman y que las semillas en­
tran en la preparación del Cachundé. El Humulus Lupulus L. 
(Lúpulo, Lupio, Hombrecillo, Betiguera, Vidarria de algunos), 
cultivado en mucha parte de Europa y á la vez espontáneo, es 
de grande interés para los habitantes de los países septentrio­
nales, que usan á pasto la certeza, cuya virtud digestiva, es-
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liinulante, diurética y algo narcótica, se le dá con ia Harina l u -
pulina muy amarga, que se halla en los amentos fructiteros de 
esta-plan ta, los cuales además suministran, cuando están re­
cientes, un aceite verde muy acre, mientras que los brotes ó 
turiones de la misma se comen en primavera, y las raices se 
sustituyen á las de Zarzaparrilla, pudiendo obtenerse de los 
tallos una hilaza basta que sirve para hacer cuerdas, y con ellos 
después de macerados se hacen también buenas ataduras, ade­
más de suministrar en unión de las hojas un tinte amarillo á la 
lana con el nitrato de bismuto. 

M O R E A S ( M O R E T E ) E N D L I C H . E N C E I R . 

C A R A C T E R E S . Flores unixesuales. Flor, mascul. Perigonio 
algunas veces enteramente borrado, calicino, tri-cuadri-partido, 
empizarrado en la estivacion. Estambres en número de tres ó 
cuatro, insertos en lo mas bajo del perigonio y opuestos á sus 
lacinias; filamentos filiformes ó alesnados, lisos ó arrugados al 
través, primeramente encorvados y al fin extendidos, poco mas 
largos que el perigonio; anteras introrsas, biloculares, aovadas 
ó casi globosas, insertas por el dorso, derechas ó recostadas^ 
longitudinalmente dehiscentes. Pistilo rudimentario, algunas ve­
ces borrado. Flor, femen. Perigonio calicino tetrafilo ó pentafi-
lo con hojuelas cóncavas, biseriadas, las externas mayores. Pis­
tilo con ovario sentado ó con estipilillo mas ó menos manifies­
to, unilocular ó rarisimamenle bilocular, con una celdilla me­
nor, vacía, y en la otra un huevecillo inserto en el medio de 
la pared, anfitropo, encorvado con micropilo superior; estilo 
terminal, bifido, ó excéntrico, indiviso. Aquenio ó utrículos 
monospermos, inclusos en perigonios abayados, libres ó unidos 
en un sincarpio ó contenidos dentro de receptáculos carnosos, 
raras veces elevados sobre un estipitillo abayado y parcialmen­
te ceñidos por sus márgenes. Semilla única, ganchuda con te­
gumento crustáceo, frágil, ó tenuísimamente membranáceo, y 
el hilo ventral; albumen carnoso; embrión derecfio-ganchudo; 
cotiledones oblongos, planos, incumbentes; raicilla mas ó me­
nos larga, supera.—Arboles ó arbustos con jugo -lechoso, a l ­
gunas veces trepadores, raramente yerbas acaules, y con hojas 
indivisas ó lobadas, alternas en las caulescentes, y estípulas 
frecuentemente arrolladas en forma de cuerno con la yema ter­
minal dentro, persistentes ó caedizas, y entonces casi siempre 
seguidas de una cicatriz semianular. Flores masculinas comun­
mente amenláceo-espigadas ó racimosas, y las femeninas mas 
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densamente espigadas ó apretadas en un recepláeulo globoso, 
algunas veces contenidas y mezcladas con las masculinas en un 
receptáculo plano, abierto ó piriforme, cerrado y sin mas que el 
ápice abierto. 

H A B I T A toda la familia en las regiones tropicales ó casi tro­
picales de ambos bemisferios, aunque con mas abundancia en 
las ardientes del antiguo mundo, y solamente algunas especies 
se hallan en la parte templada de la América septentrional, asi 
como en la región mediterránea crece espontáneamente la H i ­
guera procedente del Asia menor, prosperando además en mu­
cha parte de Europa las Moreras, que también son asiáticas. 

C O M P R E N D E ciento ochenta y cuatro especies. 
P R O P I E D A D E S Y usos. Las morcas, mas ó menos provistas 

de jugo lechoso, acre y corrosivo en casi todas con Caoutchouc 
en muchas, varían en propiedades, según las sustancias que el 
jugo lechoso contiene en las diversas especies ó en los diferen­
tes órganos de una misma, y se agrega á ello el ser astringen­
te la corteza de algunas, asi como mucilaginosas y aromáticas 
las hojas y partes herbáceas de otras, resultando que esta fami­
lia suministra remedios lenitivos y también estimulantes, á la vez 
que en ella se encuentran plantas muy venenosas. Las diversas 
partes de la flor, llenas de un jugo acre, se dulcifican después 
que crecen en los frutos carnosos y se convierten en un alimen­
to agradable, nutritivo y refrigerante, siendo además útiles 
como medicinales. 

El Morus nigra L . (Moral), procedente de Persia y que se 
cultiva en Europa desde época muy remota, es apreciado por 
los frutos cubiertos de un perigonio carnoso, nutritivos, reso­
lutivos y atemperantes, sirviendo los verdes para hacer un j a ­
rabe, además de emplearse la corteza de la raiz contra la lom­
briz solitaria; el J/. alba L . (Morera), que se trajo de la China 
para alimentar los gusanos de seda con las hojas, también tiene 
los frutos comestibles, aunque menos apreciados, sin embargo 
de ser útiles en la inflamación de la garganta, mientras que la 
raiz pasa por diurética y vermífuga entre los chinos, que ade­
más atribuyen á las hojas virtud febrífuga y las mismas se usan 
como vulnerarias en Europa, pudiéndose emplear la corteza 
para hacer tejidos y papel, é igualmente la madera sirve para 
varias cosas; el M. multicaulis Perrot. (Morera de Filipinas), 
introducido en Europa hace algunos años, es mera variedad del 
anterior y tiene las hojas muy grandes, aunque no sean tan ven­
tajosas para alimentar los gusanos de seda como se creyó; el 
i / , indica L . tiene los frutos acídulos y las hojas comestibles 
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durante su juvcnUid; el M. rubra L . (Moral rojo) suministra 
en la América septentrional las moras medicinales; el M. cel-
íidifolia H . B. el Kunlh (Mora colorada de Cuba) y el M. 
corylifolia fí. B. el Kunth (Mora colorada de Quito) son muy 
estimados en la América meridional, donde se comen los frutos 
crudos y en dulce; el M. Tataibá Arrab. (Tatayiba, Tataibá, 
Moral silvestre del Paraguay) crece en el Brasil y en el Para­
guay, donde es útil por la madera, y con ella se tiñe de amari­
llo con alumbre; el M. talarica L . equivale en el Asia media 
á nuestro Moral, y otras especies lo suplen en diferentes paises. 
La 3Iacclura tinctoria Nuil. (Fustete, Moral de Cuba, Chara-
guanaye bembra de Cumaná), cuyos frutos se usan en la Amé­
rica tropical como las moras en Europa, y cuyas hojas sirven 
para los gusanos de seda, es principalmente útil por el leño, 
que tiñe de amarillo; la M. auranliaca Nutt. crece en lo i n ­
terior de la América septentrional, y el fruto, tan grande como 
un puño y de color semejante al de naranja, se toma equivoca­
damente como tal por las gentes deseosas de este otro fruto, y 
con el jugo fétido y amarillento se pintan la cara muchos guer­
reros indígenas, y la raiz tiñe de rojizo, pudiéndose también 
alimentar los gusanos de seda con la hoja. La Broussonetiapa-
pyrifera Vent. (Papelero, Morera de papel. Moral de la Chi­
na), que se cultiva en Europa como árbol de paseo, se halla 
muy extendido por la Occeanía, cultivándose también en la 
Cbina y el Japón por tener el liber textil , muy usado para ha­
cer papel, además de servir la corteza para fabricar sombreros 
en Tait i , y son poco estimados los frutos, cuyos estipilillos car­
nosos, aunque dulces, no tienen sabor bastante grato. El gene­
ro Ficus comprende un considerable número de árboles y ar­
bustos, que abundan en los bosques de las regiones tropicales, 
y han llamado la atención en todos tiempos por las particulari­
dades y magnificencia de su vegetación, y por la utilidad que 
prestan los receptáculos fructíferos de muchas especies y el jugo 
lechoso de varias, siendo comestibles las hojas jóvenes de algu­
nas en la India, además de entrar en varios ungüentos como 
vulnerarias las de otras, mientras que las de unas cuantas se 
usan como eméticas y vermífugas, atribuyéndose también vir 
lud tónica á las cortezas de muchas, contándose entre las mas 
importantes de todas ellas el F . Carica L . (Higuera, y la s i l ­
vestre Cabrahigo) con numerosas variedades que se cultivan en 
toda la región mediterránea, y cuyos diversos higos se comen 
frescos ó secos, usándose también como laxantes, pectorales, y 
exteriormente como emolientes, además de poderse extraer 
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iiguardienle de ellos, mientras que el jugo lechoso de la Higue­
ra es purgante y sirve para destruir las verrugas y para hacer 
una tima simpática, así como el cocimiento de las hojas frescas 
para teñir de amarillo rojizo; el F . religiosa I . , que es uno 
de los que dán Caoulchouc, empleándose además en la India el 
cocimiento de la corteza contra la diabetes y las semillas como 
refrigerantes; el F . benjamina L . (Amate de Méjico) con jugo 
suave y resolutivo, el F . pumilla L . , el F . auricidata Lour., 
el Jlumphii Blum., el F . benghalensis Z . , en el que se 
cria Goma Laca por la acción de un insecto, el F . áspera Forst. 
y el F . Granatim Forst., todos originarios del Asia é igual­
mente recomendables por los receptáculos fructíferos; el/7. com~ 
plicata H . B. et Kmth (Samalito, Amesquite de Méjico), pro­
pio de América y semejante al F . benjamina L . arriba mencio­
nado; el F . Sycomora L . (Sicómoro verdadero), que en Egip-
io es tan apreciado por los receptáculos fructíferos, como por 
la madera, de extremada duración, siendo la empleada en las 
cajas de las antiquísimas momias, que hoy se conservan; el F . 
indica L . (Higuera de la india. Arbol de raiz en Filipinas, H i -
gueron del Perú, Jagüey macho de Cuba), que dá Caoutchouc y 
cria Goma Laca por la acción de un insecto, usándose la corte­
za, que es tónica, contra la diabetes y el jugo para calmar el 
dolor de muelas y curar las grietas de las plantas de los piés; 

. el F . venosa Ait. y el F< glomeraía Roxb. (Aimit de Filipinas), 
que son de origen asiático como las especies antes indicadas, 
cuyo suave jugo usan los indios como resolutivo; el F . saussu-
nana B C , que es uno de los Arboles de vaca con jugo pota­
ble; el F . doliaria Mari. (Gamelleira, Figueira branca del 
Brasil), con jugo vermífugo y la madera empleada en el Brasil 
para hacer platos; el F . toxicariaL. , del que se obtiene Caout­
chouc, y el F . séptica Lour., ambos también asiáticos y cuyo 
jugo espeso es muy cáustico, empleándose el del primero para 
envenenar las flechas; el F . dendrocida I I . B . et Kunth (Suan, 
Matapalo de Morapox), que se halla en la orilla del Rio Magda­
lena; el gigantea H. B , et Kunth (Higuerote de Nueva-
Andalucía) también americano; el F . Radula Willd. (Jagüey 
hembra de Cuba, Higuerote de Nueva-Granada), que dá Caout­
chouc y madera útil, é igualmente el F . anthelmintica Mart. 
(Coajingüva del Brasil), uno y otro con jugo muy purgante que 
usan los indígenas de la América meridional para matar las lom­
brices; el F . elástica Roxb., que es uno de los que dán en la 
India el Caoutchouc; el F. mjmphmifolia L . (Higueron, Hi ­
guerote, Amacoztic, Texcalamatí, Tepeamatl de Méjico), que 
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dá la sustancia resinosa llamada Tezcalama en Méjico; el F . 
velutina 11. B. et Kunth, que es el Higueron de Nueva-Gra­
nada; el F . glabrata / / . B . et Kunth, que es el Higueron de 
Caracas; el F . elliptica I I . B . et Kunth (Caoutchouc de Nue­
va-Granada) y el F . prinoides H. B. et Kunth (Caoutchouc de 
Gaduas), que son de los que en ¡a América meridional produ­
cen el Caoutchouc; el F . Tsjela UamUt., que es otra de las 
especies en que se cria Goma Laca en la India; el F . racemo-
sa L . de Malabar, que tiene la corteza'astringente y el jugo de 
la raiz tónico; el F . tinctoria Forst. de Tai t i , con jugo que 
liñe de amarillo. La Dorstenia brasiliensis Lam. (Caapiá, Ca-
yapiá, Carapiá, Contrayerba del Brasil), cuya raiz, muy esti­
mulante y sudorífica antes de secarse y después emética sola---
mente, es una de las que reciben el nombre de Contrayerba y 
liene mucha celebridad en el Brasil, porque se considera como 
la mas activa contra las mordeduras de las serpientes veneno­
sas; la D. Contrayerba L . (Barbudilla de Méjico, Contrayerba 
de las Antillas, Raiz de resfriado en Nueva-Barcelona) y la D . 
drakeana Lam. (Barbudilla de Méjico, Tuzpatli de Hernández), 
son también americanas, y las raices se tienen por inferiores á 
la de la especie propia del Brasil; la D. opifera Mart., la D. 
arifolia Lam. y la D. bryonifolia Mart. , son todas brasile­
ñas y de igual virtud que la primera, usándose como diurét i­
cas, sudoríficas y corroborantes. 

ARTOCARPEAS (ARTOCARPEJE) E N D L I C H . E N C H I R . 

C A R A C T E R E S . Flores unisexuales. Flor, masen 1. Perigonio 
calicino di-tri-tetrafilo con hojuelas rarísimamente separadas y 
casi siempre acercadas en forma de tubo ó soldadas con limbo 
diminuto, algunas veces perigonio nulo. Estambres iguales en 
número á los lóbulos del perigonio ó menos, opuestos á los mis­
mos é insertos en su base, ó en caso de perigonio nulo mezclados 
con escamas abroqueladas; filamentos filiformes ó lineares, al ­
gunas veces entresoldados y en ciertos casos cortísimos ó casi 
nulos; anteras biloculares, derechas ó recostadas, longitudinal­
mente dehiscentes, raras veces abroqueladas, abiertas por todo 
el ámbito, bilameladas. Flor, femen. Perigonio tubuloso con 
limbo bi-tri-cuadrifido ó entero. Pistilo con ovario libre, sen­
tado , unilocular y un solo huevecillo, ya basilar, derecho, 
anatropo, ya parietal, anfitropocon micropilo superior, ya pen­
diente del ápice de la celdilla y anatropo; estilo lateral ó termi­
nal, frecuentemente bífido, raras veces indiviso; estigma sim-
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pie, lateral ó radiado nuilliíido. Fruto vario, compuesto, ceñido 
de un involucro abayado ó seco, ó de perigonios carnosos acre­
centados, constituido en sincarpio abayado lleno de muchos 
aquenios ó utrículos. Semilla derecha desde la base ó pendiente 
de la pared ó del eje de la celdilla con tegumento coriáceo; al­
bumen nulo, embrión inverso ó transverso respecto del embli-
go lateral, raras veces ortotropo, cotiledones gruesos, carnosos; 
raicilla corta, recta ó encorvada.—Arboles ó arbustos con jugo 
lechoso, blanco ó amarillento , ramos algunas veces nudosos y 
acañutados entre los nudos, hojas alternas, simples, comun­
mente lobadas y con estípulas libres, caedizas. Flores sentadas 
con bracteillas ó sin ellas sobre un receptáculo carnoso, desnu­
do ó involucrado, y raras veces espigadas de diverso sexo en 
cada individuo ó en individuos diferentes. 

H A B I T A toda esta familia entre los trópicos. 
C O M P R E N D E cincuenta y cuatro especies. 
P R O P I E D A D E S Y U S O S . Las artocarpeas tienen el jugo le­

choso acre y cáustico, ó al contrario dulce é inocente, siendo 
entonces alimenticio, y el de varias presenta bastante Caout-
chouc. Muchas de ellas ofrecen en sus semillas, cuyos cotile­
dones abundan en fécula, un alimento estimado. 

El Brosimum Alicastrum Sivartz. , que es de la Jamaica, 
se aprecia por las semillas comestibles, tiene el jugo dulce y dá 
Gaoutchouc, sirviendo además las extremidades de los ramos pa­
ra alimento de las caballerías y otros animales; el B . spurium 
Swartz.y que también crece en la Jamáica, está por el contra­
rio provisto de un jugo acre y cáustico; el B . Galactodendron 
Don. (Palo de vaca, Arbol de la vaca. Arbol de la leche), que 
se halla en Caracas, es muy notable por la abundancia de leche 
vegetal, semejante á la de vaca, que mana del tronco, bastan­
do para alimento de muchos hombres. La Piratinera guianen-
sts AubL dá una madera marcada de modo que parece estar 
cubierta de letras, y muy fuerte, empleándose en América para 
ejes y otros objetos. La Antiaris toxicaría Lesch. (Pohon upas 
de las Molucas), que además de crecer en las Molucas se halla 
en las Filipinas, es famosa por lo venenoso del jugo, que los 
naturales de Java mezclan con varias sustancias aromáticas para 
inficionar las flechas y con ellas las heridas, que producen fu­
nestos resultados, cuando no se usan inmediatamente los 
eméticos. Î a Lepurandra succidora Nimmo sirve en América 
para hacer sacos de la corteza. La Pourouma bicolor Mart., 
la P . acuminata Mart. y la P.- cecropimfolia 3íart. (Ambaúva 
do vinho, Ambaúva mansa del Brasil tienen los frutos agriclak 
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ees, mucilaginosos y agradables, siendo eslimados por los brasi­
leños. La Cecropia peltata L . (Guaruma, Yaruma, Yarumba, 
Yagruma hembra de Cuba, Coilotapalo de Méjico, Ambaiba, 
Ambaitinga del Brasil), común en la América tropical, produ­
ce Caoutchouc, sirve el jugo acre de la misma plañía para curar 
algunas enfermedades de la piel, y se usa para destruir los ca­
llos y verrugas, tiene las hojas astringentes y también la corte­
za , usándose esta contra las diarreas y gonorreas, y es el leño 
muy propio para encenderse por frotación, además de servir el 
tronco para fabricar canales y conductos; la C . palmataWilld. 
(Ambaiba del Brasil) crece en la América meridional y sirve 
igualmente para hacer fuego, mediante la frotación del leño, 
siendo además los frutos comestibles, y con la estopa de los ra­
mos tiernos se fabrican hamacas y tejidos; la C . radicans Pav. 
ms. (Chichillica del Perú) , cuya corteza sirve para hacer una 
especie de correas, se cria en el Perú. El género Musanga del 
Africa tropical es interesante por tener las semillas alimenticias. 
El Artocarpus lo es también, porque los frutos sirven para 
preparar una suerte de pan, comiéndose igualmente las semillas 
cocidas ó tostadas, y de las especies de este género son las mas 
importantes el A. incisa L . (Arbol del pan. Castaño de Mala­
bar, Tipolo de Filipinas) y el A. integrifolia L . (Jaca de la 
India), que desde la India y la Occeania se han extendido á to­
das las regiones tropicales por medio del cultivo, aprovechán­
dose también los amentos masculinos para hacer yesca, el jugo 
para usarlo como liga, la corteza para tejidos y la madera para 
pirogas y otros objetos; el A. hirsuta Lam.. de Malabar, el 
A. brasiliensis Gomes, el A . máxima Blanco (Nangcade 
Filipinas), el A. Camansi Blanco (Dolangian de Filipinas), el 
A. Bima Blanco (Rima de Filipinas), que lodos tienen los mis­
mos usos. La Trophis americana L . (Ramón de Cuba) es útil 
por su follage, que come el ganado. La Castilloa elástica Cerv. 
(Arbol del ule, Holquahuitl de Méjico) suministra á los mejica­
nos una especie de Caoutchouc. La Phytocrene gigantea Wa-
llich. , arbusto trepador de la India , tiene el leño blando y po­
roso, el cual herido destila un líquido acuoso y potable. 

PLATANEAS ( PLATANEiE ) E N D L I C H . E N C I I I R . 

C A R A C T E R E S . Flores unisexuales. Flor, mascul. Perigonio 
nulo. Estambres numerosos, desordenadamente mezclados con 
escamas mazudas; filamentos cortísimos; anteras biloculares 
con celdillas oblongas, adecuadamente pegadas por medio de un 
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conectivo algo mazudo, truncado en el ápice á manera de bro­
quel, contiguas y longitudinalmente dehiscentes. Flor, femen. 
Perigonio nulo. Pistilos muchos, inversamente cónicos, pelosos 
hacia arriba en la base, los fértiles densamente apretados con 
los estériles, uniloculares condes huevecillos parietales, sobre­
puestos, pendientes, ortotropos; estilo casi lateral, alargado, 
alesnado, esligmatoso. Nuececillas monospermas, coriáceas, 
inversamente cónicas, provistas en la base de pelos articulados, 
frágiles, picantes. Semilla oblongo-cilindrica, pendiente con 
tegumento ténue, membranoso, algo peloso hácia el hilo; albu­
men carnoso; embrión inverso; cotiledones elípticos, planos; 
raicilla alargado-cilindrica, infera.—Arboles comunmente ele­
vados con hojas alternas, palmatilobas sin estípulas y cada ye­
ma escondida por la base del peciolo correspondiente. Flores 
colocadas sobre receptáculos globosos y de diverso sexo en los 
ramos de un mismo individuo. 

H A B I T A esta pequeñísima familia en Berbería, Oriente y la 
America septentrional. 

C O M P R E N D E seis especies. 
P R O P I E D A D E S Y U S O S . Las platáneas son algo astringentes, 

y antiguamente se usaron contra las mordeduras de las serpien­
tes y para curar las heridas.—El Platanus orientalis L . (Plá­
tano de Oriente) y el P . occideníalis L . (Plátano de Virginia, 
Plátano de Occidente), uno asiático y otro americano, son á r ­
boles de paseo con madera útil para varios objetos; el P . ota-
hitianus R. ei Pav. sine descr. (Arbol de las mantas en el Pe­
rú) es notable por el liber, de que los indígenas hacen mantas 
para cubrirse. 

C L O R A N T A C E A S ( C H L O R A N T H A C E ; E ) E N D L I C I I . ENGHIR. 

C A R A C T É R E S . Flores hermafroditas ó unisexuales. Perigo­
nio nulo. Estambres en las flores masculinas insertos sobre un-
eje común en forma de espiga, raros y sostenidos en la base por 
una bráctea pequeña, ó apretados y empizarrados sin brácteas; 
filamentos cortísimos; anteras biloculares con las celdillas l i ­
neares, marginales respecto del conectivo, longitudinalmente 
dehiscentes. Estambres en las flores hermafroditas de uno á tres, 
pegados al dorso del ovario; filamentos aquillados, entresolda-
dos por la base, los laterales mas cortos; anteras uniloculares 
las de estos, y bilocular la del intermedio , con celdillas intror-
sas, opuestas, longitudinalmente dehiscentes. Pistilo con ovario 
sentado, trígono ó casi globoso, unilocular y un solo hueverillo 
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suspendido del ápice de la cavidad, orlotropo; estigma lerminal, 
sentado, obtuso ó deprimido, escotado por un surco ó casi lobado, 
caedizo. Drupa abayada, monosperma con el cuesco ténue, frá­
gil . Semilla pendiente con tegumento lenuísimamente membra­
náceo; albumen carnoso; embrión inverso, diminuto; cotiledo­
nes cortísimos, apretados; raicilla infera.—Arbustos ó malas, 
raras veces yerbas anuales con olor aromático, bojas opuestas, 
simples, provistas de peciolos envainadores, trabados y con 
estipulas. Flores diminutas, terminales, ó raras veces axilares, 
las bermafroditas espigadas, y de las diclines las masculinas es­
pigadas y las femeninas casi apanojadas. 

H A B I T A esta pequeña familia entre los trópicos en la india, 
la América meridional y las islas de la Sociedad. 

C O M P R E N D E quince especies. 
P R O P I E D A D E S Y usos. Las clorantaceas son aromáticas, y 

se cuentan entre los mejores estimulantes. — E l Hedyosmum 
nuians Swartz. y el H. arborescens Stvartz. se usan popu­
larmente en la Jamaica contra los espasmos, sirviendo además 
para activar la digestión; el / / . honplandianum 11. B . et Kunth 
se baila en el Brasil, donde se emplean las hojas y los amentos 
en el tratamiento de las fiebres malignas y contra algunos dolo­
res de los miembros. La Ascarina polystachya Forst. de Tai-
ti conserva su sabor y olor fuertes, aun después de seca y con­
servada en los herbarios. El Chloranthus offwinalis Blum. y 
el Ch. hrachyslachys Blum., que crecen en Java, tienen to­
das las parles aromáticas, perdiendo poco á poco su fragancia 
por la desecación, aunque las raices la conservan durante mas 
largo tiempo, en términos de guardarse secas como remedio 
célebre entre los javaneses para curar los espasmos de las par­
turientas, las viruelas malignas de los niños, las fiebres inter­
mitentes malignas y el tifus. 

PIPERACEAS ( P I P E R A C E E ) E N D L I C H . E N C H I R . 

C A R A C T E R E S . Flores hermafroditas ó unisexuales por abor­
to. Perigonio nulo, y solamente una bráctea para cada flor. Es­
tambres unas veces dos á los lados del ovario , otras veces tres, 
uno de ellos posterior, frecuentemente muchos, seis ó indefini­
dos, algunos entonces abortados; filamentos cortisimos, linea­
res, adheridos al ovario en la base; anteras extrorsa§, aovadas, 
pegadas, biloculares, ó raras veces umloculares,i{yigitudinal-
mente dehiscentes. Pistilo con ovario monoíilo , sentado, casi 
globoso, uniloculary huevecillo único, basilar, sentado, orlo-
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tropo; estigma sentado, terminal ó casi oblicuo, corto ó ales-
nado-prolongado ü orbiculado, indiviso ó tri-cuadrilobo , lam­
piño ó pelierizado. Baya monosperma, parcialmente carnosa. 
Semilla derecha desde la base y casi globosa con tegumento car­
tilagíneo, tenue; albumen carnoso ó casi cartilaginoso, comun­
mente ahuecado en el centro; embrión inverso, incluso en el 
saquillo amniótico, persistente y pequeño, apeonzado ó lenti­
cular; cotiledones cortísimos, gruesccillos; raicilla supera.— 
Yerbas anuales ó perennes, comunmente suculentas, ó arbustos 
con tallos nudoso-articulados, ramos axilares, solitarios ú opo-
sitifolios, hojas opuestas ó verticiladas, algunas veces alternas 
por aborto, simples, enterísimas y con peciolos envainadores en 
la base, desprovistas de estípulas. Flores sentadas en espádices 
comunmente carnosos, ó casi sumergidas en sus hoyuelos, ra­
ras veces pediceladas, bracteadas, y las brácteas abroqueladas 
ó pegado-escurridas. 

H A B I T A esta familia en las regiones mas cálidas, siendo 
abundante en la América tropical y en el Archipiélago índico, 
mientras que escasea en Africa. 

C O M P R E N D E seiscientas especies. 
P R O P I E D A D E S Y usos. Las piperáceas son ardientes y aro­

máticas , residiendo en todas sus partes igual actividad , ú ofre­
ciéndola mayor las raices ó los frutos, particularmente antes 
de completarse la madurez; algunas son astringentes y mas ó 
menos narcóticas ; pero las especies herbáceas obran con menor 
intensidad y algunas son casi del todo inertes. Los frutos de 
varios piperes se usan con la comida para ayudar á la diges­
tión; háilos también que se destinan en las regiones cálidas 
á la preparación de bebidas acres y bastante narcóticas para 
embriagar; tienen algunas aplicación médica como estimu­
lantes. 

El Piper nigrum L . (Pimenteira del Brasil), que crece en 
el Asia tropical y se cultiva en el Brasil, produce la Pimienta 
negra y la blanca del comercio, usadas como condimento, con­
sistiendo la primera en los frutos cogidos y desecados antes de 
la completa madurez, mientras que la segunda es la semilla 
desprovista de pericarpio después de macerada en agua ú orina, 
y obra con menos intensidad, de modo que como estimulante 
se usa de preferencia la Pimienta negra, que es violento estor­
nutatorio, pudiendo además calmar el dolor demuelas, y tam­
bién sirve pára matar ó ahuyentar los insectos, y por fin el 
principio activo de la misma se ha recomendado como febrífu­
go ; el P. trioienm Roxh. es también asiático y semejante en 
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virtud al común ó negro; el P. cethyopicum Delil. suministra 
una pimienta muy estimada en Egipto ; el P . longifolimn R. 
et Pav. , el P . citrifolium Lam.y el P . tristaehyum licem. 
et Schult., el P . crocalim R . et Pav . , cuyos amentos fruc­
tíferos tiñen de azafranado, el P. Amalago L . (Mecaxochill de 
Méjico) y otros de América, tienen los frutos estimulantes, y 
de ellos se hace uso en su pais natal como tales para condi­
mentar los alimentos, además de emplearse las raices de varias 
especies como medicinales ; el P . longum L . , espontáneo y cul­
tivado en la India, produce la Pimienta larga del comercio, 
que se compone de los amentos llenos de frutos, incompleta­
mente maduros y con sabor mas picante que el de la Pimienta 
negra, usándose además en la India la raiz y la parte gruesa 
del tallo, reducidas á fragmentos, y desecadas, como medica­
mentos estimulantes; el P. Chava Hunt., el P . peepuloides 
Roxh. y el P . sylvaticum Roxh. son igualmente asiáticos, y 
los amentos de los mismos se venden como Pimienta larga; el 
P. aduncum L . del Brasil tiene amentos que también pasan por 
Pimienta larga y se usan para curar la gonorrea, mientras que 
la raiz se emplea en las Antillas para promover la salivación; 
el P . Cubeba L . , espontáneo y cultivado en la isla de Java, dá 
los frutos que se llaman Cubebas, semejantes en virtud á la Pi­
mienta negra y celebrados para curar la gonorrea; el P . cani-
mm Rlume, ú P . Wallichit (Cubeba Wallichii Miqu. ) , y 
otras especies del Asia, tienen sus frutos equivalentes á las Cu-
bebas, ó por lo menos son tomados por tales; el P . Betle L . 
{Betle, Betel, Betele de la India, Buyo de Filipinas) es muy 
estimado en las regiones cálidas de Asia, cuyos habitantes 
mastican con placer las hojas, aromáticas algo carnosas y ar­
dientes, mezclándolas con diversas sustancias astringentes, pa­
ra formar el Buyo ó Betle, además de tenerlas por digestivas; 
el P . Siriboa L . crece en las mismas regiones, y los amentos 
se sustituyen á las hojas de Betle; el P. methysticum Forst. 
(Avade la Occeanía) se cultiva en las islas intertropicales del 
Océano pacifico, exceptuando las habitadas por los negros , y 
la raiz machacada por los indígenas, ó mas bien masticada y 
arrojada con la saliva, les suministra un jugo que sirve para 
preparar una bebida muy ardiente y algo narcótica, la cual 
templada con agua, llega á embriagarlos, causándoles mucha 
torpeza y sueño, además de acarrear el abuso fatales conse­
cuencias , y se ha traído á Europa la misma raiz para usarla 
como sudorífica contra el reumatismo, mientras que se usa 
contra la sífilis en Otaiti; el P. heterophylhm R. el Pav. (Car-

T . n i . 6 
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punya del P e r ú ) , el P . Churumayu ti. et Pav. (Churumayu 
del Perú) y el P . Carpunya ti. el Pav. (Carpunya del Perú), 
del mismo modo que el P . crystallinum VahL, el P . rotundi-
folium Swartz. y el P. inmqualifolmm Vahl. (Congéna, Con-
gonita cimarrona de Lima, Siempreviva de Huanuco) , se usan 
en infusión entre los peruanos como esli muían tes, sudoríficos y 
antiespasmódicos; el P . dolabriforme Rwm. et Schult. se lla­
ma Congéna de monte en el Pe rú ; el P . Parthenium Mart.. 
(Pariparoba del Brasil) también es americano , y la raiz se usa 
en el Brasil contra la amenorrea, leucorrea y otras enfermeda­
des de las mujeres; el P . sanclum Sess. et MOQ. (Tlanepapa-
quelitl , Yerba santa de Méjico) se usa entre los mejicanos 
como estimulante suave; el P. glaucescens Jacq. , el P . reti-
culatum L . , el P . sidaifolium Jacq. , que se hallan en la 
América tropical, se tienen por eficaces contravenenos, usán­
dose como desobstruentes y para lavar las úlceras ; el P . pel-
tatum L . (Yerba de Santa María en el Perú) y el A umbella-
tim L . , también americanos, se consideran diuréticos, y el 
segundo particularmente se usa como antiescorbútico y también 
se aplica al exterior como estimulante; el P . speciosum H. 
et B . (Cordoncillo de Venezuela) es afine á los anteriores; el 
P. elongatumVahl. (Matice de Huanuco, Moho-moho del Pe­
rú) sirve á los peruanos para preparar un cocimiento antisi­
filítico , y además es un buen astringente; el P . hispidulum 
Swartz. de las Antillas es amargo y estomacal; el P. trifo-
lium L . se toma en el Perú á manera de Té ; el P. granulosum 
It. et Pav. se usa en el Perú como digestivo; el P. pelluci-
dum L . , igualmente americano, tiene las hojas comestibles; el 
P . capense L . , del Cabo de Buena-Esperanza, sirve para ha­
cer una tintura estomacal; el P. arborescens tioxb. crece en 
Java y allí se usa la corteza como rubefaciente contra los dolo­
res articulares; el P . majusculum Blum. también se halla en 
Java, siendo allí empleadas las hojas como rubefacicntes ; el P. 
unguiculatum ti. et Pav. (Nhandu, Nhandi, Niambí del Bra­
sil) tiene la raiz diurética y eficaz para promover la saliva­
ción , masticándose además en el Brasil para calmar el dolor de 
muelas, y en fomentos se aplica á las mordeduras de las ser­
pientes; e lP . anisatumH. B . et Kunth (Anisillodel Orinoco) 
y el P . macrorrhiztim Rcem. et Schult. (Umapuma del Perú) 
son también americanos. La Ottonia Anisum Spreng. (Jabo-
randi del Brasil) tiene la raiz diurética, y de ella hacen uso 
los brasileños para excitar la salivación; la O. eucalyplifolia 
Kunth (Betys, Betre del Brasil) se usa por los brasileños, que 
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administran el cocimienlo de la raiz contra los cólicos y otras 
enfermedades. 

SAURÜREAS (SAURÜREJE) E N D L I C H . E N C H I R . 

C A R A C T E R E S . Pei'igonio nulo. Estambres en número de tres, 
seis ó mas, verticilados al rededor del ovario en una sola serie, 
libres ó inferiormente adheridos á él en su base ; filamentos ales­
nados ó algo mazudos; anteras introrsas , biloculares con cel­
dillas opuestas, contiguas ó separadas por la interposición del 
conectivo, longitudinalmente dehiscentes. Pistilo con ovario 
tri-pentafilo con los carpillos foliculares, coherentes por la base 
ó en toda la longitud, tri-quinquelocular, mas ó menos pro­
fundamente tri-quinquelobo con dos, cuatro ü ocho hueveci-
llos en el ángulo central de las celdillas, biseriados, ascenden­
tes, orlotropos ; estigmas sentados. Fruto capsular con los car-
pillos foliculares, dehiscentes por dentro ó abayado y lobado. 
Semillas escasas ó solitarias por aborto, casi basilares, dere-^ 
chas ó ascendentes, aovado-globosas ó cilindricas con tegumen­
to coriáceo, grueso; albumen harinoso ó córneo; embrión i n ­
verso , incluso en el saquillo amniótico y trascorazonado; coti­
ledones cortísimos ; raicilla supera.—Yerbas acuáticas ó palu­
dosas, perennes con rizoma rastrero, hojas alternas, enlerísi-
mas y con estípulas. Flores espigadas ó racimosas sobre sus 
respectivos espádices, y las espigas terminales, solitarias ó 
aparcadas, desnudas ó provistas de espatas con una ó dos brác-
leas, comunmente petaloideas para cada flor. 

H A B I T A esta pequeñísima familia en sitios pantanosos del 
Asia tropical, Cabo de Buena-Esperanza y Africa tropical, é 
igualmente en la América septentrional. 

C O M P R E N D E siete especies. 
P R O P I E D A D E S Y usos. Las sausureas se asemejan á las pi­

peráceas en su aroma y acritud.—El Sausiirus cernuus-L. cre­
ce en la América septentrional, y la raiz machacada se aplica 
exteriormente para quitar el dolor de costado. La Houttuynia 
polypara Poir. sirve en Cochinchina para condimentar las en­
saladas, y además se tienen allí por emenagogas todas sus par­
les herbáceas. El Spalhium chínense Lour. tiene el rizoma 
comestible. E \ Aponogeton distachyum Thunh. (Espárrago del 
Cabo) crece en el Cabo de Buena-Esperanza, y el rizoma tam­
bién es comestible. 
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JUGLANDEAS (jüGLANDE/E) E N D L I C I I . KNCHIU. 

C A R A C T E R E S . Flores unisexuales. Flor, mascuh Cáliz pe­
gado á una bráclea escamiforme \ uniflora, entera ó raras ve­
ces Irifida y bi-tri-sexpartida con las lacinias membranosas ó 
herbáceas , desiguales, concavilas, empizarradas en la esliva-
cion. Estambres en número de tres ó muchos, insertos en un 
receptáculo aplanado, opuestos á las lacinias del cáliz y alter­
nos con ellos; filamentos cortísimamente filiformes, libres; an­
teras derechas, biloculares con las celdillas pagadas al conec­
t ivo, prolongado y engrosado sobre ellas, longitudinalmente 
dehiscentes. Flor, femen. Cáliz con el tubo adherido al ovario 
y las lacinias del limbo tri-quinquepartido diminutas, comun­
mente desiguales, caedizas ó raras veces marchito-persistentes. 
Corola comunmente nula y con menos frecuencia formada de 
pétalos diminutos, insertos en lo alto del cáliz, alternos con 
sus lacinias y apenas mas largos, coherentes por las bases an­
chas, y abiertos en el ápice, caedizos. Pistilo con ovario ad­
herido , inferiormente bi-cuadrilocular y superiormente unilo-
cular con una columnilla sostenedora del huevecillo derecho y 
ortotropo; estilos uno ó dos cortísimos; estigmas dos ó cuatro, 
raras veces mas y desiguales, prolongados, franjeados, algunas 
veces uno solo, discoideo, cuadrilobo. Drupa de un solo cues­
co, desnuda ó con involucro adherido, epicarpio en parte car­
noso ó coriáceo, y por lo común fibroso por dentro, irregular 
ó casi valvarmente separable ó muy pegado con el cuesco hue­
soso ó leñoso, arrugado, bi-cuadrilocular en la base, superior­
mente unilocular, evalve ó bivalve, monospermo. Semilla de­
recha , lisa ó sinuado-nudosa, inferiormente bi-cuadriloba con 
los lóbulos alojados en las celdillas, el tegumento exterior mem­
branáceo y el interior tenuísimo; albumen nulo; embrión i n ­
verso; cotiledones gruesos, carnosos, oleosos, bilobos, sinua-
do-nudosos; raicilla cortísima, supera.—Arboles con hojas al­
ternas impari ó paripinadas, enterísimas ó aserradas y sin es­
típulas. Flores masculinas amentáceas y las femeninas unas ve­
ces terminales, agregadas en corto número y provistas de brac-
teitas, otras veces flojamente racimosas, rodeadas de un invo-
lucro unifloro á manera de cúpula en la base, pegado á la del 
cáliz , ó al fin acrecentado con ella y con el limbo extendido. 

H A B I T A esta corta familia principalmente en la América sep­
tentrional , hallándose algunas especies en la India , una sola en 
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Porsia, otra en el Cáucaso y una tercera en varias islas del 
Nuevo-Mundo. 

C O M P R E N D E veinte y siete especies. 
P R O P I E D A D E S Y usos. Las juglandeas tienen la corteza acre 

y purgante, siéndolo también la cáscara verde de la nuez co­
mún, á pesar de su cualidad astringente, sucediendo otro lauto 
respecto de diversas especies, mientras que las semillas de las 
nueces son un saludable alimento, y del aceite secante obteni­
do de ellas se hace uso para diferentes objetos: es además útil 
la madera de los árboles que componen esta familia. 

La Juglans Regia L . (Nogal común. Noguera) , origina­
ria de Persia y extendida por Europa , es uno de los árboles 
mas útiles que poseemos , tanto por el fruto, que antes de ma­
durar se come en dulce ó encurtido , como por la madera, te­
niendo esta muchas aplicaciones y presentando aquel un epicar-
pio ó cáscara exterior astringente, útil para teñir de negro é 
igualmente para preparar algunos licores, y de sabor amargo 
con virtud purgante y vermífuga, á la vez que la semilla des­
provista de su tegumento amargo, es inocente y grata, como 
el aceite secante obtenido de los cotiledones, aun cuando ofrece 
el inconveniente de enranciarse pronto, "y también la corteza 
del tronco y de los ramos, mas que la cáscara del fruto, es 
acre, purgante y emética, participando de su amargor y acri­
tud las hojas, propuestas contra la ictericia y varias enferme­
dades de la piel, y las emanaciones de las mismas hojas causan 
dolor de cabeza al que se acuesta debajo del árbol; la / . nigra 
L . (Nogal negro), que crece en la América septentrional, com­
pite en todas sus producciones con el Nogal común , y hasta le 
aventaja en cuanto á la madera, sirviendo además la corteza 
del tronco y la cáscara del fruto para teñir de negro; la J. c i ­
nérea L . (Nogal de Cuba), cuya corteza se usa en la América 
septentrional como purgante y las hojas en lugar de cantáridas, 
se estima igualmente por las nueces, que antes de madurar se 
ponen en salmuera, y así preparadas se usan como alimento, 
obteniéndose también el aceite de las semillas, aunque so altera 
muy pronto , é igualmente se emplea la madera; la / . fraxini-
folia Lam., procedente de la Luisiana y propagada en las islas 
de la América tropical, es semejante en virtudes á nuestro No­
gal, y se usa en las Antillas contra la sifilis. La Carga olivw-
formis Nult. (Pacana de las Antillas), cuya madera se usa 
para muebles, es muy apreciada en la América septentrional 
por el buen gusto de las semillas y la excelente calidad del acei­
te que dán , transportándose de la Luisiana á las Antillas can-
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lidades considerables de aquellas; la C. alba Afult. (Pacana 
blanca ) , que crece también en la América septentrional, tiene 
igualmente la semillas comestibles y oleosas, estimándose bas­
tante la madera; la C . tomentosa Nutt. crece asimismo en la 
América septentrional y la corteza sirve para teñir de verde, 
preparándose además una especie de azúcar con la sávia der­
ramada por agujeros hechos en el tronco, é igualmente son 
dulces los brotes radicales, que comen los indígenas errantes, 
mientras que los frutos con mucho hueso y poco núcleo son 
de escaso valor; la C. amara Nutt., que también se halla en 
la América septentrional, tiene las semillas muy amargas, y de 
ellas se extrae un aceite , que con el de Camomila se cree efi­
caz para combatir el cólico de los pintores. E l género Engel-
hardtia se compone de árboles resinosos, y la E . spicata Blum. 
que crece en Java , es notable por su altura y grueso, sirvien­
do principalmente para la fabricación de ruedas, que se hacen 
con solo corlar horizontaimente el tronco, y del mismo exca­
vado se construyen enormes vasijas. 

CÜPULIFERAS CUPULIFEU.E) ENDL. E N C H I R . 

C A R A C T E R E S . Flores unisexuales. Flor, mascul. Perigonio, 
unas veces escamiforme, monofilo, indiviso ó bííido, otras ve­
ces caliciforme, cuadri-sexfido con las lacinias valvadas. E s ­
tambres en número igual, doble ó triple de los lóbulos del pe­
rigonio, unisonados al rededor del disco central glanduloso, y 
empizarrados en muchas séries en el perigonio monofilo ; fila­
mentos cortos ó prolongados, libres ó inferiormente entresol-
dados ; anteras introrsas, biloculares ó uniloculares por des­
aparición del tabique, oblongas ó globoso-didimas con el conec­
tivo excurrido, frccuentemenle barbudo, apiculado , longitu­
dinalmente dehiscentes. Flor, femen. Perigonio adherido al ova­
rio con limbo superior diminuto y al fin desvanecido. Estam­
bres rudimentarios. Pistilo con ovario infero bi-tri ó raras ve­
ces sexlocular con tabiques centrípetos, al fin desvanecidos, 
y huevecillos solitarios ó apareados colaterales, pendientes en 
el ápice del ángulo central ó poco mas abajo, anatropos; estilo 
columnar, corto, rollizo ó trígono; estigmas tantos como cel­
dillas, rígidos, cartilaginosos, rollicilos ó comprimiditos, lon-
giludinalmente asurcados, persistentes, raras veces puntifor-
mes, sentados en el ápice del estilo indiviso. Fruto nucamen-
táceo , indehiscente, coriáceo ó huesoso, sentado en el fondo de 
un involucro cupuliforme ó capsuliforme , ceñido del mismo ó 
casi encerrado en él y unilocular por desaparición de los tabi-
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ques, casi siempre monospermo por aborto. Semilla comun­
mente única, pendiente y en el ápice con frecuencia provista 
de los despojos de los huevecillos abortados, el rafe longitudi­
nal y la chalaza apicilar ; albumen nulo ; embrión ortotropo; 
cotiledones foliáceos ó gruesos, carnosos, enlresoldados; raici­
lla corta, cónica superior.—Arboles ó arbustos con hojas por 
lo común alternas, simples, algunas veces enterísimas y con 
estípulas peciolares, libres, caedizas. Flores masculinas amen­
táceas , desnudas ó bracteadas, y las femeninas amentáceas 
amanojadas ó algunas veces espigadas, solitarias, binadas, ter-
nadas ó en mayor número dentro de un involucro común foliáceo 
ó adedalado, y al fin acrecentado con el fruto. 

H A B I T A esta familia en las regiones templadas de ambos 
mundos, abundando en Europa, Asia, aunque no en el norte, 
y en la América septentrional, é igualmente se hallan varias 
especies en Berbería, Chile y las partes mas meridionales de la 
América del Sud, así como en la tierra de Diemen y en Nueva-
Zelanda , mientras que faltan enteramente en el Cabo de Buena-
Esperanza. 

C O M P R E N D E doscientas sesenta y cinco especies. 
P R O P I E D A D E S Y U S O S . Las cupuliferas son generalmente as­

tringentes, aunque algunas tienen las semillas dulces y alimen­
ticias; la madera de muchas es muy útil , tanto para construc­
ción como para combustible, y la corteza, que por lo común 
se usa como curtiente, es en algunos casos aplicable á la t i n ­
torería, dando color amarillo la de algunas especies, y tam­
bién sirven para tintes las cúpulas ó cascabillos y las agallas de 
otras; además es el corcho producción de un árbol cupulifero. 

La Ostrya vulgaris Wil ld . , que se halla en la India, y la 
O. virginica Lam. tienen la madera apreciable para objetos 
que exigen dureza. El Carpinus Betulus L . (Carpe , Hoja-
ranzo ú Ojaranzo, Charmilla , Olmedilla, Abedulillo) se en­
cuentra en mucha parte de Europa, y la madera es de utilidad 
por su dureza, sirviendo además la corteza interior para teñir 
de amarillo después de seca, mientras que dá color aceitu­
nado cuando está verde, así como amarillo acanelado el leño 
recien cortado. El Corylus Avellana L . (Avellano y el silves­
tre. Avellano montés, Nochizo), común en Europa y en el 
Asia septentrional, tiene las semillas comestibles y oleosas, 
obteniéndose también de la madera, que tiene varias aplicacio­
nes , un aceite empireumático antiguamente usado corno vermí­
fugo , así como se ha celebrado la corteza como febrífuga, 
además de servir su cocimiento para teñir de amarillo claro 
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con alumbre y de negruzco con caparrosa verde, é igualmcnie 
las hojas tifien de amarillo; el C . Colurna L . (Avellano de 
Turquía, Avellano de Levante), y el C tubulosa L . , que se 
hallan en algunas de las partes mas meridionales de Europa, 
son igualmente eslimados por sus semillas comestibles; el C. 
rostrata Ait. y el C . americana Michx. (Avellano de la Flo­
rida ) equivalen á nuestro Avellano en la América septentrio­
nal. El género Quercus es muy importante, y comprende mu­
chas especies , casi todas de Europa, ó de la América septen­
trional , que presentan numerosas variedades, habiendo origi­
nado bastante confusión en la sinonimia de las verdaderas es­
pecies, entre las que se cuenta el Q. Súber L . (Alcornoque 
común), abundante principalmente en la Península española, 
así como en el Africa septentrional y del mayor interés por el cor­
cho , que se produce en la parte exterior de la corteza, siendo 
esta además muy curtiente, y las bellotas, que caen lentamente 
y se diferencian por su tamaño, llamándose brevas ó primeri­
zas, segunderas ó medianas, palomeras ó tardías, sirven para 
alimentar el ganado de cerda; el Q. hispánica Lamí ( Mesto 
arbóreo), que sin ser abundante se halla en las sierras deEs-
tremadura y Andalucía , es popularmente célebre por creerse 
la corteza eficaz contra la rabia, siendo además muy eslimada 
la misma corteza para curt i r , y las bellotas pierden á veces su 
aspereza en términos de poderse comer; el Q. Ilex L . (Encina 
de bellotas amargas, Chaparro, Carrasca según su grado de 
crecimiento), que se halla en mucha parte de Europa y es 
útil también por lo astringente de la corteza y por lo duro de 
la madera, buena para quemar y para hacer carbón , aprove­
chándose también las bellotas, puesto que las comen los cerdos, 
y una variedad cupulosa de esta Encina es la Carrasca clofo-
lluda de Valencia ó sea el Q. calycina Poir. en caso de que­
rerla distinguir; el Q. Bellota Besf. (Encina de bellotas dulces. 
Chaparro \ Carrasca según el grado de crecimiento), cuyas nu­
merosas variedades abundan en mucha parte de la Península 
española y en el Africa septentrional , y que tiene las bellotas 
mas ó menos dulces y comestibles, sirviendo principalmente 
para cebar el ganado de cerda, además de ser la corteza y la 
madera tan útiles como las de la Encina de bellotas amargas; 
el Q. cocciferal. (Coscoja, Coscojo, Malarubia), que crece 
en mucha parte de Europa y en el norte de Africa, siendo 
útil por la Grana kermes, debida á la hembra de un insecto, lla­
mado Coccus ilicis L . , que hace la postura debajo de su cuer­
po en esta mata, de la cual se hace además muy buen cisco; el 
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Q. Pseudo-coccifera Desf. (Mcsto enano) de España y Ber­
bería, así como el Q. Mesto Boiss. (Mesto enano) de Andalu­
cía y Portugal, semejantes á la Coscoja común, y que suelen 
calificarse de Mestos como algunas variedades de la Encina de 
bellotas amargas, aunque el nombre de Mesto lo reciba con mas 
propiedad el árbol de las sierras de Estremadura y Andalucía, 
arriba indicado; el Q. humilis Lam. (Roble enano), que crece 
en mucba parte de España y Portugal, siendo notable por su 
pequeña estatura; el Q. lusitanica Lam. (Quejigo, Roble de 
algunos) , cuyas variedades faginea y bcetica se hallan distri­
buidas en mucha parte de la Península española, siendo útiles 
por la madera de construcción que producen , y no difiere de 
la misma especie la que en Oriente dá el Maná cuercino y las 
Agallas, originadas por la hembra del insecto llamado Diplole-
pis gallce-tinctori(B Geoffr., las cuales son muy astringentes 
y se usan para teñir de negro y hacer tinta, é igualmente se 
han indicado como febrífugas y para contrarestar la acción del 
opio; el Q. Rohm Willd. (Roble), el Q. pedimciilata Willd. 
(Roble) y el Q. pubescens Willd. (Roble), todos ellos muy 
semejantes y que pueden tomarse por variedades de una sola 
especie, apreciándose por la madera y por la corteza astrin­
gente y febrífuga , la cual se emplea en tintorería y en las fá­
bricas de curtidos , utilizándose después para preparar en los 
jardines algunas camas calientes; el Q. Tozza Z?o,sc (Melojo, 
Roble de algunos), que abunda bastante en los Pirineos é 
igualmente en diversas sierras de España , y tiene la madera de 
mediana calidad, así como la corteza buena para curtir , apro­
vechándose además las bellotas para alimentar el ganado de 
cerda; el Q. Cerris L . (Rebollo), que crece en diversas par­
tes de Europa y se halla con poca frecuencia en los montes de 
España, con madera bastante buena y bellotas amargas; el Q. 
JEgüops L . (Yelonia de Levante), que es de Oriente, y ade­
más de suministrar á los tintoreros un equivalente de las Aga­
llas en las cúpulas ó cascabillos , presenta en las bellotas un 
alimento ; el Q. Esculus L . , que también es de Oriente y útil 
por lo alimenticio de las bellotas; el Q. tinctoria Willd. 
(Guercitron, Encina tintórea), que crece en la América sep­
tentrional y cuya corteza sirve para teñir de amarillo, además 
de ser curtiente, empleándose también para construir la made­
ra , que resiste mucho á la putrefacción; el Q. cinérea Michx. 
de la América septentrional y cuya corteza también tiñe de ama­
ri l lo; el Q. Prinus Z . , asimismo de la América septentrional, 
con cuya corteza los salvages se Uñen de rojo la piel; el Q. ful 
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cata Michx., también de la América seplenlrionnl con hojas 
muy astringentes que se usan exteriormente contra la gangre­
na , como el cocimento de la corteza; el Q. salid folia I\Tee, 
el Q. alba L . , el Q. rubra L . , el Q. prinoides Willd., el 
Q. Castanea Willd, (Roble de bellotas dulces), el Q. mucro­
nata Wil ld . , que es el Q. Castanea Nee, el Q. xalapensis 
H . B . et Kunth (Roble de duelas en Méjico), el Q. aculifo-
lia Nec (Aguatle de Méjico), y otras especies que son igual­
mente de la América septentrional y se sustituyen allí á las es­
pecies de Enropa respecto de muchos usos. El Lithocarpus j a -
vensis Blum. es de Java y tiene la madera muy fuerte. El 
Fagus sylmtica L . (Haya) crece en el norte de Europa 
y en los montes elevados del resto de ella, siendo árbol 
apreciado por la madera y por terier las semillas comestibles 
y oleosas, aunque poco gratas al paladar, y dañosas cuando 
se abusa de ellas, como también perjudiciales á los caballos, 
con la particularidad de existir en los pericarpios una sustancia 
narcótica, y además de la corteza, hojas y envolturas de los 
frutos, se hace uso como curtientes; el F . ferruginea Michx. 
es de la América septentrional y produce buena madera; el F . 
oblonga Pav. ms. (Pellín , Hualle, Roble de Chile), dá unas 
Agallas llamadas Digüeñes en Chile , y produce buena madera. 
La Castanea Yesca Gcertn. (Castaño común), que abunda en 
los sitios frescos de la región mediterránea, es muy útil por lo 
alimenticio de las castañas y por la bondad de la madera de 
construcción que suministra, usándose además la corteza inte­
rior contra la disenteria y para curtir, é igualmente para ob­
tener un tinte negro con las sales de hierro, dándolo también 
las envolturas de los frutos, las cuales carbonizadas se usan 
para pintar al óleo y á la aguada; la C . pumita Willd. crece 
en la América septentrional, y tiene las castañas muy sabro­
sas, aunque mas pequeñas que las de Europa. 

BETÜLACEAS (BETÜLACEÍE) E N D L I G H . E N G H I R . 

C A R A C T E R E S . Flor, unisexuales. Flor, mascul. Perigonio 
monofilo, escamiformeó tetrafdo, caliciforme. Estambres en nú­
mero de cuatro, insertos en la base del perigonio, opuestos á 
sus hojuelas; filamentos cortísimos, libres; anteras fijas por la 
base, biloculares con las celdillas opuestas ó uniloculares por 
desaparición del tabique, longitudinalmente dehiscentes. Flor, 
femen. Perigonio nulo ó tetrafilo con las hojuelas escamiformes, 
acrecentadas con la base del ovario, y al fia lignescentes. Pis­
tilos en número de dos ó tres debajo de cada bráclea , libres, 
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biloculares con huevecillos solitarios, íijos en el tabique por 
debajo del ápice, primeramente derechos y después pendientes, 
analropos; estigmas en número de dos, terminales, sentados, 
prolongado-filiformes, abiertos. Nuececillas unidas á las brac-
teas en forma de piña, angulosas ó aladas, uniloculares por 
aborto, monospermas. Semilla inversa con tegumento tenuísi­
mo; albumen nulo; embrión ortotropo; cotiledones pianitos, 
foliáceos en la germinación; raicilla supera.—Arboles ó arbus­
tos con ramos esparcidos', hojas alternas, simplesr dentadas ó 
aserradas, y estípulas libres, caedizas. Flores amentáceas, las 
masculinas con brácteas abroqueladas, trifloras, provistas de 
bracteillas escamiformes, y las femeninas con brácteas sentadas, 
enteras ó trilobas, bi-trifloras, acrecentadas con el fruto. 

H A B I T A esta familia en las regiones templadas y frias del 
hemisferio boreal, existiendo también varias especies en los 
montes mas elevados de las regiones tropicales de Asia y Amé­
rica, é igualmente algunas en la América antártica. 

C O M P R E N D E sesenta y cinco especies. 
P R O P I E D A D E S Y U S O S . Las betulaceas tienen la corteza as­

tringente y amarga, é igualmente un poco acre y resinosa en 
algunas especies; todas producen madera mas ó menos apre-
ciable. 

La Belula alba L . (Abedul) crece en los parages frescos de 
Europa, y la corteza, oleoso-resinosa, está reputada de febrí­
fuga, como también las hojas de diuréticas y vermífugas, usán­
dose estas además en algunos países para envolver las partes 
acometidas de reumatismo y para tomar en infusión en lugar de 
T é , é igualmente sirven para teñir de amarillo, mientras que 
el aceite de la corteza, llamado Aceite de Abedul, se emplea en 
la preparación de los cueros de Rusia, que le deben su olor, 
así como la misma corteza se usa para curtirlos y para preparar 
galletas apreciadas en el norte, hacer cuerdas, esteras y otros 
objetos, empleándose también la madera en la construcción de 
muchos, y de la sávia que mana en primavera, mediante agu­
jeros hechos en el tronco, se obtiene en Suecia un jarabe que 
sirve para sustituir al azúcar, é igualmente para hacer un vino, 
que se tiene por bueno para curar el mal de piedra, y vinagre; 
la B. excelsa Ait. se halla en la América septentrional, y es 
útil también por la corteza curtiente y por la madera, así como 
por las hojas, que muchos animales domésticos comen con gus­
to; la B . lenta L . , también indígena de la América septentrio­
nal, produce madera bastante buena, y la corteza sirve para 
teñir de amarillo el vidrio, empleándose además en Canadá pa~ 
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ra construir canoas, y de la savia del mismo árbol se obtiene 
una especie de azúcar; la B . nigra L . (Kamram, Aliso del Pe­
r ú ) , igualmente indígena de la América septentrional, tiene la 
madera fuerte y la corteza de sabor acre con aceite balsámico y 
una sustancia resinosa, obteniéndose también de la savia una 
especie de azúcar; la B . glutinosa Smilh . , asimismo indigena 
de la América septentrional, es notable por la dureza de la ma­
dera ; la B . Bhojpattra Wall, crece en la India, y los habitan­
tes de las montañas escriben en la epidermis, que se desprende 
del tronco, haciendo además con ella tubos para fumar. El Al-
ms glutinosa Willd. (Aliso, Humero) se halla mas ó menos 
abundante en toda Europa, y la corteza se ha usado como 
amarga, astringente y febrífuga, pudiéndose emplear también 
como curtiente y para teñir las pieles de amarillo mas ó menos 
rojizo, é igualmente se pueden curtir con las hojas y los frutos, 
que dán un color aculado, además de ser aplicable la madera á 
muchos objetos; el A. papyrifera Michx. crece en la Améri­
ca septentrional, y además de ser útil por la madera, se aprecia 
por la corteza, que sirve para escribir, siendo también aplica­
da á la fabricación de cestillas y otros objetos. 

ULMACEAS (ULMACETE) E N D L I C H . E N C H I R . 

C A R A C T E R E S . Perigonio herbáceo ó algo colorado, casi 
acampanado con limbo cuadri-quinqueíido, ó algunas veces oc-
toíido, empizarrado en la estivaeion, derecho en la florescen­
cia. Estambres insertos en lo mas bajo del perigonio , iguales en 
número y opuestos á sus lacinias, raras veces muchos; filamen­
tos filiformes, separados; anteras biloculares, insertas por el 
dorso sobre la base con las celdillas casi oblicuamente arrima­
das, longitudinalmente dehiscentes. Pistilo con ovario libre, di-
íilo con las márgenes de los carpillos dobladas hácia dentro has­
ta el eje y bilocular, ó unilocular por pequeñez de los tabiques, 
con huevecillos solitarios en las celdillas del ovario bilocular, 
colgados del tabique por debajo del ápice, ó un solo huevecillo 
pendiente del ápice de la cavidad y anatropo en el ovario uni­
locular ; estilos en número de dos, apartados; estigmas otros 
tantos. Fruto provisto del perigonio, persistente en la base, ya 
membranoso, samaroideo , ya capsuliforme, coriáceo, indehis-
cente, lampiño ó escamoso, unilocular por desaparición del ta­
bique y aborto constante de una celdilla, monospermo. Semilla 
inversa con tegumento membranoso y rafe longitudinal; albu­
men nulo; embrión ortolropo; cotiledones planos: raicilla cor-
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la, supera. —Arboles ó arbustos con bojas alternas, simples, 
aserradas, ásperas, y estípulas caedizas. Flores amanojadas, 
hermafroclitas ó unisexuales por aborto. 

H A B I T A esta corta familia en las regiones templadas del he­
misferio boreal, siendo pocas especies las que se encuentran en 
el norte de la India. 

C O M P R E N D E mas de treinta especies. 
P R O P I E D A D E S Y U S O S . Las ulmáceas tienen la corteza mu-

cilaginosa, amarga y astringente, contándose entre los tónicos 
nutritivos, y se ha usado además como diurética, é igualmente 
contra algunas enfermedades de la piel. 

La Plañera Abelicea Rmm. et Schult. indígena del A r ­
chipiélago griego, suministra el leño aromático que se denomina 
Sándalo falso de Creta; la P . crenata Desf. de Siberia dá 
buena madera. El Ulmus campestris L . (Olmo, Negrillo, A l -
mudela. Alamo negro abusivamente) y el ti. effusa Willcl., que 
en Europa presentan diversas variedades, son estimados como 
árboles de paseo y por la dureza de la madera, habiéndose usa­
do además antes de ahora la corteza interior contra los herpes 
y las fiebres intermitentes, mientras que hoy se emplea como 
curtiente y para teñir de amarillo, é igualmente en algunas par­
tes para hacer esteras, cuerdas y hasta papel, asi como las ho­
jas, que sirven para alimento del ganado, y las raices fueron 
tenidas por vulnerarias, pudiendo también las agallas que se 
forman en los ramitos jóvenes, ser usadas en concepto de as­
tringentes, y por fin los frutos designados con el nombre de 
Panipez se comen en algunos países; el U. fulva Michx. crece 
en la América septentrional, y se usa la corteza de él en Cana­
dá como emoliente, aplicándose también la madera á diferentes 
usos; el U. alata Micha), y el U. americana L . (Olmo de Amé­
rica) se hallan igualmente en la América septentrional, y la cor­
teza interior de ambas especies es allí administrada contra la 
tos, la disenteria y otras enfermedades, usándose además exte-
riormente el cocimiento como emoliente, y empleándose la ma­
dera en diferentes objetos; el U. chinensis Desf. presenta unas 
Agallas, que los chinos usan para curtir y teñir. 

CELTIDEAS (CELTIDEÍE) E N D L I C H . E N C H I R . 

C A R A C T E R E S . Perigonio calicino pentaíilo ó quinqué-part i ­
do, empizarrado en la estivacion, abierto en la florescencia, 
persistente. Estambres en número de cinco, insertos en lo bajo 
del perigonio y opuestos á sus hojuelas; filamentos rollicitos, 
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casi siempre cortos, encorvados en la cstivacion, eláslicamenie 
enderezados en la florescencia; anteras biloculares, articuladas 
por el dorso en el ápice del filamento, comunmente extrorsas 
en el botón y después introrsas, longitudinalmente dehiscentes. 
Pistilo con ovario libre, monofilo, aovado, frecuentemente ine­
quilátera! , unilocular con un solo huevecillo íijo en la pared 
cerca del ápice y an (i tropo con micropilo superior; estigmas en 
número de dos, terminales, y de ordinario prolongado-alesna-
dos , indivisos ó bífidos, raras veces confluentes en uno con los 
lóbulos acortados, envueltos. Drupa parcialmente carnosa, mo­
nosperma. Semilla pendiente, arqueada hacia arriba con tegu­
mento ténue, membranoso; albumen carnoso, escaso ó des va-, 
necido; embrión derecho, ganchudo; cotiledones planos ó con-
duplicaclos, incumbentcs; raicilla larguita, supera. — Arboles 
ó arbustos con ramos alternos, frecuentemente armados de ra-
mitos axilares, espinescentes, y con hojas alternas , enterísimas 
ó aserradas, casi siempre trinervias, y estipulas caedizas. Flo­
res hermafroditas ó unisexuales por aborto, solitarias, cimoso-
apanojadas, ó racimosas. 

H A B I T A esta familia en las regiones tropicales y en las tem­
pladas de Asia y América, siendo pocas las especies que se ha­
llan en la región mediterránea. 

C O M P R E N D E mas de cuarenta especies. 
P R O P I E D A D E S Y usos. Las celtideas tienen la corteza y las 

hojas algo aromáticas, acres y amargas; la carne de los frutos 
es astringente y escasa, á la vez que las semillas oleosas; al­
gunas especies dán madera bastante dura y flexible, al contra­
rio de la de otras, que es ligera y casi esponjosa. 

El Celfis australis L . (Almez, Lodoño, Alatonero), que 
crece en el mediodía de Europa, tiene la madera aplicable á di­
ferentes objetos, los frutos comestibles, y de las semillas se saca 
un aceite dulce semejante al de almendras, habiéndose usado 
además el cocimiento de los ramos jóvenes contra la disenteria 
y la blenorrea ; el C . occidentalis L . es común en lo mas cáli­
do de la América septentrional, y allí se usan los frutos contra 
la disenteria, mientras que la corteza se administra como febrí­
fuga en las Antillas, sirviendo también para curt ir , y de la 
madera se saca mucho partido, así como de las hojas, que son 
excelentes para engordar los caballos; el C. Chichilca Juss. 
(Chichillica del Perú) es útil á los peruanos, que hacen correas 
de la corteza; el C. mollis H . B . ct Kunth (Massaquila de Cu-
maná) es también americano; el C . micrantha Swartz. crece 
en b?3 Antillas, y de la corteza se hacen cuerdas; el C . orion-
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talis L . (Tarilla d'agoa de la India portuguesa), que se cria en 
las selvas húmedas del Asia meridional, tiene la raiz, corteza y 
hojas algo aromáticas, considerándose por los indios como efi­
caces contra la epilepsia.— La Bosea Yerbamora L . (Hediondo 
de Canarias) se coloca aquí dudosamente. 

B A L S A M I F L U A S ( B A L S A M I F L U . E ) E N D L I C H . E N C H I R . 

C A R A C T É R E S . Flores unisexuales. Flor, mascul. Perigonio 
nulo. Estambres numerosos acompañados de escamitas; fila­
mentos cortos, alesnados, separados; anteras biloculares, gran-
decitas, oblongo-didimas con celdillas opuestas, pegadas al fi­
lamento por debajo del ápice, longitudinalmente dehiscentes. 
Flor, femen. Escamitas pequeñas, indefinidas, colocadas al re­
dedor de los pistilos, mas ó menos entresoldadas y al fin acre­
centadas. Pistilo con ovario diíilo, bilocular, y el tabique cons­
tituido por las márgenes de los carpillos con muchos huevecillos 
fijos en el mismo, anfitropos; estilos en número de dos, conti­
nuos con el dorso de los carpillos y prolongados, alesnados, 
primeramente aproximados y al fin divergentes ó recorvados; 
estigmas en igual número. Cajas entresoldadas en forma de piña, 
inclusas entre las escamitas endurecidas por el ápice y termina­
das aquellas por las bases de los estilos, coriáceas, biloculares, 
longitudinalmente dehiscentes por dentro entre los estilos. Se­
millas pocas por aborto de muchos huevecillos, fijas en el ta­
bique con tegumento membranoso; albumen escaso, carnoso; 
embrión recto; cotiledones foliáceos ; raicilla corta supera. — 
Arboles balsamíferos con ramos y hojas alternas, enteras ó l o ­
badas , estípulas peciolares, fugaces y yemas florales, precoces. 
Flores rodeadas de un involucro tetrafilo , empizarrado y ca­
duco , amentáceas: los amentos masculinos cónicos, prolonga­
dos ó casi globosos y algunas veces casi racimosos, los femeni­
nos globosos. 

H A B I T A esta pequeñísima familia en la parte tropical de la 
India, en las parles mas cálidas de la América septentrional y 
en Oriente. 

C O M P R E N D E tres especies. 
P R O P I E D A D E S Y usos. Las balsamifluas deben su nombre 

á que destilan por las incisiones hechas en el tronco y ramos el 
jugo balsámico , semejante á la Trementina de Venecia, que se 
conoce con ei nombre de Estoraque líquido ó Ambar líquido, 
antiguamente usado como aromático, estimulante, estomacal y 
sudorífico. 
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El Liquidamhar shjraciflua L . (Liquidambar, Olozoll Xo-

chiocolzoll de Méjico) dá en la América septentrional un Esto­
raque ó Bálsamo Copalme que abunda en ácido benzoico; el l . 
oriéntale MUI. de Chipre y el Asia menor, produce el Bálsamo 
Copalme ó Estoraque, que se trae de Trieste, y la corteza es 
ardiente, amarga y estomacal, empleándose además la madera 
para muebles y otros objetos ; el L . Altingiana Blum. de Java 
y el Asia meridional suministra el Estoraque procedente del 
Archipiélago malayo, siendo además notable por la madera, 
compacta y olorosa. 

SALICINEAS ( SALIGINE.E ) E N D L I G H . ENGHIII . 

C A R A C T E R E S . Flores unisexuales. Flor. mase. Perigonio 
nulo y en su lugar el receptáculo hinchado en forma de glán­
dula, anillo ú orzuela oblicuamente truncada. Estambres salien­
tes del centro del receptáculo en número de dos ó mas; filamen­
tos filiformes, libres y con mas frecuencia monadelfos en la base 
ó en toda la longitud; anteras biloculares, fijas por la base con 
las celdillas aproximadas, paralelas, contiguas, longitudinal­
mente dehiscentes. Flor, femen, Perigonio nulo y el receptáculo 
glanduliforme ó aorzado. Pistilo con ovario sentado, difilo, uni-
locular con las márgenes de las hojas carpelares valvarmente 
unidas, ó dobladas hácia dentro en forma de tabique incomple­
to con muchos huevecillos ascendentes anatropos; estilos en 
número dedos, cortísimos, mas ó menos unidos; estigmas b i -
trilobos. Caja unilocular, bivalvo con las valvas al fin revueltas, 
seminíferas por el medio en la base. Semillas numerosas, dere­
chas, mínimas con tegumento membranáceo é hilo basilar trun­
cado , cordoncillo cortísimo, grueso , rajado en forma de pena­
cho lanuginoso, ascendente á manera de envoltura de la semi­
lla; albumen nulo; embrión ortotropo; cotiledones plano-con­
vexos, elípticos; raicilla cortísima, infera.—Arboles ó arbustos 
con ramos rollizos, hojas alternas, simples y estípulas escamo­
sas, caedizas ó foliáceas, persistentes. Flores sentadas ó pedi-
celadas, cada cual provista de una bráctea membranácea, per­
sistente , entera ó lobada. 

H A B I T A esta familia principalmente en las regiones templa­
das y en las frescas del hemisferio boreal de uno y otro Conti­
nente , siendo pocas las especies que se hallan en el Africa me­
diterránea y tropical, é igualmente en la India y en la América 
equinoccial. 

C O M P R E N D E doscientas y veinte especies. 
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P R O P I E D A D E S Y U S O S , [.as salicineas tienen la corteza as­

tringente y amarga, Usándose la de varias para teñir de amari­
llo; las hojas y también las cortezas de algunas están provistas 
de una sustancia dulce, semejante á la manita, y las yemas se 
hallan cubiertas de una materia resinoso-balsámica. La made­
ra de todas ellas es mas ó menos ligera y aplicable á diversos 
usos. 

El Salix fragilis L . (Bardaguera blanca), el S . pentandra 
L . , el S. Russeliana Smith., el S. mminalis L . (Mimbrera), 
de que se hacen ataduras, el S. vitellina L . (Mimbrera) y el S . 
alba L . (Sauce blanco, Salce, Sarga), cuyos amentos se han 
usado para preparar un agua medicinal, crecen en Europa, y 
las cortezas de todos ellos son algo mas astringentes que amar­
gas, pudicndo no obstante suministrar la salicina, recomendada 
como febrífuga; el S. purpurea L . (Sauce colorado) y el S. He-
lix Smith. (Sarga), que se hallan igualmente en Europa, pre­
dominan por el amargor de las cortezas, las mejores para obte­
ner la salicina y reputadas de febrífugas; el S. caprwa L . (Zar-
gatillo, Sauce cabruno) también es europeo; el S. eriocephala 
Micha'., el S. nigra Marsh, y el S . conifera Miihlenh., que 
son de los Estados-Unidos, sirven allí para extraer la salicina, 
abundante en las cortezas de lodos ellos; el S . herbácea L . de 
los Alpes tiene las hojas astringentes, y de ellas hacen uso en 
íslandia para curtir las pieles; el S . phylicifolia L . , también 
europeo, tiene la corteza dulce, y acaso esto sea por existir en 
ella la materia semejante á la manita hallada en las hojas y cor­
tezas de varios álamos; el S. chilensis Molina tiene la corteza 
febrífuga, y suministra en Chile una especie de manita; el S. 
wgyptiaca L . es notable por sus amentos olorosos, que sirven 
para preparar un agua cardiaca y sudorífica, muy usada entre 
los orientales; el S. rosmarinifolia L . también sirvió para 
cosa semejante en Europa ; el S. babylonica L . (Llorón , Des­
mayo , Sauce de Levante) es un árbol de adorno, que se ha 
traído de Asia. El Populus alba L . (Alamo blanco) y el P . tré­
mula L . (Temblón, Alamo temblón. Tiemblo, Lamparilla), co­
munes en Europa, así como el P. tremuloides Michx. de la 
América septentrional , tienen también las cortezas amargas, 
febrífugas y bastante provistas de salicina, sirviendo las ramas y 
la corteza del primero para teñir de amarillo, así como la pe­
lusa de las semillas para hacer papel, tejidos, sombreros y otras 
cosas; el P . nigra L . (Alamo negro. Chopo) y el P. fastigiata 
Poir. (Alamo de Italia, Alamo ó Chopo de Lombardía), comu­
nes en Europa, son notables por la abundancia de la sustancia 

T . n i . 7 
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resinosa y balsámica que reviste las yemas, usadas anliguamenle 
contra las hemorragias pasivas y las enfermedades de la vejiga 
urinaria, aunque hoy solo se emplean para preparar el ungüen­
to populeón, y además dán un tinte amarillo, así como la cor­
teza, ramos y hojas, mientras que la pelusa de las semillas sir­
ve para fabricar papel y tejidos; el P. balsamifera Willd. 
(Chopo balsamifero, Tacamaca común) y el P . candicans 
Willd. crecen en la América septentrional, y la sustancia resi-
noso-balsámica de las yemas es tan superabundante, que se 
derrama, siendo recogida y traida en otro tiempo á Europa con 
el nombre de Tacamaca común, que se ha usado como diuréti­
ca y antiescorbútica, habiéndose empleado además exteriormen-
te en la curación de tumores, heridas y quemaduras, é igual­
mente ha sido la base de una tintura y de un bálsamo, usados 
contra los cólicos; el P . grwca Ait. (Alamo de Grecia, Alamo 
ateniense) se estima en Oriente por la madera, particularmente 
usada en Grecia y las islas del Archipiélago; el P . heíerophy-
lla L . (Alamo de Virginia, Alamo de la Carolina, Alamo pla­
teado ) también produce madera útil en la América septentrio­
nal; el P . monilifera Ait. se designa igualmente con el nombre 
de Alamo de Virginia. 

L A C I S T E M E A S í LACISTEME.-E ) J iNDLICH. E N C H I R . 

C A R A C T E R E S . Perigonio mínimo, profundamente cuadripar­
tido con lacinias casi iguales, derechas, agudas, frecuentemen­
te pestañoso-aserradas. Disco carnosito, circular ó delantero, 
algunas veces borrado. Estambre único, anteriormente inserto 
debajo del ovario; filamento derecho, aplanado, bífido en el 
ápice; anteras con cada celdilla pegada á una división del fila­
mento y casi verticalmente dehiscentes. Pistilo con ovario libre, 
sentado, di-trifilo, bi-trilocular ó unilocular con tabiques i n ­
completos y muchos huevecillos anatropos, pendientes de pla­
centas parietales; estilos en número de dos ó tres, unidos ó 
raras veces libres, cortísimos ó casi nulos; estigmas separados, 
alesnados, redoblado-abierlos. Caja solitaria en cada amento, 
raras veces muchas con el perigonio persistente en la base y 
unilocular, bi-trivalve con las valvas coriáceas y algo carnosas, 
portadoras de las placentas. Semilla comunmente solitaria en 
cada valva y pendiente del ápice de la placenta con arilo carno­
so y tegumento crustáceo; albumen carnoso, embrión inverso; 
cotiledones planos; raicilla cilindrica, recta, supera.— Arboles 
ó arbustros con ramos disticos, hojas alternas, simples, siem-
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preverdes y estípulas membranosas , caedizas. Flores hermafro-
ditasó unisexuales por aborto, amentáceas, cada cual con una 
bráctea cóncava, coriácea, y dos bracteillas membranáceas, 
laterales, ó cuatro verticiladas. 

H A B I T A esta pequeñísima familia en América entre los 
trópicos. 

C O M P R E N D E seis especies. 
P R O P I E D A D E S Y U S O S . NO se conocen. 

M I R 1 C E A S (M¥RICEÍE) E N D L I C H . E N C H I R . 

C A R A C T E R E S . Flores unisexuales. Flor, mascul. Perigonio 
nulo. Estambres en número de dos, cuatro ó seis y rarísima-
menle ocho en la axila de una bráctea, por lo común con dos 
bracteillas laterales y alguno sin antera; filamentos filiformes, 
cortos , libres ó entrcsoldados por la base en forma de estipiti­
llo; anteras biloculares, extrorsas, fijas por la base, redondea-
do-didimas con celdillas casi opuestas, longitudinalmente dehis­
centes. Flor, femen. Perigonio nulo. Pistilo sentado en la axila 
de una bráctea, lenticular-comprimido ó casi globoso, pegado 
en la base á dos ó seis bracteillas hipoginas, unilocular con un 
solo huevecillo ortotropo, sentado en la base de la celdilla; es­
tilo terminal, cortísimo; estigmas en número de dos, prolon­
gados, alesnados ó lanceolados, pezonciliosos, abiertos. Fruto 
indehisecnte, seco ó cubierto de escamas carnosas, y drupáceo, 
monospermo. Semilla derecha desde la base con tegumento te-
nuísimamente membranáceo; albumen nulo; embrión inverso; 
cotiledones carnosos, plano-convexos; raicilla rollicita, supe­
ra. — Arbolillos ó arbustos con ramos esparcidos, hojas alter­
nas , simples, venositas, sembradas de puntos resinosos y estí­
pulas nulas ó fugaces. Flores espigadas ó raras veces apanoja-
do-ramosas, sentadas y solitarias dentro de brácteas empizar­
radas : las masculinas en amentos filiformes, provistas de brac­
teillas laterales, y las femeninas en amentos aovados ó cilindri­
cos, unibracteadas y sin bracteillas. 

H A B I T A esta pequeña familia en las regiones templadas de 
la América septentrional, las tropicales de la America meridio­
nal, el Cabo de Buena-Esperanza y la India, existiendo una 
sola especie en Europa. 

C O M P R E N D E veinte especies. 
P R O P I E D A D E S Y U S O S . Las cortezas de algunas miriceas 

son resinoso-balsámieas, astringentes y tónicas las de otras, así 
como resinoso-aromáticas las diversas partes de muchas espe-
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cies, teniendo además unas cuantas las raices eméticas; los 
frutos de varias, son gratamente acidulos, y de los de algunas se 
saca cera. 

La Myrica Gale L . (Mirto de Brabante, Arrayan de Bra­
bante) crece en íos sitios pantanosos de mucha parte de Europa, 
y de los frutos se obtiene un aceite esencial, suave al principio 
y después algo urente, sirviendo además en Suecia las hojas 
antiguamente celebradas contra la sarna, para sustituir al Lú­
pulo en la cerveza, y para tomarlos como T é , é igualmente se 
usan en algunas partes como condimento, y en Polonia para des­
truir los insectos perjudiciales al ganado ó ahuyentarlos, y tam­
bién las mismas hojas con los ramos se emplean para curtir las 
pieles delgadas , mientras que los botones de las flores y las se­
millas tifien de amarillo; la 31. sápida Wallr. cultivada en Ne­
pal ia , y la M. Faya Ait. (Faya de Canarias), que se encuen­
tra en las Canarias, son apreciadas por los frutos acídulos, que 
produce; la M, cerífera L . (Arbol cerero ó de la cera, Cerero 
de la Luisiana) crece en ia América septentrional, y cociendo 
los frutos se saca allí una cera verde, que sirve para hacer em­
plastos y bugias, é igualmente puede utilizarse la raiz como 
emética y purgante; la M. cordifolia L . se halla en el Cabo de 
Buena-Esperanza, y de los frutos se obtiene también una cera, 
que comen los hotentotes, sirviendo además para hacer bugías; 
la M. quercifolia L . , que también es del Cabo de Buena-Es­
peranza, tiene los frutos igualmente provistos de cera. La 
Comptonia asplenifolia Gcertn. crece en la América septen­
trional, y la corteza se usa allí como tónica y febrífuga , é igual­
mente las hojas en infusión como astringentes, empleándose el 
cocimiento de los ramos de ¡a misma planta contra las diarreas. 
La Clarisia biflora R. et Pav. (Yasmich' Piamich' del Perú) 
y la C. racemosa R. et Pav. (Tulpay del Perú) dán Caout-
chouc, ó cuando menos una resina buena para encerados, y 
además madera empleada en el Perú. 

CASUARINEAS (CASUARINE/E) E N D L I G U . E N C H I R . 

C A R A C T E R E S . Flores unisexuales. Flor, mascul. Perigonio 
difilo, bibracteolado con las hojuelas menores que las bráetcas, 
primeramente inclusas en ellas, coherentes por el ápice en for­
ma de caperuza, y al fin apartadas por el estambre acrecenta­
do. Estambre único en el centro de la flor; filamento primera­
mente cortísimo, alargado en la florescencia, filiforme, grueso 
en la base; antera bilocular, recostada con las celdillas casi 
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opuestas, separadas eh ¡a base y en el ápice, longitudinalmenle 
dehiscenles. Flor, feineu. Perigonio nulo y solamenle dos brac-
leillas naviculares, primeramenle abiertas y al fin unidas por la 
base, cerradas al rededor del fruto, nuevamenle abiertas en la 
madurez. Pistilo con ovario lenticular comprimido, unilocular y 
un solo huevecillo anatropo , pendiente del ápice de la cavidad; 
estilo terminal, cortísimo; estigmas en número de dos, pro-
longado-filiformes. Fruto multíplice con brácteas y bracteillas 
en forma de piña y cariopsides comprimidas, terminadas en un 
ala membranosa. Semilla única , inversa, con el tegumento ex­
terior pegado al endocarpio y separado del interior por fibrillas 
espirales; albumen nulo ; embrión ortotropo; cotiledones oblon­
gos, planos; raicilla cortísima, supera.—^Arbustos y mas co­
munmente árboles ramosísimos con ramos y ramillos vertici-
lados, nudoso-articulados, boj as nulas y vainas cortas en los 
artejos, estriadas, multidentadas. Flores masculinas espigadas 
y unibracteadas; las femeninas en cabezuelas terminales y tam­
bién bracteadas. 

H A B I T A la mayor parte de esta corta familia en Nueva-Ho­
landa y el resto en Nueva-Caledonia, el Archipiélago índico y 
las regiones mas meridionales de la Península índica. 

C O M P R E N D E veinte y tantas especies. 
P R O P I E D A D E S Y Ü S O S . Las casuarineas tienen la corteza algo 

astringente y el leño duro, pesado y propio para suministrar á 
los naturales fuertes garrotes y otras armas, además de servir 
para hacer carbón. 

La Camarina eqimsetifolia L . (Agobo de Filipinas), que 
crece en la India y las Filipinas, tiene la corteza algo astringen­
te y la madera út i l ; la € . muricata Iloxb. es apreciada entre 
los indios, que usan el cocimiento de la corteza y de los ramos 
tiernos como tónico y nervino; la C . quadrivalvis Labill. cre­
ce en Nueva-Holanda, y tanto los ramos jóvenes como las pifias 
son gratamente ácidas, cuando se mastican, y suplen la falta de 
agua para calmar la sed. 

C U P R E S I N E A S ( C U P K E S S I N E Í E ) E N D L I C I I . E N C I I I R . 

C A R A C T E R E S . Flores unisexuales. Flor, mascul. Estambres 
numerosos, desnudos, insertos en el eje, casi horizontales; í i -
lamei^to cortísimo, grueso, prolongado en un conectivo esca-
miforme, excéntricamente abroquelado con la margen superior 
del conectivo mas angosta y la inferior anterífera por debajo; 
anteras con vario número de celdillas, paralelas, separadas, pe-
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gadas, aovadas ú oblongas, loiigiludinaitncnle dehiscentes y 
polen globoso. Flor, femen. Garpillos en corto número, des-
bracteados, abiertos, verticilados, abroquelados, é insertos al 
rededor de un eje acortado, ó en el mismo eje prolongado con 
huevecillos solitarios, apareados ó indefinidos en la base del 
carpillo ó cerca de su estípite, sentados, derechos , ortotropos, 
abiertos en el ápice y comunmente prolongados en un cuello 
estiliforme, cerrado después de la fecundación. Sincarpio dru­
páceo ó apiñado con los carpillos carnoso-engrosados, ó leñoso-
endurecidos, estrechamente aproximados, algunas veces uni­
dos por las márgenes y al fin nuevamente separados. Semillas 
derechas desde la base del carpillo, solitarias, apareadas ó nu­
merosas con tegumento membranáceo, leñoso ó huesoso, angu­
lado ó alado; albumen carnoso; embrión inverso; cotiledones 
en número de dos, raramente mas y entonces de tres á nueve, 
oblongos , obtusos; raicilla cilindrica, dirigida al vértice de la 
semilla, supera respecto del carpillo.—Arboles y raras veces 
arbustos ramosísimos con hojas opuestas, verticiladas ó espar­
cidas, comunmente pequeñas, rígidas, perennes y con frecuen­
cia empizarradas en séries. Flores amentáceas, desbracteadas, 
empizarradas, y los amentos terminales ó laterales, solitarios ó 
amontonados, algunas veces espigados con los estambres y las 
escamillas ovulíferas insertos en un eje común. 

H A B I T A esta familia en las regiones templadas ó poco cáli­
das, hallándose en la Europa media y mediterránea, Africa sep­
tentrional, Asia oriental, América septentrional, Cabo de Bue­
na -Esperanza y Nueva-Holanda. 

C O M P R E N D E unas noventa especies. 
P R O P I E D A D E S Y usos. Las cupresineas abundan en resina, 

y aceite esencial: este, que se halla en las partes herbáceas y 
en los frutos, es semejante al de trementina, y aquella contie­
ne muy poco del aceite y nada de ácido succínico. Tales sus­
tancias casi siempre unidas á una materia astringente son esti­
mulantes y usadas en medicina, é igualmente lo es en las artes 
la madera mas ó menos dura y olorosa , que suministran varias 
especies. 

El Juniperus communis L . (Enebro común, Enebro Real) 
es común en Europa, presentando una variedad hispánica^ y 
las hojas en unión de las sumidades se han empleado como pur­
gantes, los vapores de toda la planta como tónicos y el leño co­
mo sudorífico, mientras que los frutos todavía se usan como 
estomacales, diuréticos y emenagogos, además de emplearse 
para teñir de amarillo y para preparar bebidas espirituosas, que 
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se usau en el norte, y el aceite de los mismos frutos es útil 
para curar la sarna de las ovejas, é igualmente el cocimiento 
de ellos se bebe en Laponia á manera de T é , mientras que en 
otras partes se usan como condimento, y también se queman 
para bacer fumigaciones, ó se destina á igual objeto la madera, 
bastante estimada por su dureza y agradable olor, siéndolo tam­
bién la especie de Sandáraca que se halla debajo de la corteza; 
el / . Sabina L . (Sabina oficinal, Sabina rastrera, Sabina ter­
rera) , que crece en mucha parte de Europa y en Oriente, así 
como en Siberia y en la América septentrional, tiene las sumi­
dades muy estimulantes, obrando como diuréticas y en particu­
lar sobre el ú tero , y también se han usado como febrífugas y 
contra la gota, é igualmente como vermífugas, aunque esta 
virtud se atribuye mas bien al aceite, y en lociones contra la 
sarna, además de haberse empleado el polvo para destruir las 
excrecencias venéreas y otras producciones, como también en 
medicina veterinaria para reanimar las úlceras, y los chalanes 
hacen comer las ramas de este arbusto á los malos caballos para 
infundirles un ardor momentáneo, y con las mismas se tiñe de 
amarillo la lana, mediante el alumbre; el / . virginiana L . 
(Sabina colorada, Cedro encarnado; Cedro de Virginia encar­
nado) es semejante en virtudes á la Sabina de Europa, prepa­
rándose además en Virginia una pomada rubefaciente con las 
hojas frescas , y sirviendo en Nueva-York los frutos para con­
feccionar una bebida espirituosa, así como las agallas que pro­
duce este árbol se tienen por vermífugas y la madera por in­
corruptible; el / . bermudiana L . (Cedro de las Bermudas) es 
apreciado por la madera, que sirve para muebles, é igualmente 
para hacer la envoltura de los lápices, además de recomendarse 
los frutos para preparar un jarabe pectoral; el / . sabinoides 
Griseb. (Cedro de España con fruto negro, Sabina albarra, 
Sabina albar), que se halla en varios montes de la Península, 
suministra una resina que se tuvo por incienso, proviniendo de 
ello el haberse denominado Enebro turífero esta especie, que 
como la siguiente suelen algunos denominar Alerce español; el 
/ . phwnicea L . (Cedro de España con fruto encarnado, Sabina 
roma, Sabina suave), que crece igualmente en la Península y 
otras partes del mediodía de Europa, como también en Africa, 
dá buena madera y se tuvo por el árbol que producía la Cedria, 
usada por los egipcios para embalsamar; el / . Lycia L. (Arbus­
to del incienso, Sabina Real) , variedad del anterior, se tuvo 
por el árbol que produce el Incienso de Africa; el / . drupácea 
Labill. es de Siria, y su fruto comestible recibe el nombre de 
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Habhel; el / . macrocarpa Sibth. y el J . rufescens Link. (Ca­
da, Cedro de las Azores, Enebro de la miera) son igualmcnle 
europeos, así como el / . Oxycedrus l . (Enebro de la miera. 
Alerce español de algunos), común en toda la región mediter­
ránea y apreciable por la madera, de la que se extrae un aceite 
fétido usado en veterinaria, pudiendo también emplearse los fru­
tos en lugar de los de Enebro común; el / . nana Willd. (Sa­
bina morisca. Enebro rastrero, Enebro achaparrado) crece en 
los montes de Europa, Asia y América septentrional; el / . oo-
phora Kimze se halla en las inmediaciones de Sanlúcar de Bar-
rameda. La Callitis quadrivalvis Yent. (Arar, Alerce africa­
no) crece en el Africa septentrional, y la madera es célebre por 
su duración , estando no sin fundamento reputada de incorrup­
tible , como lo acredita la existente en las catedrales y otros 
edificios de Córdoba y Sevilla, en cuyas ciudades fué muy em­
pleada por los moros, como lo es hoy entre ellos, y también á 
su imitación la usaron los cristianos durante algún tiempo des­
pués de la reconquista , siendo conducida toda esta madera de 
Africa, donde se obtiene del mismo árbol la verdadera Sandá­
raca , Grassa ó Grasilla, que suele darse al papel de escribir. El 
Libocedms te trago na EmUich. (Alerce chileno. Cedro rojo de 
Chile), con madera, que es buena para conservar el agua, aun­
que le dé color rojizo, equivale al Pino acipresado de Molina, 
que crece en Chile y Chiloe. La Biota orientalis Endlich. 
(Arbol de la vida chino), mas generalmente considerada como 
Thuja, es originaria de la China y del Japón, cultivándose en 
Europa, porque además de adornar los jardines y paseos, pue­
de obtenerse de los ramos jóvenes un tinte amarillo. La Thuja 
oceidentalis L . (Arbol de la vida americano, Ciprés de abani­
co), procedente de la América septentrional, dá buena madera, 
y de los ramos se hizo uso como sudoríficos y diuréticos, te­
niéndose además el aceite por vermífugo. El Cupressus fasti-
giata D C . (Ciprés común. Ciprés hembra) y el C. horizonttt-
lis M i l l (Ciprés de Levante, Ciprés de rama abierta. Ci­
prés macho), que suelen tenerse por formas de una sola es­
pecie, son originarios del Asia mediterránea, y suministran 
madera muy durable con olor fuerte, siendo los frutos astrin­
gentes y febrífugos, el aceite vermífugo, además de servir los 
ramos para ahuyentar los insectos, y para teñir de amarillo, é 
igualmente según los médicos antiguos hasta las emanaciones 
de estos árboles son útiles, supuesto que obren favorablemente 
en los enfermos atacados de consunción ; el C. glauca Lam. 
(Cedro de Goa , Cedro de Bussaco, Cedro de Porlugal, Ciprés 
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de Portugal), traído de Goa á Portugal y España, es semejante 
en virtudes al Ciprés común. La Chamwcyparis sphmroidea 
Spach. (Cedro blanco, Cedro de Virginia blanco, Ciprés del 
Canadá) crece en la América septentrional, y allí se emplea el 
leño raspado como medicina estomacal, usándose además el 
carbón de los ramitos para la pólvora, y la madera del tronco 
para diferentes objetos; la Ch. thurifera Endlich. (Cedro de 
Méjico) también es árbol de utilidad entre los mejicanos. El Ta-
xodium distichum Rich. (Ciprés de hoja de acacia, Ciprés 
distico. Ciprés de Luisiana ó de Virginia, Sabino de Oaxaca, 
Ahuehuete, Ahoehuetl de Méjico) vive en sitios pantanosos de 
la América septentrional, y dá una resina olorosa, que los me­
jicanos recomiendan contra los dolores articulares, y que los 
negros aplican á las heridas que supuran, usando además la 
corteza contra los herpes y ciertos tumores, así como en los 
Estados-Unidos se cuenta entre los diuréticos el cocimiento 
de los frutos, y se utilizan las tablas hechas del mismo árbol. 

A B I E T I N E A S ( A B I E T I N E . E ) E N D L I C U . E N C H I R . 

C A R A C T É B E S . Flores unisexuales. Flor, mascul. Estambres 
numerosos, desbracteados, insertos en el eje por todos lados 
y mas ó menos apretados; filamentos cortísimos, gruesecillos, 
superiormente prolongados en un conectivo escamiforme , de­
recho ó encorvado; anteras unas veces biloculares con las cel­
dillas aovado-oblongas, separadas por un estrecho conectivo, 
superadas por el mismo prolongado, longitudinalmente dehis­
centes ó con menos frecuencia rotas al través , otras veces t r i -
multiloculares con las celdillas cilindricas, pendientes del conec­
tivo prolongado sobre ellas, longitudinalmente abiertas, y el 
polen globoso. Flor, femen. Carpillos numerosos, escamiformes, 
insertos por todos lados en el eje mas ó menos prolongado, em­
pizarrados, engrosados en el ápice ó iguales, algunas veces, 
aguzados ó arrejonados debajo del ápice, rarísimamente desnu­
dos, casi siempre provistos de una bráctea libre ó pegada, 
persistente ó al fin desvanecida con huevecillos apareados en 
cada carpillo, raras veces temados ó solitarios, é inversos, or-
lotropos, abiertos por el ápice prolongado en cuello , y pronto 
cerrados, alados. Piña formada de las hojas carpelares, l i g -
nescentes ó coriáceas, engrosado-areoladas en el ápice, raras 
veces atenuadas , persistentes ó al fin sueltas por la base con 
brácteas desvanecidas ó persistentes entre las hojas carpelares. 
Semillas según el número de los huevecillos binadas ó temadas 
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debajo de las hojas carpelares excavadas, rarisimamenle soli­
tarias y pegadas, inversas con tegumento coriáceo ó leñoso, 
prolongado en un ala membranosa persistente y caediza con la 
semilla, ó algunas veces mas pertinazmente adherida al carpi-
11o y separada de la semilla en la madurez; albumen carnoso-
oleoso; embrión frecuentemente multíplice, inverso; cotiledo­
nes oblongo-lineares, aguditos ú obtusos de tres á quince y 
raras veces dos ; raicilla cilindrica, dirigida al vértice de la 
semilla é infera respecto del ápice del carpillo.—Arboles ele­
vados; raras veces arbustos desparramados , ramosísimos con 
hojas casi siempre perennes , estrechamente lineares, rígidas, 
esparcidas ó amanojadas, y los man ojillos comunmente en la 
base metidos dentro de una vaina. Flores amentáceas con es­
tambres y escamas ovuliferas, verdaderos carpillos abiertos, 
empizarrados al rededor de un eje común, y los amentos ter­
minales ó laterales, solitarios, amontonados ó espigados. 

H A B I T A la mayor parte de esta familia en los montes ele­
vados del hemisferio boreal, tanto del antiguo como del nuevo 
continente, descendiendo á las llanuras en los países mas fres­
cos y septentrionales las especies que no resisten los climas 
cálidos , y principalmente en la América septentrional hay mu­
cha variedad de ellas, como también en los montes de Asia, 
y las que se hallan mas allá del Ecuador en cambio de ser poco 
numerosas, presentan formas muy notables. 

C O M P R E N D E mas de un ciento de especies. 
P R O P I E D A D E S Y U S O S . Las abielineas ó pináceas, es decir, 

las coniferas propiamente dichas, aun cuando bajo este nombre 
se comprendan á la vez la familia anteriormente colocada y las 
dos siguientes, son útilísimas por ¡a madera de construcción 
que de ellas se obtiene y por los productos que suministran, 
bastando recordar la trementina y su aceite esencial, usados 
en las artes, y también en medicina como estimulantes y diu­
réticos, é igualmente se aprecian las semillas comestibles de 
algunas especies. 

El Pinus sylvestris L . (Pino común , Pino carrasco de al­
gunos, Pino balsain , Pino blanco, Pino albar de algunos) del 
cual es una forma el Pino de Riga, así como meras variedades, 
e\P. rubra MUI. (Pino rojal, Pino bermejo. Pino cortezudo, 
Pino negral de algunos, Aznacho ó Aznallo de algunos) y el 
P . argéntea Steven, crece en toda Europa, y además de criar 
buena madera, suministra como otras especies los productos 
resinosos que se llaman Trementina común. Aguarrás ó Aceite 
esencia! de trementina, Bálsamo de trementina ó Barniz de 
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aguarrás, Tmneiilina cocida, Galipol, Pez de Borgoña ó na­
val, blanca ó amarilla. Colofonia ó Pez griega. Resina amari­
lla ó Pez resina, Pez negra, Brea, y Humo de pez ó Negro 
humo, siendo todavía útiles las ramas del Pino para teas y la 
corteza como curtiente y febrífuga, é igualmente para engor­
dar los cerdos en el norte y hasta para hacer una especie de 
pan en Laponia, habiéndose usado asimismo las flores femeni­
nas en concepto de astringentes , y por fin los brotes se han 
empleado como diuréticos y antiescorbúticos; el P . uncinata 
Ram. (Pino negro) es también europeo, comprendiendo co­
mo variedades el P. Mugho Poir. y el P . Pumilio Lcmb.., 
cuyos sinónimos aplican diversos autores á otras especies ; el 
P . Pumilio Jfivnk. de los Alpes dá el Aceite de pino ó tem-
plino y una trementina llamada Bálsamo de Ungría ó carpáti-
co; el P. Pinaster Soland. (Pino rodeno, Pino gallego. Pino 
de Flandes en algunas partes de Andalucía, Pino negral de al­
gunos) , que crece en la región mediterránea cerca del mar ó 
bastante lejos de é l , y por algunos denominado Pino marítimo, 
suministra la Trementina de Burdeos y la madera es bastante 
buena para varios objetos, sirviendo además en algunas partes 
para hacer carbón, y también se ha considerado antiguamente 
como un estimulante del útero, mientras que la corteza es as­
tringente; el P. pijrenaica Lapeyr. (Pino nazaron. Pino blan­
co. Pino Real, Pino sargareño ó salgareño de Segura), que 
crece en los Pirineos y en la sierra de Segura, es el Pino clu-
siano de Clemente que se aprecia por la buena calidad de la 
madera, y ha sido denominado Pino hispánico, después de 
haberlo descrito Lapeyrouse; el P. halepensis Mili. (Pino de 
Alepo), propio de la región mediterránea, y el P . marítima 
Lamb. de Grecia dán Trementina, y de la madera se hace uso 
en carpintería y para quemar; el P. Brutia Ten. de Calabria 
es afine á los anteriores; el P . Laricio Poir. (Pino carrasco 
ó carrasqueño', Pino de Córcega), que se ha confundido con 
el Pino marítimo, el de Alepo y otros, presenta algunas varie­
dades, una de ellas existente en España, suministrando abun­
dante Pez, madera bastante buena y palos para los buques; el 
P. Pinea L . (Pino doncel, Pino manso, Pino de piñones. 
Pino piñonero, Pino de comer. Pino Real, Pino de la tierra. 
Pino albar, Picea de algunos), que vive en las llanuras y pa í ­
ses meridionales de Europa, tiene las semillas comestibles, 
siendo particularmente estimadas las del Pino mollar ó Pino 
uñal, variedad del mismo, y de la madera se hace uso, aunque 
vale poco , habiéndose empleado además la corteza corno aslrin-
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gente; el P . Cembra L . , que se halla en los Alpes y otras 
montañas elevadas del centro de Europa, é igualmente en Si~ 
beria, tiene las semillas comestibles, y de ellas se saca aecite 
bastante bueno, sirviendo el tegumento de las mismas para te­
ñir de rojo y la corteza del tronco, antiguamente empleada co­
mo astringente, para dar color al aguardiente, además de es­
timarse la madera, que es aplicable á la construcción y á la 
escultura ; el P . cembroides Zuccar. dá en Méjico piñones co­
mestibles; el P. australis Michx. (Pino de Virginia), propio 
de la América septentrional, dá la Trementina de Boston y uña 
resina que se presta á varias aplicaciones, é igualmente las tie­
ne la madera en la construcción naval y c iv i l ; el P. banksia-
nalamb. (Pino de Labrador) también es propio de la Améri­
ca septentrional, y el cocimiento de las piñas se tiene por útil 
en Canadá para curarlos catarros crónicos; el P. lamber l ia­
na Dougl., que llega á grande altura, crece asimismo en la 
América septentrional, donde se comen las semillas, obtenién­
dose además en las Californias por combustión de los ramos una 
Resina dulce, que los indígenas usan á manera de azúcar; el 
P. pungens Michx. , el P . resinosa Soland., el P. Taula L . 
(Pino de Cuba), el P . Strobus L . y otras especies déla Améri­
ca septentrional como estas, son útiles por la Trementina y por 
la madera; el P . Ayacahuite C . Ehrenb es de Méjico; el P. 
deboniana Lindl. (Pino blanco, Pino Real de Méjico) y el P. 
Teocote Chara, et Schlecht. (Teocote, Ocote de Méjico) tam­
bién son árboles mejicanos; el P . canariensis Chr. Smith. 
(Tea, Pino de Canarias) ofrece iguales ventajas en las Cana­
rias; el P . massosiana Lamb. es de la China y del Japón, 
donde se emplean los brotes como diuréticos y antiescorbúticos, 
é igualmente los tubérculos, que suelen presentar las raices, 
son tenidos por eficaces para curar algunas enfermedades de los 
pulmones y de la vejiga; el P . longifolia Roxb. es de la India 
y los brotes también se emplean como diuréticos y antiescorbú­
ticos; el P . excelsa Wall, es igualmente un elevado árbol de 
la India. El Abies orientalis Poir. (Pino de Levante, Abeto 
de Levante) dá en Oriente un producto resinoso, denomina­
do Lágrimas de pino; el A. peclinata D C . (Abeto común, 
Abeto blanco. Pinabete), que se halla en los Pirineos y demás 
montes de la Europa media y austral hasta el Cáucaso, dá la 
Trementina de abeto ó de Estrasburgo, y la madera es de cons­
trucción , sirviendo además las raices en Laponia para hacer, 
cuerdas y cestitas, é igualmente se aprovechan allí las excre­
cencias producidas por los insectos en las extremidades de los 
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{•amos, estimándolas como alimenticias, y también se usan los 
brotes como antiescorbúticos; el A. excelsa D C . (Abeto rojo, 
Abeto falso. Picea común), que crece en los Alpes y demás 
montes de la Europa media y septentrional, siendo raro en los 
Pirineos, dá la Pez de Borgoña ó blanca, tiene las semillas co­
mestibles, aunque algo amargas, y la corteza curtiente, ade­
más de servir la madera para varios objetos; el A. Pinsapo L . 
(Pinsapo) crece en Sierra bermeja y Sierra de la nieve; 
el A. nigra Mickx. (Abeto negro del Canadá) es de la Améri­
ca septentrional, y además ele tener buena madera sirven los 
brotes y bojas para preparar una cerveza antiescorbútica muy 
estimada; el A. alba Michx, (Abeto blanco del Canadá) tam­
bién es de la América septentrional y dá buena madera é igual­
mente Trementina, usándose la corteza para curtir en Canadá 
y ios brotes para la preparación de una cerveza antiescorbúti­
ca; e l l . religiosa Lindl. (Oyametl, Abeto de Méjico) sedes-
tina por los mejicanos al ornato de los templos; el A. balsa-
mea Mili. (Alerce balsámico del Canadá) crece en la América 
septentrional y produce el Bálsamo del Canadá ó Bálsamo falso 
de Gilead, que se administra en Inglaterra contra la tisis pu l ­
monar, usándose además en los Estados-Unidos el cocimiento 
de las raices como antisifilítico; el A. canadensis Michx. se 
baila igualmente en la América septentrional y de la corteza se 
hace uso como curtiente en Canadá y otras partes, sirviendo 
además los brotes para preparar una cerveza y la madera para 
construir; el .4. Douglasii Lindl. (Abeto de las Californias) 
es uno de los árboles coniferos de la América septentrional mas 
elevados y de buena madera. El Larix europcea D C . (Lárice 
europeo, Alerce europeo y de Siberia, Alerce de los Alpes, 
Alerce blanco, Alerce rojo), que crece en los Alpes y demás 
montes de la Europa media y septentrional, produce la Tre­
mentina de Venecia, recomendada contra la tisis, y trasuda por 
las hojas una sustancia resinosa llamada Maná laricino ó de 
Brianzon , que es algo purgante y lo comen los habitantes de 
las montañas de Rusia, é igualmente se recoge en los troncos 
quemados la Goma uralense ú oremburgense, semejante á la 
arábiga con sabor algo resinoso, sirviendo además la corteza 
para curtir y la madera para construcción ; el L . americana 
3íichx. (Lárice americano, Alerce común del Canadá) se es­
tima por la madera empleada entre los anglo-americanos en la 
construcción civil y en la naval. El Cedrus Libani Barrel. 
(Cedro del Líbano), que crece en el Líbano, Siria y Asia me-
noj-, existiendo además una variedad glauca del Atlas, es cé-
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lebrepor la duración de la madera y por la Resina cedria, an­
tiguamente usada que le atribuyen , y además del mismo pro­
cede el Maná cedrino, llamado Miel cedrina ó Roclo del monle 
Líbano, que mereció los elogios de Hipócrates; el C . atlántica 
Manetti es la variedad glauca del anterior y no debe confun­
dirse con el Citrus atlántica de Plinio, que es el Arar de Ber­
bería ó Alerce africano; el C. Deodara Loud. (Cedro de la 
india) es un árbol elevado que crece en Nepalia y produce 
buena madera. La Araucaria imhricata Pav. (Pino araucano, 
Pehuen, Pino de Chile) tiene las semillas comestibles, siendo 
el alimento de muchas personas en Chile, y la madera se em­
plea principalmente para la arboladura de los buques; la i . 
brasiliemis A. Rich. (Curiuva, Pinheiro branco, Pinhciro 
vermelho del Brasil) también tiene las semillas .comestibles, 
aunque algo astringentes, y dá una resina olorosa; la A* Bid-
lüilli ílook (Banza-tunza de Nueva-Holanda) produce semi­
llas comestibles que usan algunos de los indígenas de Nueva-
Holanda ; la A. Cunninghami Ait. es igualmente un árbol 
hermoso de Nueva-Holanda; la A. excelsa R. B r . de la isla 
de Norfolk excede en belleza al anterior. La Daniñara orien-
talis Lamb. de las Molucas, Java y Borneo, dá la Resina Da ni­
na ra , usada para calafatear los buques en aquellas islas y para 
hacer teas, siendo además las semillas comestibles; la D. aus-
tralis L a m . , que es de Nueva-Zelanda , además de producir 
buena madera, muy empleada en la arboladura de los buques, 
suministra la Resina Gowde ó Vare, que mastican los indíge­
nas y queman para marcarse en la cara, introduciendo el color 
debajo de la piel. La Cunninghamia sinensis R . Br . (Abeto 
de la Cochinchina) procede de la China y se cultiva en los 
Jardines de Europa. La Sequoia sempervirens Endlich. de la 
América septentrional es árbol notable que prospera en Anda-
lucia,, y la S. gigantea Endlich. de las Californias lo es mu­
cho por las asombrosas dimensiones que llega á tener. Lz Scia-
dopitys verticillata Sieb. et Zuce, es deflapon, donde hacen 
uso de la madera. 

T A X I N E A S Í T A X 1 N E E ) E N D L I G H . ENOHIR. 

C A R A C T E R E S . Flores unisexuales. Flor, mascul. Estambres 
numerosos, colocados en el eje, desnudos; filamentos cortísi­
mos ó casi nulos, prolongados en un conectivo aovado-lanceo-
lado ó escamiforme, rasgado, raras veces dilatados en un co­
nectivo abroquelado; anteras comunmente biloculares con las 
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celdillas pegadas al conectivo prolongado sobre ellas , paralelas 
ó transversales, y algunas veces pendientes del conectivo , ra­
ramente tri-octoloculares con las celdillas por debajo pegadas 
al conectivo abroquelado, longitudinalmente debiscentés. Flor, 
femen. Disco carnoso cupuliforme, mas ó menos abierto con la 
boca entera, raras veces atenuado desde la base sólida en un 
limbo trilobo. Huevecillo único, ya sentado en el centro del 
disco, mas ó menos cubierto por este y ortolropo con micro-
pilo terminal, mas ó menos manifiesto, ya inserto en el lóbulo 
posterior del disco trilobo y ana tropo con rafe vigoroso , chala­
za en forma de piquito y micropilo inferior. Fruto adrupado, 
compuesto.del disco mas ó menos engrosado, carnoso con la 
semilla unciforme, ceñida ó inclusa. Semilla nucamentácea, 
derecha con tegumento huesoso, rarísimamente cubierta de un 
rafe carnoso; albumen abundante, harinoso-carnoso; embrión 
inverso úortolropo; cotiledones en número de dos; raicilla su­
pera ó infera.—Arboles ó arbustos con ramos esparcidos, conti­
nuos , hojosos, leño zonado, hojas esparcidas ó tableadas, sim­
ples, enteras, siempreverdes, raras veces amanojadas , trabadas 
en la base, acompañadas de una escama. Flores masculinas ó fe­
meninas en dos piés ó en uno solo: las primeras amentáceas con 
los amentos desnudos ó bracteados en la base , y las segundas 
solitarias, bracteadas en la base, derechas ó inversas desde el 
ápice de la bráctea ó terminales en un pedúnculo desnudo. 

H A B I T A esta familia en los climas templados de todo el glo­
bo, y también se halla en las regiones elevadas de los paises 
intertropicales, perteneciendo la mayor parte de las especies 
al Asia y una sola á Europa. 

C O M P R E N D E sesenta especies. 
P R O P I E D A D E S Y usos. Las laxineas son resinosas á seme­

janza de todas las coniferas , aunque se hacen notar mas como 
astringentes y amargas, teniendo también mayor cantidad de 
aceite esencial, y algunas se creen un poco narcótico-acres. 
La madera de todas ellas es muy dura y elástica. 

La Torreya nucifera Sieh. el Zuce, es del Japón, y los 
frutos que dá, semejantes á bellotas y muy astringentes, se 
comen en el mismo pais, particularmente para retener la orina, 
siempre que los consejeros se reúnen en sesión, y además se 
extrae de las semillas un aceite bueno para comer. El Taxus 
baccata L . (Tejo), que crece en mucha parte de Europa y 
también en el Asia septentrional, fué tenido por muy venenoso 
entre los antiguos, y todavía es hoy sospechoso para muchos, 
aunque según otros puede comerse sin peligro la cúpula car-
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nosa, colocada al rededor de las semillas, las cuales son nar-
cólico-acres, y sin embargo útiles par*, engordar las aves, 
mientras que los ramos se consideran tan emenagogos como los 
de la Sa"bina , obrando además sobre el corazón y las arterias 
como la Digital según algunos, que los tienen por venenosos 
principalmente para las vacas y los caballos, y los frutos sirven 
para teñir de color de gamuza, así como el leño , que es durísimo 
y tiñe de moreno, se ha recomendado contra la rabia, asegu­
rándose además que un pedazo de él puesto en vino lo convierte 
en vinagre, y si ha de creerse á Plinio hasta es capaz de en­
venenarlo. El Podocarpus nereifolia R. Br . crece en Nepa-
lia y los frutos se comen; el P . Totara Don. es muy estimado 
en Nueva-Zelanda por la resistencia y duración de la madera; 
el P . cupressina E . B r . (Chomoro de Java) dá en la isla de 
Java muy buena madera; el P . spicata R. Br . (Kakaterro de 
Nueva-Zelanda) es árbol muy alto, con cuyas hojas se prepara 
una cerveza antiescorbútica en Nueva-Zelanda; el P . coriácea 
Rich. (Yaca de Jamaica) crece en las Antillas; el P. chilina 
Rich. (Maniu, Manigue de Chile) es indígena de Chile. El 
Dacrydium cupressinum Soland. también es un hermoso ár­
bol de Nueva-Zelanda, y la resina amarillenta que destilan los 
ramos sirvió á Cook para preparar una cerveza antiescorbútica 
muy eficaz, aunque la bebida hecha de los ramos de este árbol 
puede causar náuseas y vértigos, si se toma en ayunas. El 
Phyllocladus trichomanoides Don. es igualmente de Nueva-
Zelanda y la corteza tiñe de rojo. La Salisburia adianthifo­
lia Smith. (Ginkgo de la China, Nogal del Japón), espontánea 
en la China y cultivada en el Japón, dá unos frutos semejantes 
á ciruelas de sabor resinoso, austero, y las almendras, un poco 
ásperas, se ponen en las mesas del Japón, teniendo fe en que 
ayudan á digerir, además de emplearse, cocidas en la confec­
ción de varios alimentos.—La Microcachrys tetragona Hook 
fil., que produce buena madera, es indígena de Tasmannia. 

G N E T A C E A S ( G N E T A G E ^ ) E N D L I C H . E N C H I R . 

C A R A C T E R E S . Flores unisexuales. Flor, mascul. Perigonio 
membranáceo, tubuloso, primeramente cerrado por todos lados 
y después transversalmente bivalvo por el ápice. Estambre úni­
co, derecho desde el centro de la flor, ó estambres numerosos, 
unidos en una columna simple ó ramosa en el ápice. Flor, fe-
mem. Perigonio nulo ó un involucro difilo para cada par de 
flores. Pistilo con ovario sentado, abierto en el ápice y uni-
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locular con un solo liuevecillo, derecho desde la base, orlo-
tropo con el ápice atenuado en forma de estilo y perforado du­
rante la florescencia, saliente de la boca del ovario. Frutos 
casi drupáceos, unas veces apareados, inclusos en la envoltu­
ra abayada del ovario, otras veces solitarios, desnudos , p r i ­
meramente abiertos en el vértice y terminados por el ápice sa­
liente del huevecillo engrosado, después mochos y con la boca 
nuevamente abierta. Semilla única, derecha desde la base con 
tegumento membranoso ó coriáceo; albumen carnoso; embrión 
inverso, colocado en la parte superior de la semilla; cotiledo­
nes en número dedos, separados ó unidos en un cuerpo biden-
ticulado en el ápice; raicilla cortísima, supera.—Arboles, ar-
bolillos ramosísimos ó arbustos sarmentosos con ramos opues­
tos ó amanojados, nudoso-arliculados, hojas opuestas, unas 
veces mínimas, escamiformes, otras veces anchamente aova­
das, enterísimas. Flores amentáceas con brácteas cruzadas, 
trabadas por la base ó en totalidad. 

H A B I T A una parte de esta corta familia en las regiones tem­
pladas de Europa, Asia y América meridional, hallándose el 
resto en las regiones mas cálidas de la India y de la Guayana. 

C O M P R E N D E veinte y ocho especies. 
P R O P I E D A D E S Y U S O S . La Ephedra disiachya L . (Belcho, 

Uva de mar , Uva marina , Yerba de las coyunturas), é igual­
mente la E ' fragilis Desf. (Belcho, Uva de mar. Uva mari­
na. Yerba de las coyunturas, Canadillo, Calnadillo), como 
otras especies que crecen en la región mediterránea y en los 
desiertos del Asia media, tienen los ramos y las flores astrin­
gentes, mientras que los frutos son mucilaginosos, agri-dulces 
y comestibles, causando algún escozor en la garganta. El Gne-
tum Gnemon L . (Bago, Nabo de Filipinas), el G. ovalifolium 
Poir y el G. edule Blum. (Ula de la india) crecen en el Asia, 
y allí so comen cocidos los amentos y las hojas, siendo los fru­
tos menos gratos aunque también comestibles; el G. urens 
Blum. crece en la Guayana, y los ramos abundan en un jugo 
potable, claro, algo mucilaginoso é insípido, y trasudan una 
goma transparente, siendo comestibles las semillas cocidas ó 
tostadas, y el pericarpio por dentro se halla revestido de pelos 
picantes. 

ciCADEAS ( C I C A D E ^ ) E N D L I C H . E N C H I R . 

C A R A C T E R E S . Flores unisexuales. Flor, mascul. Anteras ú 
hojas poliníferas horizonlalmente insertas en un raquis perpen-

T . I I I . 8 
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dicular, patentes, planas con el nervio medio ó conectivo mas 
ó menos manilioslo, frecuentemente atenuado en un estípite 
con el ápice engrosado, encorvado ó ensanchado y encorvado, 
algunas veces abroqueladas , y el polen sobre la cara interior 
en toda la longitud, ó solamente en el ápice. Flores femen. Car-
pillos abiertos , ya planos, flojamente empizarrados en forma de 
pina sentada, festonados con una yema en cada festón, ya i n ­
sertos en un raquis común á manera de piña, cada uno estipi-
tado en forma de escudo con el disco inferiormenle provisto do 
dos huevecillos, separados por interposición del estípite ó ta­
bique, y los huevecillos con base ancha, sentados, ortotropos, 
derechos ó inversos, desnudos ó sumergidos en la sustancia del 
carpillo, elevada al rededor, abiertos en el ápice atenuado por 
muchas boquillas contiguas. Sincarpio á manera de piña con 
los carpillos flojamente abiertos, separados ó algo coherentes. 
Semillas derechas ó inversas, desnudas ó recibidas en el arilo 
ó protuberancia fungosa del carpillo con la epidermis sutilmente 
carnosa, el tegumento exterior huesoso , la chalaza basilar an­
cha , fungosa, el hilo apical orbicular , comunmente marcado 
de muchos agujerillos dirigidos hacia cavidades estériles, lle­
nas de resina , ó algunas veces terminados en cavidades fecun­
das ; albumen carnoso, durito; embrión ortotropo; cotiledones 
en número de dos , desiguales, entresoldados por el ápice, casi 
separados por la base; raicilla prolongada en un cordoncillo 
larguísimo, casi espiral y complicado.—Arboles ó arbolillos 
palmiformes con cuerpo medular ancho, rodeado de un cilindro 
leñoso, compuesto de dos porciones concéntricas, una exterior 
ó líber formada de células cortas, otra interior leñosa vascular 
con vasos espirales y escalariformes, atravesada de radios me­
dulares, y los hacecillos vasculares doblados hacía a'fuera, in­
troducidos con los hacecillos del líber en la corteza y divididos 
en ramos correspondientes á los peciolos de las frondes, colo­
cados á manera de corona en el extremo del tronco , pinati-
partídas y en la vernacion círcinadas ó variamente dispuestas. 
Flores desnudas con los órganos sexuales manifiestos, reunidos 
en piñas terminales. 

H A B I T A esta familia entre los trópicos y en las regiones tem­
pladas de América y Asia, é igualmente en Nueva-Holanda, 
sin que se haya encontrado especie alguna en el Africa equi­
noccial , aunque las hay en el Cabo de Buena-Esperanza y en 
Madagascar. 

C O M P R E N D E cuarenta y cinco especies. 
P R O P I E I U D E S Y U S O S . Las cicadeas abundan en un jng0 
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nmcilaginoso y nauseoso, frecuentemente mezclado con «ant i -
dades considerables de fécula en términos de suministrar gran­
de cantidad de alimento en sus paises natales, y las semillas de 
varias especies son igualmente comestibles. 

La Cycas revoluta Thunb. {Palma d'igresia, Armatoria 
das igresias en la India portuguesa), indígena del Japón, su­
ministra el Sagú, que se obtiene de la médula del tallo, siendo 
una fécula alimenticia muy estimada, y también los frutos son 
comestibles; la C . circinalis L . (Patubo, Oliva de Filipinas), 
propia de las Molucas y Filipinas, tiene las frondes comestibles 
en su juventud, y los frutos propios para constreñir el vientre, 
cuando se usan crudos, son buenos para comer después de con­
fitados , mientras que el cocimiento de los mismos antes de ma­
durar sirve para promover el vómito, dando también una es­
pecie de Sagú estacicadea, y de las semillas machacadas se 
saca además una mala harina, é igualmente sirve la de las p i ­
nas para hacer cataplasmas que en el Malabar suelen aplicarse 
á los lomos con el fin de calmar los dolores de ríñones y cortar 
los flujos seminales involuntarios, y por fin la misma cicadea 
es útil porque produce una goma clara y transparente, que de­
secada se aplica á las úlceras malignas, haciéndolas supurar en 
muy poco tiempo, y se obtiene por expresión de los tallos un 
jugo, que se cree eficaz para calmar los dolores de vientre, 
los ardores del estómago y los vómitos de sangre. El J)ion 
edule Lindl. de Méjico produce gruesas semillas que suminis­
tran una especie de Arrow-root ó fécula' alimenticia. La Zamia 
pumila L . y otras especies enanas, que crecen en varias islas 
de América, dán también excelente fécula. El Ericephalartus 
caffer Lehm. y diversas especies congéneres que se hallan en 
el Cabo de Buena-Esperanza se denominan Pan de cafre, por­
que tienen la médula alimenticia, como lo es también la raiz 
cocida, usándose además las semillas á manera de Café. Final­
mente las cicadeas de Nueva-Holanda tienen las semillas 
eméticas. 

C L A S E I I . M O N O C O T I L E D Ó N E A S Ó E N D O G E N A S DC. 

C A R A C T E R E S . Un solo cotiledón ó muchos alternos. Tallo 
compuesto por fuera de una envoltura celular simple y por 
dentro de tejido celular abundante , sobre todo en el centro, 
con fibras no dispuestas en capas, ni paralelas entre s í , y al 
contrario entrecruzadas de manera que en la parte superior las 
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mas jóvenes se hallan en el cenlro , así como en la parle inferior 
las mismas se encuentran en la circunferencia : lo mas duro del 
(alio viene á ser exterior y lo menos consistente interior en las 
plantas leñosas, y en las demás todo el tallo es carnoso ó nu­
doso de trecho en trecho con cavidades separadas por los nudos. 
Hojas comunmente alternas, envainadoras, persistentes, redu­
cidas al peciolo ó con limbo, teniendo nervios mas ó menos 
curvos. Flores casi siempre correspondientes al tipo ternario y 
frecuentemente con los verticilos alterados en el número y la 
forma. 

IIIDROC A U I D E A S ( IIYDROCÍIARIÜE-K ) E N Ü L I C H . E N C H I R . 

C A R A C T E R E S . Flores frecuentemente unisexuales por abor­
to. Flor, mascul. Perigonio hexafilo con las tres hojuelas ex­
teriores calicinas, algo unidas por la base, casi empizarradas 
en la estivacion , y las tres interiores petaloideas, mayores ó 
por lo menos mas largas, contortuplicadas , rarisimamente 
deficientes. Estambres insertos en el fondo del perigonio, ya 
en número igual al de sus lacinias exteriores y opuestos á ellas, 
ya en número doble , triple ó cuádruple, pluriseriados, algu­
nos á veces estériles; filamentos libres ó entresoldados por la 
base, cortísimos, rollizos ó comprimidos, algunas veces mazu-
dos y en varios casos bifurcados por el ápice con una rama de­
lantera y otra trasera, comunmente estéril; anteras introrsas ó 
extrorsas en la rama trasera del filamento bifurcado, bilo-
culares, aovado-globosas ó lineares, y las celdillas aproxima­
das, pegadas al filamento, comunmente prolongado mas allá 
de ellas en punta cortísima, longitudinalmente dehiscentes. 
Pistilo rudimentario en el centro de la flor. Flor, femem. ó her-
mafr. Perigonio con su tubo adherido al ovario y las lacinias 
del limbo superior sexpartido biseriadas, las exteriores calici­
nas y las interiores petaloideas. Estambres insertos en lo mas 
bajo del limbo del perigonio, casi siempre estériles, filamento­
sas. Pistilo con el ovario adherido al tubo del perigonio é infe­
ro , mucho mas corto que el tubo , ó casi tan largo", compuesto 
de muchos carpillos uni-sex-octo-novem-locular con muchos 
huevecillos en placentas parietales, ascendentes y anatropos; 
estilo cortísimo ó prolongado, pegado al tubo del perigonio; 
estigmas en número de tres ó seis, mas ó menos profundamen-
le bífidos y por dentro glanduloso-pelosos. Prolongación sa­
liente del vértice del ovario filiforme, comunmente entre los 
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estigmas. Fruto sumergido, vario en la forma y por lo común 
longitudinalmente costilludo, desnudo en el vértice ó coronado 
del limbo persistente, coriáceo, algo carnoso, disuelto al fin 
por la rnaceracion , unilocular y otras veces mas ó menos com­
pletamente plurilocular con tabiques membranáceos, opuestos 
á los estigmas y extendidos hácia el eje desde la pared. Semi­
llas en placentas parietales y parcialmente pegadas á los tabi­
ques, numerosas, gelatinoso-pulposas, ascendentes con tegu­
mento exterior membranáceo, durito, erizado de hilos cortísi­
mos cilindricos, comunmente inflados en el ápice, é hilo basi­
lar desnudo, junto por medio del rafe filiforme, longitudinal, 
con la chalaza terminal, prolongada en una punta mazuda, c i ­
lindrica ó diforme con núcleo cortamente estipitado, pendiente 
de la chalaza; albumen nulo; embrión ortotropo; raicilla con 
su extremidad aproximada al hilo.—Yerbas acuáticas, casi 
siempre perennes con los tallos cortos, rastreros ó prolongados 
y nucloso-articulados, las hojas comunmente todas radicales, 
raras veces tallinas, opuestas ó verticiladas, fluctuanles ó na­
dadoras, pocas veces emergidas , pecioladas, enterisimas, con-
volutivas en la vernacion y el peciolo algunas veces envaina­
dor, comunmente convertido por aborto de la lámina en un fi-
lodio longitudinalmente nervioso, casi siempre denticulado en 
la márgen con los dientes terminados por una cordita. Flores 
inclusas antes de la florescencia en una espata membranácea 
ó herbácea, mono-difila, algunas veces tubulosa y entonces 
longitudinalmente hendida, masculinas ó femeninas y aveces 
hermafroditas: las primeras numerosas ó raramente solitarias 
dentro de una espata mono-difila, algunas veces cada una con 
su espatilla propia, y las demás casi siempre solitarias dentro 
de una espata comunmente tubulosa, algunas veces hendida á 
lo largo. 

H A B I T A casi toda esta familia en las aguas dulces de Euro­
pa , América septentrional é India, y además hay una especie 
en Egipto y dos en Nueva-Holanda, siendo pocas las que se 
encuentran en las aguas saladas. 

C O M P R E N D E una veintena de especies repartidas por Endli-
cher en las tribus siguientes: 

Tribu 1. Anacarideas. Ovario unilocular. Estigmas en 
número de tres.—Yerbas caulescentes con las hojas opuestas 
ó verticiladas. 

Tribu I I . Yalisnerieas. Ovario unilocular. Estigmas en 
número de tres.—Yerbas acaules con bohordos y hojas radica­
les, ó mas bien íilodios, lineares. 



678 C U R S O 
Tribu I I I . Estratiolideas. Ovario plurilocular. Estigmas 

en número de seis.—Yerbas acaules con bohordos. 
• P R O P I E D A D E S Y U S O S . Las hidrocarideas son mucilagino-

sas y algo astringentes. 
La Vallisneria alternifolia Roxh. (Jangi de la India) sir­

ve en la India para refinar el azúcar; la Y. spiralis L . , que 
se halla en varios rios de Francia é Italia, es famosa por los 
fenómenos que ofrece antes de la fecundación, y las hojas se 
emplean para abonar las tierras en el pais últimamente nombra­
d o . — S t r a t i o t e s aloides X. (Pita acuática), que vive en 
muchas partes de Europa, se tiene por vulneraria y se ha reco­
mendado contra la erisipela, usándose las hojas en cataplasma 
y en cocimiento como emolientes y refrigerantes. El Enhalus 
acoroides Rick, es planta marina de la India y notable por te­
ner los frutos comestibles é igualmente los tubérculos radicales, 
siendo además textiles las fibras de las hojas. La Ottelia alis-
tnoides Pers. y la Booltia cordata Wall, se cuentan en la 
India entre las yerbas comestibles. La Hydrocharis Mor-
sus-ranw L . , que se halla en mucha parle de Europa, es mu-
cilaginosa y algo astringente, 

ALISMACEAS (ALISMÁGE/E) E N D L I C H . E N C H I K . 

C A R A C T E R E S . Flores hermafroditas ó unisexuales. Perigonio 
casi siempre hexafilo, regular, biseriado con las hojuelas inte­
riores, comunmente insertas mas arriba, petaloideas, empizar­
radas ó envueltas, caducas, y las exteriores casi siempre cali-
cinas, persistentes, rarísimas veces perigonio nulo y entonces 
una bráctea protectora de los órganos sexuales. Estambres in­
sertos en el receptáculo o en las hojuelas mas bajas del peri­
gonio en número igual, doble ó múltiple de ellas; filamentos 
filiformes, libres; anteras biloculares, extrorsas ó introrsas, 
longitudinalmente dehiscentes. Pistilos en número de tres, seis 
ó muchos mas, rarísimamente solitarios, cada uno monoíilo, 
verticilados ó agrupados en cabezuela, ya enteramente libres, 
ya coherentes por la base ó por el vientre, otras veces unidos 
entre si y con el eje central en un ovario plurilocular con las 
celdillas alternas vacías y los huevecillos solitarios ó apareados 
dentro de las celdillas y colaterales basilares, ó uno sobre otro 
insertos en la sutura ventral , anatropos ó campilotropos; es­
tilos cortos, continuos con los ovarios, frecuentemente cortísi­
mos ; estigmas simples ó barbudo-plumosos. Carpillos en nú­
mero igual al de los ovarios, uniloculares, mono-dispermos, 
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mas ó menos separados ó al fin enleramenle libres con la sutura 
ventral abierta, algunas veces unidos por la base y circuncisos 
por encima de ella. Semillas rectas ó encorvadas á manera,de 
gancho con la testa coriácea y recorridas por un rafe longitu­
dinal ó transversalmente arrugadas ; albumen nulo; embrión 
homolropo, recto ó agarabalado.—Yerbas paludosas , provis­
tas de bohordos, casi siempre con rizoma rastrero, comunmen­
te perennes con hojas radicales y sus peciolos envainadores, 
algunas veces convertidos en filodios por aborto de los limbos. 
Flores regulares, racimosas, vcrticiladas ó apanojadas , raras 
veces espigadas y entonces destituidas de perigonio. 

H A B I T A esta familia en las regiones templadas y cálidas de 
todo el globo sin abundar , y siempre en las aguas corrientes ó 
estancadas, dulces ó algo saladas, siendo pocas las especies que 
se hallan en el hemisferio austral. 

C O M P R E N D E sesenta y ocho especies, repartidas por Endli-
cher en las tribus siguientes : 

Tribu I . Jumagineas. Perigonio con las hojuelas interio­
res y exteriores conformes , ó nulo. Anteras extrorsas. Hueve-
cilios solitarios ó apareados colaterales, anatropos; embrión 
recto.—Hojuelas con el limbo abortado. 

Tribu I I . Alismeas. Perigonio con las hojuelas interiores 
petaloideas. Anteras introrsas en las flores hermafroditas. Hue-
vecillos solitarios ó apareados, sobrepuestos, campilotropos; 
embrión agarabatado.—Hojuelas con la lámina nerviosa. 

P R O P I E D A D E S Y usos. Las alismaceas suelen tener las ho­
jas y demás partes herbáceas acres; varias son astringentes, 
mientras que los rizomas de alguna^ están provistos de fécula 
y se comen. 

El Triglochin marilimum L . y el T. palustre L . , que 
crecen en Europa y en la América septentrional, son yerbas de 
pasto y pueden quemarse para hacer barrilla.—El Alisma 
Plantago L . (Llantén de agua), común en Europa, y que se 
halla igualmente en la América septentrional y en Nueva-Ho­
landa , tiene las hojas acres, y el rizoma, calificado de aperiti­
vo, se ha recomendado contra la rabia, además de estimarlo 
como alimento los calmucos. El Damasonium stellatum Dale-
champ (Almea, Azumbar) con rizoma astringente se halla en 
Europa, el norte de Africa y Persia. La Sagitaria sagittifo­
lia I . ( Saeta de agua. Flecha de agua. Cola de golondrina) 
es propia de la Europa y de la América septentrional, y el r i ­
zoma fué en tiempos antiguos usado como astringente, siendo 
además comestible , y también se ha recomendado contra la 
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rabia, además de servir las hojas para paslo de los caballos, 
cabras y cerdos; la S. chinensis S ims . , cultivada en la Chi­
na, tiene el rizoma comestible; la S. obtusa Miihlenh. crece 
en'la América septentrional y allí se come el rizoma ; la pa-
Imfolia Nees et Mart . , la S . rhombifolia Cham. y la Sí 
brasiliensis Mari, son del Brasil y tienen los rizomas astrin­
gentes, usándose el polvo en el tratamiento de las hernias y 
para hacer linta, .además de emplearse las hojas con sebo de 
buey como emolientes. 

Los géneros Mniopsis, Eydrobryum, Podostemon, Mou-
rera, Lacis, Tristicha, Hijdroslachys, Ilalophila, y con 
duda el Lemnopsis, constituyen la familia de las P O D O S T E M O -
N E A S , compuesta de veinte y cinco especies acuáticas de Amé­
rica, Asia, Madagascar y otras islas próximas á la costa de 
Africa.—La Mourera ó Lacis fluvial i lis Willd. de la Gua-
yana ofrece mucha cantidad de sal en las cenizas. 

Es de advertir que la familia de las podostemoneas, colo­
cada por Decandolle en este lugar, lo tiene propiamente entre 
las dicotiledóneas, aunque no haya conformidad en cuanto á la 
apreciación del grado de afinidad que ofrece con diversas fa­
milias. 

LEMNACEAS ( L E M N A C E ^ ) ENDLIGH. E N C H I R . 

C A R A C T E R E S . Flores unisexuales. Flor, mascul. Estambres 
con filamentos filiformes; anteras una ó dos en cada flor, bilo-
culares con celdillas casi globosas, apartadas por la base , lon­
gitudinalmente dehiscentes. Flor temen. Pistilo con ovario sen­
tado, unüocular, y uno ó mas hucvecillos derechos, anatro-
pos, hemianatropos ú ortotropos; estilo corto , grueso ; estig­
ma cóncavo, truncado. Ulríeulo mono-polispermo ó caja cir­
cuncisa. Semillas con doble tegumento, el exterior coriáceo-
carnoso, el interior membranáceo, y con endostoma endureci­
do; embrión recto; albumen carnoso; raicilla infera, supera ó 
vaga.—Yerbas nadantes ó sumergidas, libres, formadas de una 
fronde comprimida, lenticular y prolífera con la prole desnuda 
ó acompañada de dos estípulas, y con una ó mas raices des­
cendentes. Flores masculinas y femeninas en la márgen de la 
fronde, dos ó tres, desnudas, encerradas en una espala y sin 
espádice ó casi sin él. 

H A B I T A esta pequeña familia en las aguas estancadas de 
muy diversas regiones, abundando particularmente en las tem­
pladas del hemisferio boreal. 
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C O M P R E N D E una veintena de especies. 
P R O P I E D A D E S Y U S O S . La Lemna minor L . ( Lenteja de 

agua) y otras especies congéneres, que crecen en toda E u ­
ropa y fuera de ella , son refrigerantes y fueron recomendadas 
por los antiguos contra la ictericia y las inflamaciones articu­
lares, é igualmente hubo quienes aplicaban cataplasmas de estas 
plantas á las hernias de los niños. 

NAYADE AS ÍNAYADE.E) E N D L I C H . ENCHÍR.-

C A R A C T E R E S . Flores unisexuales. Perigonio frecuenlemenlc 
nulo en las flores masculinas y entonces sustituido por una tú­
nica membranácea celulosa, simple, colocada por fuera de las 
anteras, irregular ó casi irregularmente rompible, raras veces 
cupuliforme con una antera en la base, algunas veces escami-
forme con las escamas por dentro anteríferas, combinadas con 
el ovario de la flor perfecta y en forma de perigonio. Anteras 
sostenidas por un filamento corto ó un poco largo, otras veces 
enteramente sentadas, ya uniloculares, evalves, rotas por el 
ápice, ya bi-cuadriloculares con las celdillas casi siempre se­
paradas por un grueso conectivo , longitudinalmente dehiscen­
tes. Pistilos solitarios, dos ó cuatro aproximados, convexos 
por el dorso, contiguos por las caras planas, libres, rarísima-
mente rodeados en la base de una cúpula anular, sentados ó 
algunas veces suspendidos, ó al fin pedicelados uno á uno, siem­
pre uniloculares con un solo hueveeillo , raramente dos, dere­
chos y anatropos, ó casi siempre pendientes de la sutura ven ­
tral, ortotropos ó campilotropos; estilo simple, otras veces dos 
ó tres, continuos con el ovario, cortísimos en algunos casos ó 
nulos; estigma linear ó discoideo-abroquelado. Fruto monos­
permo, nucamentáceo ó capsular, raras veces abayado, inde-
hiscente ó irregularmente roto, pocas veces bivalve con el epi-
carpio por lo común separable. Semilla derecha ó pendiente, 
recta ó agarabatada con tegumento delgadísimo; albumen nulo; 
embrión macropodo, unas veces dereclio, ortotropo ó agaraba­
ndo , otras veces inverso; raicilla en el primer caso próxima 
al hilo y en el segundo diametralmente opuesta al hilo é infera 
ó supera. —Yerbas acuáticas sumergidas, algunas en el mo­
mento de la florescencia emergentes con el tallo nudoso-articu-
lado, comunmente rastrero, los ramos ascendentes y flotantes, 
'as hojas alternas por lo común aproximadas, raras veces 
opuestas, pecioladas, planas, enterisimas, y los peciolos abra-
adores ó envainadores, frecuentemente convertidos en l i lo -
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dio por aborto de los limbos, con estipulas inlrapeciolares. 
Flores axilares, solitarias, amontonadas, ó alternas con un es­
típite espadiciforme, las superiores femeninas y raras veces her-
mafrodilas. 

H A B I T A esta familia en las aguas dulces, corrientes y es­
tancadas, é igualmente algunas especies en las del mar, abun­
dando en el Continente antiguo mas que en el nuevo. 

C O M P R E N D E una cincuentena de especies. 
P R O P I E D A D E S Y usos. La Zostera marina L . (Alga de 

algunos), común en los mares, es arrojada á las costas con fre­
cuencia , y las hojas revueltas con la fructificación por el mo­
vimiento de las olas forman las Pelotas marinas, que se han 
usado en polvo como antiescrofulosas. La Cymodocea cequorea 
Kmiig. (Alga de algunos), que se halla en el Mediterráneo y 
en el Océano, sirve algunas veces para alimento del ganado, 
después de haberla privado de la sal, y además dá barrilla por 
incineración, usándose también las hojas para rellenar los col­
chones en algunos paises, é igualmente para empaquetar obje­
tos frágiles, y en Holanda tapan con ellas las hendiduras de los 
diques, así como en Suecia las destinan á cubrir las chozas. El 
Potamogetón natans L . (Espiga de agua) , común en toda Eu­
ropa y fuera de ella con muchas variedades, tiene los rizomas 
comestibles, y como tales se usan en Siberia, considerándose 
además esta y otras especies congéneres como astringentes y 
vulnerarias, aunque casi solamente se usan para abonar las 
tierras. 

ORQUIDEAS ( ORCHÍDEJE ) E N D L I C I I . E N C H I R . 

C A R A C T E R E S . Perigonio superior, corolino, ó raras veces 
herbáceo, membranáceo ó carnoso, hexaíilo, irregular con las 
hojuelas biseriadas, libres ó algo entresoldadas, persistente ó 
caedizo; hojuelas exteriores no infrecuentemente mas rudas: las 
dos traseras por lo común desiguales en la base y de ordinario 
aproximadas, y trabadas por la misma base; la delantera mu­
chas veces trasera por torsión del ovario ó del pedunculillo, 
casi siempre próximamente igual y conforme á las laterales, 
aunque con frecuencia desemejante en la dirección; hojuelas in­
teriores: dos de ellas situadas'entre las exteriores laterales y la 
delantera, casi conformes con estas y casi siempre menores, ra­
ras veces mayores, ya unidas á las exteriores, ya también á U 
columna de los órganos sexuales, algunas veces achicadas, y 
rarísimamenle del todo desvanecidas; la trasera ó labillo comu"-
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mente delantera por la torsión del pedunculillo, casi siempre 
mas ó menos diversa de las demás en la consistencia, forma, 
dirección y tamaño, pegada á la base de la columna de los ó r ­
ganos sexuales ó libre, continua con la base prolongada dé la 
misma ó articulada con ella, sentada ó unguiculada con la base 
en forma de.saco ó espolonada, el limbo plano, acogullado, en­
tero ó frecuentemente trilobo y el disco desnudo, calloso, glan-
duloso ó lamelado. Columna de los órganos sexuales recta ó 
prolongada en la base, oblicua ó inclinada en el vértice del ova­
rio , compuesta del estilo y de los estambres, unidos en un 
cuerpo sólido llamado ginoslemio , con la sustancia estilina en la 
parte posterior vuelta al labillo, terminada por el estigma, y la 
estamínea en la parte delantera , terminada por las anteras. Es­
tambres en número de tres, opuestos el delantero á la hojuela 
exterior delantera del perigonio, y los laterales á las dos inte­
riores laterales, estos casi siempre abortados y rudimentarios, 
aquel comunmente solo fértil, raras veces abortado con los dos 
laterales perfectos; antera bilocular ó unilocular por lo incom­
pleto del tabique, otras veces cuadrilocular con tabiques secun­
darios mas ó menos completos, algunas veces transversalmente 
plurilocular, derechita ó inclinada en un hoyuelo del ápice de 
la columna denominado clinandrio, continua con el dorso de la 
columna, sentada ó por contracción de la columna cortamente 
estipitada, inmediatamente fija en la margen posterior del c l i ­
nandrio ó inserta en l^i misma márgen del clinandrio ó dentro 
de ella; polen en dos, cuatro ú ocho masas conglobadas de fi­
gura determinada, designadas con el nombre de polinios , y las 
masas ya formadas de muchos glóbulos ó masillas angulosas, 
adheridas por una materia glutinosa, ya conglobadas al rededor 
de un eje celuloso, casi pulverulentas , lameliformes y compues­
tas de granillos fácilmente separables, ya ocráceas, lisas, i n ­
mediatamente arrimadas al estigma y liquidadas sobre é l , ya 
fijas por prolongación del eje ó caudícula de la glándula del es­
tigma. Pistilo con ovario infero, unilocular, comunmente re­
torcido con seis costillas longitudinales, las alternas mas grue­
sas, opuestas á las hojuelas exteriores del perigonio , las otras 
tres alternas con placentas nerviformes por dentro y muchos 
hue\ecillos anatropos; estilo unido á los estambres en la cara de 
la columna vuelta al labillo y terminada en el ápice por debajo 
oe la antera en una prolongación carnosa, algunas veces masó 
menos horizontal denominada piquito; estigma ó ginixo oblicuo 
en la cara de la columna, cóncavo, mucilaginoso-viscoso en 
comunicación con la cavidad de la columna, y en el ápice ó en 
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los lados provisto de una glándula simple ó doble, desnuda ó 
en un pliegue á manera de bolsilla del estigma común para ca­
da par de glándulas, ó propio de cada una y fijador de las ma­
sas del polen. Caja membranácea ó coriácea, rarisimamente casi 
leñosa y por dentro pulposa, unilocular, trivalve con las valvas 
seminiferas en el medio, separables de tres costillas mas fuer­
tes, persistentes, coherentes en la base y en el ápice. Semillas 
numerosas, menudísimas con tegumento flojo, reliculado, es­
trechado por ambos lados, rarisimamente sólidas; albumen nu­
lo; embrión carnoso, sólido.—Yerbas con raices amanojado-fi-
brosas, algunas veces tuberculíferas ó perennes con rizoma ras­
trero, raramente matitas, otras veces acaules con las bases de 
las hojas reunidas en forma de bulbo y con bohordos radicales 
ó terminales, diversas veces caulescentes con tallo ó bohordos 
comunmente simples, rollizos ó angulosos, casi siempre afiles ó 
envainados; hojas radicales ó lallinas inferiores, casi siempre 
artrontonadas, las restantes alternas ó casi opuestas, envainado­
ras en la base, carnosas ó membranáceas, enterisimas. Flores 
hermafroditas ó unisexuales por aborto, irregulares, unas veces 
solitarias, terminales, otras veces espigadas, raciuiosas ó co­
rimbosas, raras veces apanojadas, provistas de unabráctea. 

H A B I T A esta numerosa familia en todo el globo, exceptuan­
do los climas frios y los muy secos, y abunda particularmente 
en los bosques húmedos de las regiones tropicales, y mas en los 
del nuevo Continente, siendo terrestres ó parásitas sobre raices 
las especies de las regiones templadas, mientras que las de 
las regiones cálidas viven sobre los árboles ó sobre las piedras. 

C O M P R E N D E tres mil especies, distribuidas por Endlicher eh 
siete subórdenes, casi todos divididos hoy en tribus. 

Suborden I . Malaxideas. 

Polen coherente en masas ceráceas definidas inmediatamen­
te aplicado al estigma sin tejido celular accesorio. Antera ter­
minal ú opercular. 

Suhórden 11. Epidendreas. 

Polen coherente en masas ceráceas definidas con tejido ce­
lular, prolongado en colitas elásticas, pulverulentas, comun­
mente replegadas sin glándula propia. Antera terminal, oper­
cular. 
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Subórden I I I . Vandeas. 

Polen coherente en masas ccráceas definidas, fijas durante 
la florescencia en la colilla elástica y en la glandulilla del estig­
ma. Antera terminal, raras veces dorsal, opercular. 

Subórden IV. Ofrideas. 

Polen formado de masitas ccráceas, innumerables, cohe-
herentes, coligadas en dos masas por medio de un eje aracnoi-
deo, elástico, pegado á la glándula del estigma. Antera ter­
minal, derecha ó volteada, persistente con las celdillas com­
pletas. 

Subórden V. Neotieas. 

Polen pulverulento, formado de granillos flojamente cohe­
rentes , fijo en la glándula del estigma. Antera paralela al es­
tigma , persistente con las celdillas aproximadas. 

Subórden VI. Aretuseas. 

Polen en masas pulverulentas ó formado de cuerpecillos 
angulosos, fijas en la base ó por debajo del ápice. Antera 
terminal, opercular. 

Subórden V I L Cipripedieas. 

Anteras laterales, fértiles y la intermedia estéril petaloidea. 
P R O P I E D A D E S Y U S O S . Las I orquídeas por la belleza y ex­

traña forma de las flores, é igualmente por el aroma propio de 
algunas, son mas notables que por la utilidad nacida de aplica­
ciones capaces de satisfacer importantes necesidades del hom­
bre. Sin embargo, los tubérculos de varias orquídeas son emo­
lientes y nutritivos, mientras que las raices fibrosas y los rizo­
mas rastreros de otras se usan como estimulantes, nervinos y 
tónicos, existiendo además algunas especies con estas mismas 
partes sudoríficas ó diuréticas, y unas pocas tienen los frutos 
gratamente aromáticos; existen por otro lado en la India diver­
sas especies reputadas de febrífugas, y en América otras cuyo 
j^igo, espesado por la acción del fuego, suministra un excelente 
gluten domésticamente usado en el Brasil. 

La PlenrothaUis mgiUifera fl. fí. et Kunth (Cebolleta de 
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Nueva-Granada) es propia de América. La Corallorrhiza hyc-
malis Nutt. tiene los tubérculos tan viscosos, que sirven en 
los Estados-Unidos para pegar los pedazos de las vasijas de 
barro que se rompen. 

E\ Epidendrum bifidum Auhl. tiene el jugo purgante, y 
también se usa como vermífugo y diurético en algunas partes de 
la América meridional; el E . anthelminticum Boldo ms. (Be­
juco lombriccro de Cuba) y el E. noclurnum X. (Flor de San 
Pedro en Cuba) son igualmente americanos; el E . cochleatum 
L . crece en la isla de Santo Domingo, y las boj as se usan en 
infusión como antiespasmódicas y estomacales; el E . obtusifo-
lium Willd. , que es también de las Antillas , se tiene por ver­
mífugo, usándose además la tintura alcohólica de las llores y 
de los bulbos para preparar esponjas en que se introducen los 
dedos con el fin de suavizar el tacto; el E , pmloris Llav. el 
Lex. (Amatzauhtli species, Tzaculli de Hernández) es mejicano. 
El Árpophylhm spicatum Llav. et Lex. (Tzaubxilotl de Her­
nández) también es de Méjico. La Laelia grandifolia Lindl. 
(lízumaqua , Flor de Corpus, Lirio de Méjico) y la L . autum­
nal i s Lindl. (Flor de los Santos en Méjico) son flores de ador­
no. La Cal lie y a citrina Lindl. (Tatzingueni de Méjico, Cozti-
coatzontecoxochitl de Hernández) es igualmente mejicana. La 
Blettia verecunda I I . Br . de la Florida y de otras partes de 
América parece tener la raiz estomacal después de seca; la B. 
coccinea Llav. et Lex. (Tonaloxochitl, Tzacuxocbitl altera de 
Hernández) y la B . campamdata Llav. et Lex. (Tzacuxochitl, 
Tzautli florida de Hernández) son mejicanas. 

La Maxillaria al ala R. et Pav. y la 31. bicolor K. 
et Pav. (Caca-Caca del Perú) dán tubérculos que se mastican 
y chupan en el Perú para apagar la sed; la M. liliácea Llav. 
et Ze¿p. (Azucena de monte en Méjico, íztactepelzacuxochill, 
Icohucyo de Hernández) es de Méjico. La G ove ni a superba 
Lindl. (Azucena amarilla de Méjico, Cozticzacalzacuxocbill de 
Hernández) también es de Méjico. La Anguloa Hernandem 
Kunth (Flor de cabeza viperina, Coatzontccoxochitl de Méjico) 
y la A. grandiflora H. B. et Kunth (Torito de Quito) son 
bastante notables. Los géneros Catasetum y Cyrtopodium 
comprenden varias especies, cuyo jugo espesado por la ebuli­
ción se hace pegajoso, empleándose como tal entre los brasileños 
para diferentes objetos en la economía doméstica. El Cymbi-
dium ensifulimi Swarlz. (Flor de San Juan en Cuba) es ori­
ginario del Japón; el C . tenuifolium Willd. es de Malabar, Y 
las raices machacadas con arroz se aplican á los flemones, y c' 
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polvo de ellas se administra como astringente. El Grammato-
phyllum speciosum Bíum., con raices que machacadas se apli­
can á los flemones, es igualmente de la India. El Trichoceros 
antennifer H . B. et Kimth (Flor de mosquito en Quito) es una 
especie notable. La Eulophia vera Lindl. parece ser la planta 
cuyos tubérculos suministran en la India el excelente Salep, 
que se nos trac por el comercio de Oriente. El Oncidium ti-
grimm Lall . et Lex. (Flor de muertos en Méjico) es planta 
mejicana. La Brassia caudata Lindl. crece en las Antillas, y 
la tintura alcohólica se usa como antiespasmódica. La Vanda 
spnthulata Spreng. es de Malabar, y el polvo con miel se usa 
alli como antibilioso y en la curación de \anas enfermedades. 
El Angrwcum fragrans Thouars crece en la isla de Madagas-
car é inmediatas, y las hojas con olor de Haba Tonka y sabor 
de almendras amargas, se han recomendado contra la tisis, sien­
do conocidas con el nombre de Faan ó Té de Borbon , por lo ­
marse en infusión como pectorales y digestivas. 

El Orchis Morio L . (Compañón, Testículo de perro), el O. 
mascula L . y el O. müitaris L . se hallan en toda Europa y 
suministran el Salep, sustancia muy nutritiva, que se obtiene 
de los tubérculos radicales; el O. palustris Jacg., el O. lati-
folia L . (Palma-Chrisli) y el O. maculata L . (Satirión man­
chado , Dedos citrinos, Palma-Christi), también indígenas, dán 
un Salep de inferior calidad; el O. papüionacea L . de Europa 
y Africa fué muy usado en la antigüedad para sacar el Salep. 
La Gymnademia conopsea R . B r . (Dedos citrinos, Palma-
Chrisli) es igualmente europea , y las flores se dicen útiles con­
tra la disenteria. El Himanthoglossum hircinum Spreng. es 
asimismo europeo, y la raiz ó las flores se han tenido por afro­
disiacas. La Platanthera bifolia Bich. (Satirión oficinal. Com­
pañón, Testículo de perro), con raiz reputada de afrodisiaca, 
también es planta indígena. El género Uabenaria sirve para 
obtener Salep en América, así como en el mediodía ele Europa 
suele sacarse de algunas especies del género Ophrys, siendo 
entre ellas notable la O. apifera Huds. ('Abejera, Flor de la 
abeja), cuyas flores parecen efectivamente otras tantas abejas. 
La Gastrodia sesamoides Backhouse y otras especies de Nue­
va-Holanda tienen las raices comestibles. 

La Cranichis speciosa Lall . et Lex. (Atzauhtli de Méjico) 
es la Tzauhtli aqualica de Hernández; la C. tuhularis Laíl. et 
Lex. (Acatlzauhtli de Méjico) es la Tzauhtli arundinacea de 
Hernández. La Listera ovata R. B r . , que es de Europa y Si-
heria, se ha usado como vulneraria. La Neottia Nidus-avis 
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Rich. (Nido de pájaro, Nido de ave) también es de Europa y 
Siberia, con raiz tenida por eficaz vermífugo , y las partes 
herbáceas consideradas como vulnerarias; la iV. aurantiaca 
Lal l . el Lex. y la N. cannabarina Lal l . el Lex. se conocen con 
el nombre de Culsis en Méjico. La Epipactis M i folia Swartz., 
indicada como vulneraria y cuya raiz se ha recomendado para 
calmar los dolores de gota', crece asimismo en Europa. La Spi-
ranthes antumnalis Rich. es también indígena, y la raiz se ha 
tenido por afrodisiaca; la diurética Lindl. es de Chile, y 
en efecto allí se usa la raiz como diurética. 

La Arethusa bulbosa L . crece en la América septentrional, 
donde los tubérculos se usan para madurar los tumores y para 
calmar el dolor de muelas. La Cid orea disoides Lindl. se ha­
lla en Chile, y allí se propina el jugo para aumentar la leche de 
las mujeres que crian. La Vanilla clavicúlala Swarlz. crece 
en las Antillas, y las partes herbáceas se tienen allí.por antisi-
íilíticas, usándose además el jugo como vulnerario ; la Y. pía-
ni folia Á ndr. , la Y. aromalica Swarlz. (Tli l txochit l , Flor 
negra de Méjico) y otras especies mejicanas, así como la Y. 
palmarum Salzm. del Brasil, dán el fruto conocido con el 
nombre de Vainilla, que es aromática y estimulante, usándose 
para condimentar varios alimentos é igualmente como perfume. 
Una especie de Sobralia dá la Yainilla llamada Chica en Pa­
namá. 

El Cypripedium pubescens Willd. tiene el rizoma aro­
mático , y en la América septentrional lo usan en lugar de la 
Valeriana; el C . guttatum Swarlz. está considerado en Sibe-
ria como eficaz contra la epilepsia, siendo empleado el coci­
miento de las partes herbáceas; el C> Calceolus.L. (Zueco, 
Chapín), que crece en Europa, tiene la raiz casi destituida de 
oior; el C. irapeanum Lall . et Lex. (Flor del pelícano) es de 
Méjico. 

Los géneros Aposlasia y Neuwiedia del Asia tropical 
constituyen la familia de las A P O S T A S I E A S de Endlicher con cin­
co especies, cuyos usos no se conocen. 

D R 1 M I R R I C E A S ( D R Y M Y R R H I Z E . E ) ZIXGIBERACE.E E N D L . ENCIHR. 

C A R A C T E R E S . Perigonio doble con uno y otro verticilo su­
periores: el exterior mas corto, casi siempre colorado, tubulo­
so, entero ó hendido, tridentado ó trífido; el interior corolino 
con el tubo mas ó menos largo, las lacinias del limbo sexparlido 
biseriadas, las tres exteriores iguales ó la tercera delanlera >'á 
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veces por inversión trasera, desemejante, las interiores laterales 
rarísimamente conformes, casi siempre mínimas, denliculifor-
mes ó del todo borradas, la posterior ó labillo mayor, plana, 
algunas veces en forma de saco, entera ó bi-triloba. Estambre 
único, inserto en la lacinia exterior delantera de la corola, 
opuesto al labillo; filamento linear, plano ó aquillado, comun­
mente prolongado á lo largo y ancho mas allá de las celdillas 
de las anteras, algunas veces lobado ó aumentado en la margen 
con apéndices, libre en la base ó adherente á las lacinias inte­
riores de la corola, algunas veces también tubulado con la base 
del labillo; antera büocular, ya terminal derecha ó recostada, 
ya inserta mas abajo en el filamento con las celdillas paralelas, 
mas ó menos distantes, marginales ó intramarginales, pegadas 
por todo el dorso, libres en la base, mochas ó prolongadas en 
un corlo espolón. Pistilo con ovario trifilo, trilocular, con las 
márgenes de los carpillos redobladas en tabiques, rarisimamentc 
incompletos, y con muchos huevecillos horizontales y analro-
pos, insertos en el ángulo central de las celdillas; estilo filifor­
me, penetrante entre las celdillas de la antera, comunmente re­
tenido por ellas, aunque nunca pegado, frecuentemente provis­
to de dos glándulas epiginas en la base, algunas veces reunidas 
en un anillo á manera de vainilla; estigma terminal, cabezudo-
engrosado, comunmente embudado-excavado. Fruto coronado 
de los restos del perigonio y comunmente capsular, membraná­
ceo ó raras veces crustáceo , trilocular, loculicidamente trival-
ve con los tabiques casi siempre separados del eje de las valvas, 
persistentes, raras veces abayado , indehiscente. Semillas nu­
merosas, algunas veces escasas por aborto, horizontales, casi 
redondas ó angulosas con tegumento cartilagíneo, frecuente­
mente arrugado, é hilo basilar excavado, algunas veces tapado 
por un arilo carnoso; albumen harinoso con la sustancia radia­
da, deficiente hacia el ombligo y colocado entre los tegumentos 
de la semilla y el saco amniolico, llamado vitelo, cerrado por 
el ápice y perforado por la base; embrión ortotropo; cotiledón 
cubierto en la extremidad por el vitelo; raicilla saliente del 
saco y prolongada mas allá del albumen.—Yerbas perennes con 
rizoma rastrero ó tuberoso, raramente con raices fibrosas, las 
tajas radicales ó tallinas alternas, simples, pecioladas, los pe­
ciolos envainadores, algunas veces provistos de lígulas, y el 
limbo plano , cnterisirao, con un fuerte nervio. Flores.irregula-
res, terminales ó radicales, densa ó flojamente espigadas, ra ­
cimosas ó apanojadas, desnudas ó bracteoladas en las axilas de 
l ác teas espatiformes. 

T . n i . 9 
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H A B I T A toda la familia en h\s regiones mas cálidas y prin­

cipalmente entre los trópicos, siendo pocas las especies que 
cerca de ellos se hallan en el Japón , muchas las que crecen en 
el Asia tropical, y unas cuantas solamente las existentes en el 
Africa y la América ecuatorial. 

C O M P R E N D E doscientas cincuenta especies, distribuidas por 
Endlicher en cinco secciones. 

Sección I . Globeas. 

Yerbas rizocárpicas con inflorescencia terminal, flojamente 
apanojada, racimosa ó espigada. 

Sección I I . Zingibereas. 

Yerbas rizocárpicas con raices carnosas, tuberosas é inflo­
rescencia densamente espigada. 

Sección I I I . Amomeas. 

Yerbas perennes con raices tuberosas, amanojadas ó fre­
cuentemente rastreras, leñosas, é inflorescencia por lo común 
radical, espigada ó terminal, densamente.provista de brácteas. 

Sección I V . Alpinias. 

Yerbas perennes con inflorescencia en el extremo del ta­
llo ó del bohordo, y por lo común flojamente apanojada ó raci­
mosa. 

Sección V. Costos. 

Yerbas perennes con las vainas de las hojas tubulosas é in­
florescencia terminal, densamente espigada. 

P R O P I E D A D E S Y usos. Las drimimecas ó zingiberáceas tie­
nen los rizomas aromáticos y estimulantes, además de hallarse 
en varias una materia colorante amarilla no soluble en el agua, 
y tanto los rizomas como los frutos de diversas especies se cuen­
tan desde tiempos muy remotos entre los condimentos, y lam-
bien entre los medicamentos, ya estimulantes, ya tónicos. Son 
por otra parte notables algunas especies por el grande desarrollo 
de sus envolturas florales ó por los brillantes colores de sus 
brácteas. 
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La Globba twiformis L . de la India tiene al parecer el fru­

to comestible y la raiz astringente. 
El Zingiber officinale Rose. (Gengibre, Agengibre), culti­

vado en el Asia tropical y transportado á las Antillas, es la 
planta de que proviene el Gengibre negro, rizoma de la misma 
sin descortezar, y el Gengibre blanco ó descortezado; el Z . 
Zerumbet Rose, y el Z . amaricans Blmn. son también asiáti­
cos y suministran el Zerumbet, que es rizoma de una y otra 
especie; el Z . Cassumunar Roúcb., igualmente asiático, es el 
que produce la llamada Raiz de Cassumunar ó de Cedoaria ama­
rilla; el Z . Mioya Rose, es del Japón, y con su rizoma se re­
emplaza allí el Gengibre; el Z . dubium Afz. crece en Guinea 
y se estima como medicamento aromático. La Cúrcuma Zedoa-
ria Roxb. y la C . Zerumbet Roxb. (Cujate de Cuba) son o r i ­
ginarias de Asia, y de ellas procede la simplemente llamada 
Raiz de Cedoaria, semejante al Gengibre y muy recomendada 
por los árabes , distinguiéndose en el comercio la Cedoaria larga 
y la redonda; la C . angustí folia Roxb., la C. rubescens Roxb. 
y la C . leucorrhiza Roxb. son igualmente asiáticas, y de los 
rizomas tuberculosos se obtiene una fécula amarillenta bastante 
buena ; la C . longa L . (Cúrcuma, Gengibre de dorar. Azafrán 
de la India), asiática y cultivada en el Brasil, la C . viridiflora 
L . y otras tienen los rizomas llenos de una sustancia amarilla, 
soluble en el alcohol, y usada como calmante y estomacal, em­
pleándose además "en la India para limpiar las úlceras y en las 
Filipinas para curar la jaqueca; otra especie del mismo género 
parece ser la planta que produce en Méjico la droga astringente 
llamada Cáscara de Pingue. La Kcempferia rotunda L . (Doso, 
Dusu de Filipinas) , originaria de la India y que se halla en las 
Filipinas, se asemeja á la Cúrcuma en virtudes ; la K . Galanga 
L . es una de las plantas cuyos rizomas se mezclan en la India 
con los de la Galanga verdadera. 

El Ámomum aromatictm Roxb. de Bengala dá los frutos 
estimulantes que se conocen con el nombre de Cardamomo largo 
ó ceilánico; el A . Cardamomum L . produce los frutos también 
estimulantes usados en Bengala, que se designan con el nombre 
de Cardamomo redondo; el A. angustí folia Somier, suminis­
tra los frutos igualmente estimulantes que se distinguen con el 
nombre de Cardamomo mayor ó javánico; el A. Grana-para-
disi L . (Granos del Paraíso , Malaguela de Africa), originario 
de Guinea y cultivado en Asia , es la planta cuyas semillas ver­
des, bastante acres, se denominan Granos del Paraíso ó Mala-
§ueta de Africa, recibiendo además el nombre de Cardamomo 
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pimentado, y se cree que el Cardamomo de Madagascar perte­
nece á la misma planta; el A. máximum Roxb. de Malaca, y 
otros, también suministran suertes de Granos del Paraíso. La 
Eleltaria Cardamomim Whit. ct Mal. dá los frutos que se 
conocen con el nombre de Cardamomo malabárico. 

El genero Renealmia comprende varias especies america­
nas , cuyas bojas, conocidas en algunas partes del Perú con el 
nombre de Miicbqui-Panque, son aromáticas y se usan macha­
cadas para calmar los dolores de los miembros, y como refri­
gerantes; la R. macrantha Pwpp. y la R . ruiziana Síeud. son 
del Perú; la R. exáltala L . de Surinan tiene los frutos co­
mestibles; la i?, gracilis Blanco. (Tagbac de Filipinas) tam­
bién tiene los frutos comestibles y la raiz olorosa, siendo por 
esta razón pltmla apreciada en las Filipinas. La Alpinia aroma-
tica Jacq. y la i . Paco-secora Jacq. crecen en el Brasil y 
son suavemente aromáticos sus rizomas, empleándose como es­
tomacales, y además sirven al exterior para lavar las úlceras 
malignas, é igualmente se emplean las semillas en lugar del Car­
damomo; la A. Galanga Swartz. se halla en la China é India, 
y el rizoma es la llamada Raiz de Galanga mayor ó verdadera; 
la A. pyramidala Blum. y la A. Allughas Rose. , igualmente 
asiáticas, suministran una Galanga inferior; la A. nnlans Rose. 
(Pacova del Brasil) es una de las plantas cuyos rizomas se mez­
clan en la India con los de la Galanga verdadera, y se cultiva 
además en el Brasil, como también en alguno de nuestros jar­
dines ; la A. racemosa L . (Achira de monte en el Perú) crece 
en la América meridional y tiene también el rizoma estimu­
lante. 

El Costus speciosus S'mith. y el C . glahratus Swartz. 
(Coyol de Méjico), ambos originarios de la India, y antigua­
mente muy usados, tienen todavía estimación en su pais natal 
como tónicos y amargos; el C. spicatus Swartz . , el C . Piso-
ms Lindl. (Canna do mato, Pcriná, Canna de macaco en el Bra­
sil) y el C . eylindricus Jacq., que crecen en el Brasil, tienen 
el jugo mucilaginoso y algo ácido , usándose en las enfermeda­
des de los ríñones y en la gonorrea el cocimiento de la raiz y 
de los tallos, además de emplearse la misma raiz como estimu­
lante , diurética , sudorífica y emenagoga ; el C. hiteus Blanco 
(Tamohilan de Filipinas), con raiz que tiñe de amarillo, se halla 
en las Filipinas. 
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C A N N A C E A S ( C A N N A C E . í E ) ' E N D L I C U . E N C H I R . 

C A R A C T E R E S . Perigonio doble con uno y otro verticilo su­
periores, el exterior herbáceo, tr if i lo, y el interior corolino, 
sexpartido con las lacinias biseriadas, las exlernas casi iguales 
y las internas mas ó menos desemejantes entre si, coherentes de 
varios modos, algunas á veces mínimas ó enteramente borra­
das. Estambre único , inserto en la lacinia interior, lateral de la 
corola; filamento filiforme ó linear, pelaloideo; antera unilocu-
lar por aborto de una celdilla y terminal ó pegada al filamento 
lateral, longitudinalmente dehiscente. Pistilo con ovario infero, 
monofilo, unilocular con un solo huevecillo basilar, campilo-
tropo, ó trifilo con las márgenes de los earpillos redoblados en 
tabiques, y irilocular con dos huevecillos solitarios dentro de 
las celdillas, derechos desde la base, campilotropos, ó con mu­
chos horizontales en el ángulo central, anatropos; estilo grue-
secillo , ganchudo ó linear petaloideo ; estigma terminal engro­
sado, ó lateral pegado. Caja unilocular, algunas veces abayada, 
ó trilocular, loculfcidamente Irivalve. Semillas solitarias en las 
celdillas y ganchudo-casiglobosas, ó numerosas angulado-casi-
globosas con tegumento coriáceo, duro, hilo basilar, excavado-
impreso sin arilo; albumen harinoso ó casi córneo con una ó 
mas cavidades, la central embiionífera; embrión en las semillas 
anatropas ortotropo, y en los campilotropos unas veces homo-
tropo, otras veces recto; cotiledón variamente dispuesto; ra i ­
cilla dirigida al hilo. — Yerbas perennes con raiz fthrosa, raras 
veces con rizoma rastrero, el tallo simple ó ramoso en el ápice, 
formado de las vainas peciolares, y las hojas alternas, simples 
con el peciolo envainador en la base y frecuentemente nudoso-
engrosado en el ápice, el limbo plano, ancho, enterisimo con un 
fuerte nervio. Flores irregulares, terminales ó laterales en las 
vainas de las hojas, y racimosas ó apanojadas, provistas de 
brácteas. 

H A B I T A la ma};or parte de esta familia en la América tropi­
cal ó casi tropical, siendo pocas las especies que se hallan en el 
Continente antiguo. 

C O M P R E N D E ciento y sesenta especies. 
P R O P I E D A D E S Y usos. Las cannaceas, aunque afines á los 

§engibres, están desprovistas de aroma, y en cambio las raices 
l|e algunas contienen abundante fécula nutritiva, siendo además 
«¡uréticas las de unas cuantas. 

La Maranta anmdinacca L . (Llerenes? de Cuba), culti-
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vada en las Antillas, es muy importante por la fécula que dan 
los rizomas, conocida con el nombre de Arrow-root, y reco­
mendada como nutritiva y de fácil digestión, mientras que los 
mismos rizomas cocidos son algo acres, rubefacientes, promueven 
la salivación con solo masticarlos, y se tienen por vulnerarios, 
usándose particularmente para curar las heridas envenenadas 
con el jugo del Manzanillo; la M. AUouya Jacq. (Cúrcuma 
americana, Cúrcuma de Cuba) crece en las Antillas, y los tu­
bérculos radicales, que reciben el nombre de Cúrcuma ameri­
cana, se comen allí cocidos con sal y pimienta, sacándose tam­
bién fécula de ellos; la M. indica Rose. (Sagú de Cuba) crece 
en las Antillas y tiene el rizoma feculento; la M. ramosissima 
Wall, es de la India , y allí sacan la fécula de los rizomas. El 
Phrynüm dichoiomum Roxh. suministra en la India fibras muy 
flexibles; el Ph. Achira Pmp. (Achira de monte en el Perú) es 
planta propia de América. El género Calathea comprende va­
rias especies de la América meridional con hojas útiles para ha­
cer cestillas; la C . Cassupito Meyer es de Caracas, y la C. 
lútea Meyer (Cachibu de Caracas), que crece en la misma re­
gión , tiene el envés de las hojas cubierto de un polvillo resino­
so, que se cree útil para curar la estranguria. El género Can-
na comprende varias especies, tales como la C . aurantiaca 
Rose, y la C. glauca L . del Brasil, cuyos rizomas se conside­
ran ligeramente diuréticos y sudoríficos, habiéndose recomen­
dado además las semillas de varias como alimenticias y como 
succedáneas del Café, é igualmente para teñir de color morado, 
pudiendo también emplearse á manera de munición para matar 
los animales; la C. Achiras Gillies de Cbile, la C. edidis 
K e r . (Achira del Perú) , la C. paniculata R. et Pav. (Achira 
cimarrona del Perú) y la C . stolonifera I I . Berol. de Monte­
video y el Brasil parece que tienen los rizomas carnosos y co­
mestibles, como otras especies de la América meridional, su­
ministrando además una suerte de Arrow-root; la C . indica 
L . (Platanillo de Cuba, Bardana de Méjico, Caña de cuentas, 
Cañacoro, Yerba del rosario, Flor del cangrejo), originaria de 
América, es común en nuestros jardines. 

M Ü S A C E A S ( M U S A C E - E ) E N D L I C H . ElSCUlR. 

C A R A C T E R E S . Perigonio simple superior corolino con las 
hojuelas biseriadas, desiguales, comunmente desemejantes, una 
delantera de las exteriores casi siempre mayor y por lo conu"n 
aquillada, las dos laterales de las interiores casi siempre meno-
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res, la trasera siempre mínima, lahelifonne, unas veces todas 
libres, otras veces variamente unidas. Estambres en número 
de seis, insertos en las ínfimas hojuelas del perigonio ó en el 
vértice del ovario, el posterior casi siempre abortado, algunos 
de los demás á veces castrados; filamentos pianitos, libres ; an­
teras inlrorsas, biloculares con las celdillas casi opuestas, alar­
gadas , pegadas al conectivo prolongado en una punta ó apén­
dice membranáceo, longitudinalmente dehiscentes. Pistilo con 
ovario infero, trifilo, trilocular con los carpiilos opuestos á las 
hojuelas interiores del perigonio , redoblados por la márgen en 

. tabiques con huevecillos solitarios, derechos desde la base ó 
numerosos, insertos en el ángulo central y anatropos; estilo sim­
ple , rollizo, filiforme ó gruesecillo; estigma tripartido con la­
cinias lineares , pezoncillosas por dentro, raras veces excavado, 
obtusamente sexlobo. Fruto umbilicado por la cicatriz del pe­
rigonio y trilocular con las celdillas mono-polispermas, unas 
veces carnoso, indehiscenle con muchas semillas anidadas en 
pulpa, otras veces casi drupáceo con epicarpio coriáceo, car­
noso y endocarpio huesoso, loculicidamenle dehiscente con val­
vas polispermas por el medio ó septicidamente con tres cocas 
monospermas. Semillas ovoideas, fijas en una extremidad ó en 
el centro con cordoncillo casi nulo ó dividido en un arilo mem­
branoso, rasgado ó peloso y con tegumento coriáceo, duro, liso 
ó arrugado; albumen harinoso-carnoso; embrión ortotropo, 
oblongo-linear ó fungiforme; raicilla dirigida al hilo é infera ó 
centrípeta. —Yerbas perennes, algunas veces gigantescas con 
el tallo compuesto de las vainas de hojas caldas, unas veces á 
manera de tronco, otras veces corto ó casi nulo, y las hojas 
alternas, pecioladas, simples, enteras con los peciolos envai­
nadores y el limbo convolutivo en la vernacion y provisto de un 
fuerte nervio. Flores irregulares en pedúnculos radicales ó axi­
lares, llenos de brácteas espatiformes, anchas, dísticamente 
alternas y sentadas en la axila de la espala ó pediceladas, des­
nudas ó bracteoladas. 

H A B I T A esta corta familia en las regiones tropicales de uno 
y otro continente, como también en el Cabo de Buena-Espe-
ranza é islas próximas á la costa sudeste del mismo, habiéndose 
extendido igualmente á otros países. 

C O M P R E N D E una veintena de especies, repartidas por End-
licher en las tribus siguientes: 

Tribu I . Heliconieas. Semillas solitarias en las celdillas. 
Fruto capsular, septicidamente dehiscente.. 

Tribu I I . Uránicas. Semillas numerosas en las celdi-
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Has. Fruto abayado ó capsular, loculicidamenle dehiscente. 

P R O P I E D A D E S Y usos. Las musaceas ofrecen mucha utilidad 
por sus frutos comestibles, y lo son igualmente las semillas de 
algunas, las raices y los brotes tiernos de otras, habiéndolas 
también con jugo astringente y sudorífico; obticnense materias 
colorantes de unas cuantas, y'las numerosas tráqueas de los pe­
ciolos de varias sirven para cuerdas y tejidos. 

La Heliconia psittacorum L . de la América meridional 
tiene la raiz comestible, según se dice; la / / . Bihai Swartz. 
(Bihai, Bihao de las Antillas, Plátano de America) es planta 
usual por la cualidad alimenticia que se atribuye al fruto. 

La Musa paradisiaca L . (Higuera de Adán, Higuera de las 
Indias, Plátano largo, Plátano mayor. Plátano grueso, Plátano 
hembra. Plátano de América, Platanero, Plantario, Banano, 
Banana, Bananero, Plátano hartón, Zapalote de Méjico, Pa-
coba del Paraguay, Plátano tenduque de Filipinas), la 31. sa-
pientum L . (Plátano guineo, Pacoba del Paraguay, Plátano 
camburi de Méjico), la J/ . regia Ihmiph. (Plátano manchado, 
Plátano dominico, Plátano menor. Plátano pequeño. Plátano 
hembrita), la 3í. rosacea Jacq. (Plátano rosado), la J/. coc­
cínea Andr. (Plátano rojo de la China), la M. chinensis Stveet. 
(Plátano chino), y otras especies ó variedades cultivadas, pro­
ducen frutos dulces, que son el principal alimento de muchas 
gentes en los paises tropicales, y del jugo se hace una bebida 
espirituosa, usada en ellos, mientras que las plantas silvestres 
dán frutos astringentes que causan prurito en las fáuces y tiñen 
la orina de rojo, siendo de todos modos comestibles la médula 
del tallo y el ápice de la espiga floral, é igualmente los brotes 
tiernos, además de usarse las hojas para lechar las chozas y 
hacer ceslillas, asi como los muchos vasos espirales contenidos 
en los peciolos, y que en América sirven de yesca, se prestan 
á ser hilados y tejidos: la 31. textilis Neé. (Abacá de Filipinas) 
sirve en la India y en las Filipinas principalmente para el objeto 
últimamente indicado ; la 31. Ensele Bruce es una especie afri­
cana con jugo , que se tiene por sudorifico; la 31. troglodilarum 
L . (Botoan de Filipinas) de las Molucas y Filipinas con fruto 
comestible, es notable por el jugo astringente del tallo. La 
Strehtzia omta Don. del Cabo de Buena-Esperanza tiene la 
semillas comestibles. La Ravenala madagascariensis Sonner. 
(Arbol del viajero de Madagascar), que crece efectivamente eu 
Madagascar y parece una palma, presenta en las vainas de los 
peciolos un agua agradable y refrigerante, que fluye del limbo y 
aprovechan los viajeros, sirviendo también las semillas macha-
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cadas con lecho para hacer puches, y del arilo pulposo se saca 
un aceite esencial de color azul, además de emplearse el jugo 
del fruto para teñir. 

Los géneros Gymnosiphon, Gonianthes, Ápteria, Dicty-
ostega, Cymbocarpa, Síenoptera y Burmannia , propios de 
las regiones tropicales de Asia, Africa y América, con algunas 
especies que se extienden á la parte septentrional del nuevo 
Continente, constituyen la familia de las B Ü R M A N N I A C E A S de 
Endlicher que comprende una treintena de especies.'—La A p -
teria setacea Nutt. es algo amarga y astringente. La Burman­
nia cwrulea Nutt. lo es igualmente. 

IRIDEAS ( i R l D E i E ) E N D L I C H . E N C U I R . 

C A R A C T E R E S . Perigonio superior, corolino, tubuloso-sex-
fido ó hexafilo-partido, regular ó casi bilabiado con las lacinias 
biseriadas, iguales, ó las interiores con frecuencia menores, 
desemejantes y á veces pequeñitas, rarísimamenle mayores, 
casi siempre fugacísimo, algunas veces espiralmente arrollado 
y marchitable después de la florescencia. Estambres en número 
de tres, epiginos ó insertos en el tubo del perigonio, ó en la 
base de las lacinias, opuestos á las lacinias exteriores; filamen­
tos, ya enteramente libres, ya reunidos á manera de tubo cerca 
de la base ó en toda la longitud ; anteras introrsas, biloculares, 
fijas por la base ó insertas por el medio del dorso y versátiles, 
oblongas, aovadas ó asaeteadas, longitudinalmente dehiscentes. 
Pistilo con ovario infero, ó raras veces casi semisuperó , con el 
vértice cortamente saliente, t r i f i lo, trilocular con las márgenes 
de los carpillos dobladas hácia dentro y huevecillos numerosos, 
raras veces escasos , insertos en el ángulo interno de las celdi­
llas inmediatamente, ó en placentas prominentes sobre la co­
lumna central y bi-pluriseriados, raras veces uniseriados, casi 
siempre horizontales, algunas veces ascendentes ó pendientes, 
anatropos; estilo simple; estigmas en número de tres alternos 
con los estambres ú opuestos á ellos, comunmente petaloideos, 
ensanchados ó arrollados, enteros, bi-trifidos ó bilabiados. Caja 
trígona ó giboso-triloba, trilocular, loculicidamente trivalvo 
con las valvas membranáceas , coriáceas ó algunas veces carti­
laginosas, septíferas en el medio, las placentas nerviformes, 
pegadas á la márgen de los tabiques ó unidas en una columna 
central, separada de los tabiques, y persistente. Semillas nu­
merosas ó raramente escasas, casi globosas, angulosas por la 
mutua presión, ó en h postura horizontal casi siempre plano-
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comprimidas, bordeadas ó aladas con legumenlo membrano­
so, comunmenle flojo ó papiráceo, y algunas veces coriáceo ó 
carnoso con hilo basilar, rafe longitudinal, comunmenle libreó 
separable; albumen carnoso ó cartilaginoso; algunas veces casi 
córneo, axil ó excéntrico; raicilla en contacto del ombligo.— 
Yerbas perennes con rizoma tuberoso ó bulboso, raramenle con 
raiz fibrosa, y mas raramente matitas, unas y otras provistas 
de hojas casi siempre radicales, vueltas, equitantes, disticas, 
ensiformes ó lineares, anguladas, nerviosas, enterisimas, y con 
las caulinas alternas, envainadoras. Flores regulares ó irregu­
lares, terminales, espigadas, corimbosas ó flojamente apanoja-
das, raras veces solitarias, cada una ceñida de dos ó mas brác-
leas espatáceas con una espala común difila, casi foliácea. 

H A B I T A esta familia en las regiones exlratropicalcs, calien­
tes ó templadas de ambos hemisferios, con mayor abundancia 
que entre los trópicos, y mas allá del de Capricornio , particu­
larmente en el Cabo de Buena-Esperanza, hay muchas especies, 
así como son numerosas las que se hallan mas acá del trópico 
de Cáncer en el antiguo mundo, debiendo notarse también que 
ninguna de las existentes en el Cabo de Buena-Esperanza, ó en 
Nueva-Holanda, se encuentra en América. 

C O M P R E N D E quinientas y cincuenta especies. 
P R O P I E D A D E S Y usos. Las irideas tienen los rizomas muy 

feculentos, y los de algunas son mas ó menos estimulantes, 
purgantes y sudoríficos, obrando favorablemente sobre las mem­
branas mucosas, y pueden además comerse aquellos, cuando 
están naturalmente destituidos de acritud, ó después de haberla 
perdido por la cocción ó desecación, y entonces se usan tam­
bién como mucilaginosos; los estigmas de algunas especies, y 
en particular los del Azafrán comunmente cultivado, tienen un 
aceite esencial, que es amargo y quema las fáuces, unido á una 
materia colorante, resultando de aquí su utilidad como exci­
tantes y como propios para teñir de amarillo. 

El Sisyrinchium galaxioides Gomes (Mariricó, Barericó, 
Capim Rey del Brasil) tiene el rizoma algo purgante y diuréti­
co , usándose como tal por los brasileños; el S . Ocssapurga 
Pav. ms. (Ocssapurga, Ossapurga, Paja purgante del Perú) 
parece usarse como purgante entre los peruanos; el S . bulbo-
sum Molina crece en Chile y tiene los rizomas nutritivos. La 
Libertia ixioides Spreng., originaria de Nueva-Zelanda, pa­
rece tener el rizoma algo purgante y diurético. La Cififi** 
martinicensis / / . B . et Kunth crece en la Martinica y tiene la 
raiz tónica, astringente y emenagoga, cociéndola allí con lima' 
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duras de hierro para hacer l in la , además de obtenerse de los 
pétalos un color amarillo. La Ir is florentina L . (Lirio blanco. 
Lirio de Florencia) se encuentra en el mediodía de Europa y es 
notable por el olor de Violeta del rizoma, que se usa en perfu­
mería y tiene virtud purgante en el estado reciente, obrando 
como estimulante después de seca, y excitando las membranas 
mucosas, además de servir para hacer las bolitas conque se 
mantienen abiertas las fuentes; la I . pallida L . (Lirio pálido), 
la / . germánica L . (Lirio cárdeno) y la / . sambucina L . ( L i ­
rio cárdeno), que se hallan en,diversas partes de Europa, pue­
den sustituirse al Lirio de Florencia, y de las flores de la espe­
cie germánica se obtiene con cal un color verde; la / . sibirica 
L . (Lirio de Siberia) también sirve para preparar un color verde 
obtenido de las flores, y en el Asia boreal pasa por planta anti-
siíililica; la / . Xiphiim L . (Lirio azul. Lirio bulboso común) 
crece en España, y las flores sirven para teñir y pintar de ama­
rillo con alumbre; la 1. xiphioides Ehrh. también crece en 
España, y presenta muchas variedades con flores de diversos 
colores como la anterior; la / . dichotoma L . es notable porque 
en Siberia emplean el rizoma para calmar el dolor de muelas; 
la / . cristaia Ait. es de Virginia, y además de tener el rizoma 
purgante, se aprecia entre los americanos para hacer con las 
flores un jarabe equivalente al de Violeta; la / . verna Pursh. 
de Virginia, y la / . tuberosa L . (Lirio de cuaresma) de Orien­
te y del mediodía de Europa, tienen los rizomas igualmente diu­
réticos, purgantes y eméticos, siendo usados los de la última 
especie como alimento por las egipcias parturientes; la / . S i -
syrinchium L . (Mazuca, Patita de burro), que crece en Espa­
ña, tiene las raices comestibles ; la / . Psendo-Acorns L . (L i ­
rio espadañal. Lirio amarillo. Acoro palustre, Acoro bastardo. 
Espadaña fina), común en los pantanos de Europa, Siberia y la 
América septentrional, con tubérculos antiguamente recomen­
dados contra la hidropesía, y en realidad astringentes, pudien-
do servir para hacer tinta ó teñir de negro con caparrosa verde, 
ofrece en las semillas un succedáneo del Café al decir de varios; 
la / . versicolor L . y la / . virginica L . se hallan en la Améri­
ca septentrional, y los rizomas se consideran como útiles para 
curar la hidropesía; la / . fmlidissima L . (Jiride, Lirio he • 
diondo, Lirio fétido) es europea, y el rizoma fué celebrado en­
tre los antiguos como eficaz en el tratamiento del histérico y de 
las escrófulas; la / . pumita L . (Lirio enano) y la / . variegata 
¥• (Lirio azotado) son de Europa y se cultivan en los jardines; 
•a / . pérsica L . (Lirio de Persia) es igualmente cultivada; la 
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í susiana L . (Lirio franciscano, Lirio enhilado, Lirio de piel 
de tigre), originaria de Oriente, también se cultiva en nueslros 
jardines. La Tigridia Pavonia Pers. (Flor tigre, Maravilla 
de Quito, Flor de la maravilla, Yerba de la Trinidad, Cacomi-
te, Ocoloxochitl de Méjico), que efectivamente procede de Mé­
j ico, se cultiva en nuestros jardines. L̂ x Ferraría purgans 
Mart. (Ruibarbo do campo en el Brasil) y la F . calhartica 
Mart. (Ruibarbo do campo en el Brasil) tienen los rizomas algo 
purgantes y diuréticos, siendo usados en este concepto por los 
brasileños. El Pardanthus chinensis Ker. (Belencanda, Lirio 
turco) se usa en la India como resolutivo y aperitivo, é igual-
te para curar las mordeduras de las serpientes, aplicando á las 
heridas la raiz machacada. El Gladiolus communis L . y el G. 
segetum Ker. (Yerba estoque. Espadilla, Estoque, Cresta de 
gallo), comunes en Europa, fueron objeto de creencias vulga­
res, habiéndose considerado como afrodisiacos y emenagogos; 
el G. tristis L . ÍAzucenilla de noche, Junquillo de noche), ori­
ginario del Cabo de Buena-Esperanza, se cultiva entre nos­
otros. La Antholyza cethiopiga L . (Flor de la espada, Flor del 
abanico) también es planta de adorno procedente del Cabo de 
Buena-Esperanza. La Watsonia Meriana Ker. (Cebolla de Per-
sia), que crece en el Cabo de Buena-Esperanza, se cultiva en las 
Filipinas y tiene bulbos comestibles. El Trichonema ediúe 
¿ Welsteadt es de Socotora, y allí se come el rizoma. El Cro-
eus sativus L . (Azafrán común), traido de Oriente y cultivado 
en el mediodia de Europa, es la especie cuyos estigmas, por 
tener mayor cantidad de aceite esencial, se emplean como exci­
tantes del estómago y del sistema sanguíneo, así como para fa­
cilitar las erupciones, éigualmente como carminativos, antics-
pasmódicos, emenagogos y resolutivos, y hasta parece que 
obran sobre el cerebro y la médula espinal, sirviendo además 
los estigmas de la misma especie y los de otras para teñir de 
amarillo y para dar este color á los alimentos y condimentarlos; 
el C. odorus Bibon. dá el Azafrán de Sicilia; el C . vermis 
Smith. (Azafrán silvestre) y el C. nudiflorus Smith. son es­
pontáneos en el mediodia de Europa. 

HEMODORACEAS ( H i E M O D O R A C E ) E N D L I C H . E N C H I R . 

C A R A C T E R E S . Perigonio tubuloso ó casi acampanado, colo­
rado y frecuentemente por fuera áspero, peloso ó densísimamen-
le lanudo, y por dentro liso con el tubo libre ó pegado al ova­
rio y prolongado sobre él ó repentinamente extendido en un 
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limbo regularmenle sexfido, raras veces hendido con las lacinias 
biseriadas, algo ladeadas por encima. Estambres en número de 
seis, inserios por la base en las lacinias del perigonio, los tres 
exteriores opuestos, frecuentemente sin anteras ó del todo defi­
cientes , uno de los fértiles á veces diforme; filamentos filifor­
mes ó alesnados, raras veces petaloideo-dilatados, libres ó par­
cialmente pegados á las lacinias del perigonio; anteras intror-
sas, biloeulares, insertas por la base ó por el dorso, longitudi­
nalmente dehiscentes. Pistilo con ovario libre ó adherido al tubo 
del perigonio y trifilo, trilocular con los carpillos opuestos á las la­
cinias interiores del perigonio y doblados hacia dentro en tabiques 
prolongados hasta el eje, raras veces casi unilocularcon los tabi­
ques incompletos y los huevecillos solitarios sobre placentas pro­
tuberantes en el ángulo central, apareados ó raras veces inde­
finidos, abroquelados, anfitropos ó raramente anatropos; estilo 
terminal simple con la base á veces ensanchada, hueca; estigma 
indiviso. Fruto capsular, trilocular, supero y acompañado del 
perigonio, ó infero coronado del limbo del perigonio y loculi-
cidamente trivalvo con las valvas portadoras de los tabiques ó 
separadas de la columna septífera, raras veces nucamentáceo, 
unilocular, monospermo. Semillas solitarias, apareadas ó inde­
finidas, abroqueladas ó fijas por la base con tegumento papirá­
ceo, durito, lampiño ó peloso; albumen cartilaginoso; embrión 
recto ; raicilla con la extremidad casi siempre lejana del hilo.— 
Yerbas perennes con las raices fibroso-amanojadas, el tallo 
simple ó ramoso, algunas veces corto ó casi nulo, las hojas al­
ternas, casi siempre disticas, ensiformes, envainadoras en la 
base y equitanles, Flores regulares ó casi irregulares, racimo­
sas ó corimbosas. 

H A B I T A esta pequeña familia en la América septentrional, 
en el Cabo de Buena-Esperanza y en las partes mas templadas 
de Nueva-Holanda, mientras que las Vellosieas agregadas á la 
misma familia se encuentran comunmente en el Brasil y algunas 
en Madagascar é isla de Francia. 

C O M P R E N D E unas cincuenta especies. 
P R O P I E D A D E S Y usos. Las hemodoraceas tienen general­

mente las raices y las semillas mas ó menos útiles para teñir de 
rojo, existiendo algunas especies cuyas raices se comen asadas. 

El Hcomodorum paniculatum ¿ Hook? y el / / . spicatum 
R. B r . , cuyas raices son acres, cuando crudas, y dulces des­
pués de asadas, crecen en Nueva-Holanda en las inmediaciones 
del Swan y prestan alimento á los habitantes de aquel pais. El 
ÍMchnanihes tinctoria E U . se halla en la América septentrio-
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nal, y de las raices se saca un color semejante ai de la Rubia, 
aunque poco permanente. El Anigozanthus floridus fíook. de 
Nueva-Holanda también tiene las raices comestibles. La Aletris 
farinosa L . es uno de los amargos mas intensos de la América 
septentrional, usándose en infusión como tónico y estomacal en 
cierta dosis, que aumentada ocasiona náuseas y vómitos, ha­
biéndose además empleado contra el reumatismo crónico; la i . 
capensis L . crece en el Cabo de Ikena-Esperanza y destila del 
receptáculo de las flores un néctar alimenticio. 

AMARILIDEAS ( A M A R Y L L I D E ^ ) E N D L I C H . E N C H I R . 

C A R A C T E R E S . Perigonio superior corolino, hexafilo ó em-
budado-tubuloso, caedizo ó marchitado-persistente con las la­
cinias exteriores del limbo sexparlido, igual ó boquiabierto, 
empizarradas, cubrientes de las interiores, comunmente dese­
mejantes. Estambres insertos en un disco epigino ó en el tubo ó 
garganta del perigonio , casi siempre en número de seis, opues­
tos á las lacinias del perigonio, raras veces mas, rarisimamente 
fértiles y con frecuencia estériles, reunidos en la corona de la 
garganta; filamentos libres, entresoldadospor las bases ensan­
chadas, iguales y derechos ó desiguales é inclinados; anteras 
introrsas, biloculares, insertas por la base ó por el dorso, de­
rechas ó recostadas, rarisimamente pegadas por delante al co­
nectivo con las celdillas dehiscentes longitudinalmente ó por el 
ápice. Pistilo con ovario infero, trifi lo, trilocular ó casi unilo-
cular; los carpillos opuestos á las lacinias exteriores del peri­
gonio y las márgenes redobladas en tabiques completos ó in­
completos, y muchos huevecillos biseriados en el ángulo cen­
tral de las celdillas, algunas veces definidos, parietales en el 
ovario unilocular, casi siempre horizontales ó pendientes, raras 
veces ascendentes, siempre anatropos; estilo simple, derecho ó 
inclinado con los estambres; estigma indiviso ó trilobo. Fruto 
casi siempre capsular, trilocular, loculicidamentetrivalve, po-
lispermo ó por aborto uni-bilocular, oligo-monospermo, raras 
veces abayado. Semillas frecuentemente horizontales ó pendien­
tes, raras veces ascendentes, globosas, comprimidas ó anguladas, 
algunas veces abortadas, bulbiformes con tegumento membraná­
ceo, ténue, comunmente prolongado en margen ó ala, otras 
veces grueso y carnoso con hilo basilar, rafe longitudinal, hun­
dido ó en algunos casos carnoso; albumen carnoso; embrión 
recto, corto; raicilla con su extremidad en contacto del hilo y 
centrípeta ó infera , rarisimamente supera. —Yerbas perennes, 
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bulbosas con bohordos y rarísimamente provistas de raices y 
con tallo, las hojas radicales en un caso y alternas en el otro, 
siempre simples, enterísimas, envainadoras en la base, estria­
das. Flores regulares ó irregulares, solitarias ó umbeladas, in ­
clusas en brácteas espaláceas. 

H A B I T A mucha parte de esta familia en las regiones inter­
tropicales y con mas frecuencia en el hemisferio oriental, siendo 
las narciseas abundantes en la Europa media y en la región me­
diterránea, asi como otras lo son en el Cabo de Buena-Ésperan-
za y en la América meridional. 

C O M P R E N D E cuatrocientas especies, repartidas por Lindley 
en las tribus siguientes : 

Tribu í . Amarileas. Estambres estériles nulos.—Plantas 
bulbosas con bohordos. 

Tribu I I . Narciseas. Estambres estériles libres ó unidos 
en forma de corona.— Plantas bulbosas con bohordos. 

Tribu I I I . Alstroemerieas. Verticilo exterior diferente del 
interior.—Plantas con raices fibrosas. 

Tribu I V . Agaveas. Verticilo exterior.semejante al inte­
rior.—Plantas con raices fibrosas. 

P R O P I E D A D E S Y usos. Las amarilideas tienen los bulbos mu-
cilaginosos á la vez que algo acres, bastante amargos y eméti­
cos, así como las flores igualmente mucilaginosas, amargas y 
algunas veces narcótico-acres, siendo los primeros empleados 
por los curanderos para madurar ciertos tumores, y por los 
médicos en algunas circunstancias para promover el vómito, 
mientras que en varios paises salvages se aprecian como vene­
nosos los de varias especies, y las hermosas flores de muchas 
son en los paises cultos el encanto de los aficionados. 

El Galanthus nimlis L . , que se halla en los montes eleva­
dos de Europa, tiene el bulbo emético, habiéndose celebrado 
también como febrífugo, y además se ha usado en cataplasma 
como emoliente y resolutivo, mientras que el agua destilada de 
las flores sirve para blanquear la piel y quitar las pecas. El 
Leucojum vernum L . (Campanilla de Eguiluz, Campanilla de 
primavera) crece en Europa, y el bulbo fué usado antiguamente 
como emético y se tiene por venenoso; el L . cestimm L . (Cam­
panilla de verano) crece también en Europa, y se cree el bulbo 
igualmente venenoso; el L . autumnale L . (Campanilla de oto­
ño), afine á los anteriores, es europeo como ellos. La Sternber-
ffia lútea Ker. (Margarita de otoño, Azucenita amarilla. Col-
chico amarillo, Narciso de otoño), que se halla en el mediodía 
de Europa y en Oriente, estuvo antiguamente en uso para ma-
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durar los tumores, y tiene el bulbo purgante. La Amaryllis 
formosissima L . (Flor de Lis, Flor de Santiago, Encomienda 
de Santiago, Amacayo, Azcalxochitl de Méjico), la A. Reginw 
L . (Azucena de Méjico), la i , equestris Ait. , procedentes de 
América, son hermosas flores de adorno como oirás congéneres; 
la A. sarniensis L . (Raquel, Azucena de Guernesey), con bul­
bos venenosos, es igualmente una bella flor de adorno origina­
ria del Japón; la A. Belladonna L . (Azucena de Santa Paula), 
cuyos bulbos se han indicado como venenosos, procede del Cabo 
de Buena-Esperanza; la A. vittata Ait. (Azucena lisiada), cul­
tivada en nuestros jardines, es igualmente originaria del Cabo 
de Buena-Esperanza; la A. carnea Schult. (Brujitas), común 
en los jardines de Andalucía , es procedente de la isla de Cuba; 
la i . nervosa I L B . et Kimth (Lirio de Caracas) también es 
americana. El Crinum zeylanicum L . (Azucena de Ceilan), 
originario de la India, tiene el bulbo reputado de venenoso; el 
C. asiaticum L . se halla en las Molucas, y el jugo de las hojas 
se usa tópicamente para curar los sabañones y las heridas enve­
nenadas, é igualmente para calmar el dolor de oidos, además de 
tenerse los bulbos por eméticos; el C . erubescens Ait. (Lirio 
de Nueva-Granada) es propio de América. El Hcemanthus to-
xicarius Thunb. y otras especies del Africa meridional, tienen 
los bulbos llenos de un jugo viscoso, que los hotenlotes usan pa­
ra envenenar las flechas; el / / . coccineus L . (Flor de la sangre, 
Narciso color de sangre) reemplaza en el Cabo de Buena-Esperan­
za á la Cebolla albarrana en el tratamiento del asma é hidropesía. 

El Pancratium maritimum L . (Narciso de mar, Corona 
de Rey marítima, Nardo coronado , Amormio, Azucena marí­
tima) crece en las costas de la región mediterránea , y el bulbo 
se ha usado en lugar de la Cebolla albarrana; el P . illyricum 
L . del mediodía de Europa y de Egipto é introducido en Méjico, 
se usa allí como Cebolla albarrana; el P . caribwum L . es ame-

de los prados, Tragapan, Trompón , Narciso de lechuguilla), 
el M Jazetta L . (Narciso de manojo, Meado de burro), el iV. 
stellatus D C . (Meados de zorra, Meones ) , el N. odorus L 
(Narciso oloroso), el iY. poéticas L (Tragapan, Trompón, 
Narciso de lechuguilla), el N. bicotor L . (Tragapan, Trompón, 
Narciso de lechuguilla), que son europeos, tienen los bulbos 
eméticos, y las flores del primero eslán reputadas de calmantes, 
sirviendo para preparar el aceile de narcisos , y hasta pueden 
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producir el envenenamiento de los niños; el A7. Jonquilla L . 
.Junquillo amarillo) es planta europea de adorno, y cuyas flores 
se usan en perfumería como las de algunos anteriormente ind i ­
cados; el iV. Amancaes R. et Pav. (Amancaes del Perú) es 
útil á los peruanos, que usan los bulbos machacados para acti­
var la supuración de los tumores. 

La (Jlurradodia chilensis«IJerb. (Tliekel de Chile) es planta 
chilena, y la infusión de sus hojas tiene virtud purgante y d i u ­
rética. El género Alstroemcria, que comprende muchas espe­
cies, es propio de la América meridionaly la A. ¡mllida G r a -
ham , además de otras con tubérculos feculentos, tales como la 
A. Ligtu L . (Ligtu, Liutu de Chile) y la 4 . tomentosa R. et 
Pav.y que crecen en Chile y el Perú , suministran una especie 
de Arrow-root; la A. Pelegrina L . (Peregrina de Lima, Azuce­
na de Lima) es planta de adorno bastante común en nuestros 
jardines; la A. Sal silla L . (Salsilla de Lima,'Zarcilla de Lima) 
es un succedáneo peruano de la Zarzaparrilla; la A. coccínea 
R. et Pav. (Copihue del Perú) es igualmente americano-meri­
dional ; la A. edulis Tuss. es de las Antillas, y se le atribuyen 
tubérculos alimenticios; la A. floribunda H . B. et Kunth (Te­
tona pecosa de Nueva-Granada) es otra de las especies no­
tables. 

El Agave americana L . (Cahuyá, Henequén, Nequen de la 
isla de Santo Domingo, Cardón de algunos. Metí.de Méjico, 
Maguey de Cocuiza en Cumaná, Mezcal de las Californias, Car­
dal, Caraguatá del Paraguay, Chuchau, Azul Champagra, 
Champagra azul del Perú , Champa de Loja, Pita), procedente 
de América é introducida en el mediodía de Europa para cerrar 
los campos con impenetrables setos, donde crece y florece como 
en su pais natal, tiene la raiz fresca llena de un jugo viscoso, 
considerado entre los americanos como diurético y antisiíilítico, 
y la misma raiz suele venir á Europa con la de Zarzaparrilla, 
sirviendo además las fibras y las hojas para hacer cuerdas, pa­
pel y tejidos; el A. mexicana Lam. (Maguey, Metí de Méjico) 
suministra á los mejicanos abundante savia potable de que ha­
cen vinagre, miel y arrope, siendo denominada Cocuiza la ob­
tenida antes déla florescencia, y que fermentada constituye el 
Pulque ú Octi l , cuyo aguardiente se llama Mexical, productos 
todos que se sacan tamljien de la Pita común, y la savia de 
cualquiera de ellas se recoge corlando la yema central de estas 
plantas, cuyas espinas sirven asimismo para armar las flechas y 
para coser, asi como las hojas para cubrir las cabanas, y las 
'ibras para hacer cuerdas, tejidos y papel, é igualmente el jugo 

x. m 10 



706 C U R S O 
de las hojas de alguna de las especies se sustituye «1 jabón en 
la Jamaica; el A. vivípara L (Maguey divino, Theometl de 
Méjico) , cuyo jugo forma parle de un Aloes caballino en la isla 
de Santo Domingo, es otra de las especies útiles por sus fibras; 
el A. virginicaL. suministra en la América septentrional una 
bebida usada por los pobres; el i . saponaria Lindl. del Perú, 
y que acaso se cultiva en Méjico, es notable por servir la raiz 
para suplir al jabón; el A. Ixtli Karw. es propia de Méjico. 
La Fourcroya cubensis Haw. (Maguey de Cocuy en Cuba), que 
se halla en las Antillas é igualmente en Curaaná, Caracas y el 
Brasil, es útil á los negros, que usan como yesca el tejido in­
terior del tallo; la F . fmtida Haw. también crece en la Améri­
ca meridional é igualmente en las Antillas, y de las hojas se 
extrae una suerte de Acibar, además de tener las fibras apli­
cables á la fabricación de cuerdas y tejidos. 

BROMELIACEAS (BROMELIACE E ) E N D L I C H . E N C H I R . 

C A R A C T E R E S . Perigonio ya del todo libre, ya mas ó menas 
unido al ovario, y semisupero ó enteramente supero, sexpar-
tido, biseriado: el verticilo exterior calicino con las dos laci­
nias posteriores comunmente entresoldadas , la tercera anterior 
algunas veces mas corta, todag derechas en la estivacion, val-
vadas ó raras veces espiralmente empizarradas; el verticilo in­
terior corolino con las lacinias mas ó menos coherentes en la 
base ó entresoldadas, frecuentemente con una escama 6 cresta 
nectarífera en la base, retorcidas espiralmente en la estivacion, 
raras veces valvadas, marcescentes. Estambres en número de 
seis, epiginos, periginos ó hipoginos; filamentos alesnados, fre­
cuentemente dilatados en la base, libres ó coherentes entre sí y 
con las hojuelas interiores del perigonio, entonces ensanchados 
por arriba y unidos en forma de anillo; anteras introrsas, bilo-
culares, insertas por la base ó por el dorso, derechas ó incum-
bentes, longitudinalmente dehiscentes. Pistilo con ovario, ya 
libre , ya seminfero ó infero, trilocular con las márgenes délos 
carpillos redobladas en tabiques, y muchos hueveciilos biseria-
dos, horizontales ó ascendentes sobre placentas en el ángulo 
central de las celdillas, otras veces definidos, derechos ó pen­
dientes de placentas existentes en lo bajo ó en lo alto de la cel­
dilla y siempre anatropos; estigmas en número de tres, simples 
ó rarisimamente bífidos, algunas veces carnosos, ó petaloideo-
dilatados, rectos ó espiralmente retorcidos. Fruto trilocular, 
abayado y con frecuencia capsular, seplicido ó raras veces lo-
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culicidamente trivalve con las valvas duplicadas por desprendi­
miento del endocarpio. Semillas numerosas, raras veces esca­
sas, oblongas ó aovadas, con tegumento coriáceo, comunmente, 
aguzado hácia la chalaza apical con cordoncillo mas ó menos 
largo; embrión en la base del albumen, y corto, recto ó gan­
chudo; albumen harinoso; raicilla próxima al hilo, centrípeta, 
supera ó infera.— Yerbas, algunas veces i'natitas, comunmente 
acaules con la cepa perenne y las raices fibrosas, casi siempre 
parásitas en los troncos de los árboles y con las hojas reunidas 
en la base, envainadoras por abajo, rígidas, acanaladas, casi 
siempre espinoso-dentadas en la margen. Flores regulares ó i r ­
regulares , espigadas, racimosas ó apanojadas, cada una dtellas 
provista de una bráctea escariosa. 

H A B I T A toda la familia en los bosques de la América tropi­
cal , y muchas de las especies crecen parásitas sobre los árbo­
les viejos; algunas de ellas, transportadas á las regiones calu­
rosas de Asia y Africa, se han hecho allí espontáneas. 

C O M P R E N D E ciento y setenta especies. 
P R O P I E D A D E S Y usos. Los frutos de las bromeliaceas son 

por lo común ácidos y astringentes con virtud diurética y ver­
mífuga , adquiriendo los de algunas especies tal cantidad de 
azúcar en la madurez, que se convierten en manjares muy agra­
dables. 

La A nanassa sativa LindL (Ananas, Pina de América, Mat-
zatli de Méjico), cuyas bayas, desprovistas de semillas en las va­
riedades cultivadas, llegan á soldarse entre sí y con las brácteas 
en forma de pina, es hoy bastante conocida en Europa, aun cuando 
los frutos obtenidos en los invernáculos no lleguen á obtener todo 
el aroma y el sabor que es propio de ios criados en los paises tro­
picales , donde se usan los mismos frutos verdes para matar las 
lombrices y promover la orina. La fí rom el i a Pinguin L . 
(Ananas brava. Ananas selvática, Tumbirichi, Timbirichi de Mé­
jico), también originaria de América é introducida en la India, 
tiene asimismo los frutos comestibles después de bien maduros, 
y además se usan verdes como vermífugos y diuréticos; la B . 
Karatas L . (Chihuchihue de Cumaná) crece en la América me­
ridional y los frutos confitados se comen, sirviendo al mismo 
tiempo para hacer un jarabe agradable. La Billbergia sphace-
lata Schult fil. (Chupón de Chile) crece igualmente en la Amé­
rica meridional; la B . tinctoria 3íart. (Gravatá, Abacaxir de 
fingir en el Brasil) es útil porque la raíz sirve entre los brasi­
leños para teñir de amarillo. La Tillandsia usneoides l . (Bar-

española, Pastle, Heno de Méjico, Barbas, Barbasco, Sal-
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vagina, Huaclumacsso , liuayhuaco , Sagopra, Sahopra , Sach-
hopra , Zachhopra del Perú, Camambaya del Brasil) crece prin-
eipalmenle en la América meridional, y se usa como paja para 
empaquetar objetos frágiles y para madurar los frutos; la T. 
recúrvala. L . (Agave palo de Méjico, Salvagc macho, Salva-
gina macho, Huayhuaco macho del Perú) se halla igualmente 
en la América meridional, y los peruanos la usan con enjundia 
contra las almorranas; la T. lingulata L . (Flor del incienso de 
Méjico) se halla en las Antillas y en parte del Continente ame­
ricano ; la T. polystachya E . (Flor del aire), procedente de las 
Antillas, vive y florece colgada en nuestros jardines; la T. utri-
eulalg, L . (Curugey de Cuba) se halla en las Antillas y en la 
Florida. La Bonapartea júncea U. et Pav. es del Perú., don­
de se prepara una medicina vulneraria con el jugo de la planta. 
La Puya pyramidata Schult. (Achupalla del Perú) tiene el ta­
llo bastante' acuoso para que pueda aplacar la sed de los que 
viajan por el Perú , cuando no encuentran agua; la P. chilen-
sis Molina (Puya, Cardón de Chile), cuyo escapo tuberoso sir­
ve para hacer tapones, presenta en las flores un néctar agrada­
ble , y del racimo floral se hace un extracto que se recomienda 
para favorecer la consolidación de los huesos fracturados; la P. 
lanuginosa Sclmlt. (Mahra del P e r ú ) , de cuya espiga destila 
una goma transparente, crece en el Perú. 

moscoREAS ( D I O S C O R E . E ) E N D L I C U . E N C H I R . 

C A R A C T E R E S . Flores unisexuales por aborto. Perigonio her­
báceo ó casi corolino con el tubo cortísimo en las flores mascu­
linas y cilindrico ó agudamente trígono en las femeninas, adhe­
rido al ovario con las lacinias del limbo superior, sexfido, bi­
secadas, casi iguales, persistentes. Estambres en número de 
seis, insertos en la base de las lacinias del perigonio, entera­
mente nulos en las flores femeninas ó rudimentarios, glanduli-
formes; filamentos cortos, libres; anteras introrsas, biloculares 
aovado-casiglobosas, fijas por el dorso, longitudinalmente de-

. hiscentes. Pistilo con ovario tr if i lo, pegado al tubo del perigo­
nio y trilocular con las márgenes de los carpillos redobladas en 
tabiques, y los huevecillos solitarios ó frecuentemente aparca­
dos , colgados del ángulo central y analropos; estilos en número 
de tres, cortos , comunmente unidos por la base ; estigmas ob­
tusos ó .raramente escotado-bilobos. Fruto unas veces coa el 
tubo trígono del perigonio pegado al ovario y membranoso, cap­
sular , agudamente trigono-trilobo con los lóbulos comprimid-
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tos, trilocular, loculicidamentc dehiscente por los ángulos sa­
lientes, otras veces con dos celdillas abortadas, nervifomies y 
una tercera fértil, prolongada en una ala dorsal, unilocular, 
indehiscente, otras veces abayado con sarcocarpio carnoso des­
arrollado entre el tubo rollizo del perigonio y el ovario agu­
damente trígono, indehiscente, trilocular ó casi unilocular con 
tabiques al fin desvanecidos. Semillas apareadas en las celdillas 
ó frecuentemente solitarias por aborto, foliáceo-comprimidas 
sin alas ó rodeadas del tegumento membranáceo, prolongado en 
los frutos capsulares y casi globosas en los abayados con hilo 
desnudo; albumen carnoso ó cartilagíneo; embrión diminuto; 
raicilla con la extremidad hacia arriba, centr ípeta.—Yerbas 
perennes ó matas, volubles á la izquierda con tubérculo radical 
carnoso y raramente con tallo corto, corchoso, hojas alternas 
ó raras veces opuestas, simples, palmatinervias, enteras ó pal-
matisectas. Flores pequeñas, poco notables, regulares y raci­
mosas ó espigadas en las axilas de las hojas. 

H A B I T A casi toda la familia en las regiones tropicales y en 
las intertropicales del hemisferio austral, siendo muchas menos 
las especies que se hallan en las regiones templadas mas acá del 
Ecuador, 

C O M P R E N D E ciento y diez especies. 
P R O P I E D A D E S Y usos. Las dioscoreas tienen las raices lle­

nas de fécula mezclada con una sustancia acre y amarga, que 
concentrada es peligrosa. 

La Rajan a subsamarata Pharm. mex. {Cuauchalate, 
Cuauchalalá de Méjico) se usa como medicinal entre los mejica­
nos. La Dioscorea alata L . (Yame, Igname, ínhame del Bra­
sil, Ñame de Guinea, Cará del Brasil, Ages según llumboldl, 
Ubi de Filipinas) , la D. sativa la D. deltoides Wall . , la 
D. pentaphylla L . , la D. aculeata Z . , la 1). bulbifera L.y 
algunas de ellas designadas en varias partes con los mismos 
nombres vulgares, la D. ebúrnea Latir. (Inhame, Ñame de Co-
chinchina), la D. Japónica Thunb. (Inhame, Ñame del Japón), 
originarias de Asia, se cultivan en las regiones intertropicales 
por tener raices tuberosas, que son comestibles sin peligro des­
pués de cocidas, y las hojas de algunas especies se emplean en 
el Asia tropical contra l&s mordeduras de las serpientes, usán­
dose lasóle otras cocidas con los frutos de Cilantro para curar 
las fiebres intermitentes; la D. Batatas Dccaisn. (Inhame, Ña­
me de la China, Batata de la China) se ha introducido poco ha-
Pe en Europa como planta provista de buenos tubérculos ali­
menticios ; la />. triphylla L . y alguna otra de la India son ex-
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Iremadamenle nauseosas, aun después de bien cocidas; la #. 
Tugui Blanco (Tugui de Filipinas) tiene la raiz muy buena y 
sabrosa. La Testtidinaria eíephanthipes Lindl. del Africa aus­
tral es notable por su tallo corchoso, y la raiz parece ser apre­
ciada como alimenticia por los holentoles. El Tamus communis 
L . (Nueza negra, Brionia negra) crece con abundancia en Euro­
pa, particularmente en la región mediterránea, y tiene la raiz 
acre y amarga, habiéndola usado los antiguos como aperitiva, 
purgante y diurética, é igualmente como emética á mayor do­
sis, y también la solian aplicar triturada á los tumores articula­
res y á los lamparones como estimulante y resolutiva, además 
de usarse los espárragos de esta planta en lugar de los verdade­
ros , aunque es menester cocerlos bien para que no muevan el 
vientre ó produzcan vómitos; el T. crética L . crece en Grecia, 
y allí se comen igualmente sus espárragos. El Oncus escnlentus 
Lour. de Cochinchina tiene la raiz comestible. 

Los géneros Tacca y Álaccia del Asia, Africa y Occeania 
tropical, constituyen la familia de las T A C A C E A S de Endlicher 
con ocho especies, algo acres y algunas cultivadas por tener tu­
bérculos radicales comestibles, suministrando una suerte de 
Arrow-root, que es fécula muy usada en las Molucas y varias 
islas de la Occeania. —La Tacca pinnatifida L . , la T. dubia 
Schult. y la T. pálmala Schult. son las especies cuyos tubér­
culos radicales se comen y suministran la fécula indicada. 

E S M Í L A C E A S ( S M 1 L A C E . E ) E N D L I C H . E N C H I R . 

C A R A C T E R E S . Flores algunas veces unisexuales por aborto. 
Perigonio corolino, hexafilo, raras veces tetra-octo-dodecafilo 
con las hojuelas biseriadas % libres ó algunas veces unidas, las 
exteriores mas ásperas en ciertos casos. Estambres iguales en 
número á las hojuelas del perigonio, insertos en las mismas 
ó en el receptáculo; filamentoslibres ó raramente monadelfos; 
anteras introrsas, biloculares, algunas veces apiculadas por el 
conectivo prolongado mas allá de las celdillas. Pistilo con ova­
rio libre, sentado, tri y menos veces di-tetraíilo, triymenos 
veces bi-cuadrilocular con las márgenes de los carpillos do­
bladas hácia dentro en tabiques y los huevecillos, casi siempre 
pocos en el ángulo central de las celdillas, rarísimamente so­
litarios, algunas veces muchos, ortotropos ó anfitropos, y 
a na tro pos en otros casos, estilos en número igual al de Ñ 
celdiüas, libros ó frecuentemente unidos; estigmas separados, 
simples. Baya tri y menos veces bi-cuadrilocular con las em 
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dillas mono-oligospermas, raramente uoilocular por aborto, 
monosperma. Semillas casi globosos con tegumento membraná­
ceo, tenue y el hilo desnudo; albumen carnoso ó cartilagineo-
córneo; embrión pequeño, lejano del hilo.—Yerbas ó matas 
perennes con rizdma rastrero, hojas alternas ó verticiladas, 
sentadas y á veces envainadoras en la base, ó pecioladas, ner­
viosas, enterisimas, algunas veces menudamente escamiformes, 
y entonces con los ramos dilatados, filiformes. Flores regula­
res, axilares ó terminales, solitarias, racimosas ó amanojadas 
con los pedunculillos frecuentemente bracteados y articu­
lados. 

H A B I T A la mayor parte de esta familia fuera de los trópicos 
y particularmente en el nuevo Continente, siendo muchas las es­
pecies que allí crecen mas acá del trópico de Cáncer, y mu­
chas también las existentes en Asia y en Europa bajo igual l a ­
titud , mientras que otras se hallan dispersas en el Asia t rop i ­
cal y en Nueva-Holanda. 

C O M P R E N D E doscientas especies, repartidas por Endiicher en 
las tribus siguientes: 

Tribu I . Pandeas. Estilos separados. 
Tribu I I . Convalarieas. Estilos unidos. 

P R O P I E D A D E S Y usos. Las esmilaceas difieren en virtudes, 
según que pertenecen á una ú otra de las tribus indicadas, 
siendo narcótico-acres todas las partes de las parideas, y casi 
siempre inocentes y comestibles en su juventud las partes her­
báceas de las convalarieas á la vez que los frutos son amargos 
y eméticos, é igualmente ofrecen de notable las raices de va­
rias especies el contener una materia particular amarga , astrin­
gente y nauseosa con olor especial, que las hace útiles como 
medicinales, siendo las de algunas alimenticias, cuando abun­
dan en fécula. 

La París quadrifolia L . (Yerba Paris, Uvas de oso. 
Uvas de zorro. Uvas de raposa) crece en Europa y se cuenta 
entre las plantas venenosas narcótico-acres, habiéndose usado 
antiguamente la raiz y frutos como purgantes, además de ser­
vir estos para teñir de verde y las hojas para dar color amarillo 
al lino con alumbre. El Trillium cermum L . y el T. sessile L . , 
que son de la América septentrional, se tienen por venenosos, 
y las raices pueden administrarse como eméticas, empleándo­
se además los frutos ácidos y sospechosos para teñir de azul 
con alumbre. La Medeola virginica L . se halla también en la 
América septentrional, y la raiz se usa allí como emética y diu­
rética. 
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El Streptopus amplexifolius L . crece en los monles de 

mucha parte de la Europa media y meridional, así como en loS 
de la América septentrional, y tiene las partes herbáceas refri­
gerantes y algo astringentes, usándose popularmente para gar­
garismos, mientras que la raiz joven es comestible. El Polygo-
mtum vidgare Desf. (Sello de Salomón, Suelda blanca) y el 
P. multiflorum All. de Europa , Siberia y la America septen­
trional, cuyas raices se han tenido por vulnerarias, usándose 
también como alimenticias, mezcladas en el pan, producen es­
párragos comestibles, mientras que los frutos son nauseosos, 
eméticos y purgantes. La Comallaria majalis L . (Lágrimas 
de Salomón, Lirio de los valles) también vive en el antiguo 
y en el nuevo mundo, y la raiz nauseosa, amarga y algo acre, 
reducida á polvo se tiene por estornutatoria, mientras que el 
extracto es purgante, habiéndose empleado además como anli-
espasmódica el agua destilada de las flores, que también usan 
los perfumistas, y sirven las hojas para teñir de amarillo con 
cal. La Smilacina racemosa Link. crece en la América sep­
tentrional, y allí ios frutos , que son eméticos, pasan por ner­
vinos y tónicos. El género Smilax comprende varias espe­
cies, cuyas raices obran como estimulantes y diuréticas, siendo 
además suavemente acres, y entre ellas se cuentan la S . Sar-
saparrilla L . (Zarzaparrilla de Honduras, Zarzaparrilla de 
Orizaba), Vá S. medica Chamiss et xSWi/ecAí (Zarzaparrilla 
de Veracruz), la S. offícinaUs H . B. el Kunth (Zarzaparri­
lla de la Jamáica) , la S. papyracea Poir. (Zarzaparrilla del 
Brasil, Zarzaparrilla del Marañen, Zarzaparrilla de Pará , Zar­
zaparrilla de Lisboa), la S. hrasüiensis Spreng. , la S. sy 
ringoides Griseh., la S.Japicanga Griseh.y la S . s y p h ü ü m 
H. B . et Kunth (Zarzaparrilla del Brasil, Zarzaparrilla de 
Lisboa), las cuales suministran en la América tropical las rai­
ces de diversas suertes que se usan generalmente con el nom­
bre de Zarzaparrilla ó Zarza , y en el Brasil con los de Juape-
canga, Inhapecanga, Japicanga, Jupicanga y otros; la S . cu-
manensis / / . B. et Kunth (Azacorito de Cumaná) también es 
propia de América; la S . áspera L . (Zarzaparrilla del pais), 
la *S\ catalonica Poir. , la á'. mauritanica Poir. (Cerrajuda 
de Canarias), la S . nigra Wüld. y la S . Alpini Wüld., eu­
ropeas, y cuyas raices son la Zarzaparrilla del pais y la Zarza­
parrilla de Italia; la S. glycyphyUa Smith., que es de Nueva-
Holanda y dá una buena Zarzaparrilla , sirviendo las flores para 
tomar á manera de T é ; la S . Macabucha Duchesne de las 
Filipinas con raices usadas allí contra la diarrea, la disenteria 
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y las lombrices; la China L . , la S. zeylanica L . , la S . 
glabra Roxh., la per fogata Lour. y la S . leucophylla 
Blwn., que en Asia dán las raices llamadas China oriental, 
semejantes en virtudes á la Zarzaparrilla, además de ser usa­
das las raices de la primera de estas especies como alimenticias 
por los chinos; la S . lancewfolia W a l l . , que también tiene 
la raiz tuberosa y muy usada en la India, tomándose el jugo 
para curar la reuma, aplicándose lo restante de la raiz á las 
partes doloridas; la S . Pseudo-China L . (China-china, China 
de América), que en las Antillas , Virginia y otras partes de 
América dá la China occidental, raiz de esta planta menos efi­
caz que las de Asia, y que sirve á los negros en la Carolina 
con otras sustancias vegetales para hacer una cerveza; la S. 
rotundifolia L . {Cocolmecatl de Méjico), que crece también 
en diversas partes de la América septentrional; la S. Purham-
ptiy liuiz (China peruana, Purhampuy del P e r ú ) , propia de 
la América meridional y cuyas raices se han celebrado mucho. 
El Ripogonum álbum R. Br . de Nueva-Holanda tiene las rai­
ces feculentas y alimenticias. La hizuriaga radicans R. et 
Pav. crece en el Perú y Chile, donde se usan las raices en l u ­
gar de las de Zarzaparrilla. El género Ruscus comprende va­
rias especies con raices mucilaginosas y á veces un poco acres, 
á la vez que algo amargas, usadas antiguamente como aperiti­
vas y diuréticas , hallándose entre estas plantas el R. aculea-
tus L . ( Brusco, Jusbarba), que crece en mucha parte de Eu­
ropa, siendo las semillas tostadas un succedáneo del Café y co­
mestibles los espárragos que d á , aunque no preferibles á los 
comunes; el R. Hypophyllum L . (Laurel alejandrino común, 
Laureola de algunos), originario de Grecia é Italia , y que se 
ha usado popularmente para facilitar la menstruación y el par­
to; el R. ííypoglossum L . (Laurel alejandrino de hoja estre­
cha. Laureola de algunos, Yerba de San Bonifacio, Üvularia, 
Bislingua), también originario de Grecia é Italia, y cuya raiz 
se tuvo por eficaz contra algunas enfermedades del útero y la 
caida de la campanilla ; el R . androgynus L . (Brusco ó Gibal-
bera de Canarias), que es propio de las islas Canarias. 

Hay varias plantas, mas ó menos afines á las esmilaceas, y 
algunas de ellas tan próximas á las liliáceas que pueden tenerse 
portales, siguiendo áLindley , quien agrega á las mismas casi 
'odas las convalarieas; pero aquí bastará indicar ligeramente 
'os grupos en que los géneros de las indicadas plantas pueden 
dividirse considerados á parte. 

Los géneros Rhodea, Tvpistra y Aspidislra del Asia tro-
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pical y del Japón forman la familia de las A S P I D I S T K E A S de 
Endlicher sin usos conocidos. ^ 

Los géneros Ophiopogon, Bulbospermum y Peliosanthes 
de la India y del Japón constituyen la familia de las O F I O P O G O -
N E A S de Endlicher.—El Ophiopogon japonicum Ker. es el tipo 
de ellas y planta cuyos tubérculos mucilaginosos y dulces usan 
los chinos y japoneses para curar varias enfermedades de pecho 
y vientre. 

El género Herreria del Brasil y Chile constituye por sí 
solo la familia efe las H E R R E R I E A S de Endlicher.—La Herrería 
Salsaparilla Mart. (Salsa do mato en el Brasil) es apreciada 
por los brasileños, que sustituyen la raiz de esta planta á la de 
China; ia / / . stellata R. et Pav. (Quila , Salsaparrilla, Zar­
zaparrilla de Chile), es igualmente estimada entre los chile­
nos, que celebran la raiz para curar la sifilis , los dolores ar­
ticulares y la hidropesía, teniendo además los frutos comes­
tibles. 

El género Eriospermum del Cabo de Buena-Esperanza es 
el único que forma la familia de las E R I O S P E R M E A S de Endlin-
cher con ocho especies cuyos usos no son conocidos. 

El género ñoxburghia de la India constituye aisladamente 
la familia de las R O X B U R G H I A C E A S de Endlicher con cuatro es­
pecies.—La Roxhurghia Stemona Steud. de la China, y la 
R. gloriosoides Roxb. de la India tienen tubérculos amanoja­
dos que preparados con agua de cal y azúcar se usan como de­
mulcentes, tomándolos con Té en el tratamiento de las enfer­
medades de ios pulmones, además de emplearse cocidos para 
matar los piojos, y también el polvo es un ingrediente famoso 
en la India contra las molas del ulero. 

Los géneros Philesia y Lapageria de la América meri­
dional forman la familia de las F I L E S I A C E A S de Endlicher con 
dos especies.—La Lapageria rosea R. et Pav. (Copigite, 
Copihue de Chile), cuya raiz es succedaria de la Zarzaparri­
lla en Chile, tiene los frutos dulces y comestibles. 

HIPOXIDEAS (HYPOXIDEÍE) E N D L I C H . E N C H I R . 

C A R A C T E R E S . Perigonio corolino con el tubo adherido al 
ovario y las lacinias del limbo superior sexpartido, persistente 
ó caedizo, biseriadas, las exteriores mas toscas. Estambres en 
número de seis, insertos en la base de las lacinias del perigo­
nio; filamentos libres; anteras introrsas, biloculares, asaeta-
das en la base, longitudinalmente dehiscentes. Pistilo con ova-
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rio infero, trilocular, las celdillas opuestas á las lacinias exte­
riores del perigouio y huevecillos numerosos, bi-pluriserial-
mente fijos en el ángulo central de las céldillas y aníilropos; 
estilo terminal, simple, estigmas separados ó unidos. Fruto in-
dehiscente, seco ó ahayado, trilocular ó por aborto uni-bilo-
cular. Semillas numerosas, casi redondas con tegumento crus­
táceo, negro é hilo lateral, cubierto de una estrofilla en forma 
de piquito; albumen carnoso; embrión blando, recto; raicilla 
con la extremidad lejana del hilo y supera.—Yerbas peren­
nes con raiz tuberosa ó fibrosa, provistas de bohordos y con 
las hojas radicales lineares, enterisirnas, plegadas. Flores re­
gulares, sentadas, unas veces sentadas y radicales, otras veces 
terminales solitarias, amanojadas ó apanojadas, uni-bibrac-
teadas. 

H A B I T A esta pequeña familia en el Africa austral, Nueva-
Holanda, india oriental y América tanto tropical, como sep­
tentrional en su parte mas cálida. 

C O M P R E N D E sesenta especies. 
P R O P I E D A D E S Y usos. La Curenligo orchioides Roxb. 

crece en la India, y los tubérculos desecados, que son amargos 
y algo aromáticos , se administran contra la gonorrea ; la C . 
stans Gaudich. se halla en las islas Marianas y tiene las raices 
comestibles. La Hypoxis erecta jL. es de la América septen­
trional , y allí son usados los tubérculos por los indígenas para 
curar las úlceras y contra las fiebres intermitentes. 

Los géneros Gilí íes ia y Miersia de Chile que pueden co­
locarse entre las liliáceas, constituyen la familia de las G I L L E -
S I A C E A S de Endlicher con cinco especies , cuyos usos no se 
conocen. 

L I L I A C E A S ( L I L I A C E E ) E N D L I C I I . E N C H I K . 

C A R A C T E R E S . Perigonio libre, hexaíilo con las hojuelas bi­
soñadas , libres ó unidas en un tubo sexdividido en el ápice, 
secas ó melíferas en la base. Estambres en número de seis, i n ­
sertos en el receptáculo ó en lo mas bajo de la base del perigo­
nio, raras veces en número de tres, opuestos á las hojuelas 
interiores, ó muchos en las lacinias del perigonio y entonces 
con alguna série abortada; filamentos libres, filiformes ó pla­
nos , algunas veces tridentados ó trífidos con el diente interme­
dio anterífero; anteras inlrorsas, biloculares, insertas en la 
«ase ó en el dorso, longitudinalmente dehiscentes. Pistilo con 
ovario libre, trifilo, trilocular con las márgenes de los car-
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pillos dobladas en tabiques próximos al eje central, mas ó me­
nos manifiesto y con huevecillos escasos ó numerosos en el án­
gulo central y analrópos ó anfitropos; estilo terminal, simple; 
estigmas en número de tres, mas ó menos libres. Fruto trilo-
cular, capsular, loculicidamente trivalve con las valvas septí-
feras en el medio ó septicidamente dehiscenle y abayado. Se­
millas numerosas, raras veces escasas ó solitarias con tegumen­
to vario, unas veces membranoso, pálido, otras veces crustá­
ceo, frágil y negro; albumen carnoso; embrión recto ó encor­
vado; raicilla con la extremidad próxima al hilo.—Yerbas pe­
rennes, bulbosas ó tuberculosas, algunas veces anuales, ó 
matas con raices fibroso-amanojadas, y otras veces árboles 
con el tronco formado por las vainas de las hojas, y estas sim­
ples, enterisimas, envainadoras ó abrazadoras, las radicales 
amontonadas y las tallinas con frecuencia sentadas, casi siem­
pre lineares, planas, acanaladas ó algunas veces rollizas, ra-
rísimamente ensanchadas. Flores comunmente regulares y con 
frecuencia terminales, ya solitarias , ya racimosas , espigadas, 
umbeladas ó en cabezuela, raras veces apanojadas, provistas 
de brácteas aviteladas ó espatáceas. 

H A B I T A esta familia en todo el globo , exceptuando los cli­
mas muy frios, y con mayor frecuencia en las regiones templa­
das y en las próximas á los trópicos, siendo de notar que hay 
muchas especies en el antiguo Continente. 

CoaiPRENDE mil doscientas especies, distribuidas por End-
licher en cuatro subórdenes, algunos de ellos divididos en 
tribus. 

Suborden 1. Tulipaceas. 

Perigonio con las hojuelas libres ó coherentes en lo mas 
bajo de la base , frecuentemente nectariferas. Estambres inser­
tos en el receptáculo ó en la base del perigonio. Fruto capsu­
lar. Semillas anatropas, comunmente comprimidas con tegu­
mento moreno verdusco, esponjoso ó duro; embrión en la base 
del albumen y diminuto, recto ó encorvado.—Yerbas bulbosas. 

Suborden I I . Agapanteas. 

Perigonio tubuloso con el limbo sexfido. Estambres insertos 
en el perigonio. Fruto capsular. Semillas anatropas, comprimi-
ditas con tegumento membranáceo, frecuentemente pálido; 
embrión axil.—Yerbas perennes con raiz tuberosa ó fibrosa. 
— '*4 rite • inl;; k^íliV •••t.iH 
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Suborden I I I . Aloineas. 

Perigonio lubuloso sexfido ó sexdentado, algunas veces 
sexpai'lido. Estambres insertos en el receptáculo ó en el tubo 
del perigonio. Ovario trilocular con los huevecillos anatropos. 
Fruto capsular ó abayado. Semillas comprimidas, angulosas ó 
aladas con tegumento membranáceo, pálido ó negro; embrión 
ortotropo.—Yerbas crasas, algunas veces frutescentes ó arbo­
rescentes con raiz íibroso-amanojada. 

Suborden IV. Asfodeleas. 

Perigonio tubuloso ó sexpartido. Estambres insertos en el 
receptáculo ó en el tubo del perigonio. Ovario trilocular con 
muchos huevecillos ó en número casi definido, anatropos ó an-
filropos. Fruto capsular ó abayado. Semillas anatropas ó aní i-
tropas, globosas ó anguladas con tegumento crustáceo, negro 
frágil; embrión recto ó inversamente encorvado; raicilla d i r i ­
gida al hilo.—Yerbas bulbosas ó con raices amanojado-fibro­
sas, y algunas tuberosas. 

Tribu I . Jacinteas. Perigonio tubuloso ó sexpartido. Es­
tambres insertos en el perigonio, ó raras veces hipoginos. Fru­
to capsular.—Yerbas bulbosas. 

Tribu I I . Aníericeas. Perigonio patente. Huevecillos por 
lo común anfitropos. Fruto capsular.—Yerbas con raiz fibrosa 
ó tuberosa. 

Tribu I I I . Esparragueas. Perigonio patente ó raras ve­
ces lubuloso. Fruto abayado. Semillas con ombligo frecuente­
mente estroíiolado.—Yerbas, matas ó árboles con raiz tube­
rosa ó fibrosa. 

P R O P I E D A D E S Y U S O S . Las liliáceas varían en virtudes se­
gún los principios predominantes, y aunque generalmente todas 
sean mucilaginosas, las hay bastante amargas y resinosas, 
mientras que otras son acres, resultando haberlas útiles como 
nutritivas ó para condimentar los alimentos, y hasta para ex­
citar con mas ó menos intensidad muchos de los órganos de la 
economía animal, llegando varias á producir el vómito y la 
diarrea sin que falten algunas muy venenosas; pero es de ad­
vertir que los bulbos de estas plantas son sus partes mas acti­
vas , ejerciendo por lo común débil acción las hojas, y cuando 
las raices son tuberosas abundan en fécula. 

El Erythronium Dens-canis L . (Diente de perro. Viole-
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la-Diente de perro) crece en los montes de Europa é iguaU 
mente en parte de Asia, y en Tartaria se comen los bulbos se­
cos , que los antiguos recomendaban como afrodisiacos y ver­
mífugos ; el E . americanuni Smith. es de la América septen­
trional y también tiene los bulbos comestibles, después de secos 
ó cocidos, siendo eméticos cuando están frescos. La Tulipa 
gesneriana L . (Tulipán), originaria de Oriente y comunmente 
cultivada en los jardines, presenta bulbos algo acres y amar­
gos, comparables en su virtud á la Cebolla albarrana, y qUe 
sin embargo comen algunos, según se dice. El género Gagea 
comprende varias especies con bulbos suavemente eméticos, 
siéndolo mas el néctar que fluye de las hojuelas del perigonio 
de algunas. El Calochortus elegans Pursh de Colombia tiene 
el bulbo comestible. La Fritillaría imperialis L . (Corona im­
perial), venida de Constanfinopia, y la F . Meleagris L . (Ta­
blero de damas) de los Alpes, tienen los bulbos fétidos y muy 
acres, usándose exteriormente como emolientes y resolutivos. 
El Lilium candidum L . (Azucena común, Azucena blanca), 
originario de Siria, es generalmente conocido como planta de 
adorno , y los bulbos asados sobre el rescoldo son emolientes 
y algo excitantes, empleándose en cataplasma, además de co­
merse en Oriente, mientras que la infusión oleosa de los péta­
los se recomienda para calmar el dolor de oidos y contra las 
grietas de los pechos ; el L . crocewn ChaiscKquc parece ha­
llarse en Italia, tiene los bulbos semejantes en virtudes á los de 
la Azucena común; el L longifíorum Tkuhb. (Azucena de 
trompeta), procedente del Japón, es una hermosa flor de ador­
no ; el L . bulbiferum L . (Azucena roja, Azucena anaranjada, 
Azucena bulbífera) de los Alpes y otros montes de Europa, 
también es planta de adorno, y tiene los bulbos comestibles, 
siendo alimento muy principal de los habitantes de Kamtschat-
fea; el L . Martagón L . (Azucena silvestre. Martagón común) 
crece en Europa y en Siberia, siendo útil á los tártaros, que 
comen los bulbos frescos ó secos; el L . superbum L . (Marta­
gón de Virginia) crece en la América septentrional y es flor 
de adorno; el L . japonicum Thunb. se aprecia en la China, 
porque las escamas de los bulbos se usan allí contra las enferme­
dades de pecho y como alimenticias; c\ L . chalcedonicm l -
(Flor del lazo roja, Azucena de Constanlinopla), originario de 
Oriente, es una de las especies de adorno que se cultiva en los 
jardines; el L . iiyrinum L . (Flor del lazo atigrada) goza de 
estimación en la China por comerse allí los bulbos, además de 
sad entre nosotros una planta de adorno; el pomponium l» 
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crece principalmente en Siberia y se cultiva en Kamtschatka, 
donde se comen los bulbos asados, del mismo modo que en va­
rias parles de Asia. La Methonica superba Lam. de Malabar 
y la M. virescens Kunth de Senegambia tienen los bulbos ve­
nenosos. 

La Funkia subcordata Spreng. (Hermosa del dia) pro­
cedente del Japón tiene las flores aromáticas, y con ellas se pre­
para un licor que se considera como digestivo. El Phormiim 
tenax Forst. (Lino de Nueva-Zelanda) es notable por la for­
taleza de las fibras que componen las hojas, y que se usan para 
fabricar cuerdas y tejidos, sirviendo además las mismas hojas 
verdes para hacer cestillas, y los tallos tiernos encierran un 
agua melosa de la cual gustan mucho los habitantes de Nueva-
Zelanda , mientras que las raices amargas sirven á las mujeres 
para frotar los pezones de sus pechos, cuando quieren destetar 
los niños, pudiendo también ser sustituidas aquellas á la Zar­
zaparrilla y usarse como purgantes, diuréticas, sudoríficas y 
expectorantes. El i ^ a / m n í / m umbellatus L'heríL (Tuberosa 
azul), originario del Cabo de Buena-Esperanza, es una planta 
de adorno generalizada en nuestros jardines. La Polianthes tu­
berosa L . (Tuberosa blanca, Vara de Jesé, Margarita blanca, 
Margarita olorosa. Amiga de noche. Amolle, Omizochitl de 
Méjico), existente en la India y en América, se cultiva gene­
ralmente por sus olorosas flores, que suelen despedir ráfagas 
luminosas, cuando la atmósfera está muy cargada de elec­
tricidad. 

La Sanseviera zeylanica L . crece efectivamente en Ceiian, 
y aHí usan el extracto de los bulbos para curar los catarros 
crónicos, é" igual mente contra la gonorrea y los dolores articu­
lares se recomiendan otras especies congéneres en la India , su­
ministrando además hilaza muy fuerte. El género Áloe es nu­
merosísimo y el jugo espesado de varias especies constituye el 
Acíbar, contándose entre ellas el A. soccotorina Lam. (Ací­
bar , Yerba babosa. Yerba del Acíbar), indígena de la isla So-
colora y cultivada en la dé Barbados , el .4. spicata L . , el 
A. arborescens M i l i . , el 4 . purpurascens Naw. y el A. Com-
melyni Wil ld . , todas del Cabo de Buena-Esperanza, que su­
ministran el Acíbar ó Aloe socotrino; el A. vulgaris Lam. 
(Pitazabila, Sábila) procedente de América, y el 1. umbella-
ta DC. (Zabila, Sábila), originaria del Cabo de Buena-Espe-
ranza, ambas generalizadas en el mediodía de Europa y en 
otras regiones, siendo de las especies que dán el Aloe caballino 
> H hepálico. La Yuccn gloriosa L . (Champagra del Perú, 
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Espino de Cuba) y la aloifolia L . , ambas americanas, tie­
nen los frutos carnosos y purgantes, pudiendo además usarse 
las raices en lugar de jabón, y las fibras de las hojas ofrecen 
mucha fortaleza; la Y. filamentosa L . (Iccotl de Méjico), es 
una planta de adorno ya introducida en algunos Jardines; \% 
Y. acaulis I I . B. el Kunth (Maguey de Cocuy en Caracas), 
tiene el aspecto de un Agave. 

El Muscari moschatxm Willd. (Jacinto muscari) traidode 
Asia áEuropa se cultiva en los jardines, y las flores se tienen 
por antiespasraódicas, habiéndose usado además los bulbos de 
esta y otras plantas afines como purgantes y diuréticos. El Bo-
tryanthus odorus Kimt/i (Jacinto silvestre, Cebolla de largar­
te , Matacandiles) es europeo. La BeUevallia comosa Kunth 
(Jacinto penachudo) es común en toda la región mediterránea. 
E\ Hyacinthus orientalis L . (Jacinto legítimo), procedente de 
Oriente, presenta muchas variedades cultivadas en los jardines 
por el olor y elegancia de las flores. La Lachenalia péndula 
Ait. (Coralitos) del Cabo de Buena-Esperanza se cultiva en los 
jardines. La Camassia esculenta Lindl. crece en la América 
septentrional, y los bulbos son cogidos por los indígenas duran­
te el verano para comerlos en invierno. La Scilla esculenta 
GawL de la América septentrional también tiene los bulbos co­
mestibles ; la S. auiumnalis L . crece en Europa y en Berbe­
ría , donde se usan los bulbos para matar los ratones; la S. L i -
Uo-Hyacinthus L . , que crece en los Alpes y en los Pirineos, 
tiene los bulbos purgantes; la S . peruviana L . (Flor de la coro­
na, Jacinto estrellado) es propia del mediodía de Europa, aun­
que se ha tenido por indígena del Pe rú , y los bulbos se indican 
como tónicos, diuréticos y especlorantes. La Urginia Scilla 
Steinh. (Cebolla albarrana), que crece en la región mediterrá­
nea principalmente cerca del mar, tiene los bulbos acres, exci­
tantes, eméticos, purgantes, diuréticos y expectorantes, pudien­
do también usarse para hacer cataplasmas madurativas; la U. 
indica Kunth equivale en la India á nuestra Cebolla albarrana, . 
y los bulbos asados sirven allí á los tejedores para preparar los 
hilos. El Ornithogalum aureum Curt. crece en el Cabo de 
Buena-Esperanza, y los bulbos son estimados por los hotenlo-
tes, que los comen; el O. arahiewm L . (Ojos de Cristo, Yica-
rios. Lágrimas de San Pedro blancas), propio de la región me­
diterránea , se cultiva en los jardines; el O. pyrenaicum L 1 
el O. umbellatum L . (Leche de gallina, Leche" de pájaro), am­
bos europeos, tienen los bulbos comestibles después de asados ó 
cocidos, aunque diuréticos y purgantes cuando están crudos, 
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y los brotes de la primera de estas especies se comen en algu­
nas partes como si fuesen espárragos. El género Allinm com­
prende muchas especies mas ó menos útiles, y entre ellas se ba­
ilan el A. sativum L . (Ajo común), originario de Asia y culti­
vado en las huertas, siendo los bulbos usados como condimento 
y también lo han sido como diuréticos, vermífugos, febrífugos 
y antisépticos, además de emplearse exteriormenlc como epis-
páslicos, y el jugo de la misma planta, que es muy viscoso, pue­
de usarse para pegar los pedazos de porcelana; el A. Cepa L . 
(Cebolla), de origen asiático, que también se cultiva en las huer­
tas, empleándose los. bulbos como alimento y condimento, ade­
más de poderse usar crudos como diuréticos interiormente, y 
cocidos como emolientes, é igualmente se puede utilizar su pe­
lícula exterior para teñir de amarillo ú otros colores con diver­
sas sales, y asimismo sirve el jugo de las cebollas como tinta 
simpática; el A. fistulosum L . (Cebolleta, Cebollino inglés), 
originario de Siberia y que se cultiva igualmente en las huertas 
por tener los bulbos con parte de las hojas comestibles; el A. 
angulosum L . , cuyas flores se comen saladas en Siberia; el .4. 
obliqimm L . , con bulbos comestibles y propio de Siberia; el 
A. íusitaniciim Lam. , que se cria en Portugal, y cuyas hojas 
sirven para condimentar las ensaladas; el .4. ascalonicim L . 
(Escaluña, Chalote], procedente de Palestina y cultivado tanto 
allí como en Europa por tener los bulbos y parte de las hojas 
comestibles; el A. ttiberosum Roti l . , que se cultiva en Mala­
bar y en otras partes de Asia; el A. leptophylhim Wall. , que 
se usa en la India por el pueblo bajo, empleándose las hojas se­
cas como condimento; el A. Ophioscorodon Don. (Rocambo­
la), europeo y cultivado para usarlo como el Ajo común; el A. 
Schmnodoprasim L . (Cebollino común. Cebollino francés), que 
crece en diversas partes de Europa, Siberia y en la América 
septentrional, siendo cultivado porque los bulbos y las hojas 
sirven para condimentar las ensaladas; el A. Scorodoprasum 
L. (Ajo pardo. Ajo perruno), que se halla en mucha parte de 
Europa y tiene los bulbos comestibles; el A. sphcerocephahim 
L ' , también europeo y con los bulbos comestibles; el A. P o r -
rum L . (Puerro, Ajo porro) , espontáneo en el mediodía de 
Europa y cultivado en las huertas, con hojas alimenticias y es­
timulantes; el A. Ampeloprasum L . (Puerro agreste, Puerro 
salvage. Puerro de viña. Ajo porro), que crece en Oriente, el 
mediodía de Europa y el norte de Africa , haciéndose uso de los 
bulbos en algunas partes por los pobres; el A. nigrum L . , ex­
tendido por la región mediterránea, habiéndose usado las semi-

T , I I I . 11 
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lias y los bulbos como aperitivos; el A. Dioscorídis Sibth., 
que crece en Sicilia y es comeslible; el A. Victorialis L . (Vic-
lorial larga], que se halla eu mucha parle de Europa é igual­
mente en Asia, y cuyo bulbo obra como excitante general; el i . 
ursinum L . (Ajo de oso), que crece en Europa y en Siberla, 
donde se come, considerándose además el bulbo como diurético 
y vermífugo; el A. moschatum L . (Ajo almizcleño), que crece 
en el mediodía de Europa y tiene el bulbo diurético. 

El Asp/iodelus ramosus L . (Gamón común. Gamonito) y el 
A. albus Mili. (Gamón blanco), abundantes en toda la región 
mediterránea, presentan tubérculos feculentos, mncilaginosos 
y nauseosos, habiéndose usado antiguamente como diuréticos y 
cmenagogos, además de servir en Persia para hacer una espe­
cie de cola, que pega fuertemente, y poco hace se han propuesto 
como útiles para obtener alcohol; el i . fistulosnmL. (Gamoníta) 
también crece en la región mediterránea. La Asphodeline lútea 
Reichenh. (Gamón amarillo) se halla en algunas partes de Euro­
pa, y los tubérculos son semejantes álos del Gamón común. La 
Hemerocallis flava L . (Azucena amarilla) crece en Hungría, 
Siberia y otras parles, usándose en Rusia las hojas para hacer 
esteras, además de emplearlas los tártaros para renchir los 
asientos de las sillas, y antiguamente se han tenido las flores 
por cardiacas; la H . fulva L . (Azucena anteada, Azucena ta­
bacal) , originaria de Asia y de alguna parte de Europa, se cul­
tiva como planta de adorno. La Cyanella capensis L . es apre­
ciada entre los hotenlotes, que comen las raices asadas. El An-
thericum ramosum Z , , el A. Liliago L . y el A. Liliastnm 
L . , todos europeos, se contaron antiguamente entre los reme­
dios diuréticos y cmenagogos ; el A . bicolor Dcsf . , con bulbo 
purgante, es también europeo. La Tulbaghia capensis L . del 
Cabo de Buena-Esperanza tiene olor de ajo, y las raices tube­
rosas de la misma, cocidas con leche, se han recomendado en 
el tratamiento de la tisis. La Conanthera bifolia R. et Pav. 
(lllmu de Chile), que tiene el bulbo comestible, es de Chile. 

La Dianella odorafa Rlum. crece en la india, y la raíz ma­
chacada se usa allí con varios aromas para hacer pastillas, cuyo 
humo es oloroso, y además el cocimiento de la misma raíz se 
administra en la disuria, gonorrea y flujo blanco. El Aspara-
(jus ofjkinalis L . (Esparraguera, Espárrago) , espontáneo y 
cultivado entre nosotros, tiene la raiz mucilaginosa y amarga, 
contada por los antiguos entre las aperitivas, y los frutos, como 
también las semillas, se enumeran entre los diuréticos y esti­
mulantes de los órganos sexuales, además de servir los mismos 
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frulos para oblcner alcohol, siendo sobre todo bien conocidos 
los brotes ó espárragos como alimenticios y por ia acción que 
ejercen en la secreción de la orina; el A. acutifolius L . , c\ A. 
albus L . (Espárrago de peñas, Espárrago amarguero) y el A. 
aphyllns L . (Espárrago triguero, Espárrago negro) son comu­
nes en el mediodia de Europa, y también producen Espárragos 
comestibles, habiéndose usado igualmente las raices y semillas 
lo mismo que las del Espárrago cultivado; el A. racemosns 
Willd. y el A . adscendens Hamilt. crecen en la India, y allí 
se emplean como medicinales, teniéndose la raiz del segundo 
por succedánca del Salep; el A. sarmentosus L . presenta la 
raiz comestible, y su infusión se usa en la India en el tratamien­
to de las viruelas. El género Cordyline, con varias especies, 
que crecen en el Asia tropical y tienen las raices eficaces contra 
la disenteria, comprende entre otras la C. refíexa Endlich., 
cuyas flores se reputan emenagogas, y la 6*. Ti Schott., co­
mún en las islas del Océano austral, con raiz carnosa que se 
come asada, sirviendo asimismo para hacer un jarabe capaz de 
sustituir ál azúcar y para preparar una bebida espirituosa, apre­
ciada por los marinos europeos como antiescorbútica, además 
de ser las hojas un forrage que alimenta bien al ganado, em­
pleándose igualmente para las camas de las caballerias y para 
hacer una especie de tejido, mientras que las ramas clavadas en 
tierra enraizan y forman setos vivos; la C . australis Endlich. 
es de la India, y allí suele comerse el brote terminal. La D r a -
c m a Braco L . (Drago, Dragonal), que crece en la India y en 
las Canarias, prosperando igualmente en Cádiz, suministra una 
sustancia resinosa, que es la Sangre de drago verdadera, usada 
como tónica y astringente. 

Los géneros Alania, Laxmamia, Borya, Aphyllanthes, 
Johnsonia y Xanthorrhma, el cuarto de ellos de la región me­
diterránea y los demás de Nueva-Holanda, constituyen la fa­
milia de las A F I L A N T E A S de Endlicher con veinte y ocho espe­
cies. — La Xanthorrhm arbórea R. B r . , propia de Nueva-
Holanda, suministra un producto resinoso llamado Resina ama­
rilla de Nueva-Bélgica, Resina acaroides, ó Goma de Bahía bo­
tánica , que usan los médicos ingleses de la india en el trata­
miento de la lienteria y de varias enfermedades de pecho, ade­
más de servir la cima de esta y otras especies congéneres para 
forrage agradable á toda especie de ganado, así como para a l i ­
mento del hombre la parte inferior y tierna de las hojas interio­
res , que los indígenas comen cruda ó asada ; la X humilis R. 
fír. también es útil al ganado, y las hojas interiores tienen 



725= C U R S O 
igualmenle la base comestible, siendo usada en efecto por loa 
indígenas de Nueva-Holanda. 

PONTEDERIACEAS ( PONTEDERIACE/E) E N D L I C H . E N C H I R . 

C A R A C T E R E S . Perigonio corolino, mareescente, embudado 
ó asalvillado con las lacinias del limbo sexpartido biseriadas: las 
internas frecuentemente menores, las cinco superiores aproxi­
madas , la sexta delantera algunas veces mas intensamente colo­
rada , todas circinadas en la estivacion. Estambres insertos en la 
garganta ó en el tubo del perigonio, unas veces en número de 
seis, todos ó solamente tres opuestos á las lacinias del mismo, el 
delantero comunmente desemejante; filamentos filiformes ó hin­
chados por el medio; anteras introrsas, biloculares, longitudi­
nalmente dehiscentes. Pistilo con ovario sentado, libre ó al fin 
pegado al tubo del perigonio y trifilo, completa ó incompleta­
mente trilocular con las márgenes de los carpillos dobladas há-
cia dentroj algunas veces con dos de ellas menores y el ovario 
casi unilocular, los buevecillos numerosos, biseriados, derechos 
ó inversos, anatropos en placentas marginales y uno solo pen­
diente del ápice de la única celdilla en caso de desaparición de 
las demás; estilo terminal, simple; estigma engrosado, obscu­
ramente trilobo. Caja revestida del tubo del perigonio marchito, 
trilocular, loculicidamente trivalve con las valvas portadoras 
de los tabiques seminíferos, algunas veces unilocular, monos­
perma , indehiscentc. Semillas rollizas ascendentes ó inversas 
con tegumento papiráceo ó membranoso, hilo basilar y chalaza 
apical; albumen harinoso; embrión orlotropo; raicilla con la 
extremidad engrosada y supera ó infera. — Yerbas acuáticas ó 
paludosas, perennes con rizoma rastrero, todas las hojas radi­
cales con peciolos envainadores y limbos anchos, enterísimos, 
raras veces abortados. Flores ya solitarias , ya espigadas', raci­
mosas ó umbeladas, espatado-bracteaclas y 'amarillas ó azules. 

H A B I T A esta pequeña familia en la América septentrional y 
meridional, la India y el Africa tropical. 

C O M P R E N D E treinta y dos especies. 
P R O P I E D A D E S Y usos. La Ponlederia vaginalis L . crece 

en la India, y la raiz se emplea allí como medicinal, usándose 
cocida para curar las enfermedades del estómago é hígado, f 
tomándola triturada con manteca se cree que disipa la rubicun­
dez de los ojos, é igualmente pulverizada y mezclada con azúcar 
se tiene por útil contra el asma, y además se mastica para cal­
mar el dolor de muelas, así como las partes herbáceas machaca-
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das se dan con leche en el iralamienlo de las fiebres, mientras 
que son comestibles las hojas tiernas. 

COLCHICACEAS (COLCHIGACE/E) MELANTHACEJí E N Ü L . E N C I I I R . 

C A R A C T E R E S . Flores en algunos casos unisexuales por abor­
to. Perigonio libre, raras veces algo adherente á la parle infe­
rior de la base del ovario, y corolino, hexafilo con las hojuelas 
ya todas libres, sentadas ó mas comunmente unguiculadas, cae­
dizas , ya coherentes por la base ó algunas veces unidas en for­
ma de tubo largo y entonces con frecuencia persistentes : las in­
teriores iguales en forma á las exteriores, raramente menores ó 
algo mayores y con frecuencia induplicadas en la estivacion; las 
exteriores casi siempre vahadas, algunas veces todas indupli­
cadas y todas iguales en la base, ó algunas veces excavadas y 
melíferas, frecuentemente con poros ú hoyuelos secretorios en 
las uñas. Estambres iguales en número á las hojuelas del peri­
gonio y por tanto seis, raramente nueve ó doce, opuestos dos 
á dos á las hojuelas exteriores del perigonio ó bien á tocias, a l ­
gunas veces con estaminodios interpuestos, insertos ya en lo 
mas bajo de las hojuelas, ya sobre las uñas, raras veces obscu­
ramente hipoginos; filamentos filiformes, libres, frecuentemente 
persistentes; anteras biloculares ó al fin uniloculares por des -
aparición del tabique, unas veces pegadas al dorso y exlrorsas, 
otras veces fijas á manera de escuelo en el mismo dorso, casi 
siempre extrorsas en el botón, versátiles en la florescencia con 
las celdillas lineares ó aovadas, longitudinalmente dehiscentes. 
Pistilo con ovario libre ó rarisimamente adherido en lo inferior 
de la base, sentado ó algunas veces cortamente estipilado, trifi­
lo, raras veces monofilo por aborto con carpillos foliculares co­
locados delante de las hojuelas del perigonio, coherentes en el 
eje inmediatamente ó por medio de la columnilla central al fm 
desvanecida, y los huevecillos insertos en placentas marginales, 
uni-bi-multiseriadas, comunmente numerosos, raras veces casi 
definidos, ortotropos, semicampilotropos, semianalropos ó ana-
iropos; estilos en número de tres, unas veces continuos con el 
ápice de los carpillos y persistentes, otras veces reunidos por la 
base en una columnilla ; estigmas en número de tres. Fruto casi 
siempre capsular, membranáceo ó coriáceo, trilocular, Irilobo, 
unas veces tripartible con los folículos al fin abiertos por la su­
tura ventral, otras veces loculicidamente trivalvo con las valvas 
portadoras de los tabiques seminíferos en la margen, pocas ve-
ees abayado, trilocular ó por aborto unilociilar. Semillas nume-
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rosas, raramenlc definidas, algunas veces solitarias por aborto, 
globosas, anguladas ó comprimidas con tegumento exterior del­
gado, membranáceo é hilo basilar y algunas veces carnoso; al­
bumen carnoso ó cartilagíneo, abundante; embrión pequeño, 
vario en su dirección, raicilla con la extremidad próxima al 
hilo ó distante de é l , y á veces diametralmente opuesta.—Yer­
bas perennes con raices bulbosas, tuberosas ó raramente ama­
nojado-fibrosas y algunas veces con rizoma horizontal, el tallo 
simple ó ramoso', por lo común acortado en forma de bohordo ó 
subterráneo, las hojas ya todas radicales, amontonadas, ya ta-
llinas, alternas, unas veces gramíneas ó setáceas, otras veces 
anchas, enlerísimas. Flores radicales ó axilares en un bohordo 
ó tallo, y frecuentemente terminales, racimoso-espigadas ó 
apanojadas, desnudas ó bracteadas, algunas veces provistas de 
bracteillas caliculiformes. 

H A B I T A mucha parte de esta familia en el Cabo de Buena-
Esperanza é igualmente en la América septentrional, hallán­
dose el resto esparcido en Europa, Asia y Nueva-Holanda. 

C O M P R E N D E unas ciento y veinte especies, distribuidas por 
Endlicher en dos subórdenes. 

Suborden L Ver aireas. 

Perigonio con las hojuelas libres, sentadas y algunas veces 
unguiculadas, ó coherentes en un tubo cortísimo. 

Suborden 11. Colchiceas. 

Perigonio con las hojuelas larguísimamente unguiculadas, y 
las uñas por lo común unidas en un tubo. 

P R O P I E D A D E S Y U S O S . Las colchicaceas son acres, muy 
purgantes y eméticas, á la vez que estimulan todos los órganos 
con vehemencia, siendo semejante la acción de las raices, bul­
bos, hojas, flores y semillas. 

La Helonias dioica Pursh. es de la América septentrional, 
y allí se usa la raiz como vermífuga, la cual masticada excita 
la salivación y el vómito,.mientras que la infusión vinosa de la 
misma raiz es amarga y tónica; la / / . hullata L . crece asimis­
mo en la América septentrional, y el cocimiento de la raiz se usa 
para combatir las obstrucciones de vientre. El Schwnocaulon 
offtcinale A. Gray y el S. caricifolium A. Gray producen 
una Cebadilla procedente de Méjico, que consiste en los frutos 
y semillas de las mismas plantas, usándose como vermífuga y 
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para malar los piojos, é igualmente contra el reumatismo j las 
parálisis y neuralgias. El Amianthium musccetoxicum A. Ciray 
se halla en la América septentrional, y con las semillas > que son 
narcóticas, se matan las moscas. El Stenaníhium frigidmn A. 
Gray (Savoeja de Méjico) es propio de Méjico y envenena á los 
caballos que lo pastan. El Veratnm álbum L . (Eléboro blanco, 
Vedegambre blanco. Ballestera, Yerba ballestera blanca) crece 
en los montes de Europa é igualmente en Siberia, y la raiz pul­
verizada es muy purgante, habiéndose usado además como es­
tornutatoria; el r i lobeliamm Bernh. se halla mezclado con el 
Eléboro blanco y se le asemeja en virtud; el V. nigrum L . cre­
ce asimismo en los montes de Europa, como también en parte 
de Asia, y tiene la raiz menos eficaz que la del Eléboro blanco; 
el V. viride Ait. reemplaza en la América septentrional al Elé­
boro blanco de Europa; el V. Sahadilla Retz. (Cebolleja de 
Méjico, Cebadilla) crece en las Antillas, asi como en Méjico, y 
le pertenecen en parte los frutos y semillas que corren con el 
nombre de Cebadilla, usada como estornutatoria y para matar 
los piojos. La Ledebouria hyacinthoides Roth. es indígena de 
la India, y allí se usan los bulbos en lugar de la Cebolla albar-
rana. La Uvularia per folíala L . y la U. flava Smilh. crecen 
en la América septentrional, y las raices, algo astringentes, 
son usadas allí para gargarismos; la U. grandiflora Smilh. 
también se halla en la América septentrional, donde son usadas 
las hojas machacadas y la raiz cocida contra las mordeduras de 
la serpiente de cascabel. 

El Colchicum autumnale L . (Colchico común, Quitame-
riendas) crece en mucha parte de Europa, y tanto los bulbos 
como las flores y semillas, son narcóticos, diuréticos y purgan­
tes, sirviendo además las flores y las hojas para teñir de ama­
ril lo, mientras quede los bulbos se puede extraer fécula; el C . 
variegatum L . , que crece en parte de Europa y en el Asia me­
diterránea, tiene la raiz purgante, siendo la conocida con el 
nombre de Hermodactiles. La Merendera Bulbocodium R a -
mond, común en España, es la verdadera Quitameriendas del 
vulgo. El Bulbocodium vernum L . (Colchico de primavera) es 
europeo y se cultiva en los jardines. 

BUTOMEAS (BUTOMEJE) BUTOMACE.E E N D L I C H . E N C H I R . 

C A R A C T E R E S . Perigonio hexafilo con hojuelas biseriadas, las 
exteriores calicinas ó algo coloradas, las interiores petaloideas, 
empizarradas, casi siempre caedizas. Estambres insertos en el 
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receptáculo, unas veces opuestos á las hojuelas exteriores del 
perigonio por pares y á las interiores en particular, otras veces 
indefinidos, los externos frecuentemente desprovistos de ante­
ras; filamentos filiformes, libres; anteras inlrorsas, biloculares, 
lineares, longitudinalmente dehiscentes. Pistilos en número dé 
seis ó mas, con sus ovarios monoíilos, uniloculares, verticila-
dos, libres ó ligeramente coherentes por la sutura ventral ó por 
la base y con huevecillos numerosos, anatropos ó campilotro-
pos, fijos en una placenta parietal; estilos libres, cortisimos; 
estigmas algunas veces sentados, pegados por fuera de los ova­
rios. Carpillos tantos como ovarios y libres coriáceos, casi siem­
pre terminados por los estilos y dehiscentes por las suturas ven­
trales, raras veces abiertos por los dorsos, ó indehiscentes, 
uniloculares, polispermos. Semillas derechas, insertas en la re­
decilla de la placenta parietal, unas veces provistas de un cor­
doncillo corto, rectas y con tegumento exterior membranáceo, 
otras veces sentadas, encorvadas con tegumento crustáceo, 
transversalmente arrugado; albumen nulo; embrión recto ó 
ganchudo; raicilla con la extremidad próxima al hilo, ó para­
lelamente contigua, infera.— Yerbas perennes, paludosas, pro­
vistas de bohordos, algunas veces lechosas con todas las hojas 
radicales y los peciolos semi-envainadores. Flores solitarias ó 
umbeladas con los pedunculillos bracleados. 

H A B I T A esta corta familia en la América tropical y en las 
regiones templadas del hemisferio boreal. 

C O M P R E N D E siete especies. 
P R O P I E D A D E S Y usos. El Bulomus umbellatus L . (Junco 

florido), que crece en mucha parte de Europa, es algo acre y 
amargo , usándose en particular la raiz y las semillas como re­
frigerantes, emolientes y resolutivas, además de ser alimenticia 
la misma raiz, que comen tostada en el Asia boreal. 

JUNCEAS (JÜNCEE) JUNCACEA E N D L I C H . E N C U I R . 

C A R A C T E R E S . Flores algunas veces unisexuales por aborto. 
Perigonio hexafilo con las hojuelas biseriadas, iguales, avitela-
do-glumáceas ó raras veces casi petaloideas, persistentes. Es­
tambres frecuentemente en número de seis, opuestos á las ho­
juelas del perigonio é insertos en las bases de las mismas, ó al­
gunas veces hipoginos, raramente en número de tres, situados 
delante de las hojuelas exteriores del perigonio; filamentos fili­
formes, libres ó unidos por lo inferior de la base; anteras in-
trorsas, biloculares, longitudinalmente dehiscentes. Pistilo con 
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ovario libre, Irifilo, unas veces Irilocular con las margenes de 
los carpillos dobladas y en conlaclo del eje, oirás veces Irilocu­
lar en la base y unilocular por arriba con las márgenes desva­
necidas bácia el ápice y los huevecillos en número de tres, ba­
silares ó numerosos , derechos ó ascendentes, anatropos en pla­
centas parietales ó centrales, correspondientes á las márgenes 
de los carpillos; estilo terminal, simple; estigmas en número de 
tres, filiformes, libres ó raras veces unidos. Caja uni-trilocular 
trivalve con las valvas sepliferas en el medio, algunas veces 
unidas por la base, raramente septifraga con las valvas porta­
doras de una parte de los tabiques, mas fuertemente unidos por 
arriba, y con lo restante comparable á una columna trialada. 
Semillas en número de tres ó muchas mas con tegumento exte­
rior membranáceo, frecuentemente flojo, algunas veces prolon­
gado en forma de hilito hácia la chalaza apical; albumen den­
samente carnoso; embrión diminuto; raicilla con extremidad 
gruesa, próxima al ombligo é infera. —Yerbas anuales ó mas 
comunmente perennes con rizoma rastrero y tallos nudosos, 
simples y en algunos casos ramosos, hojosos ó algunas veces 
acortados, y bohordos floríferos, las hojas alternas, envaina­
doras en la base, lineares, enlerisimas ó aserradas, planas, aca­
naladas ó cilindricas, lateralmente comprimidas, verticales y 
algunas veces abortadas. Flores regulares, cimosas, espigadas 
ó en cabezuelas amontonadas, raras veces solitarias, cada una 
con su bracteilla. 

H A B I T A principalmente esta familia en las regiones templa­
das y frescas del hemisferio boreal, abundando también en las 
mas frias, sin faltar algunas especies entre los trópicos, y en 
general son escasas en el hemisferio austral. 

C O M P R E N D E ciento treinta y tantas especies, las cuales se 
aproximan ádoscientas, agregando varios grupos afines, como 
son las Astelieas, las Rapateas, las Flagelarieas, las Xero-
tideas , las Kingiaceas y las Caleclasieas , todas ellas exóticas 
y poco numerosas. 

P R O P I E D A D E S Y usos. Las júnceas no ofrecen importancia 
en cuanto á sus virtudes, y sirven principalmente para asientos 
de sillas, esteras y otros artefactos, empleándose también la 
médula para mechas de lámparas, y además una especie de esta 
familia se cultiva en el Japón como el Arroz para aprovechar 
los tallos. 

La Luzula campestris D C . crece en toda Europa é igual­
mente en muchas parles fuera de ella, y los frutos verdes tienen 
sabor bástanle dulce para que sean agradables á los muchachos; 
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la L . vernalis Desv., con rizomas diurclicos, se halla lambien 
en Europa, Africa, Siberia y América septentrional. El Juncus 
acuhis Lam. , coman en Europa, parece ser indicado por Dios-
corides , atribuyendo al fruto tostado y diluido con vino la vir­
tud de moderar el flujo menstrual y contener el de vientre, así 
como la de mover la orina y de producir cargazón de cabeza; 
el / . conglomeratus L . , el / . effnsus L . (Junco de esteras) y 
el / . glaucus L . , extendidos dentro y fuera .de Europa, tienen 
los rizomas diuréticos; el / , Loureiroanus Jlcem. et Schult, 
crece en Cochinchina , y allí se usa el rizoma como refrigerante 
y diurético. El Narthecium ossifragum Huds. se halla en mu­
chas paises de Europa, y antiguamente toda la parle herbácea 
pasaba por vulneraria.—La Astelia alpina R. B r . , que crece 
en Nueva-Holanda , tiene una parte de las hojas comestible.— 
La Flagellaria indica L . , con raices comestibles, crece en la 
India, Nueva-Holanda y otras partes. El Susum anthelminti-
cum Blum. es de Java, y la raiz se usa con el nombre de Ba-
kum como febrífuga en la medicina veterinaria. 

Ĵ os géneros Hetwria y Philydrum de Nueva Holanda y la 
China, forman la familia de las F I L I D R E A S de Endlicher con'dos 
especies, cuyos usos son desconocidos. 

Los géneros Aphelia, Alepyrum, Cenírolepis y Gaimar-
dia de Nueva-Holanda , constituyen la familia de las C E N T R O -
L E P I D E A S de Endlicher con quince especies, cuyos usos se 
desconocen. 

R E S T 1 A C E A S (RESTIACEJE) E N D L I C U . E N C U I R . 

C A H A C T É R E S . Flores unisexuales y algunas veces hcrmafro-
dilas. Perigonio glumáceo con cuatro ó seis glumas biseriadas, 
dos de las exlernas laterales y una posterior, las internas ma­
yores ó menores, algunas veces acrecentadas con el fruto. Es­
tambres en número de dos ó tres, opuestos á las glumas inte­
riores del perigonio; filamentos filiformes, libres ó raras veces 
unidos; anteras uniloculares, abroqueladas, raramente bilocula-
res, didimas. Pistilo con ovario libre, rarisimamente monofilo, 
unilocular, frecuentísifnamente di- lr i í i lo, bi-trilocular con las 
márgenes de los carpillos dobladas hacia dentro en tabiques y 
los huevecillos solitarios en las celdillas, pendientes de su ápice, 
ortotropos; estilos continuos con el dorso de los carpillos y l i ­
bres ó unidos por la base; estigmas por dentro de los estilos. 
Fruto capsular, loculicido ó nucamenláceo, pocas veces un 
utrículo. Semillas solitarias, inversas con tegumento coriáceo, 



D E B O T Á N I C A . 731 
duro, é hilo desnudo ó estrofiolado; albumen carnoso; embrión 
lenticular, inverso con piquillo inferior y lejano del hilo.—Yer­
bas ó matas con rizoma rastrero, tallos ramosos , nudosos ó en 
forma de bohordo y simples, las hojas unas veces todas radica­
les, otras veces caulinas, alternas, envainadoras en la base y 
el limbo á veces abortado. Flores espigadas, racimosas ó apa-
nojadas con brácteas aviteladas, interpuestas. 

H A B I T A toda la familia mas allá del Ecuador, particular­
mente en el Cabo de Buena-Eperanza y Nueva-Holanda. 

C O M P R E N D E ciento setenta y una especies. 
P R O P I E D A D E S Y usos. Los tallos flexibles de las restiaceas 

sirven para hacer cestillas y escobas.— La Willdenowia teres 
Thunb. del Cabo de Buena-Espcranza sirve allí para lo último, 
y la Elegía deusta Endlich. asi como la E . nuda Endlich. 
para cubrir chozas, también en el Cabo de Buena-Esperanza. 

Los géneros Eriocaulonr Tonina y Philodice de América, 
Asia, Nueva-Holanda, Madagascar y otras islas próximas, com­
ponen la familia de las E I U O C A Ü L O N E A S de Endlicher con ciento 
y cincuenta especies.— El Eriocaulon setaceim L . crece en 
la India, y la yerba cocida con aceite se usa alli para untar los 
miembros de los sarnosos. 

Los géneros J y r i s , Abolboda y su afine l í ayaca , de Amé­
rica, Asia y Nueva-Holanda, constituyen la familia de las X i -
U I B E A S de Endlicher con setenta y ocho especies. — La Xyris 
indica L . crece efectivamente en la India, donde se usa el jugo 
de las hojas mezclado con aceite para combatir los herpes, y las 
mismas hojas é igualmente la raiz, cocidas en aceite, se admi­
nistran contra la lepra; la X . americana Vahl. en la Guayana, 
y la X . vaginata Spreng. en el Brasil, se creen de virtudes 
semejantes á las de la especie indiana. 

COMMELINEAS (COMMELYNE Jl) COMMELINACEiE E N D L . E N C H I R . 

C A R A C T E R E S . Flores algunas veces unisexuales por aborto 
del ovario. Perigonio doble con ambos verticilos trifilos, el ex­
terior calicino, persistente, el interior corolino con las hojuelas 
libres, sentadas ó unguiculadas, raras veces unidas en un tubo 
cortísimo por lo mas bajo de la base, caducas ó marcescentes, 
algunas veces al fin carnoso-engrosadas, una de ellas por lo 
común deforme, pequeña ó desvanecida. Estambres en número 
de seis, insertos debajo del ovario, opuestos á las hojuelas del 
perigonio ó ternadamente aproximados, raras veces menos por 
aborto y comunmente algunos castrados, caedizos ó raras veces 
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pcrsislentes; filamentos filiformes, casi siempre barbudos con 
pelos arliculados, ensanchados por el ápice en un coneciivo; 
anteras inlrorsas, biloculares con las celdillas separadas en 1¡ 
margen del conectivo, raras veces pegadas por delante al mis-
mo, paralelas y contiguas, longitudinalmente dehiscentes, unas 
veces todas fértiles, otras veces algunas vacias. Pistilo con ova­
rio libre, trifilo, trilocular con las márgenes de los carpillos do­
bladas hacia dentro en tabiques, y los huevecillos escasos ó ra­
ramente numerosos, abroquelados, unas veces apareados, fijos 
por la base, colaterales, otras veces binados, sobrepuestos, uno 
derecho y otro pendiente, é insertos en el ángulo central de las 
celdillas, algunas veces en placentas nerviformes; estilo simple; 
estigma indiviso ó ensanchado ú obscuramente trilobo y á veces 
escotado. Caja comunmente provista de perigonio persistente y 
á veces abayado, trilocular ó por aborto bilocular, loculicida-
mente bi-trivalve con las valvas septiferas en el medio, rarísima-
mente indehiscente con pericarpio frágil. Semillas escasas en las 
celdas, algunas veces binadas ó solitarias, aovadas, angulosas 
ó casi cuadradas con tegumento exterior membranoso, arruga­
do ú hoyoso, é hilo ventral ó basilar, y algunas veces con arilo 
carnoso y una papila sobre el embrión; albumen carnoso; em­
brión inverso, troclear , distante del hilo.—Yerbas anuales con 
raiz fibrosa ó perennes con rizoma tuberoso, los tallos rollizos, 
nudosos, las hojas alternas, simples, enteras, envainadoras en 
la base, planas ó acanaladas, nerviosas con la vaina entera. Flo­
res regulares ó algo irregulares, solitarias, amanojadas, umbe­
ladas ó racimosas, bracteadas ó rodeadas de involucros espali-
formes, acogullados ó plegados, monodifilos. 

H A B I T A casi toda esta familia en las regiones intertropicales 
de todo el globo, siendo pocas las especies que se hallan mas 
acá del trópico de Cáncer en América, y pocas también las que 
traspasan el trópico de Capricornio en Nueva-Holanda. 

C O M P R E N D E doscientas y sesenta especies. 
P R O P I E D A D E S Y usos. 'Las commelineas son poco notables 

en lo tocante á sus aplicaciones, aunque las partes herbáceas 
de algunas especies, mas órnenos mucilaginosas, se usan como 
alimenticias é igualmente los rizomas tuberosos de o#as en sus 
respectivos países. 

La Commehjna cwlestis Willd., la C . tuberosa L (Rosi­
lla de Méjico) J a C . angustí folia Michx. y la C . strida 
Desf. de América, tienen tubérculos comestibles, y las hay q"e 
se administran en las regiones intertropicales contra las enfer­
medades del pecho c hígado; la C . Rumphii Endl. se IrenéfOí 
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cmenagoga en la India; la C . communis L . (Canutillo de Cuba, 
Asango del Japón),que crece en la India y en América, sirve de 
pasto al ganado; la C . erecta L . (Matlalitzlic, Telzocana, Ro­
silla de Méjico) crece en la América septentrional; la C . defi-
ciens Hook. (Marianinha, Trapoeraba-rana del Brasil) se usa 
por los brasileños como emoliente. El Anilema medicum R . 
Br . tiene los tubérculos mucilaginosos, y se usan frecuente­
mente en la China para curar varias enfermedades, como tos, 
asma, dolor de costado, estranguria y disuria; el A. nudiflo-
rum R. Br. de la India se cree útil contra los herpes y la lepra, 
usándose las parles herbáceas cocidas en aceite. La Murdannia 
scapiflora Royle también se usa en el Indostan contra los her­
pes y la lepra, siendo empleado el cocimiento oleoso. La T r a -
descantia diurética Mart. (Trepoeraba, Traboeraba del Bra­
sil ) es famosa entre los brasileños como emoliente y eficaz en 
casos de retención de la orina; la T. virginica L . se usa en la 
Jamaica contra las mordeduras de las arañas venenosas; la T. 
erecta Jacq. (Yerba del pollo en Méjico) y la T. geniculata 
Jacq. (Yerba del pollo en Méjico) son americanas y emolientes. 
La Cyanotis axillaris Rwm. et Schilt. se celebra en la India 
como eficaz en la timpanitis. 

P A L M A S ( P A L M E ) E N D L I C H . E N C H I R . 

C A R A C T E R E S . Flores unisexuales ó raras veces hermafrodi-
tas. Perigonio doble y persistente : cáliz trifilo con hojuelas l i ­
bres ó algo entresoldadas, frecuentemente aquilladas; corola 
calicina, tripétala con los pétalos libres ó unidos, comunmente 
vahados en la estivacion de las flores masculinas y con mucha 
frecuencia empizarrado-arrollados en la de las femeninas. Es­
tambres hipoginos en un receptáculo carnosito ó periginos en lo 
inferior del perigonio adherido, y casi siempre en número de 
seis, biseriados, opuestos al cáliz y á la corola, raras veces ter-
nadamente múltiplos, rarisimamente en número de tres opuestos 
á las hojuelas del cáliz y no pocas veces rudimentarios en las flo­
res femeninas; filamentos libres ó unidos por la base en un tubo 
ó taza y apretados en la estivacion; anteras introrsas, bilocu-
lares, lineares, fijas por el dorso, longitudinalmente dehiscen­
tes. Pistilo con ovario libre, compuesto de tres carpillos, raras 
veces de dos ó de uno, coherentes en el eje, otras veces mas ó 
menos libres, ó al fin .unidos, y el mismo ovario casi globoso ó 
trilobo, uni-trilocular con dos celdillas comunmente vacías, 
i'udimentario en las flores masculinas v en las demás con dos 
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huevecillos raramente, ó por lo común con uno, fijo en el án­
gulo central, poco encima de la base, derecho y orlotropo con 
micropilo superior, ó anatropo con micropilo dirigido á la pa­
red del ovario, ó inferior cerca del punto de inserción; estilos 
continuos con el dorso de los carpillos y unidos, ó raras veces 
algo separados; estigmas simples, indivisos. Fruto con los car­
pillos unidos, trilocular ó por aborto bi-unilocular, tri-monos-
permo, algunas veces triiobo ó formado de tres carpillos libres, 
cubierto en la base por el perigonio persistente, frecuentemente 
coriáceo-endurecido y abayado ó drupáceo, fibroso, leñoso-óseo, 
ó lapídeo. Semilla tan grande como la celdilla y aovada ó esfé­
rica , derecha ó lateralmente suspendida con el tegumento casi 
siempre mas ó menos pegado á la superficie interna del endo-
carpio y reticulado por los vasos adherentes del mismo, fre­
cuentemente marcado por el rafe; albumen abundante, prime­
ramente lácteo, después denso y homogéneo ó fibroso-radiado, 
cartilagíneo, córneo ó casi leñoso, seco ú oleoso, sólido ó ahue­
cado, frecuentemente marcado por los pliegues y vasos del en-
docarpio ; embrión cónico ócilindráceo, indiviso, situado en el 
hoyuelo del albumen hácia la periferie de la semilla á varia dis­
tancia del punto de inserción y cubierto de una capa delgada 
del albumen; raicilla con la extremidad dirigida á la periferie 
de la semilla.—Plantas lignescentes con raiz palar, pronto des­
vanecida y muchas raicillas cilindráceas, simples ó ramosas, 
amontonadas en una masa cónica á veces parcialmente hipogea; 
el tallo ó astil casi siempre simple, raras veces ramoso debajo 
de tierra, rarísimamente dicotomo, y rollizo, casi cilindrico, 
algunas veces ventrudo, desprovisto de nudos, anillado ó ar­
mado con las bases de las hojas, casi siempre derecho y eleva­
do , comunmente provisto de una sola yema terminal; fas'hojas 
ó frondes alternas y con su base envainadora del tallo, casi siem­
pre deshecha en una redecilla ó entretejido con el peciolo infe-
riormenle convexo y el limbo pinada ó palmadamente dividido, 
raras veces simplemente hendido. Flores pequeñas, cortamente 
pediceladas ó sentadas, frecuentemente medio sumergidas en los 
hoyuelos de un espádice con unabráclea ó dos bracteillas opues­
tas, libres ó unidas, algunas veces reducidas á una especie de 
callosidades ó enteramente deficientes, y cada espádice incluso 
en espalas completas, pegadas á su pedúnculo, solitarias ó nu­
merosas , dísticas ó cubierto de espatas incompletas ó provisto 
de ellas en las ramificaciones. 

H A B I T A esla magestuosa familia en los países cálidos de lo­
do el globo y abunda en los del nuevo Continente, existiendo 
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en el mediodia de Europa una sola especie indígena y otra pro­
cedente de Africa. 

C O M P R E N D E unas cuatrocientas especies, repartidas por 
Endlicher en las tribus siguientes: 

Tribu I . Arecinas. Ovario compuesto de tres carpillos, ra­
ras veces dedos, primitivamente entresoldados, y tri-bilocular, 
rarísimamente con un solo carpillo unilocular; huevecillos soli­
tarios en las celdillas, rarísimas veces dos derechos ó lateral­
mente suspendidos y con frecuencia en una ú otra celdilla fallos 
del lodo. Fruto trilocular, profundamente trilobo ó con mayor 
frecuencia uni-bilocular por aborto de las celdillas, abayado ó 
lénuamente drupáceo con el endocarpio de cada carpillo sepa­
rado ó excluido de los abortados por formación del fértil. Es­
tambres bipoginos.—Flores sentadas en un raquis liso ú hoyo­
so. Espalas muchas, raras veces una sola, rarísimamente nin­
guna. Frondes pinadas ó pinado-hendidas, raras veces bipina-
das con alas reduplicadas. 

Tribu 11. Lepidocarineas. Ovario compuesto de tres car-
pillos, raras veces de dos, primitivamente entresoldados, y 
tri-bilocular; huevecillo único en cada celdilla, derecho. Fru­
to casi siempre monospermo por aborto , rarísimamente di-tris-
permo, abayado, cuadriculado-corticado con escamas prime­
ramente derechas y después volteadas, empizarradas, córneas. 
Estambres bipoginos ó periginos.—Flores casi siempre diclines, 
sentadas, frecuentemente por todas partes cercadas de b rác -
leas y de bracteillas perfoliadas, espatáceo-unidas , como amen­
táceas. Espádices ramosos. Espalas casi siempre muchas, rara 
vez una sola, completa. Frondes pinadas ó palmado-flabelifor-
mes con alas reduplicadas. 

Tribu 111. Borasineas. Ovario compuesto casi siempre 
de tres carpillos, raras veces de dos ó de cuatro, primitiva­
mente entresoldados, tri ó raramente bi-cuadrilocular; hueve­
cillos solitarios en las celdillas, ascendentes ó volteados. Fruto 
drupáceo ó raras veces abayado, indiviso ó lobado. Estambres 
bipoginos.—Flores casi siempre dioicas, las masculinas de tex­
tura como glumácea, sumergidas en los hoyuelos del espádice, 
originados por la unión de las escamas salientes en la florescen­
cia, como amentáceas. Espatas incompletas, articulado-envai­
nadoras de las espádices ó raras veces completas y del todo cu-
bridoras de los mismos espádices. Frondes palmado-flabelifor-
mes ó pinadas con las alas induplicadas en las flabeliformes. 

Tribu I V . Corifinas. Ovario compuesto de tres carpillos, 
primitivamente separados v al fin separados ó unidos en uno. 
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lodos ó algunos dcsonvucllos, rarisimamenle un solo carpillo-
huevccillos solitarios en las celdillas, derechos, laterales ó vol­
teados. Fruto abayado, triple, profundamente irilobp, simple 
ó doble por aborto, excluidos los carpillos abortados por ia 
formación del desenvuelto, rarisimamenle solitario. Estambres 
hipoginos ó periginos.—Flores sentadas, casi siempre herma-
frodítas ó polígamo-dioicas. Espalas muchas, vagas, incom­
pletas , raras veces completas. Tallos inermes. Frondes casi 
siempre palmado -flabeliformes, rarisimamenle pinadas con alas 
induplicadas. 

Tribu V. Cocoinas. Ovario compuesto de tres carpillos) 
raras veces de dos, cualernos ó senos, primitivamente unidos, 
y trilocular ó raras veces bi-cuadri-sexlocular; huevccillos so­
litarios en cada celdilla, derechos ó volteados. Fruto drupáceo, 
monopireno , trilocular ó frecuentísimamente unilocular con las 
celdillas abortadas, inclusas en la cascara ó en el endocarpio 
huesoso ó lapídeo de la fértil; núcleo oleoso mas ó menos co­
herente con un endocarpio craso por los vasos reliculados de la 
testa. Estambres hipoginos con los filamentos confluentes por 
la base.—Flores primeramente reclusas dentro de una espala 
solitaria ó de muchas, la íntima de ellas completa,-y bractea-
das, sentadas ó sumergidas en hoyuelos trabados á manera de 
alvéolos con lasbrácleas, diclines y amarillo-blanquizcas. Tallos 
inermes ó aguijonosos. Frondes pinadas con alas reduplicadas. 

P R O P I E D A D E S Y U S O S . Las palmas ofrecen á los habitantes 
de los países en que crecen , importantísimas producciones , y 
para reconocerlo basta solamente indicar que suministran fécula 
que sirve para pan, y otros alimentos, vino, aceite, cera, azú­
car, sales, fibras para cuerdas y tejidos, varios utensilios, 
armas y materiales para construcción de las habitaciones, exis­
tiendo también algunas especies útiles por sus virtudes medi­
cinales. 

La Kmthia montana H . B . et Kunth (Gaña de la víbora 
en Nueva-Granada) crece en Nueva-Granada y el Perú , don­
de se usa.el jugo del tallo para curar las mordeduras de las 
serpientes venenosas. La Euterpe olerácea Mart. (Manaca, 
Palmito del Brasil) tiene,comestibles las bases de los peciolos 
y el cogollo, aplicándose además la madera á diferentes objetos 
por los brasileños ; la E . edulis Mart. ( Palma Jocara, Palma 
Jissara del Brasil) dá los Cocos de Palmito del Brasil; la E . 
Praga Mart. (Praga, Palmito de Nueva-Andalucía) tam­
bién es americana. El OEnocarpus Sacaba Mart. (Bacaba de 
aceite en el Brasil) es una de las palmas brasileñas, cuyas se-
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millas dan aceite, y c! cocimiento de los frutos es una bebida 
agradable; el OE. minor Mart. también crece en el Brasil, 
donde se hace igualmente una bebida agradable con los frutos; 
el OE. distichus Mart. se halla asimismo en el Brasil y tiene 
las semillas comestibles, sacándose de ellas un buen aceite. La 
Oreodoxa regia I L B. el Kunth (Palma••Real , Palmiche, 
Palmito de Cuba), común en la isla de Cuba, abunda en f r u ­
tos, que sirven para engordar los cerdos; la O. Sancona H . 
B. et Kimíh (Palma sancona en Cartagena de América) crece 
en Cartagena de América , donde emplean la madera, que es 
muy dura, y sirve para varias cosas; la O. frígida I I . B . el 
Kunth (Palmito de los Andes) se halla en la América meridio­
nal; la O. olerácea Mart. (Colpalma de las Antillas) también 
es americana y presenta un enorme cogollo terminal que se co­
me crudo ó cocido, obteniéndose además una fécula del tallo, 
parecida al Sagú, como de las semillas un aceite bueno para 
guisar, mientras que dé las hojas se hacen sacos, esteras, 
cestillas, etc., y los tallos sirven para columnas y conductos 
de agua , é igualmente la parte dura de los mismos se aprove­
cha por los torneros, que hacen cajas de tabaco y otros objetos 
semejantes. La Areca madagascariensis Mart. (Arbol de la 
sal en Madagascar), cuyas hojas sirven para cubrir las chozas 
de los negros en Madagascar, es útil también por el aceite de 
las semillas, usado exteriormente contra la gota y el reumatis­
mo, además de sacarse sal de las cenizas; la A. Catechu L . 
(Arequiero, Areca de la India, Boñga de Filipinas) crece en 
la India y en las Filipinas , donde se come la carne blanca de 
los frutos mientras que las semillas, llamadas Avellanas índi­
cas, unidas á cal y á las hojas del Betel forman el Buyo, mas­
ticatorio muy usado en aquellos países, y dotado de virtud nar­
cótica , aunque esta dependa mas bien de las hojas del Betel y 
no de la Nuez de areca , que es muy astringente y sirve para 
fijar los tintes en el algodón , destinándose también los pecio­
los, espatas, fibras exteriores y madera de esta palma á Varios 
usos domésticos, además de comerse el cogollo terminal, y 
también se le ha t r ibuido una especie de Catccú ó Cachú, con­
siderado como el jugo astringente de los frutos de la misma, 
cuya sávia sirve en Malabar para haccp unas pastillas que em­
briagan. La Seaforlhia saxatüis Bhm. crece en Amboina y 
tiene el cogollo comestible, siéndolo asimismo los frutos, y 
íulemás el tallo suministra fécula parecida al Sagú. La Iriartea 
(''Torrhiza Mart. y la 7. ventricosa Mart . , ambas del Brasil, 
son útiles por la madera v por las hojas, sirviendo estas para 
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rulM-ir las cabanas ; la / . andícola Sprcng. (CfM'oxilon de los 
Andes) crece en los montes mas elevados dé la América me­
ridional, y tiene el tallo cubierto de abundante cera vegetal, qUe 
se llama Cera de palma y sirve para hacer bugias. La Arenga 
saccharifcra l'aUll. crece en las Molucas y Filipinas, donde 
se• obtiene por ineision de las támaras nacientes un liquido azu­
carado, que se bace fermentar para convertirlo en licor espiri­
tuoso* mientras que se hierve para sacar el azúcar, obtenién­
dose además del tallo una fécula semejante al Sagú, y los frU. 
tos verdes, aunque acres y capaces de inflamar la boca, se co­
men convenientemente preparados y confitados , c igualmente 
el cogollo terminal, crudo ó cocido, y asimismo se utilizan 
las fibras de la base de los peciolos para hacer escobas, cables 
y cuerdas, así como la madera del tallo para varios objetos, 
y la de los peciolos para plumas y flechas , la lana de la base 
de los mismos, llamada Baru, para calafatear los barcos, llenar 
colchones y almohadas, empleándose también como yesca. La 
Caryola urens L . (Taquipan de Filipinas) crece en la India 
y en las Filipinas, y del tallo se obtiene una fécula menos agra­
dable que el Sagú, sin dejar de ser muy nutritiva y buena para 
hacer pan , suministrando la misma palma un licor que se hace 
vinoso por fermentación y usan los habitantes del pais, los cua­
les también emplean la madera, mientras que los frutos los 
desechan por su acritud; la C . onusta Blanco'{Cavon, Cabo 
negro de Filipinas) produce en las Filipinas la Tuba ó licor 
dulce de las espatas, del que se hace vinagre, y también dá 
una especie de Sagú que abunda en el tallo, sirviendo además 
las fibras de las bases de los peciolos para cuerdas y para te­
char las casas, mientras que los frutos son acres y dañosos en 
términos de morir los perros que comen las semillas á pesar 
de servir para dulce antes de madurar, y finalmente de esta 
palma se obtiene una especie de lana usada como yesca. 

El Calamus Draco Willd. produce en la ludía una San­
gre de drago, astringente y tónica, que corre en el comercio 
y procede de los frutos, sirviendo además los brotes jóvenes de 
esta palma para hacer bastones; el C . Roking L . (Caña de 
Bengala, Caña de Indias para bastones) también es de la Io: 
dia, y del leño, que es muy duro, se hacen picas; el f . ve-
rus Lour., cuyos frutos son astringentes, dá en la Cochinchitiá 
y quizá en Amboina las cañas para bastones, y de la.madera 
del tallo se hacen sillas, sillones, cestillos , cuerdas y otras co­
sas; el C . mminalis Willd. crece en Java y sirve 'para obras 
de cestería; el C . equestris Willd. se halla en las Molucas, 
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Filipinas y la India, donde se emplean las varitas para látigos; 
el C. maximus Blanco [ Palalan de Filipinas) tiene la cor­
teza lina y se usa en las Filipinas para hacer sombreros y otras 
cosas, siendo además útiles como alimenticios el pié y los f ru ­
tos; el C. nsitalus Blanco (Yantoc de Filipinas) con frutos 
comestibles , es usado en las «Filipinas para hacer ligaduras. La 
Zalacca blumeana Mart. crece en Java y tiene los frutos co­
mestibles. El Sagus Rumphii Willd. (Yoro Landan de Fil ipi­
nas) abunda en las islas del Archipiélago índico, y además de 
tener los frutos comestibles, ofrece en el tallo mucha cantidad 
de fécula, que es el Sagú verdadero, pocas veces traído á Eu­
ropa , y también suministra un licor vinoso llamado Tuac, del 
cual se hace vinagre, é igualmente produce esta palma fibras 
para hacer cuerdas y tejidos, mientras que la madera se des­
tina á varios usos; el S. Imis Rmiph. de la India é islas ad­
yacentes es semejante en propiedades y usos al anterior; el S. 
filaris Rumph. crece igualmente en la India, y los malayos 
secan las fibras para coser con ellas los vestidos de lino. La 
Raphia tcedigera Mart. es del Brasil y sirve para teas el leño, 
empleándose además las hojas para cubrir las casas; la fí. v i -
nifera Pal. Beauv. crece en Guinea, y prescindiendo de la fé­
cula, semejante al Sagú, que suministra el tallo, dá por inc i ­
sión de las espatas un licor, del cual fermentado se puede ex­
traer bastante alcohol, y del mismo licor vinoso se hace vina­
gre, además de ser bueno en la constipación de vientre, y 
también por fermentación de las semillas se obtiene un licor 
espirituoso, é igualmente se saca partido del tallo y de las hojas 
para construir y cubrir las casas. La Mauritia vinifera Mart. 
(Buriti , Bruti del Brasil), por incisión de las espatas ó del ta­
llo suministra en el Brasil un licor , que fermentando se hace 
vinoso y agradable, siendo bueno en caso de estreñimiento de 
vientre, además de usarse como condimento la pulpa del fruto 
preparada con azúcar, é igualmente se utiliza la epidermis de 
las hojas para hacer cuerdas y las mismas hojas para cubrir las 
casas, mientras que los tallos aserrados sirven para latas y ta­
blillas ; la M. flexuosa L . fil. (Palma Quitevc, Palma Murichi 
del Orinoco, Palma Bache de la Guayana, Arbol de la vida de 
los Guárannos, Aguashi de Quito ) crece en la América meri­
dional, y del tallo se obtiene un licor vinoso después de fermen­
tado y fécula semejante al Sagú, sirviendo también los frutos 
para hacer una especie de pan, además de aprovecharse las fi­
bras de las hojas para tejidos, y la madera del tallo para varios 
objetos. 
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Rl Borassus flahelliformis L . , cuya madera se llama Pal-

mira, crece en la India y es de las palmas que por ineisioude 
las espalas dan un licor que se hace vinoso por íermenlacion, 
siendo agradable y provechoso en el estreñimiento de vientre; 
el B . tmicata Low. se halla asimismo en la India y tiene en 
lo interior de los frutos una sustancia blanca que es eomesti-
hle. La Lodaicea sechellanm Labill. se cultiva en las Maldi-
vias, ó por lo menos llegan á ellas los frutos arrojados perlas 
olas, y por esta razón llamados Cocos de mar, habiendo sido 
encomiados como antídoto de todos los venenos, aunque en 
realidad solamente sirven para hacer tazas y otras vasijas se­
mejantes, teniendo además lo interior comestible, mientras que 
las hojas se aplican á varios usos domésticos y la madera á la 
fabricación de diferentes cosas. La Latania Commersonii 
que se halla en las islas de Borbon y Mauricio, tiene la carne 
de los frutos muy jugosa. La Hyphme thebaica Mari. (Pal­
mero de la Tebaida), notable por tener el tallo bifurcado, es 
egipcia, y el agua en que se ponen por algún tiempo los frutos, 
mezclados con dátiles, se usa como temperante en el tratamien­
to de las fiebres, además de ser comestible la sustancia espon­
josa que tiene la nuez, sirviendo esta para hacer rosarios, y de 
la misma palma se obtiene el Bdelio egipciaco, antiguamente 
usado como sudorífico y diurético. La Maniearia saccifera 
Gcertn. crece en el Brasil y las espalas se usan á manera de 
gorros, sirviendo al mismo tiempo las hojas para cubrir las 
chozas. 

La Coi'jjpha umbraculifera L . ( B u r i , Buli de Filipi­
nas) crece en Ceilan y Malabar así como en las Filipinas, 
y el jugo obtenido por incisión _de las espalas, que es eméti­
co, lo emplean las negras para provocar el aborto, mientras que 
es dulce el obtenido cortando la támara, el cual sirve para ha­
cer melaza y vinagre, además de usarse los frutos como ali­
menticios y los cuescos para hacer collares, é igualmente se 
utilizan las hojas para cubrir las casas, hacer sombrajos y fa­
bricar abanicos, empleándose también en Malabar á manera de 
papel para escribir con un punzón, y se aprovecha asimismo 
la base de ellas, porque suministra fibras para hacer esteras, 
sombreros, capoles, y por fin dá el tallo de la misma palma 
una especie de Sagú; la C . Gebang MérU es de Java y otras 
islas, donde se hacen cestillas y sacos con las hojas jóvenes, 
además de emplearse después para cubrir las casas y hacer 
sombreros, asi como las fibras para fabricar redes y camisas, 
é igualmente los peciolos sirven para cuerdas, suministrando 
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también el tallo una fécula semejante al Sagú , mientras que la 
raiz , emoliente y á la vez algo astringente, se usa dividida en 
trozos contra las diarreas ligeras y mejor contra las periódicas, 
que padecen los europeos en la India; la C . sylvestris Mart. 
es igualmente asiática y tiene el jugo emético; la C. minor 
Blanco (Palma brava de Filipinas) sirve para estacadas; la 
C. nana I I . B . et Kunth (Palmillo de Méjico) es propia de 
América. La Livistona chinensis 11. B r . , cultivada en la isla 
de Borbon, tiene los frutos astringentes y con las semillas se 
preparan horchatas usadas contra el escorbuto, mientras que de 
la savia se hace vinagre, aprovechándose también las hojas y 
sus peciolos en la fabricación de parasoles , abanicos, cestillas 
y otros objetos; lá L . rotundifolia Mart. con médula comes­
tible se halla en las Molucas y las hojas sirven para hacer pa­
rasoles , destinándose además el leíio á varios usos. La Brahea 
dulcís Mart. (Palma dulce, Palma soyale de Méjico) tiene 
los frutos comestibles, y en Méjico sirven las hojas para este­
ras y para cubrir las casas , así como la madera para su arma­
zón. La Copernicia cerífera Mart. (Carnauba del Brasil) 
presenta en las hojas una cera vegetal, que mezclada con la de 
las abejas, destinan los brasileños á varios usos, sirviendo las 
mismas hojas para cubrir las casas y hacer cestillas, asi como 
los tallos para otros objetos; la C . teetorum Mart. (Palma 
de cobija, Palma redonda , Palma de sombrero en Caracas) 
crece en Caracas y en la isla de Santo Domingo; la C . Pumos 
Mart. (Pumos de Méjico) es de Méjico,, y tiene los frutos co­
mestibles; la C . Miraguama Mart. (Miraguama de Cuba) es 
propia de la isla de Cuba. La Sahal Palmetto Loddig (Palmi­
to de Tierrafirme) crece al parecer en Cuba, además de hallarse 
en la Florida, y las raices tienen mucha cantidad de tanino. 
El Chamcerops humilis L . (Palmito , Palma enana), que cre­
ce en lo mas meridional de Europa y en Berbería, tiene los 
cogollos y los frutos, llamados Dátiles de perro, comestibles, 
aunque estos poco gratos, sirviendo las hojas para hacer las 
llamadas escobas de palma , esteras, cuerdas y otros objetos, 
é igualmente toda la planta para quemar; el Ch. llamado Mai-
zurrye en Affghamistan, sirve para hacer cuerdas y cordeles. 
La Phcenix dactylifera L . (Palma común. Palmero común. 
Datilera), originaria de Africa y cultivada en las provincias 
orientales y meridionales de España, produce los frutos que se 
llaman Dátiles, teniendo mejor gusto los procedentes de Ber­
bería, usados como alimenticios á la vez que pectorales y emo­
lientes, además de emplearse entre los árabes para preparar un 
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jarabe en que cuecen el Arroz, y de los mismos frulos se hace 
u»a harina nutritiva, é igualmente puede obtenerse alcohol, 
asi como un vinagre que es el mas común en Kgipto, y el tallo 
suministra un licor vinoso después de fermentado y semejante 
al de otras palmas , siendo también comestibles el cogollo, las 
hojas tiernas y los racimos jóvenes de la común, cuyas hojas 
suiieientemente desarrolladas y emblanquecidas por la privación 
de la luz, se bendicen el Domingo de ramos, y se emplean ade­
más para hacer costillas , sombreros y otros objetos, aprove­
chándose asimismo los racimos y la base de los peciolos para 
fabricar cuerdas en el Cairo, mientras que los cuescos pueden 
tornearse, y su carbón sirve para hacer tinta de China y unos 
polvos dentífricos ; la Ph. farinifera Jtoxb. crece en la India 
y del tallo se obtiene una fécula semejante al Sagú; la Ph. spi-
nosa Thoming es de Guinea y tiene los frutos comestibles, 
aunque pequeños, suministrando además el tallo un licor que 
se hace vinoso por fermentación ; la Ph. sylvestris Roxh. cre­
ce espontáñea en Bengala, y de los frutos se saca allí mucha 
cantidad de azúcar. 

La Bactris acanthocarpa Mart. del Brasil suministra hi­
los que sacan de las hojas los indígenas; la B . minor Jacq. 
crece en Cartagena de América y dá cañas ó juncos para bas­
tones; la B . ciliata Mart. (Palmito amargo. Chonta del Perú) 
tiene el cogollo y la médula comestibles con el nombre de Pal­
mito entre los peruanos, que hacen de la madera bastones y 
baquetas. La Giiilielma speciosa Mart. (Gachipaes de Nueva-
Granada, Palma Jijirri del Orinoco, Pirijao, Pihiguao del 
Brasil, Chonto, Chontadura del Choco? Paripon de la Guaya-
na) crece en la América meridional y tiene los frutos comesti­
bles , sirviendo para hacer una bebida , además de aprovecharse 
la madera del tallo. La Martinezia cary otee folia H . B. el 
Kunth (Palma corozo del Orinoco) es acaso del mismo género 
que la Palma Irase de Caripe. La Acrocomia sclerocarpa Mart. 
(Macauba, Coco de catarro en el Brasil, Macoya de la Gua-
yana, Palma espinosa de las Antillas) , con frutos cuya carne 
se usa en el Brasil como pectoral , tiene las semillas oleosas y 
comestibles, é igualmente lo es el cogollo terminal, y de los 
brotes de esta misma palma se hacen en Cartagena de América 
los llamados Bastones de Tabago, y también las hojas tiernas 
son útiles como alimenticias. E \ C . Astrocaryum Murumuru 
Mart. (Murumuru del Brasil) produce frutos bastante bue­
nos qué comen los brasileños; el A . Tucuma Mart. (Tuciimá 
del Brasil), cuyas hojas suministran fibras útiles, es asímism0 



DE BOTÁNICA. 743 
del Brasil; el A. Ayri Mart. (Ayri del Brasil) es también 
una palma brasileña de cuya madera se construyen varias cosas; 
el A. migare Mari. (Tucum del Brasil) y el A . Jamr i Mari. 
(Javarí del Brasil), que tienen las semillas oleosas, son igual­
mente brasileñas. La Altaica compta Mari. (Indaja, Pindova, 
Palma Oacury del Brasil) tiene los Irutos comestibles, y las 
hojas sirven á los brasileños para hacer sombreros, cestillas y 
otros objetos; la A. excelsa Mari, (ürucur i del Brasil) y la 
A. speciosa Mari . (Oauassú del Brasil) son propias del Bra­
sil y tienen las semillas oleosas; la A . funifera Mart., cuyos 
peciolos y espatas sirven en el Brasil para hacer cuerdas, su­
ministra á los torneros una madera que aprecian mucho; la A. 
amygdalina H . B . el K m l h (Palma Almendrón del Choco) 
se cultiva en Nueva-Granada. La Elmis guineensis L . (Co-
queiro de dente en el Brasil, Corojo de Guinea en Cuba), o r i ­
ginaria de Africa y cultivada en América, produce la Manteca 
de Galaan , que procede de las semillas, y es emoliente, sirvien­
do además para hacer jabón y bugias, é igualmente puede ob­
tenerse del tallo un licor vinoso después de fermentado ; la E . 
melanococca Gértn. (Corozo de Nueva-Granada , Caiaué del 
Brasil) suministra en varias partes de la América meridional 
producciones semejantes á las de la anterior especie, y entre 
ellas la Manteca de Corozo. El Cocos bulyracea L . (Palma 
Real, Palma dulce, Palma de cuesco, Palma de vino en Nue­
va-Granada, Corozo de los Marranos, Pindova del Brasil, Se­
je del Orinoco?) crece en varias partes de la América meridio­
nal y tiene los frutos comestibles, extrayéndose de las semillas 
un aceite que sirve para guisar y para el alumbrado , además 
de emplearlo los indígenas para untarse el cuerpo; el C . nuci-
fera L . (Palma de cocos. Cocotero déla India) es una de las 
mas imporlanles palmas, que poseen los países intertropicales, 
principalmente por el fruto ó Coco , cuyo núcleo se come y su­
ministra un aceite muy úti l , siéndolo también el liquido llama­
do Leche de coco, que se halla en su interior y es susceptible 
de convertirse en un licor vinoso, y hasta de él se puede ex­
traer alcohol, é igualmente antes de la fermentación, además 
de usarse como bebida , suele emplearse como cosmético, míen-
tras que las flores se aprecian como pectorales, y trituradas 
forman una bebida agradable de la cual se obtiene un buen v i ­
nagre , y es también un licor estimado el que se saca por inci­
sión de las espatas, porque produce buen efecto en la constipa­
ción de vientre, y asimismo se obtiene del tallo un líquido del 
que puede extraerse azúcar ó después de la fermentación aleo-
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hol , aprovechándose laml)ien el cogollo terminal, que se come 
crudo ó cocido, y todavía se saca partido del Coco para fabricar 
vasos y otros utensilios, y se utilizan las fibras de su cascara 
exterior para hacer cuerdas, tejidos groseros, estropajos, es­
cobas y otras cosas semejantes, asi como de las fibras entre­
cruzadas en la base de los peciolos se hacen filtros, tejidos y 
tamices, sirviendo por otra parte los mismos peciolos para mon­
dadientes , escobas , remos y teas, é igualmente las hojas en la 
india se aprecian para alimentar los elefantes y para fabricar 
sombreros, parasoles, abanicos, cestillas, esteras, velas de 
pirogas, techados, setos, teas, y hasta se emplean para escri­
bir en ellas marcando las letras con un punzón, además de ser 
destinadas las hojas tiernas en Ceilan para hacer faroles, é 
igualmente ofrecen utilidad las cenizas de las hojas por la mu­
cha potasa que suministran y también los cocos después de que­
mados, proporcionando un carbón útil en la pintura y un acei­
te empireumático, que sirve á los habitantes de Sumatra para 
ennegrecerse los dientes, y en fin la madera del tallo, particu­
larmente la próxima á la raiz del Cocotero, es susceptible de 
pulimento y tiene importantes aplicaciones, además de usarse 
la misma raiz como un masticatorio; el C. flexuosa Mart. 
(Coco de quaresima en el Brasil) tiene las semillas oleosas, y 
como tales usadas por los brasileños; el C. corónala Mart. 
(Aricuri del Brasil), cuyas semillas dán un aceite, que en el 
Brasil se tiene por eficaz contra las mordeduras de los animales 
venenosos, es además útil porque la médula del tallo sirve para 
hacer un mal pan ; el C. lapídea Gcertn. también crece en el 
Brasil y de los cocos se fabrican vasos y otros utensilios; el C. 
olerácea Mari. (Palma íraiba del Brasil) es apreciada entre 
los brasileños, que comen los brotes tiernos y las hojas interio­
res; la C. schizophylla lllarl. ( A r i r i , Ar icur i , AÍiculi, Ara-
cui del Brasil) tiene el jugo del fruto reputado de útil entre 
¡os brasileños para curar las inflamaciones de los ojos, además 
de servir las hojas para hacer sombreros; el C . crispa I L B. 
el Kunlh (Palma barrigona. Corojo de Cuba), con los frutos 
comestibles , es de la isla de Cuba. El Diplolhemkm liltorale 
J/(/r/. ( Pissando del Brasil) y el J). marilimum Mari. (Coca 
da praia en el Brasil) tienen los frutos comestibles, y ambas 
especies son brasileñas. La M m speálabUis í l . Jt. el Kunlh 
(Coquito de Chile) con frutos comestibles es objeto de comercio 
para los chilenos. 

La P/u/lelep/ias macrocarpu U. el Par. (Tagua, Cabeza 
denegro, Palma de marfil , Pullipuntu , Homero del Perú), 
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propia de Nueva-Granada y del Perú , mas bien debe agregar­
se á las pandaneas que á las palmas , y de lodos modos merece 
mencionarse por las cualidades del albumen, primeramente l í ­
quido y potable , llegando después á solidilicarse y á consli-
luir el Marfil vegetal, susceptible de trabajarse y convertirse 
en diferentes arteí'actos, siendo además los frutos verdes muy 
agradables á los osos, y las hojas útiles para cubrir las chozas. 
El género Ñipa es igualmente afine á las pandaneas, y la especie 
que lo constituye es la A7. friUicans T/nmb. (Ñipa déla India), 
que crece en Java y la India con frutos comestibles y suministra 
por la trituración de las támaras un licor susceptible de fermen­
tar que se hace vinoso, además de servir las hojas para fa­
bricar sombreros, tejidos, esteras y otros objetos; la N. lilto-
ralis Blanco (Sasá, Ñipa de Filipinas) acaso difiera poco de 
la anterior, y es de igual importancia en las Filipinas, donde 
emplean el cocimiento de las hojas para lavar las heridas, y el 
agua de las támaras, llamada Tuba, es buena levadura para el 
pan de trigo, además de dársela á los tísicos como bebida sa­
ludable, y de ella se hace vinagre y aguardiente, comiéndose 
por otra parte los frutos de la misma planta. 

PANDANEAS (PANDANEiE) E N D L I C H . E N C H I R . * 

C A U A C T É R E S . Flores unisexuales y algunas veces hermafro-
dttas. Flor, maseul. Peri^onio nulo ó formado de pocas esca­
mas, regular. Estambres numerosos; filamentos filiformes; an­
teras terminales, bi-cuadriloculares, longitudinalmente dehis­
centes. Flor, femen. Pistilos con los ovarios desnudos, raras 
veces provistos de un perigonio regular, libre ó adherenle y 
uniloculares con huevecillos solitarios en una placenta sutural 
ó indefinidos en muchas parietales y analropos ; estilo terminal, 
corto ó nulo , rarisimamente lateral desde la base del ovario; 
estigma sentado, indiviso ó trífido en el estilo basilar. Fruto 
abayado ó drupáceo, frecuentemente compuesto de muchos 
ovarios , unidos en hacecillo ó en série, y entonces como mul-
lilociilar con las celdillas mono-polispermas, algunas veces 
unilocular por destrucción de las paredes de los ovarios unidos. 
Peinillas casi siempre diminutas, comunmente provistas de rafe 
carnoso, eslrofiolilbrme; albumen carnoso ó córneo; embrión 
diminuto ; raicilla con la extremidad próxima al hilo, infera.— 
t lanías perennes con tallo ya arborescente, apretado, ya débil, 
Acostado ó t repador , algunas veces arraigante, raramente acor­
tado ó casi nulo; las hojas numerosas, estrechamente alternas 
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y con mayor frecuencia empizarradas, simples por aborto., pp0, 
longadas ,• pinadas ó palmatifidas con el peciolo ensanchado en 
la base. Flores amontonadas en un espádice simple ó ramoso, 
espatáceas, y con la espata formada de una ó pocas hojas, co­
lorada, persistente ó caediza. 

H A B I T A una parte de esta familia en las regiones intertro­
picales del antiguo Continente ó poco mas allá del trópico de 
Capricornio y la otra en el Perú y el Brasil. 

C O M P R E N D E unas setenta especies, distribuidas por Endlicher 
en dos subórdenes. 

Suborden I . Pandamas verdaderas. 

Hojas simples. Perigonio nulo. 

Suborden 11. Ciclanteas. 

Frondes partidas á manera de abanico ó pinadas. Flores co-
munmenle provistas de perigonio. 

P R O P I E D A D E S Y usos.' El Pandanus odoratissimus L. 
de la India, qué también se halla en la Arabia feliz y las islas 
del%Mar pacífico, tiene las flores comestibles y muy olorosas, 
estando además reputadas de afrodisiacas, y las semillas, que 
verdes pasan por emenagogas, son también comestibles, así 
corno las hojas del interior de los hacecillos, y las mismas que 
se usan contra las diarreas y disenterias, sirven para hacer sa­
cos y cuerdas, techar las cabanas, é igualmente con ellas se 
cubren algunos salvages, empleando otras las semillas para ha­
cer collares; el P . ulitis Bonj de St . Vine, de las islas de 
Borbon y Madagascar, se cultiva en las Antillas y tiene los 
mismos usos que la especie anterior; el P . Iwvis kumph. de 
las Molucas, y que se halla en la Gochinchina, se presta á las 
mismas aplicaciones; e \P. edulis Diipet. Thouars es de Ma­
dagascar y tiene los frutos comestibles; el P. spiralis Blanco 
( Pandan de Filipinas) es tan útil como los demás, y los indios 
de las Filipinas beben el agua que destila el tronco, corlándolo 
por abajo, sacándose partido igualmente de otras especies en 
las mismas hhs.—Lñ Cardidovica tetragona 11. B . eiKunih 
(Murapa de Nueva-Granada) se halla encesta familia; la C. 
pálmala ¿Seem? (Puerto-Rico, Jipijapa del Perú) sirve para 
hacer ios sombreros de Panamá. 
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TIFACEAS (TYPHACEií ) E N D L I C H . E N C H I R . 

C A R A C T E R E S . Flores unisexuales. Flor, mascul. Perigonio 
nulo y en su lugar hilos simples ó escamitas membranosas, des­
ordenadamente colocadas. Estambres numerosos , puestos so­
bre un espádice; filamentos filiformes lánguidos, simples ó cor­
tamente bi-trifUrcados ; anteras biloculares, fijas por la base, 
oblongas con el conectivo prolongado en una punta cónica mas 
allá de las celdillíis, aproximadas ú opuestas, longitudinalmente 
dehiscentes. Flor, lemen. Perigonio nulo y en su lugar cerdas 
numerosas, mazudas, ó escamitas hipoginas, lernas al rededor 
de cada ovario , empizarradas en la estivacien y persistentes. 
Pistilos con ovarios inmediatamente originados del raquis ó es­
pigados en las pequeñas protuberancias del mismo, ya sentados, 
libres ó unidos por pares, ya larguisimamente estipitados, mo-
nofilos , uniloculares con un solo huevecillo pendiente del ápice 
de la celdilla y anatropo; estilo continuo con el ovario , sim­
ple ; estigma unilateral, linguiforme, prolongado. Frutos casi 
drupáceos, angulosos por la mutua presión, terminados por el 
estilo con epicarpio membranáceo ó casi esponjoso y al fin hen­
dido, endocarpio coriáceo ó casi leñoso, pegado al espermo-
dermis. Semilla inversa con tegumento membranoso, adherido 
al endocarpio, y derecha en la apariencia; albumen carnoso, 
abundante; embrión ortotropo; raicilla con la extremidad en­
grosada , supera.—Yerbas acuáticas ó paludosas, perennes con 
rizoma rastrero, tallos cilindricos, hojas alternas, lineares, en-
terísimas, amontonadas en la base del tallo respectivo , y las su­
periores envolvedoras de los espádices antes de la florescencia. 
Flores espigadas, unas veces continuas con espalas foliáceas, 
caducas, interpuestas, otras veces interrumpidas, las superio­
res masculinas y la inferiores femeninas. 

H A B I T A esta corta familia en lodo el globo, aunque mas 
comunmente en las regiones septentrionales, siendo en las i n ­
tertropicales pocas las especies que existen. 

C O M P R E N D E trece especies. 
P R O P I E D A D E S Y usos. La Thypha angustí folia L . (Anea, 

Enea, Espadaña, Bayon, Súca) y la T. latifolia L . (Enea, 
Espadaña, Bayon) , que se encuentran dentro y fuera de Eu­
ropa sin exclusión de América , en la inmediación de las aguas 
corrientes ó estancadas , y en los terrenos pantanosos , tienen 
los rizomas feculentos, comestibles cuando tiernos del mismo 
modo que los tallos jóvenes, y después algo astringentes y diu-
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rélicos, usándose en el Asia oriental contra la disentería, ia 
gonorrea, las ulccritas de la boca y el escorbuto, además de 
emplearse las cerdas de los espádices para curar los sabañones 
asi como las quemaduras, y el polen tan inflamable como el de 
Licopodio se sustituye á este, recomendándose por otra parte 
las flores pulverizadas en la curación de las úlceras, mientras 
que todo el espádice es útil para limpiar las ruedas de los re­
lojes y la pelusa del mismo para llenar los colchones y almo­
hadas , y se emplea también en el norte con pez y brea para 
calafatear los barcos, y en Persia con ceniza y cal viva para 
hacer un mortero muy duro, é igualmente se mezcla la misma 
pelusa con pelo de liebre para fabricar sombreros y con algo-
don para hacer guantes ó calcetas, siendo finalmente las hojas 
de ambas Espadañas útiles para asientos de sillas, esteras, te­
chos de cabanas y otras cosas semejantes, é igualmente sirven 
á los toneleros para cerrar las rendijas de los toneles-y liar los 
extremos de los arcos en algunos paises. El Spargamimn ra-
mosum Iluds (Espargamio , Platanaria} y el S. simplex 
Mmds {Esparganio, Platanaria ) , son comunes en los sitios 
pantanosos de toda Europa, y tienen las raices sudoríficas, ha­
biéndose recomendado antiguamente contra las mordeduras de 
las serpientes venenosas, mientras que las hojas son astringen­
tes y útiles para hacer esteras, techados y las camas de las 
caballerías. 

A R O I D E A S ( A R O I D E / E ) ENDLIGH. E N C I I I R . 

C A R A C T E R E S . Flores unisexuales y raras veces hermafroditas. 
Perigonio nulo ó rudimentario, escamiforme, y con frecuencia 
asimétrico. Estambres numerosos, libres ó variamente entresol-
dados; filamentos cortos ó cortísimos ; anteras extrorsas, bilo-
culares con las celdillas comunmente hendidas en un conectivo 
grueso, truncado, longitudiñalmente dehiscentes ó por un poro 
en el vértice, algunas veces con el polen conglutinado y arro­
jado de continuo. Pistilos con los ovarios frecuentemente agre­
gados, libres ó entresoldados, uni-bi-tri-mulliloculares con 
los huevecillos solitarios ó numerosos, basilares ó parietales, 
derechos, sentados ó ascendentes desde los cordoncillos, ó in­
versos en los mismos, ortotropos ó campiípiropos, raras veoes 
anatropos; estilo nulo ó simple; estigma cai)ezudo ó discoideo, 
indiviso ó lobado. Fruto abayado, indehiscente, uni-plurilocu-
lar, mono-polispermo. SemiNas casi globosas ó anguladas con 
tegumento coriáceo, grueso; albumen carnoso, barinoso, abun-
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()ante, raras veces escasísimo ó nulo después de empezada la 
germinación; embrión derecho ó inverso, axi l ; cotiledón con 
una hendidura longitudinal; raicilla con la extremidad obtusa.— 
Plantas comunmente herbáceas, algunas veces lopliosas, peren­
nes,, tuberculosas ó con rizoma rastrero; las hojas á veces so­
litarias desde el rizoma y comunmente amontonadas sobre el r i ­
zoma epigco, ó en el ápice de un tallo, alternas y con los pe­
ciolos ensanchados en la base y envainadoras, el limbo comun­
mente grande palmati-pedati-peltatinervio , casi siempre cor­
tado, acorazonado ó alabardado en la base, enterísimo, perforado 
ó variamente dividido. Flores colocadas sobre un espádice, fe­
meninas en la parte inferior del mismo y masculinas en la su­
perior, raramente hermafroditas, y algunas veces con órganos 
sexuales rudimentarios entre las flores fértiles ó encima de las 
masculinas, y el espádice simple, sentado ó estipitado, ente­
ramente florido ó terminado en un apéndice estécil, y siempre 
rodeado de una espata monofila , persistente ó caediza. 

H A B I T A la mayor parte de esta familia en las regiones i n ­
tertropicales, y allí hay especies que se elevan mucho, encara­
mándose sobre los árboles por medio de raices aéreas, mientras 
que las pocas indígenas de los climas templados ó frescos son 
plantas pequeñas. 

C O M P R E N D E doscientas y setenta especies, repartidas por 
Endlicher en las tribus siguientes, que corresponden á dos sub­
órdenes. 

Suborden L Araceas. 

Flores destituidas de perigonio con los pistilos en la parte 
inferior de los espádices y los estambres en la parte superior. 

Tribu I . Pistiaceas. Estambres distantes del único pis­
tilo. 

Tribu I I . Criptocor.ineas. Estambres distantes de muchos 
pistilos verticilados cerca de la base del espádice y soldados en 
forma de ovario plurilocular. 

Tribu I I I . Dracunculinas. Estambres y pistilos nume­
rosos con órganos sexuales rudimentarios, interpuestos, y el 
espádice desnudo en el ápice; anteras con celdillas mayores que 
el conectivo. 

Iribú IV. Caladieas. Estambres y pistilos numerosos con­
tiguos ó separados por interposición de órganos sexuales r u ­
dimentarios, y el espádice frecuentemente desnudo en el ápice; 
anteras con las celdillas hundidas en un conectivo gruesísimo, 
abroquelado. 
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Tribu V. Anaporeas- Estambres y pistilos numerosos 

contiguos con órganos sexuales rudimentarios, comunmente 
mezclados con los pistilos, y el espádice raras veces desnudo 
en el ápice; anieras con las celdillas hundidas en el conectivo 
gruesisimo, abroquelado. 

Suborden I I . Calaceas. 

Estambres asociados á los pistilos en flores hermafroditas, 
desnudas ó rodeadas de un perigonio. • 

Tribu VI. Galeas. Perigonio nulo. 
Tribu V I L Oronciaceas. Perigonio regular.—Hojas pla­

nas , enteras ó palmati-pinatisectas. 
Tribu VII I . Acoroideas. Perigonio regular.—Hojas ensi­

formes, abrazadoras en la estivacion. 
P R O P I E D A D E S Y usos. Las aroideas por lo común tienen los 

rizomas muy feculentos y á la vez fuertemente acres, aunque 
pierden con facilidad la acritud por la desecación ó la cocción, 
y las partes herbáceas lo son menos: se usan algunas veces los 
rizomas de varias especies como estimulantes, obrando particu­
larmente sobre las membranas mucosas de los órganos digesti­
vos y respiratorios, é igualmente en las regiones cálidas por 
efecto del cultivo ó de una convefliente preparación se logra 
convertirlos en sanos y alimenticios. Están exentas de acritud 
ks pistiaceas, siendo por el contrario suaves y refrigerantes, 
mientras que las acoroideas tienen los rizomas amargos y aromá­
ticos , usándose por esta razón como estimulantes. 

La Pistia Stratiotes L . (Quiapo deFIipinas), que crece en 
las Molucas y Filipinas, la P . wgyptiaca Schleid., tenida por 
sagrada entre los egipcios, y la P . occidentalis Blum. (Le­
chuga cimarrona. Lechuguilla de Cuba, Flor d'agoa, Lentilha, 
d'agoa del Brasil) han sido recomendadas como demulcentes y 
refrigerantes, celebrándose entre los indios la primera especie 
para curar la disenteria, algunas enfermedades de las vias uri­
narias y la sifilis, además de emplearse en cataplasma contra 
las almorranas, y se debe notar, á pesar de lo dicho, que la 
última especie es bastante acre en Jamáica para que el agua de 
los estanques, donde crece, pueda producir flujos sanguino­
lentos. 

La Cnjpíocoryne ovata Scholt. sirve en la India para ob­
tener el azúcar en grano, cuando es demasiado viscoso y n0 
basta para ello la cal. 

El A r i s a n m mdgare Targ. Tbzz. (Candiles, Candilejas 
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Candilillos, Frailillos, Kabiacana), común en el níediotlia de 
Europa, norte de Africa y Canarias, tiene el rizoma estimulan­
te , aunque puede comerse después de cocido. El Arisema pen-
taphylhm Schott. de la India, el A. triphyUum Scholt. y el 
A. Dracontium Schott. de la América septentrional, son re­
comendados como medicinales en sus respectivos paises, exis­
tiendo en estas especies las virtudes generales de la familia, y 
es de notar que la leche donde sefhierva la raiz de la segunda se 
suele usar en casos de consunción ; el A. Pythonium Bhm, es 
del Brasil, y la raiz tuberosa que presenta se aplica á las mor­
deduras de las serpientes venenosas. El B iar im Bovei Blum. 
y el B . Homeid B h m . , que crecen en Oriente, participan 
igualmente de las propiedades de sus afines; el B . tenuifolium. 
Schott. crece en el mediodia de España y en otras partes de la 
región mediterránea. El Arum vulgare Lam. (Aro común, Aro 
manchado, Yaro, Jaro, Jarillo, Tragontina, Alcatraz de Mé­
jico), común en Europa y el norte de Africa, hallándose tam­
bién en la América septentrional, tiene el rizoma estimulante, 
y como tal fué usado por los antiguos, pudiendo además sacarse 
fécula del mismo, la cual se conoce en Londres con el nombre-
de Sagú de Portlandia; el A. italicum MUI. (Flor de la p r i ­
mavera. Llave del año , Candiles, Rejalgar) y el A. Bioscori-
dis Sibth., que se hallan en la región mediterránea, no difieren 
del Aro común en virtudes, y el rizoma del último se come en 
la isla de Chipre ; el A . pictum L . es propio de las Baleares y 
de Córcega. El Thyphoniim trilobatum Scholt. se usa en la 
India como medicinal, empleándose los rizomas para promover 
la supuración de los tumores. El Dracimculiis mlgaris Schott. 
(Serpentaria, Culebrina, Dragontea, Taragontia, Yerba de la 
culebra), de la región mediterránea y las Canarias, el D. cana-
riensis Kuníh (Tacarontilla , Taragontia de Canarias) y el D . 
crinitus Schott., de las Baleares y de Oriente, son semejantes 
al Aro común en propiedades. El Amorphophaüus campanula-
tus Blum. se cultiva en Bengala, y tiene el rizoma comestible, 
siendo denominado Patata de Tolinga; el A. salivus Blum. se 
cultiva en la l Molucas con igual objeto. 

El género Colocasia es notable por sus rizomas casi siem­
pre tuberosos y alimenticios, habiendo perdido los de algunas 
especies su acritud á consecuencia de un largo cultivo, á la vez 
que los de otras por conservarla deben ser privados de ella an­
tes de comerse, y se cuentan entre las especies mas importan­
tes la 6'. antiquorum Schott. (Aro egipcio, Alcolcaz, Manto 
de Santa María, Yame ó Ñame de Canarias y de Egipto, Ma-
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langa de Guinea, Tayoba de Santo Tliomé en el Brasil), 
se halla en la India y en Egipto, asi como en las Moldeas y on 
las partes cálidas de América, cultivándose también en el me­
diodía de Europa; la C . nymphm folia Kunth cultivada en Ben­
gala ; la C esculenta Schott. (Tarro de Nueva-Zelanda, Taya, 
Tayaz, Tajabussú, Inhame del Brasil), cultivada en América, 
y cuyas hojas excitan fuertemente la salivación, además de pro­
ducir ardor en la boca; la C . ̂ nacrorrhiza Schott. (Taro, Ta­
ra , Taca, Taya de la Occeania), cultivada en las islas de la 
Occeania tropical; la C. indica Kunth, cultivada en Bengala 
y Cochinchina; la C . mucronata Kunth, rfue es america­
na; la C. himalaiensis Roylc, cuyos rizomas, que frescos son 
estimulantes , sudoríficos y espectorantes, comen en la India los 
habitantes de las montañas. El Caladium poecile Schott. (Man-
garáz del Brasil), cuyas hojas sirven para hacer gargarismos 
contra la inflamación' de las fauces y para preparar fomentos 
contra las úlceras malignas de los pies, el C. bicolor Yent. [Vé 
de becerro, Papagaío, Tayurá, Tinhoraó, Tanhoraó, Tanlio-
rom del Brasil), con jugo purgante y vermífugo, la C . mola-
ceum Desfont., y alguna otra especie igualmente americana, 
ofrecen en los rizomas abundante fécula nutritiva, que puede 
extraerse de ellos. La Peltandra virginica Raftn. de la Amé­
rica septentrional tiene el rizoma comestible, y sónlo también 
los espádices fructíferos. El Xanthosoma edule Schott. de la 
América meridional es útil por la fécula que suministra el rizo­
ma ; el X sagittcefoliim Schott. (Malanga de Cuba, Manga­
rito del Brasil) es apreciado en las Antillas y en otras partes de 
América por los brotes, que son comestibles, además de sacarse 
fécula de los rizomas. El Syngonium auritum Schott. de las 
Antillas y del Continente americano tiene acre el jugo del rizo­
ma , y los negros lo usan para curar las heridas envenenadas y 
en el tratamiento del anasarca. El Philodendron arborescens 
Kunth (Aninga del Brasil), -el Ph. Imbé Schott. (Sipó delmbé 
en el Brasil), el Ph. grandifoliwn Schott., el Ph. hedera-
ceum Schott. y el Ph. oblongum Kunth, conocidos en el Bra­
sil con el nombre genérico dé Trecuáns, tienen 'el jugo acre, 
que usan allí para curar ciertas úlceras, y el cocimiento del ta­
llo y hojas sirve para baños y fomentos'empleados contra los 
dolores reumáticos y de los testículos é igualmente contra los 
tumores articulares. 

La Dieffenbachia Seguirte Schott., que crece en las Cari-
beas y en otras partes de América, tiene el jugo muy cáustico, 
siendo capaz de manchar indeleblemenle el lienzo , y las parles 
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herbáceas sirven para preparar baños, (juc se creen ñliles en el 
iratamicnlo de la hidropesía, asegurándose además que esta 
planta masticada inflaina la lengua é impide hablar, c igualmen­
te se dice rpie la misma planta sirve para preparar el azúcar en 
grano, cuando la cal no es suíiciente. La Richardia africana 
Kunth (Aro de Etiopia, Yaro de Etiopia, Flor del embudo), 
procedente del Cabo de Buena-Esperanza y cultivada en los jar­
dines , es en cuanto á la virtud del rizoma bastante parecida al 
Aro común. . • . - • . K ; - ' ; : ! .SUS; -joq i-.v-.ñduti ««Ib sfe 

La Calla palustris Z . , que crece principalmente en el nor­
te de Europa, como también en Siberia y la América septen­
trional, tiene el rizoma sudorífico, habiéndolo usado como an­
tídoto de varios venenos los antiguos, y hoy se aprovecha como 
alimenticio en algunos países, donde lo machacan y mezclan 
los pobres con la harina de los cereales; la C. Gaby Blanco 
(Gaby de Filipinas) tiene el rizoma comestible. \JX Monstera 
Adansonii Schott., cuyas hojas producen alguna comezón en 
lapiel, es apreciada entre los americanos, que la usan en fomen­
tos y baños contra los dolores articulares y el edema de los 
pies, aplicando además la yerba y el tallo machacados detrás 
de las orejas para calmar el dolor de oidos, y en la región la­
ríngea para quitar la ronquera; la M. carnee folia Scliolt. de 
Cumaná tiene olor de Vainilla, y sirve para aromatizar el Taba­
co. El Scindapsus officinalis Schott. de Bengala tiene el espá­
dice lleno de rafides y con reputación dé vermífugo. 

El Pothos scandens L . se recomienda en la India contra las 
liebres pútridas. La Lasia heteropkijlla Schott. de Ceilan tiene 
el rizoma abundante en fécula. Antlmrium flcxmsum Kunth 
(Bejuco de Mamure, Nepi del Orinoco) crece en el Continente 
americano; el A. acaule Schott. (Hoja grande de Cuba ) crece 
en las Antillas. El Dracontium polyphyllum L . (Jiraraca del 
Brasil) se usa contra el asma y como emenagogo , é igualmente 
contra las mordeduras de las serpientes venenosas en el Brasil, 
hallándose también en Asia y Nueva-LIolauda. El Symplocar-
pus fcetidus Salisb. crece en la América septentrional y tiene 
«l rizoma muy fétido, siendo usado contra el asma y la tos cró­
mica. El Orontium aquaticum L . de la América septentrional, 
con partes herbáceas muy acres, cuando están frescas, tiene la 
raiz comestible después de seca. 

' M Acorus Calamus L . (Acoro verdadero, Cálamo aromá-
llco), originario de la ludia é introducido desde antiguo en mu-
(lm parte de Europa, hallándoseitambien en Siberia yia América 
^septentrional, j)ro(lu('e ej rizoma aromático , aliíü acre y amar 

T- m . 13 
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go, (jue recibe el nombre de Cálamo aromático , usado como: 
sudorífico y estomacal, siendo además preparado en Lituania 
del mismo modo que la Angélica, y también sirve eu perfume­
ría; el Á. grmnineus Áit. se cultiva en la China. 

,(0l)lK!.MiaFfcÉfAGEAS { C Y P E R A C E K ) ENPBiqfli.; KNCHIR. 
-•ifij so. fía fibíiviJiín / HMKi'i'iqíi.'I-iín^ufl 91) othíJ iobfslfld^^^q 
í:,; C A R A G T É R E S . Flores hermafroditas ó unixesuales, cada una 
de ellas cubierta por una bráclea ó raramente por dos, denomî  
nadaá pajas, y solitarias ó insertas en un pedunqulillo común, 
altefiiptivamente en una ó mas series-á manera de espiguilla con 
tasibpáawfceas'inferiorés casi siempre vacias y en su conjunto com­
parables alviiwolucro llamado gluma; pajas paralelas ó contra-
Fias al pedunculillo común , naviculares, algunas veces escur­
ridas y en varios casos unidas por los bordes en forma de odre-
eillo., Pe'rigonio nulo y en su lugar cerdas libres ó anularmente 
entresoldadas, fugaces ó persistentes. Estambres hipoginos, casi 
siempre en número de tres, uno delantero y dos traseros , es­
tos suprimidos; á veces, y raramente en número de cuatro, 
nüevé ó doce; filamentos filiformes ó aplanados, libres; anteras 
íijiás por la base, biloculares, lineares, longitudinalmente de­
hiscentes. Pistilo con ovario sentado Q estipilado, libre, comun­
mente ceñido de un disco en la base, monoíilo por aborto de 
dos üarpillos y uniloGular óon un solo huevecillo derecho desde 
la base y analropo; estilos en número de dos ó tres, mas ó me-
nois entresoldados , algunas veces articulados en el vértice del 
ovario ; estigmas simples ó-•bifldos-. Cariopside con pericarpio no 
adherido á la semilla y papiráceo , crustáceo ó huesoso, raras 
véces casi carnoso. Semilla derecha con tegumento ténue , re­
corrido p̂or un rafe longitudinal; albumen harinoso ó carnoso; 
éiÉbrion mínimo, próximo al hilo basilar; cotiledón lentieular, 
carnoso, indiviso; raicilla con la extremidad inferior obtusa.—• 
Yerbas comunmente cespitosas, nunca leñosas , con rizoma cor-
to^ dividido en fibras ó rastrero , cstolonífero, envainado, y las 
extremidades algunas veces engrosadas en tubérculos nudosos, 
tunicados; los tallos angulosos 6 cilindricos, simples ó algunas 
veces ramosos, primeramente llenos y luego lagunosos; lasho 
jas.'dísticamente alternas con peciolos envainadores, algunas 
veces sin limbo y airejonados, desprovistos de lígulas. Flores 
espigadas con las espigas solitarias, apanojadas ó aglomeradas 
en cabezuelas y provistas de brácteas é involucros. 
SÍ'H E A B I T A esta numerosa familia en todos los sitios húmedos 
del.globo, aun cuando en las regiones templadas v frescas del 

t t .ni . i 
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hemisferio boreal no abunde tanto como en las coiTespondientes 
del austral, mientras que entre los trópicos es muy considera--
iilc el número de las especies pertenecientes á géneros menos 
representados en las regiones templadas y frescas, que á su vez 
poséen de preferencia muchas especies de otros géneros. 

C O M P I I E N D E dos mil especies, repartidas por Endlicher en 
las; tribus siguientes: 

Tribu I . Cariceas. Espigas diclines ó andróginas, rarisi-
mamente dioicas, con involucro foliáceo ó espatiforme. Espigas 
masculinas simples, mullifloras con las flores empizarradas por 
todas partes, y unipaleaceas. Perigonio nulo. Estambres en nú­
mero de tres , raras veces en el de dos. Espigas femeninas, sim­
ples ó compuestas ^ con espiguillas empizarradas por todas par­
tes, andróginas, casi siempre unifloras por aborto. Glumas en 
número de dos , la delantera plana, la trasera bicarinada y jun­
tas por las márgenes desde la base hasta el ápice en un odreci-
11o bidentado, persistente, denominado nectario, corola, túnica, 
orzuelo ó periantio, y dentro un ovario con un pedicelo estéril, 
setiforme, rarisimamente fértil, masculifloro. Pajas y perigonio 
nulo. Estilo bi-trifido. Cariopside lateralmente comprimida ó 
•trígona con el ángulo dirigido al raquis. 

Tribu I I . Elineas. Espigas mono-diciines con espiguillas 
unifloras, unisexuales o bi-plurifloras, andróginas, las mascu­
linas algunas veces reducidas al pedicelo. Gluma única, delan­
tera. Pajas en número de dos, paralelas al raquis, binas en las 
flores unisexuales, la trasera inferior y mayor, abrazadora, la 
delantera superior y menor , deficiente en las espiguillas andró­
ginas. Perigonio nulo ó mullisetoso con las cerdas muy lisas, 
blandas, rnas cortas que las pajas. Estambres en número de tres, 
Disco hipogino, nulo. Cariopside trígona, casi siempre picuda 
por persistencia de la base del estilo. 

Tribu 11 1. Esclerieas. Espiguillas diclines , las masculi­
nas multiíloras con las pajas dísticas ó empizarradas en muchas 
séries, las ínfimas algunas veces vacías. Estambres en número 
de uno ó tres y rarisimamente en el de cinco. Espiguillas feme­
ninas unifloras, las glumas muchas, empizarradas en muchas 
séries, algunas veces nulas. Pajas en número de dos, opues­
tas ó casi opuestas. Perigonio nulo. Disco mas ó menos 
manifiesto. Cariopside comunmente huesosa, hoyosa ó cance-
48dÍKi;<)*i-v / ggmi^Vofetttlo] o oíunmi'ií ,o!M;'>5-»lidinf; \ m t a ^ \ 

Tribu IV. Rincosporeas. Espiguillas hermafroditas ó po ­
lígamas , paucifloras ó unifloras con las pajas dísticas ó empi­
zarradas en muchas séries, las ínfimas y las supremas algunas 
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veces vacias. Perigonio (orinado de cerdas ásperas, peslauosas 
ó plumosas, libres ó enlresoldadas por la base, algunas veces 
lambien unidas al disco, raras veces desvanecidas. Estambres 
en número de tres. Disco IVecuentemente desvanecido. Cariop-
side cartilaginosa ó crustácea, superada por la base del estilo, 
variamente ensancliada. 

Tribu Y. Cladieas. Espiguillas uni-lrifloras. Pajas empi­
zarradas en muebas series, las inferiores siempre vacias, las 
del extremo solamente floríleras. Perigonio nulo. Estambres de 
dos á doce, muebas veces de tres á seis, casi siempre prolon­
gados después de la florescencia , transversalmenle plegados y 
adherentes á la cariopside. Disco nulo. Ovario con el estilo bi-
trifido y sus ramas frecuenlemenle bííidas, raras veces bulboso 
en la base, las mas veces enteramente caedizo. Cariopside hue­
sosa , gruesa, durísima, frecuentemente engrosada en el ápice, 
desnuda ó coronada de la base ténue del estilo, algunas veces 
drupácea con cascara frágil , separable del endocarpio crustá­
ceo, rarísimamenle crustácea, ventruda, coronada del bulbo 
del estilo. 

Tribu VI. Crisitriqueas. Espiguillas andróginas, mono-
cárpicas. Pajas numerosas, insertas en muchas series sobre el 
raquis discoideo-deprimido y apretadamente empizarradas, las 
internas inclusas en las externas mayores, monandras, algunas 
délas inferiores vacías. Flor hermafrodita terminal con las pajas 
intimas de tres á doce, monandras, y como ceñida de un peri­
gonio paleáceo, poliandro. Perigonio propio y disco nulo. Ova­
rio con el estilo bi-quinquefido. Cariopside crustácea, globosa, 
arrugada y con el vértice desnudo. 

Tribu T I L Hipolilreas. Espiguillas bermafroditas, uniflo­
ras con pajas en número de dos ó cuatro, algunas veces solita­
rias. Perigonio y disco nulos. Estambres de dos á tres ó de seis 
á ocho. Ovario con estilo bííido. Cariopside comprimida, des­
nuda en el ápice ó acorebado-engrosada, al'gunas veces picu­
da por la persistencia de la base del estilo. 

Tribu M I L Fuireneas. Espiguillas hermafrodilas ó rarí­
simamenle polígamas, multifloras, raras veces uni-trifloras. 
Pajas di-lristicas ó empizarradas en muebas series. Perigonio 
nulo y algunas veces cerdoso ó membranáceo. Estambres férti­
les en número de dos ó tres. Disco mas ó menos distinto, mem­
branoso, acubileteado, Iruncado ó lobado , algunas veces des­
plegado en eslaminodios separados en torno del estípite cariop-
seo y pegado á él con la márgen libre, arrimado á la base del 
fruto. Ovario con el estilo bi-triíido, rarísimamenle simple, 
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tridentado en el ápice. Cariopside crustácea ó carlilaginosa, trí­
gona, ceñida del disco. 

Tribu I X . Escirpeas, Espiguillas hermafrodilas con las 
pajas por todos lados ó raras veces casi dísticas, empizarradas, 
todas conformes, las inümas estériles. Perigonio nulo ó cerdoso 
con las cerdas capilares, escabrosas hácia a t rás , otras veces 
muy lisas, prolongadas después de la florescencia, raramente 
comprimidas, lineares. Disco nulo. Estilo bi-triíido con la base 
frecuentemente bulboso-engrosada, persistente. Cariopside crus­
tácea , casi siempre coronada del bulbo estilar. 

Tribu X. Cipereas. P]spiguillas hermafroditas, multiflo-
ras, raras veces uni-trifloras con pajas dísticamente empizarra­
das, todas conformes, casi siempre con las márgenes escurri­
das por los ángulos del raquis. Perigonio raras veces existente 
y cerdoso con las cerdas erizadas hácia atrás. Disco nulo. Estilo 
bi-trifido, rarisimamente bulboso en la base, caedizo. Cariop­
side crustácea, coraprimidita, desnuda en el ápice ó arrejona-
dita, rarisimamente cuspidada. 

P R O P I E D A D E S Y usos. Las ciperáceas, generalmente muy 
poco azucaradas y feculentas, tienen las partes herbáceas tan 
escasamente jugosas, que apenas sirven para alimento del gana­
do, ni las semillas ofrecen utilidad corno nutritivas. Con todo, 
los rizomas de varias especies, siendo algo feculentos, amargos 
y aromáticos, han merecido estimación como resolutivos, su­
doríficos y diuréticos, é igualmente los tubérculos de algunas 
juncias son bastante amargos y aromáticos para que puedan 
usarse como tónicos y estimulantes, ofreciendo también los de 
la Juncia avellanada una cantidad de azúcar y de aceite, que 
los hace propios para horchata. 

La Carex arenaria L . (Zarzaparrilla de Alemania), la C . 
intermedia Good. y la C. hirta L . , cuyos rizomas usados an­
tiguamente en lugar de la Zarzaparrilla, se mezclan hoy con 
ella en algunas partes, son de Europa, y la primera especie se 
halla además en la América septentrional; la C . vesicaria L . 
se halla también en la América septentrional y en Europa, sir­
viendo las hojas á los lapones para hacer su calzado; la C. tu­
berosa Blanco (Potoc de Filipinas) tiene los rizomas comesti­
bles en las Filipinas, donde se conocen con el nombre de Cabe­
zas de negrito; muchas otras especies de este género con el 
nombre vulgar de Lartan ó Laslon, crecen en los terrenos h ú ­
medos. 

La Scleria litlwsperma Willd. se supone en la costa de 
Malabar eficaz contra las enfermedades de los ríñones; la S. 
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Flagellum Swarts.-sirve en las-Anlillas para hacer.láligos con 
que castigan á los perros. El Jfypoporum núlans Mees (Junco 
de cobra, Cálamo aromático del Brasil) tiene el rizoma sudorí­
fico y diurético, usándose como tal por los brasileños; el / / . 
H i ñ e l h m Mees (Curivano de la Guayana) también es ameri-
Q&mi ^«1*0 , . ¡vilü ,fji red TMWuhw.) . Í;'>'!¡ÍÍ!(¡IÍ') rfiln')'j 9Sk}q¡$ 

La Remirea marítima A ubl., que crece en la América tro­
pical y en el Africa equinoccial , es útil por lo muy sudorifico 
y diurético del rizoma. 

El Cladium Mariscm R. .Br., que crece en Europa y fue­
ra de ella, abunda en Succia, usándose allí los tallos para cu-
bpirrl8aíO»sa84'»JiiH,>i>il)-;>;|cfj aoo'pJBfoflraJvMHiii - . w f geifti tnw 

El Uypolilrum ensifoUum Willd. crece en Africa, y dé 
él hacen cordeles: los negros. 

El Scirpus lacustris L . (Girpo lacustre), cuyos tallos tier­
nos se comen en algunas partes, y con rizoma aslringenie y 
diurético, es común en Europa y se halla en la América sep­
tentrional ; el S . palustris L . , que crece también en Europa 
y fuera de ella sin excluir la América septentrional, es útil por 
el rizoma, qué conservan en Suecia para alimento de los cerdos 
en invierno, además de servir los tallos para hacer costillas, 
esteras.y otras cosas ; el capsidaris Lour. es propio de Co-
chinchina, donde se aprovecha la médula de los tallos para mo-
xas; el S . elychniarius Molina es de Chile, y sirve parame-
chas; el S. iuherosus Róxb. se cultiva en la China por tener 
los tubérculos comestibles ; el S. dubius Roscb. de la India tain-
bien tiene los tubérculos comestibles. El Eriophonm polysla-
chyum L . de Europa y la América septentrional, asi como otras 
especies, se ha usado contra la diarrea y otras enfermedades, 
suponiéndose además que la médula es capaz de malar la lom­
briz solitaria, y de la pelusa sacan partido los pobres en el nor­
te para llenar los colchones y almohadas, pudiendo también 
mezclarse con algodón para hacer sombreros, mechas y papel; 
el E . alpirmm L . ofrece igualmente en Europa y América una 
pelusa reeomendada para Jas quemaduras; el E . cannabinim 
Lindl. crece en el Himalaya, y las hojas sirven para hacer 
CBüpdagí «¡«moxh ¿ol yaaiJ (^imiiPJ üli «-oio^ ••<>••.,• i v^\\ nv-wM 

El Cyperus longits L . [iuiicm olorosa) y el 6\ roltmdus 
L . (Juncia redonda. Castañuela, Ghinceta), que abunda dentro 
y fuera de Europa, tienen tubérculos amargos y aromáticos^ 
corno otras especies, habiéndose usado antiguamente en con­
cepto de estimulantes , estomacales y emenagogos , mientras 
que hoy apenas se emplean , á no ser en perfumería ; c\ C M-
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wastachyos Roitb. (Mootha de la India) no difiere de la Casta­
ñuela, y en la India se han usado los tubérculos eontra el có­
lera; el C. pertenuis Roccb. también crece en la India, y los 
tubérculos pulverizados sirven á las mujeres para limpiar y per­
fumar él cabello ; el C . difformis L . (Tiquio , Titio de Filipinas] 
se emplea en hacer esteras y otros artefactos semejan les en las 
Filipinas; el C . fuscus L , \ , que crece en Europa , Asia y Afri­
ca, se aprecia en Egipto por usarse allí el rizoma contra los có­
licos flatulenlos ; el C. distam L . se halla en la India, Nueva-
Holanda y Africa , donde ios tallos sirven á los negros para;'han 
cer cuerdas; el C . articulatus L . , que crece en las Antillas é 
igualmente en la India y en Africa , tiene el rizoma reputado de 
vermífugo en Guinea; el C. mucronatus ttotlb. se halla muy 
extendido por el globo , y en la India se usa el rizoma como su­
dorífico-y diurético; el C. ,odoratm-\L.. es .americaho.y tiene el 
rizoma aromático, usándose en infusión como estomacal; el C 
mullifolim Kúnth (Ghondol de Quilo] , con rizoma oloroso, es 
también americano ; e\ C . ekgans / . . crece en la Jamaica , y la 
infusión alcohólica ó la lechosa del .mismo sé usa allí-contra' lá 
gota serena, sirviendo además los tallos para hacer sombreros; 
el C. I r i a L . es de Filipinas y la india, donde se emplea el co­
cimiento de las hojas para disipar los retortijones de-tripas'jr 
promover la menstruación; el C. esculenlus L . (Juncia avella­
nada. Chufa, Cotufa) crece en Oriente, nOrle ele Africa , Italia 
y España, particularmente en Valencia, y los tubérculos que 
produce son las Chufas, que se comen y sirven para hacer hor­
chata, además de haberse, propuesto para sustituir al Café ; el 
C. Papyrus ¿ . (Papiro) fué útil antiguamente para fabricar pa­
pel en Egipto, empleándose la corteza , y también de la misma 
se hacen tejidos y cuerdas,¡además de entrelazarse los tallos 
para construir barcos, servibles después de calafateados, y; la 
médula se usaba para mechas, las hojas para fácilitar.la supu­
ración de las úlceras y los rizomas para construir vasijas; el €•.. 
corymbosus Motíb. se emplea en la India para hacer esteras; el 
C. íe^íil í í r/¿tt7?6, es del Cabo de Buena--Esperanza , y sirve 
para ,cuerdas é igualmente para esteras. La Kyllingia tríceps 
L- se halla en la India, y el rizoma un poco aromático con a l ­
guna acritud , se recomienda en las enfermedades ocasionadas 
por debilidad y en la diabetes; la K,. odorata Vahl. (Caapin 
cheiroso del Brasil) crece en varias partes de América, donde 
se usa como sudorífica y diurética la infusión del rizoma; la / í . 
aphylla Kunth se aprecia eii Africa y América por tener el f ié 
«óma estimulante. i w m »1 m nvinUni ¿MU V 
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GUAMINEAS (GUA311NE/E) ENÍVLICM. ENCUÍU-

C A U A C T É R E S . Flores Iicrníafroditas ó'unisexuales por abor­
to. Gluma formada de dos valvas ó brácleas correspoudiciiies á 
miij ó muchas flores espigadas. Pajas cu número de dos , casi 
opuestas, desiguales, la inferior ó exterior simple y la otra com­
puesta de dos cntresoldadas con las puntas y ios nervios prin­
cipales visibles. Pajillas ó escamilas hipoginas, suculentas en 
número de dos ó tres, irregulares, algunas veces desvanecidas 
y libres ó unidas en caso de existencia de dos y alternas con las 
pajas. Estambres bipoginos, casi siempre definidos, pocas veces 
en número de cuatro, frecuentemente en el de seis, verticila-
dos, y con mas frecuencia en el de tres hacia la parle anterior 
y lateral del ovario, algunas veces por supresión del estambre 
delantero, dos meramente; ó por aborto de estos uno solo; íi-
lainentos filiformes, libres ó algunas veces unidos por la base; 
anteras biioeulares, lineares > recostadas , longitudinalmente 
dehiscentes- Pistilo con ovario monofilo, libre, unilocular y 
huevecillo único, pegado á la;pared posterior del ovario en toda 
su longitud ó fijo por la base, raras veces suspendido debajo del 
ápice con micropilo inferior; estilos en número de dos, rara­
mente en el de tres, algunas veces unidos por la base; estigmas 
plumosos ó pelierizaditos. Cariopside libre ó pegada á las pajas 
con el pericarpio adherido á la semilla y papiráceo, membranoso 
ó raras veces crustáceo con hilo basilar ó longitudinal, medio 
de unión del tegumento dé la semilla con el pericarpio; albumen 
harinoso, abundante; embrión lenticular; cotiledón escuteln 
forme y grande, algunas veces alterno con el rudimento de otro; 
raicilla oculta en lo inferior del cotiledón.—Yerbas comunmen­
te humildes, cespitosas, raramente matas masó menos leñosas, 
arbustos ó árboles con rizoma, ya corto, ya dividido en fibras, 
algunas veces rastrero y arraigante; caña'cilindrica ó compri­
mida , algunas veces llena y con nudos anulares, simple ó ra­
mosa ; hojas dísticamente alternas con peciolo ensanchado abra­
zador ó envainador, y el limbo casi siempre estrecho, linear, 
pocas veces oblongo ó aovado, enterísimo, y una lígula ó estí­
pula axilar. Flores espigadas y las espiguillas apanojadas, ra­
cimosas ó espigadas á su wrz, raras veces amanojadas y con es-
patas propias. 

H A B I T A esta numerosa é importante familia en todo el glo­
bo, abundando en las regiones templadas del hemisferio boreal, 
y mas todavía en las ecuatoriales por lo locante al número de 
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espocies, puesto que los iiidivitluos allí son menos en cambio 
del mayor tamaño, que les es propio, asi como mas allá del t ró­
pico de Capricornio disminuyen notablemente las especies de lu 
misma familia. 

C O M P R E N D E unas tres mil y ochocientas especies, repartidas 
por Kuntb en las tribus siguientes: 

T r i b u í . O r i c e a s . Espiguillas unas veces unifloras con las 
glumas frecuentemente abolladas, otras veces bi-trifloras con 
ías flores inferiores Unipaleaceas, neutras, la terminal solamente 
fértil. Pajas papiráceas, rígidas. 

T r i b u 77. F a l a r i d e a s . Espiguillas hermafroditas, políga­
mas ó raras veces monoiea&i ya unifloras con ó sin rudimento 
eslipitiforme de otra ñor superior, ya bifloras con ambas flores 
hermafroditas o masculinas, otras veces bi-trifloras con la flor 
terminal fértil y las demás incompletas. Glumas casi siempre 
iguales. Pajas frecuentemente lustrosas, endurecidas en el fru­
to. Estilos ó estigmas comunmenle prolongados. 

T r i b u I I I . P a n i c e a s . Espiguillas bifloras con la flor infe­
rior incompleta. Gluma con las valvas tiernas, la inferior abor­
tada con frecuencia y ambas rarísimamente. Pajas mas ó menos 
coriáceas ó papiráceas, casi siempre mochas, la inferior cónca­
va. Cariopside comprimida por el dorso. 

T r i b u I V . E s t i p a c e a s . Espiguillas unifloras. Paja inferior 
envuelta, aristada en el ápice y casi siempre endurecida en el 
fruto con arista simple ó triíida, frecuentísimamente retorcida 
6 articulada en la base. Ovario estipitado. Pajillas ó escamillas 
casi siempre en número de tres. 

T r i b u V . A g r o s t i d e a s . Espiguillas unifloras, rarísimamen­
te con un rudimento alesnado de la segunda flor superior. Glu­
mas y pajas en número de dos, membranoso-herbáceas, la paja 
superior frecuentemente aristada. Estigmas casi siempre sen-
tadDSiUKKíibi-ioftoíí gañiio acínsim mkzm% mmhn , mv.u-Mite 

T r i b u Y I . A r u n d i n a c e a s . Espiguillas unas veces unifloras 
con ó sin rudimento de florecilla superior , otras veces multifio-
ras. Elorcs casi siempre cubiertas ó en la base ceñidas de pelos 
largos y blandos. Glumas y pajas en número de dos, membra­
noso-herbáceas, las primeras comunmente iguales ó superiores 
á las flores, y de las segundas la inferior aristada ó mocha. 

T r i b u V I I . P a p o f o r e a s . Espiguillas bi-multifloras, las su­
periores disecadas. Glumas y pajas en número de dos, mem­
branoso-herbáceas. Paja inferior tri-multifida con las lacinias 
«lesnado-arisladas. 

T r i b u V I I I . C l o n d e a s . Espiguillas unilaterales, uni-mul-
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.tifloras .en las, espigas con las flortís superiores desecadas. Glu­
mas y pajas eu número.de dos, niembrano^o-herjjáceas , las un^ 
mochas ó aristadas y las otras persigtenles en el naquis con la 
delantera inserta mas arriba. 

T r i b u I J . Á v e n a c e a s , Espiguillas bi-mullifloras con la flor 
terminal casi siempre desecada. Glumas y pajas en número de 
dos , rnembranoso-herbáceas , la paja inferior casi siempre aris­
tada y la arista frecuentemente dorsal, retorcida. 

I T r i b u X . F e s t u c a c e a s . Espiguillas multifloras, raras veceá 
paucifloras. Glumas y pajas en número de dos, membranáceo-
hcrbáceas, raras yeces coriáceas, las segundas, casi siempre 
aristadas con las aristas no retorcidas. 

T r i b u X T H o r d e a c e m . Espiquillas tri-multifloras, algunas 
veces unifloras. Flor terminal desecada. Glumas rarisimaraente 
deficientes y pajas en,número de dos, herbáceas. Estigma sen­
tado. Ovario casi siempre peloso. 

T r i b u X I I . M o t b o e l i a c e a s . Espiguillas uni-bi-rarisima-
mente trifloras, colocadas en las excavaciones del raquis, ya 
solitarias, ya apareadas y una pedieelada con frecuencia dese­
cada. Una ílor de cada espiguilla inferior ó superior frecuente­
mente ineomplela. Gluma de una ó dos valvas, casi siempre co­
riáceas, algunas veces enteifamente defleientes. Pajas membra­
nosas, mochas ó raras veces aristadas. Estilos uno ó dos, algu­
nas veces cortísimos ó nulos. ; jj] H tío 

T r i b u X I I I . A n d r o p o g o n e a s . Espiguillas bifloras con la 
flor inferior siempre incompleta. Fajas mas tiernas que las glu­
mas, casi siempre transparentes. \im no siq 

P R O P I E D A D E S Y usos. Las gramíneas abundan nolahleraente 
en sílice:, conteniéndola en lo interior de las cañas y en los nu­
dos, como también las mayores en concreciones internas, co-
nocidas^eon el nombre de tabaschir, donde se halla unida á otras 
sustancias, además de ser las mismas cañas generalmente mas 
ó menos mucilaginosas y azucaradas en su interior; sónlo de 
igual modo los rizomas, muchos de ellos usados como diuréti­
cos; ofrecen los grailog de, diversas especies un sano y nutritivo 
alimento para el hombre y los animales, siendo muy pocas las 
dañosas, y algunas sirven para hacer una bebida iiM-mentada; 
finalmente ^ la yerba verde ó seca y la paja, además de presen­
tar mucha utilidad como foitage, se prestan á varios usó?••'eco­
nómicos., é igualmente los tienen los bambúes y cañas de cliter 
rentes especies, y las así llamadas toas partictilarmenfe. 

La O r y z a s a t i v a L (Arroz), que presenta iimcbas varie­
dades, se cultiva en; Asia y con abundancia en las Filipinas, así 
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como ea Africa y América, é igualmente en Italia y en Valen­
cia por tener los granos muy alimenticios, y de ellos se hace 
uso también comí) emolientes, obteniéndose además por su fer­
mentación una especie de cerveza y un licor alcohólico llamado 
Arak, y el almidón de los mismos granos es usado por los teje­
dores, así como el extracto glutinoso lo es en la China para pe­
gar y blanquear el papel, mientras que de la harina se hacen en 
el Japón varios juguetes, y de la paja sombreros en la China y 
también papel; \a O . l a t i f o l i a B e s v . { A r r o c i W o de Nueva-Gra­
nada) se halla en varias partes de América. El E y d r o p y r u m 
e s c i d e n t i m i L i r é r (Zizaña acuática, Arroz del Canadá) crece en 
la América septentrional y tiene los granos nutritivos, pudiendo 
suplir á los de trigo en caso de miseria., y toda planta es un buen 
fon-age. E l P h a r u s s m b e r H . B . e í K u n t h c r e c e en varias par­
les de,América, sirviendo en algunas para preparar bebidas 
pectorales y algo astringentes, además de ser nutritiva la \ m r l ~ 
u % 4 e * M $ ; g ^ ( & . v', r {}({o'in:l p v m m n . . .A ^ t w - A w v y ^ ú ^ \ 

El L y g e u m S p a r l u m L . (Albardin, Esparto basto ) crece 
prineipalmente.en España y el norte de Africa, y con los tallos 
se llenan jergones y albardas, haciéndose además esteras, cuer­
das y sombreros. La JTm i/ai/s £ . (Zentli , Tlauli de Méjico, 
Zara del Perú , Gua de Chile , Maiz, Trigo de las Indias, Pani­
zo de las Indias, Mijo turquesco), cultivada en mucha parte de 
América , Asia, Africa y Europa, es principalmente útil por los 
granos nutritivos, buenos para alimentar las aves y otros, ani­
males domésticos , é igualmente apreciado para uso del hombre 
en muchos países, bastando indicar que es de Maíz el pan Ha­
rtado Borona en el norte de España, Tascalpachon en Méjico^ 
Tanta en el Perú # distinto del Cantu usado por los indios en los 
sacrificios y del Htiminta, reservado para las fiestas, así como de 
Maiz se hacen las tortas conocidas con el nombre de Arepa en 
varias partes de América, las gachas, que se denominan Api 
en el Pe rú , y las puches llamadas Atolle en Méjico, además de 
apreciarse en el Perú el Muruchu ó Maíz duro, la Capia ó Maíz 
tierno, los Chogllos ó Maiz en leche, la Cancha ó Maiz tostado, 
el Musti ó Mote que es Maiz cocido, el cual se llama Chuchoca 
en Chile, donde la Uminta es el maiz fresco machacado, y de 
la harina pueden hacerse cataplasmas emolientes, sirviendo por 
otra parte los mismosgranos para preparar una bebida emolienle 
J diurética, aunque en América se prefiera hacer de ellos un licor 
fermentado, que es la Azua ó Vinapa del Perú , llamada Sora 
cuando es muy fuerte, y conocida con el nombre de Atulli en 

,J ico, y con el de Chicha en las islas y otras parles, donde 
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los tallos y las hojas del Maiz se aprovechan, del mismo modo 
que en Europa, para forrage, pudiéndose también obtener de 
los primeros azúcar é hilaza y hacerse papel de las segundas; la 
Z . Curagua Molina (Curagua de Chile) tiene la harina blanca, 
(pie diluida en agua con azúcar forma en Chile las bebidas llal 
ruadas Ulpo v Chercan, además de prepararse la primera cou 
una especie de Mijo. La Coix Lachryma L . (Lágrimas de Job, 
Lágrimas de Moisés ) , originaria de la India y cultivada en los 
jardines, tiene los involucros de las espiguillas reputados de 
corroborantes y diuréticos, pudiéndose comer molidos con los 
granos en caso de necesidad, aunque casi solamente se usan 
para hacer collares y rosarios. El Alopecurus agrestis L . y el 
A. pratensis L (Cola de zorra), ambos comunes en Europa, 
hallándose el segundo también en la América septentrional, su­
ministran buen forrage; el A. hidbosus L . es europeo, y laS 
raices prestan á los cerdos un alimento que les agrada. El 
P/deum pratense L . , común en Europa y en la América sep­
tentrional, sirve para prados artificiales, y de las espigas te­
ñidas de amarillo ó de rojo se hacen adornos. La Phalaris arun-
dinacea L . , que crece dentro y fuera de Europa sin exceptuar 
América, sirve para forrage, y la Ph. arundinacea picta L. 
(Yerba cinta) es variedad dev la misma, que se cultiva en los jar­
dines ; la Ph. ccendescens Desf. (Triguera caballuna) es tu­
berosa y abunda en los sembrados del mediodía de Europa; la 
Ph. canariensis L . (Alpiste, Alpistera) se cultiva por ser un 
buen forrage, y porque los granos sirven para los pájaros, ade­
más de poderse usar la harina como resolutiva y en tortas, ga­
lletas y gachas, empleándose también para calafatear. El Bol-
cus lanatus L . (Heno blanco) y el / / . mollis L . , comunes en 
Europa y en la América septentrional, sirven para forrage y se 
cultivan con este objeto en prados artificiales. La Hierochloa 
horealis Rcem. et Schult. es una yerba que los suecos y lapo-
nes ponen en sus camas para conciliar el sueño. ^\ Anthoxán-
thum odoralum L . (Alestas, Grama de olor) es bastante común 
en Europa y se cultiva para prados artificiales, empleándose 
además las raices como tónicas en algunos casos, é igualmente 
para aromatizar el Tabaco. La Ataxia Horsjieldii Kunthcnw 
en Java, y también es olorosa. 

El Paspalum frmnentaceum Jiottb. crece en la ludia y tie­
ne los granos comestibles, aunque á esta planta se le atribuyen 
cualidades dañosas, creyéndose que se las comunica á la leche 
de las vacas; c\"P. exile f?) se cultiva en Africa, y allí se co­
men los granos del mismo; el P. stolonifenm Bosc. (Maicillo 
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Jel Perú) se halla en varias parles de la América meridional y 
es un buen forrage; el P . fasciculalum Willd. (Camelote de 
Guayaquil) también es americano y sirve para forrage; el P. 
villosum Blanco (Paragis de Filipinas) es apreciado perlas 
mujeres de las Filipinas, que loman el cocimiento del rizoma,, 
cuando están de parto. El Milium effusim L . es europeo y sir­
ve para forrage, usándose además para comunicar al Tabaco un 
olor agradable y para ahuyentar la polilla; el M. mgricans R. et 
Pav. (Maiz de Guinea) crece en el Perú y tiene los granos co­
mestibles, que tostados toman el nombre de Cancha, y dán una 
harina blanca con la cual se prepara una bebida denominada 
Ullpu y el alimento llamado Mazamorra. El Panicim jumento-
rum Pers. (Yerba de Guinea, Zacate de las Antillas?), or ig i ­
nario de Africa , se cultiva en América é igualmente en algunas 
parles de Europa como forrage; el P. coloratum L . crece en 
Egipto, y de los granos se hace pan en Abisinia, é igualmente 
se halla en la América septentrional; el P . leucophleum / / . /?. 
el Kunth de las Antillas y otras parles de América, tiene el ju­
go purgante, usándose además el cocimienlo como vulnerario y 
la raiz como diurética ; el P . grossarium L . (Rabo de zorra en 
Cuba) crece en la América meridional y las Antillas ; el P, Myu-
rus Lam. (Camelote de Nueva-Granada) y el P. holciforme 
Steud. (Zacate camelote de Méjico) también son propios de 
América; el P . villosum Lam. se cultiva en la India por tener 
los granos alimenticios; el P. miliaceum L . (Mijo común, Mijo 
mayor. Borona de Filipinas) es originario de la India y se cul ­
tiva comunmente, porque suministra forrage y granos alimen­
ticios, dándose estos particularmente á las aves, además de 
usarse la harina para hacer lorias y gachas en la India, así co­
mo por fermentación de los mismos granos se obtiene en Tarta­
ria una bebida espirituosa, y en fin sirven después de bien se­
cos para conservar frutos ó transportar objetos delicados; el /J. 
sanguinale L . (Garranchuelo), común en Europa, Asia y Amé­
rica, sirve para forrage, además de emplearse las semillas co­
mo alimenticias en Polonia. ]í\ Stenotaphrnm americanum 
Schrank (Grama da praya en el Brasil) se usa en algunas par­
les de América como nuesla Grama común. El Oplismenus 
Crus-galli Kunth (Guizazo de Cuba) se halla extendido por to­
do el globo y puede cultivarse como forrage; el O. speclahilis 
Kunth (Caapim de Angola en el Brasil), originario de Angola, 
se cultiva por los brasileños como forrage. Za Setaria iialica 
Kunth (Mijo menor. Panizo común) se cultiva generalmente por 
tener los granos alimenticios y propios para las aves, además 
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de ser planta úlil como forrage; la S . g e r m á n i c a P a l . B e a m . 
'Mijo menoi', Panizo conum) es una variedad de la unlerior; ¿ 
•S'. g l a u c a P a l . B e a u v . (Almorejo) y la S . v i r i d i s P a h Becmn. 

pía -
gro, Panizo de Daimiel, Maiz negro), onginaria de la India v 
cultivada en Africa, é igualmente en algunas partes de España, 
tiene los granos nutritivos, y su harina sirve para tortas y ga­
chas, pudiendo también emplearse para hacer cerveza. El 
c h r u s e c M n a t u s L , (Guizacillo de Cuba) es yerba de paste en 
laá Antillas. 

El P i p l a i h e r u m p a r a d o x u m P a l . B e a u v * < común en el 
mediodía de Europa \ sirve para forrage, y en las cercanías de 
Niza se aprovechan los granos para alimento de los pájaros ; el 
P * m u l t i f t o r u m P a l . B e a m . (Laston) crece igualmente en el 
mediodia de Europa. La L a s i a g r o s l i s C a l a m a g r o s t i s L i n h . 
también es europea, y en Rusia la infusión del rizoma pasa pop 
diurética , además de servir las flores para teñir de verde con 
alumbre. M a c r o c h l o a t e n a c i s s i m a K u n t h (Esparto, Alo-
cha) abúnda en muchas provincias de España y en Berbepía, 
usándose las hojas para hacer cuerdas , esteras, espuertas y 
otra porción de objetos. La á^'/m p e n n a t a L . (Espolín), pro­
pia de Europa y Siberia, es notable por sus hermosas aristas, 
que sirven para hacer adornos , y además los granos tienen cua­
lidades alimenticias ; varias especies europeas de este mismo 
género dañan mecánicamente al ganado que las pasta secas; la 
•S. h k u K u n t h [P'A'pn, Paja del Potosí, Icho, íchu, Ocssa 
del Perú) crece en los Andes del Perú y se usa para quemar,é 
igualmente para hacer esteras y cubrir chozas, sirviendo de 
pasto á los bueyes antes de endurecerse, y después se emplea 
por lo común como combustible en la fundición de los metales; 
k S< e r i o s t a c h i j a H . B . e l ^ w í A (Yurac-Ichu, Sumic-Ichii 
de Quito) también es propia de América. 

\A\ A g r o s t i s c a p i l l a r i s L . (Yerba fina), la A . r u b r a L . , 
la A . S p i c a - v e n t i L . , la A . s t o l o n i f c r a L . y la i . c a n i n a L . , 
todas indígenas, sirven para forrage; la A . d i s p a r M i c l i x . tam­
bién lo suministra en la América septentrional. El Polypogon 
e l o n g a t u s J J . B . et K u n t h (Pluma quiona de Quito) es igual­
mente americano. 

El género Ca/ama^ro^is-comprende varias especies euro­
peas que no tocan algunos ganados, mientras no les acosa el 
hambre, y hallándose entonces secas, suelen dañarles mecáni-
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^amonto en los intestinos hasta el punto de causarles la mucr-
ie. La Deyeuxia sylvatica Kunth crece en Europa, y las ca-
ñitas sirven á5 los lapones para limpiar sus pipas y también á 
los calmucos pára cubrir sus cabañas. La Ammophila armdi -
nacea Host., de Europa y la América septentrional, se cultiva 
para sujetar tas arenas móviles^ y en el norte sirve para cubrir 
cabañas, hacer cuerdas, sacos, sombreros y otros objetos. La 
Arundo JJonax (Caña común), propia do Europa y de 
Egipto ,1 sfe cultiva generalmente y tiene muchas aplicaciones 
tanto económicas como hortícolas , usándose además el rizoma 
como slidóriíico fidiurético; la A. nilidü 11. B. eí Kunt/i{Pa-
ehicango Nueva-Granada) , conocida también con el nombre 
deiCerladera, sirve para cubrir las chozas en Nueva-Granada. 
La Phfapmi^Bs commums- Trin. (Cañeta, Carrizo) ( esparci­
da dentro }l fuera de Europa sin exceptuar América, tiene el 
rizoma sudorífico y diurético, pudiondo aprovecharse además 
las hojas para forrage y camas de las caballerías, é igualmente 
para obtener un tinte amarillo v que dan también las flores, cu­
ya panoja sirve para hacer escobas , aplicándose por otra párte 
las cañas á diferentes usos domésticos ; la Phi gigantea Gay 
(Cañota, Carrizo , Caña borde) crece én algunas provincias de 
España. El Gynerium parvíflorum Nees del Brasil tiene la 
raiz diurética y su. cocimiento se usa para fortificar el cabello; 
el G. saccharoides H . B . el ¿ T W M Í A (Lata, Caña brava de Cu-
maná) , é s también del Brasil y puede suministrar azúcar. 

El Gynodon Dactylon Wt /M. (Grama común ji Grama de 
España), demasiado abundante en los campos y esparcida por 
el globo,¡tíeneí;eÍTÍzoma diurético y refrigerante, empleándose 
también en algunas partes para hacer, bruzas y escobas, mien­
tras: que en Polonia los granos molidos y mezclados con. los r i ­
zomas pulverizados, forman una masa que con harina sirve 
para hacer pan, usado en tiempos escasos; el C. linearis 
WiWcív dé ¡kulndia no difiere del anterior. El Dactyloctenium 
ffi^píi^mw/'Wííl/fi.. es usado por loá egipcios en cocimiento 
como sudorífico\ ereyeñdo adeáiás poderse curar el. dolor de 
ríñones con el cocimjeñto de las semillas, las fiebres iñtermi-
tenies con las raices y las úlceras con la yerba. La Leptochloa 
domingensis Linh. se usa en la isla de Santo Domingo como 
diurética y sirve para hacer escobas. La Eleusine Coracana 
Ga;rtn. \ la E . strieia Roxh* crecen en la India, y allí son un 
recurso los granos como alimento , cuando falla'el Árroz; la E . 
Tocwsso F m . (Tocusso de Ahisinia}, se cultiva en Africa, 
donde se Usan los granos como alimenticios ; la indica 
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Gmtm {P'é ^ fi^10» Pié ^ Sa,lina cn S(i ouliiva en 
varias parles de Asia, Africa y América , usándose el cocimien­
to en Demerara contra las convulsiones de los niños. 

El Corynephorus canescens Pal. Beauv. (Barbas de Chi­
v o ) , es común en Europa y sirve para forrage. La Deschampa 
sia cmspitosa Pal. Beauv. , que también sirve para forrage, 
se halla dentro y fuera de Europa. La Aira caryophyllea ¿ 
(Heno) y la i . "flexuosa L . (Heno) dán buen forrage en Eu­
ropa y fuera de ella. El Trisetum (lamscens Pal. Beauv. dá 
forrage igualmente en Europa, Siberia y la América septen­
trional. La Avena fatua L . (Avena loca. Ballueca, Gula, Cu-
gula) y la A. sterilis L . , comunes en toda Europa, sirven 
para forrage, además de poderse usar como alimenticios los 
granos en tiempos de escasez; la A. pralensis L . , la A. pu-
bescens X . , la A. hirtula Lag. (Cigücñita) , la i . fúifolia 

(Laston, Latón), y otras igualmente indígenas, sirven 
para forrage como las anteriores; la A. sativa L . (Avena cul­
tivada), la A. orientalis Schreh. (Avena cultivada), la i . 
nuda L . y la i . brevis Bolh. , mas ó menos comunmenle cul­
tivadas, además de producir forrage, tienen los granos emo­
lientes, refrigerantes y diuréticos, usándose como tal el coci­
miento, y de ellos se hace la cerveza, y también se dán á las 
caballerías y á las aves, mientras que los zurrones se aprove­
chan en algunas partes para rellenar cojinetes y almohadillas; 
la A. strigosa Schr.eb. es la que en Galicia se llama Afrcita, y 
cuyos granos suministran una harina sana y nutritiva; lá i . 
sempervirens Vill. es indígena y buen forrage para las ovejas* 
El Arrhenalherum avenaceum Pal . Beauv. también es común 
en Europa y sirve para forrage. La Danthonia decumbens .DC. 
se halla igualmente en Europa y proporciona buen forrage para 
las ovejas. 

El género Poa comprende muchas especies útiles para for­
rage, y entre ellas la P . annua L . (Espiguilla , Yerba dé pun­
ta)^ la P. bulbosa L , la P . trivialis L . , la P. compressa 
L . , la P . pratensis L . , la P. angustí folia L . , la P . nenio-
ralis L . , la P. megaslachya Koel., la P . alpina L . y otras 
que crecen dentro y fuera de Europa; la P. abyssinica Jacq. 
tiene los granos alimenticios, usándose como tales en Abisinia; 
la P. cynosuroides Retz.. se halla en la India y el Egipto, don­
de se usan algunas veces los granos como alimenticios, em­
pleándose además en el Cairo íoda la planta para calcular los 
hornos, y las hojas para hacer cuerdas. La Glyceria agualica 
Smüh. de Europa y Siberia sirve para forrage; la G. /fuila^ 
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R. Dr. (Yerba del Maná de Prusia) crece dentro y fuera de 
Europa y también suministra forrage, siendo cultivada en pra­
dos artificiales, é igualmente se emplea en algunas partes para 
hacer esteras, cuerdas , cestillas y otras cosas j además de 
aprovecharse los granos como alimenticios en tiempos de esca­
sez. La Catabrosa aqualica Pal . Beáuv. de Europa, Siberia 
y la América septentrional, se cultiva asimismo para forrage. 
La Briza máxima L . (Zarcillitos,Tembladera) y la B. media 
L . (Cedacillo), que crecen dentro y fuera de Europa, sirven 
para forrage. La Mélica altissima L . de Siberia, la M. uni­
flora Reíz., la 1 / . ciliata L . , la M. Bauhini AIL y la M. 
nutans L . se hallan en Europa y fuera de ella, sirviendo para 
forrage. La Molinia cmrulea. Mainch. es europea y también 
suministra forrage, aunque ai parecer no provechoso, á las bes­
tias, empleándose además para hacer cuerdas, cestillas , esco-
bitas y otros objetos. La Koelema cristata Pers., comim en 
Europa y Siberia, se tiene por buen forrage. La Dactylis 
glomerata L . crece en Europa, Siberia y la América septen­
trional, proporcionando forrage donde quiera. El Cynosurus 
cristatus L . es europeo y buen pasto para las ovejas, sirvien­
do además las cañas para hacer diversas cosas. El género Fes­
tuca, conocido con el nombre vulgar de Cañuela, abraza mu­
chas especies que suministran buen forrage y sirven para pasto 
del ganado, cuales son h F . rubra L . , la F . dumetorum L . 
(Cañuela), la ¡fe elalior L . (Cañuela), la / ' . glauca Schrad., 
la F . heterophylla Haenke, la F . ovina ¿ . (Cañuela de oveja), 
la F . pratensis Huds. , la F . gigantea YiU. , europeas, aun­
que no todas limitadas á Europa; la / ' . flavellata Lam. de Pa-
tagonia, que es un excelente forrage; la F . quadridenlata H . 
B. et Kunth (Pigonil de Quito), que crece en el Perú y es 
dañosa al ganado. El género Bromus también comprende mu­
chas especies útiles para forrage y pasto del ganado, contándo­
se entre ellas el B . arvensis L . , el B . erectus Huds., el B . 
tectorum L . , el B . mollis , aunque este se tiene por malsano, 
y otras especies comunes en Europa sin dejar de existir ia últi-
9KÍ de las anteriores en América; el B . secalinus L . también 
es europeo, y además de servir para forrage puede teñir de 
verde aprovechándose por otra parte los granos por los pobres 
en el norte para hacer un mal pan; el B . squarrosus L . , que 
crece en Europa y el norte de Africa , es propio para forrage 
>' de los granos se alimentan diversas aves ; el B . purgans L . 
es propio de Pensilvania y el Canadá, donde al parecer se em­
plea el cocimiento de la raiz como purgante; el B . catharlicus 

• T . n i . 14 
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Vnld. (Guilno de Clvilc) crece cu í/ima y olrns panes de la 
Améi-ica meridional, donde se usa en ¡nínsion bdttio pnriían-
lo,—Ln Arundinaria macrospennn Mielm. crece en tá Amé­
rica septentrional, y la raiz se usa alli como sndoríüeay dinró-
tica; la A. Schomburgkii (?) es una gruesa caña que sirve á 
los indios de la Esmeralda para hacer los tubos de donde arro­
jan las (lechas envenenadas. La Chasquea scandom // . //. 6>¿ 
íiimth (Chusque, Carrizo de Nueva-Granada) crece ea varias 
partes de la América meridional. La Bauilmsa nrwidinacea 
Willd. (Caña brava asiática, Bambú, Mambú de la Iridia) 
crece en la India y es de grande utilidad por tener las cañas 
mnllitüd de aplicaciones, tanto en la conslruccion de las casas, 
como en la de muchos muebles, armas, instrumentos, vasijas 
y objetos diversos, además de servir para vergas , velas y ca­
bles de los barcos, é igualmente por electo de su dureza se 
eleva bastante la temperatura al frotar dos pedazos de eslas 
cañas para que pueda encenderse una hoja seca aplicada á ellos, 
eomo lo liacen los indios, y también las hojas se emploati para 
envolver las cajas de T é , que vienen de la China, y de la cor­
teza se fabrica papel en el mismo pais , mientras que de los 
nudos de las cañas se saca un azúcar, el cual por fermentación 
dá un licor llamado Arrak, además de ser comeslibles los bro­
tes tiernos encurtidos; la IL Apus Ihem. el SchulL crece en 
Java y las hojas se comen entre los malayos; otras especies del 
mismo género se distinguen en las Filipinas con diversos nom­
bres vulgares. La Guadua angustí folia Kunlh (Caña brava. 
Guadua de Nueva-Granada), es de la América meridional y 
produce gruesas cañas, que sirven como las del Bambú para 
hacer los muros y techos de las casas, é igualmente varios 
muebles ; la G. latí folia Kunlh (Caña brava. Guadua del Ori­
noco) también es de la América meridional, y las cañas que 
produce se prestan á muchos usos, como las del Bambú, y en 
lo interior de ellas se halla un agua clara y potable, así como 
en los nudos se encuentran con frecuencia concreciones silí­
ceas; la 6'. Tagoara Kunlh (Taguara del Paraguav) crece en 
el Brasil y en el Paraguay, donde tiene usos semejanles á los 
de las demás cañas bravas. 

El Lolinm perenne L . y el ilalicum Alex. Braun[B^ 
liico), uno y otro europeos¡ dán buen forrage, y se cultivan en 
prados artiliciales; e l / . , letmdenlum / . . (Zizaña común, Habi-
Uo , Borrachuela, Joyo, Cominillo) se halla en muchas partes 
del globo entre las cereales, y tiene los granos dañosos, aun­
que sirven para hacer cerveza v engordar las aves. L l gG»01'0 
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Triticum conlicnc porción de especies cultivadas , que abun­
dan en variedndes mas ó menos notables, y algunas peculiares 
de diversos paises, bastando indicar aquí las principales por 
sus nombres vulgares referidos á las especies botánicas en que 
se comprenden, cuales son el T. hybernum L . (Trigo cba-
morro, mocho ó mocbon, pelado ó pelón, toseta , tosella, 
tosa, Trigo candeal chamorro, desraspado ó sin barbas etc.); 
el T. Koeleri Lag. et Clern. (Trigo ehamorro velloso); el T. 
cvstivum L . (Trigo candeal, jejar de Murcia , barbilla, peri­
llán, piche, pichón, mella ó emella de Estremadura y Anda­
lucía , hembrilla de Aragónje ja , guija de Aragón y Cataluña, 
Trigo tremesino ó tremés, de primavera, de estío, de marzo 
ó marzal etc.); e\ T. horstianum Lag. et C7m. (Trigo can­
deal velloso); el T. turgidtm L . (Trigo redondillo vello­
so; recio blanco de Navarra, rubion blanco de Segorbe, jeja 
de monte y arisnegro de varias partes, Trigo moruno y maclio 
de Madrid , blanquillo rampludo de Bañares, blanco de Borja; 
recio rubio de Navarra, Trigo marroquí ó de provisión de la 
Rioja, Trigo de Egipto asi llamado en Jaca, sietespiguin de 
Estremadura, racimudo de Corella, moruno de varias partes); 
el T. Unncvanum Lag. (Trigo redondillo lampiño; ordenado 
de Estremadura, jeja blanca de Segorbe , arisnegro de Ti ta-
guas , navarros de Fao, barqueño de Alcalá la Real; grosal de 
Monteagudo, puro ó rubion de Segorbe, rubio de Madrid; 
morisco de Segorbe , cañivano de Berja , moro de Rio Alman-
zora); el T. gmrtnerianmi Lag. (Trigo fanfarrón lampiño; 
Trigo alaga ó mayor de León y Rioja , blanquillo ó blanco de 
la Andalucía baja, rojal y trujillo de Baza y Guadix, rubion 
de los Velez, tremés, tremesino de Sevilla , rojal de Albacete, 
rubion, rubio ó macho de varias partes , íino de Provencio, 
piel de buey, monago ó simiente nueva de Méricla; jijona de 
la Mancha y Murcia , arisnegros y moratos de Jaén , negrillo 
de Carmena, morillo y azulejo de Granada, morisco de Valen­
cia y Condado de Niebla , claro de Albacete, raspinegro de 
Sevilla, Albacete y Murcia , bascuñana de Granada); el T. 
fastuosum Lag. (Trigo fanfarrón velloso: Trigo blanco de A l ­
bacete ; castres de Granada, morisco, uno de Valencia , ras-
pinegros , salmerones , alonsos , imanas ó íiñanos negros, í i -
mias y cascalbos de Andalucía , dorado de Lucainena, claro 
de Málaga , claro de raspa negra de la Mancha; royal ó rocha! 
de Jaén y Valencia , imana rubio de Alcalá ta Real, trechel 
de Castilla, fontegis de Almería, rubion de Valencia, moriscos 
Y de raspa negra de Valencia ; bascuñana negra de los Velez ); 
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el T. Cevaílos Lag. ( Trigo moruno ó moro lampiíio: Tr¡g0 
fanfarrón, de aumenlo y del milagro de Jaén, Trigo de Jera-
salen, así llamado en Córdoba) ; el T. durum Desf. (Trigo 
moruno ó moro velloso: Trigo siciliano ó francés, asi llamado 
en Mójacar, Trigo larguillo de Jaén, Trigo del milagro de Ju-
milla); el T. plalijsíachyum Lag. (Trigo chapado lampiño); 
el T. cochleare Lag. (Trigo chapado velloso, cuchareta, pa-
liancho y patianchúelo, cascaruleta de Albox) ; el T. compo-
sihm M (Trigo ramoso, racimal, de San Isidro, de Esmirna 
y del milagro) mera variedad de algunas especies ya indicadas; 
el T. Speíta L . ( Escanda , Escaña mayor lampiña); el T. Fors-
Jcal Lag. et Clem. (Escanda ó Escaña mayor peluda) ; el J. 
Arias Lag. el Clem. (Escanda ó Escaña mayor mocha); el T. 
dicoecum Sehrank [EscznáM áe Navarra, Hscaña de dos car­
reras , Escaña melliza); á T. monocoecum L . (Esprilla y Es­
calla de Jaca, Carraón de Barhastro, Escaña menor lampiña); 
el T. Horneman Lag. el Clem. ( Escaña menor vellosa); el 7*. 
Bauhini Lag. ct Clem. (Escaña mazorral); el T. polonieum 
L . (Trigo de Bona, polaco ó de Polonia) : plantas todas, de la 
mayor utilidad por ser los granos principal alimento del hombre 
en mucha parte del globo, sirviendo la harina de los mismos 
para hacer pan y fabricar pastas diversas , é igualmente de ellos 
se saca almidón, cuyos usos tanto en medicina como en las 
artes son conocidos, y también se puede extraer aguardiente, 
mientras que las cañas en verde sirven para forrage, asi como 
después de secas, ó sea la paja, que además tiene muchos usos 
en el campo y se presta á varias aplicaciones en las artes, usán­
dose para sillas, cestillas, sombreros y otros objetos, como 
también para hacer papel en la China; el T. repens L . (Grama 
del norte) crece en Europa, Siberia y América, siendo los r i ­
zomas emolientes y diuréticos, los cuales pueden suministrar 
almidón y hasta azúcar, así como alcohol y cerveza, mediante 
la fermentación; el T. glaucum Desf. y el T. junceum L . se 
sustituyen en algunas partes de la región mediterránea á la Gra­
ma del norte; el T. pinnatwn Mcench- es común en Europa y 
suministra buen forrage. El Sécale cereale L . (Centeno), ori­
ginario del Cáucaso , Hungría y Dalmacia, cultivado en los 
países montuosos y frios, produce granos nutritivos, cuya hari­
na sirve para hacer un pan muy inferior al de Trigo, aunque 
sano, y la misma harina en cataplasmas es emoliente y resolu­
tiva, pudiéndose también sacar alcohol de los granos, y con 
ellos se hace en Prusia una bebida usada por el pueblo, mien­
tras que las cañas en verde constituyen un buen forrage llama-
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do Álcacen, así como después de secas son una paja muy buena 
para el ganado y para lechar las cabañas, é igualmente usada en 
la fabricación de ceslillas, sombreros y otros objetos diversos; el 
S. 3fagu Ihimb. (Magu de Chile) también es de utilidad entre 
los chilenos. El Elymus arenarius L . , que es europeo, se 
cultiva para sujetar las arenas móbiles, y de los granos se ha 
hecho uso algunas veces en tiempos de escasez. El género / /or-
deum comprende algunas especies cultivadas, como son el / / . 
vulgare L . [Ceh-áda coimm), habiendo una variedad negra y 
otra con semillas desnudas que suelen llamar Ordiate; el H . 
hexasiichum L . (Cebada ramosa), el / / . distíchim L . (Ceba­
da ladilla. Cebada de dos carreras , Hordiate ú Ordiate), el 
H. Zeocriton L . (Cebada de abanico): plantas todas útiles por 
los granos, que sirven para preparar una bebida refrescante y 
para hacer la cerveza ó extraer aguardiente, además de em­
plearse en el norte la harina de los mismos para hacer un mal 
pan, é igualmente sirven para alimento de las caballerías, y 
en algunas partes se engorda el ganado con la harina de Ce­
bada, sacándose también de esta un almidón que se puede usar 
como emoliente , interior y exleriormente, mientras que las ca­
ñas verdes son un buen forrage é igualmente la paja; el / / . 
Tuca Humb. ( Tuca de Chile) es igualmente de utilidad entre 
los chilenos; el H . murimim L . (Cebadilla del campo, Espi­
gadilla) y el / / . secalimim Schreb., esparcidos por todo el 
globo, sirven para forrage y los granos prestan alimento á las 
aves. El /Egilops triuncialis L . (Rompesacos ) es abundante 
en el mediodía de Europa y en Oriente. 

El Tripsacim dactyloides L . es un forrage americano 
muy estimado en Méjico. El l ínnisuris granularis Sioariz 
crece en América y en la India, donde se administran los gra­
nos con aceite contra la tumefacción del bazo y del hígado. 

La Perotis latí folia Ait. crece en el Cabo de Buena-Es-
peranza, el Japón y la India, donde pasa el rizoma por d iu ré ­
tico y estíptico. El Saccharum offwinarum L . (Caña de azú­
car, Cañamiel, Caña dulce. Caña de Castilla en Méjico), con 
diferentes variedades, la amarilla ó criolla , la purpúrea, la 
pálida, la listada, y la de Olahiti, cultivadas en la India y en 
América, siéndolo algunas en el mediodía de Europa, suminis­
tra el Azúcar mas usado , el Ron y otros productos, que se ob­
tienen de la sustancia medular y jugosa de las cañas, las cua­
les en su estado natural se mastican y son agradables al paladar; 
e\S. violaceim-Tussac (Caña de Batavia) se cultiva en la In-
Jia y en América con la anterior; el S . sinense Roxb. se cul-
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tiva en la China; el S i dubiim I I . It. ct AwwiA (Suaye de 
Nueva-Granada) es propio de Amériea; el S . spontamnm L . 
crcee en la India, y de las cañas hacen los salv^ges deNucva-
Caleclonia la parte inferior de sus flechas. La Imperata anm-
dinacea Cyrill . (Cogon de Filipinas) se halla en el mcdiodia 
de Europa é igualmente en nuichas parles del globo, usándose 
en Egipto para calentar los hornos y en las Filipinas para cu­
brir las chozas. El Erianlhus Ravemm Pal. Beauv. (Rabo de 
Zorra, Garricera ) crece en el mediodía de Europa, y de las ca­
nas hacen los turcos, según dicen, tubos para sus pipas. U 
Anthistiria australis R. B r . es un forrage muy usado & 
Nueva-Holanda; la A. cüiata L . lo es en la India. El Andro-
poqon caricosus Z . sirve en Java para cubrir las casas, y de la 
pelusa que tienen las flores se hace uso para abrigo en las ca­
mas; el A. citreus B . Br . es de Nueva-Holanda; el A. Nar-
dus L . (Nardo indico, Espicanardo espurio. Azumbar de algu­
nos. Yerba mora, Raiz de mora en Filipinas) es originario 
de la india, y el rizoma se usa como tónico y cordial; el i». 
Iwarancusa Blau se halla también en la India y es semejante 
al Nardo índico en virtudes ; el A. Schcenanlhus L . (Junco 
oloroso. Paja de Meca, Paja de camello ) , que crece en Ben­
gala y Arabia, es célebre entre los orientales como estimnlanle, 
antiespasmódico, estomacal, diurético y sudorífico, usándose 
las hojas por los ingleses á manera de Té , y los indios empican 
los rizomas para aromatizar las muselinas, extrayéndose además 
de los -mismos rizomas un aceite esencial; ú A . mtricatus 
Retz. (Vetivert de los franceses), cuyo rizoma es aromático, 
acre, estimulante y sudorífico, proviene de Coromandel y Ben­
gala; el A. Calamus- aromaticus Royl. parece ser el Cálamo 
aromático de Dioscorides; el A. MeúrúisL. (Sapé del Brasil) 
se usa en varias parles de América como la Grama común en 
Europa; el A. avenaceus Michx. (Yerba de San Carlos ó de 
1). Carlos en Cuba) es yerba de pasto en muchas parles de 
Amériea; el i . plumosus Willd. (Pacha velluda de Nueva-
Barcelona) también es propia de América; el A. Jsc/iwmum 
L l , que crece en el mediodia de Europa, Cabo de Buena-Es-
perauzaé India, sirve para hacer escobas y escobillas, empleán­
dose para ello los rizomas; el A. hitim L . (Cerrillo) se halla 
en el mediodia de Europa como también en Africa y Oriente; 
el A. halepeihsis Sihlh. (Cañota, Millaca) se halla esparcido por 
el globo sin fallar en Améi ica, y en Italia tienen el rizoma por 
sucedáneo de la Zarzaparrilla; el A. Sorghnm Brot. (Alcandía, 
Saina , Maíz de Guinea , Panizo negro), originario de la India, 
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que présenla algunas variedades, una negra (A. niger KmihJ , 
otra bicolor (A. bicolor Roxb.) y olra rojiza (A. rubens 
KunthJ se cultiva también en el mediodia de Europa, sirviendo 
los granos para alimento de las aves, é igualmente la harina 
para hacer pan y tortas, además de aprovecharse la planta para 
ibrrage y las panojas para hacer escobas, y el cocimiento de 
los zurrones de los granos liñe la lana de rosa pálido con alum­
bre y de azul con nitrato de bismuto; el A. saccharaius Roxb. 
también es originario de la India y los granos sirven para al i­
mento de las aves, y de ellos se hace una bebida espirituosa 
llamada Pangasi en las Bisayas, pudiéndose además extraer 
azúcar de los tallos, y emplearse el cocimiento de los zurrones 
de los granos para teñir, como se ha indicado respecto de la 
Saina común; el A. cemuus Roxb. crece asimismo en la In­
dia y tiene los granos alimenticios; el A. cafj'ronm Kunth se 
cultiva en Africa, y úsanse los granos como alimenticios entre 
los cafres y hotentotes; el A. glaucescens 11. R. et Kmilh 
(Saraquioa de Quito) suministra buen pasto al ganado. 

D I V I S I O N l l i P L A N T A S C E L U L O S A S , A C O T I L E D Ó N E A S 
Ó C R I P T Ó G A M A S . 

C A H A C T É R E S . Plantas principal ó exclusivamente formadas 
de tejido celular; desprovistas de vasos y estomas en los pri­
meros tiempos ó durante toda la vida ; compuestas de un cuer­
po homogéneo en la primera edad, y después mas ó menos 
claramente dividido en partes comparables á raíz, tallo y hojas. 
Flores rigorosamente nulas. Esporas sin envolturas duraderas 
hasta el momento de la germinación y sin materia nutritiva 
semejante al perispermo ó albumen. 

C L A S E I I I . E T E O G A M A S Ó S E M I V A S C U ' L A E E S DC. 

C A R A C T E R E S . Plantas desprovistas de vasos y estomas du­
rante la primera época, aunque después por lo común mas ó 
menos abundantes en ellos. Partes descendentes y ascendentes 
comparables á raiz, tallo y hojas de color verde en general. Es­
poras formadas dentro de cajillas constituidas por una ó mas 
envolturas, situadas al exterior de las parles ascendentes, y 
además, aunque no siempre, otros órganos comparables á los 
masculinos de las fanerógamas. 
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EQUISETACEAS (EQUISETACEJÍ) E N D L I C H . ENCUIK 

C A R A C T E R E S . Yerbas paludosas, perennes con rizoma ras­
trero. Tallos rollizos articulados, simplesé verticilado-ramo-

sos, y los artejos provistos de un verticilo de 
hojas mínimas, soldadas en forma de una vaina 
corta y denticulada, huecos en el centro, la­
gunosos en el ámbito, y las lagunas señala­
das exteriormente por lineas elevadas con sur­
cos interpuestos, cada una de ellas recorrida 
por un hacecillo de vasos anulares, introduci­
do en la vaina ó desviado hacia la laguna del 
artejo superior. Epidermis correspondiente á 
las partes mas consistentes y verdes provista de 
estomas."liarnos nacidos de lo exterior del tallo 
en la base de las vainas con la estructura del 
tallo aunque sólidos en el centro. Fructificación 
terminal en el tallo y ramos ó en un bohordo 
descolorido diferente de los estériles herbáceos: 
receptáculos muchos, escamiformes, estipita-
dos á manera de broqueles, casi polígonos, 
verticilados, reunidos en forma de pina; espo­
rangios senos ó septenos, membranáceos, pe­

gados á la cara inferior de los re­
ceptáculos, uniloculares, longitudi­
nalmente dehiscentes por dentro, 
llenos de esporas numerosas. Espo­
ras libres y en la base con dos ela­
terios filiformes, elásticos, ambos 
terminados por dos ápices espatula-
dos y granulosos. 

H A B I T A esta pequeña familia 
principalmente en las regiones templadas del hemisferio boreal, 
siendo raras las especies que se hallan entre los trópicos, aunque 
mayores, y son gigantescas las fósiles. 

C O M P R E N D E diez especies. 
P R O P I E D A D E S Y usos. Las equisetáceas son algo astringen­

tes y estimulantes, habiéndose recomendado también como diu­
réticas y emenagogas, además de tener los rizomas feculentos; 
pero Ja mayor importancia de estas plantas depende de la mu­
cha sihee que existe debajo de la epidermis de varias, siendo 

Equisetum ar 
vense. 

Esporangios 
del Equise-
turnar vense. 

E s p o r a del 
Equisetum ár­

pense. 
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por osla razón empleadas para pulimenlar los metales menos 
duros. 

El Equisetum arvense L . (Cola de caballo ó Equiseto me-
nor^ Cienñudillos de Jarava), el E . fluviatile L . (Cola de caba­
llo ó Equiseto mayor), el E . limosum L . , el E . palustre L . y 
el E . sylvaticum L . , todos europeos, se han usado como as­
tringentes y diuréticos; el E . hyemale L . (Cola de caballo ó 
Equiseto mecánico) es también europeo y el principalmente em­
pleado para pulimentar la madera y las vasijas de eslaño ; el E . 
giganteum L . crece en las Antillas y sirve igualmente para 
pulimentar. 

H E L E C H O S ( F I L I C E S ) E N D L I C H . E N C H I R . 

C A R A C T E R E S . Plantas perennes con rizoma rastrero y me­
nos frecuentemente con tronco derecho, algunas veces arbores­
cente. Tronco cortezudo, formado de tejido fibroso, dividido en 
dos partes por un cilindro de hacecillos leñosos, una mas es­
trecha situada entre la corteza y el leño, otra central mayor, 
medular, en comunicación con la exterior por rendijas del c i ­
lindro leñoso, y origen de los hacecillos vasculares dirigidos 

Botrichium Lunaria. 
Esporangio del 

Ceratopteris 
thalictr'oides. 

Soro del Aspidium Irifo-
liatum. 

so-
ápice del 

hacia los peciolos. Hojas llamadas frondes, esparcidas 
ore el rizoma ó arrosetado-amontonadas en el ápice , 
tronco, circinadas en la vernacion, perennes ó anuales con 
las bases de los peciolos persistentes sobre el tronco, simples 
0 pinadas, enteras ó pinalifidas, venosas con las venas for-
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madas de células prolongadas, coinunmcnlc provistas de eslo­
mas. Fruclilícacion agrupada: anleridios dudosos, y los que pu, 
san .por lates arrimados á los esporangios y en forma Íel3iuos 
odrecilios mazudos Iransversalmenle tabicados, abiertos en el 
ápice por un poro y con un rocío algo viscoso segregado pop 
ellos; esporangios colocados en el dorso ó en la márgcn de las 
hojas, en el dorso ó en el ápice de las venas, algunas veces en 
la unión de muchas venas, reunidos en grupos ó soros, ya des­
nudos , ya cubiertos por una escama membranosa ó con la mar­
gen de la hoja transmutada, una ú otra designadas con el nom­
bre de indusio, pedicelados y ceñidos de un anillo llamado co-
nectículo, ó sentados y desprovistos de é l , uniloculares, dehis­
centes. Esporas innumerables, libres, globosas ó anguladas, 
alargadas primeramente en la germinación por todos lados, y 
después con raicillas hácia abajo y un tallito hacia arriba. 

H A B I T A esta familia ó clase, según quieren algunos, en to­
das las regiones del globo , aunque principalmente en las tropi­
cales ó en las próximas á ellas, hallándose allí el mayor núme­
ro de especies en las islas é inmediaciones del mar, ó donde 
hay sombra y humedad, é igualmente es de notar que los helé­
chos arbóreos hoy existentes son propios de las regiones tropi­
cales, aun cuando muchos fósiles se encuentren fuera de ellas. 

C O M P R E N D E mas de dos mil especies, repartidas en las t r i ­
bus siguientes, consideradas como familias por Endlicher, y los 
demás que hacen de los heléchos una clase. 

Tribu I . Polipodiaceas. Esporangios hipoíilos, ceñidos de 
un anillo vertical ó excéntrico, sentados ó pedicelados, trans-
versalmente dehiscentes.— Frondes simples ó compuestas. 

Tribu I I . l imeñofdeas. Esporangios colocados en un re­
ceptáculo constituido por una vena prolongada mas allá de la 
margen de la fronde, sentados con anillo completo excéntrico, 
transversal con respecto al punto de inserción, irregularmente 
dehiscentes. Esporas convexas ó tetraedro-apiramidadas. Indu­
sio con la textura de su fronde. — Tallo rastrero y las frondes 
comunmente liernísimas, casi transparentes, destituidas dees-
lomas, circinadas en la vernacion. 

Tribu I I I . Gleir/ueniaceas. Esporangios hipoíilos, senta­
dos con anillo completo, ancho, estriado, Iranversal ó casi obli­
cuo, longitudinalmente dehiscente por dentro. Esporas oblon­
gas ó reniformes. Indusio nulo ó espurio, formado por la mar­
gen revuelta de la fronde.—Tallo rastrero y las frondes esli-
pitadas, pinadas, dicotomas, ahorquilladas con las alas frecuen-
lemcntc pinatiíidas. 
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Tribu I V . Schizeaceas. Esporangios hipoíilos, scnlados 

con anillo completo verücal, operenliforme, longiludinalmente 
dehiscente. Esporas piramidales ó cónicas, encrestadas ó eriza­
das en la esporodermis. Indusio variado. — Frondes variadas, 
circinadas en la vernacion, las fértiles contraidas y el estípite 
voluble en algunas. 

Tribu V. Osmundaceas. Esporangios bipofilos ó eolocados 
de todos lados en frondes mndado-contraidas, estipitados, l e -
uuisimamentc membranosos con anillo dorsal ancho, incomple­
to, dehiscente por el vértice. Esporas oblongas ó casi globosas. 
Indusio variado.—Frondes bipinadas, circinadas en la ver-
uácion. 

Tribu VI. Maratiaceas. Esporangios hipofilos sin anillo, 
sentados, libres ó entresoldados , abiertos por el ápice ó lateral­
mente. Esporas elipsoideas. Indusio nulo, superficial ó unido á 
los esporangios.—Frondes circinadas en la vernacion, simples, 
temadas, pinadas ó triplicado-pinadas. 

Tribu V i l . Ofiogloseai. Esporangios sin anillo, sentados, 
uniloculares ó casi biloculares con un tabique transversal, in ­
completo, libres ó entresoldados, semi-bivalves. Esporas fariná­
ceas.—Frondes fuera del tallo rizomatoideo, apareadas , bifor-
raes, apretadas en la vernacion , una de ellas estéril, extendi­
da, simple ó compuesta, y la otra fértil, reducida al raquis. 

P R O P I E D A D E S Y usos. Los heléchos tienen las frondes mu-
cikiginosas y algo astringentes, siendo también un poco aromá­
ticas las de muchos, así como en los mas es el rizoma amargo, 
astringente y algo acre , á la vez que vermífugo en algunos y fe­
culento en muchos, cuya última cualidad poseen igualmente los 
tallos aéreos. 

El Ácrosticfmm Huacsaro Ruiz (Calaguala mediana. Cala-
guala de cordoncillo, Cuacsaro del Perú) crece en el Pe rú , y 
los rizomas suelen mezclarse con la Calaguala fina; el A. alci-
corne Sivartz. crece en la India, y de la extremidad del rizoma 
desecado y pulverizado se hace un pan malo, que se come en 
Nueva-Zelanda; el i . flavens Sioartz. (Doradilla de Nueva-
Granada) se usa como laxante por los habitantes de Nueva-Gra­
nada. La Gymnogramme Calomelanos Kaulf. del Brasil y 
otras partes de América es algo astringente, y se usa como el 
Culantrillo de pozo. El Ceterach officinarum C. Ikmh. (Do­
radilla comun), que crece en el mediodía de Europa, es astrin­
gente, diurélicoy pectoral. \A Nolochlcenapiloselloides Kaulf. 
challa en Malabar, y el jugo de las hojas parece ser bueno 
para afirmar los dientes, é igualmente para disipar la hincha-
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zon de las encías, recomendándose además por algunos conira 
las enfermedades sifilílicas y oirás. El Polypodmm percussum 
Cav., el P. Lepidopteris Mari . , el P . incanum Swartz., el 
P. dulce Sivartz. y el P . suspensmn L . , todos de América, 
el P . lingulalum Swartz. y el P. repandum Lour. de la In­
dia, se susliluyen en sus respeclivos paises al Helécho macho, 
cuyo rizoma es vermífugo; el P. Calaguala ñuiz (Calaguala fi­
na, Calaguala delgada del Perú) es americano, y del rizoma fres­
co, que es astringente, sudorífico y antireumálico, y que algunos 
tienen además por antisiíiiítico y febrífugo, se hace mucho uso 
en el Pe rú , valiéndomenos después de seco, como llega áEu­
ropa; el P. crassifoliumL. (Calaguala de Cumaná, Calaguala 
gruesa, Puntu-puntu del Perú ) crece también en la América 
meridional, y é rizoma suele mezclarse con la Calaguala fina; 
el P . taxifolium L . se halla en Malabar, y los polvos de las 
hojas mezclados con miel se tienen por emenagogos y capaces 
de producir el aborto ; el P . aureum L . (Polipodio de Méjico y 
de las Antillas) crece en diversas partes de América, y los ra-
menlos ó pelos pajiformes que tiene, son estípticos, usándose los 
rizomas como sudoríficos y espectoranles; el P . phymalodes 
L . es aromático, y en la Polinesia se usan las frondes para dar 
olor al aceite de Coco; c\ P . trifoliatum Bory de St. Yinc. 
remplaza al Culantrillo común en la isla de Borbon; el P. re­
pandum Lour. y el P. simile Lour. se usan como tónicos y 
vermífugos, el uno en Cochinchina y el otro en la China; el P. 
varium L . también es de la China, y tiene los brotes comesli-
tibles; el P. migare L . (Polipodio común) es europeo, y el ri­
zoma se tiene por laxante y pectoral, usándose además interior­
mente el polvo como absorbente, y también el mismo rizoma 
puede emplearse como curtiente. El ¡Siphoholus carnosus Bhm. 
crece en Malabar, y el jugo de las frondes está allí considerado 
como útil para calmar el dolor de oidos. La Cheüaníhes spec-
labilis Kaulf. del Brasil es algo astringente, y se usa como el 
Culantrillo de pozo. El Adianlum Caplllus-Yeneris L . (Culan­
trillo de pozo) crece en mucha parle de Europa, particularmen-
le en la meridional, y las frondes se tienen por pectorales, 
usándose para hacer un jarabe, mientras que el cocimiento se 
indica como emético; el A.pedalum L . (Culantrillo del Canadá) 
crece en la América septentrional y fuera de los trópicos en la 
meridional, siendo usado en lugar del Culantrillo de pozo; el 
A . trapeziforme L . se emplea en las regiones cálidas de Amé­
rica como el mismo Culanlrillo de pozo; el A. adhyopicum l -
se usa igualmente en el Cabo de Buena-Esperanza; el A. eau-
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daUtim L . se cmploa del mismo modo en la india; el .4. philip-
pense Blanco (Culantrillo de Filipinas) liene igual aplicación 
en las Filipinas; el A. macrophyíium Swarlz.., el A. falcalum 
Swariz., el A. radiatum L . , el ati tenerum Swmiz. , el A. 
fragüe Stvartz., el A. suhcordatum Swartz. y otros, son ce­
lebrados como tónicos y sudoríficos entre.los americanos; el A. 
melanocaulon Ainsl. también se tiene por tónico en la India. 
La Pteris aquilina L . (Helécho hembra), común en Europa, 
liene el rizoma vermífugo y astringente,, pudiendo ser empleado 
como curtiente, y las frondes sirven para empaquetar objetos 
frágiles, además de cubrir con las mismas en algunas partes el 
pescado fresco que se transporta lejos, é igualmente sirven pa­
ra quemar; también con ellas se hacen camas para las caballe­
r ías , y por íin, hay quienes comen los rizomas cocidos antes 
de endurecerse y las frondes tiernas, cuando lo exige la mise­
ria; la P. arachnoidea Kaulf. del Brasil , tiene el rizoma as­
tringente, diurético y especlorante; la P . léptophylla Swartz., 
la P. pedala Swartz. y la P . pálmala W¿//f/. también son del 
Brasil y tienen los rizomas astringentes, además de usarse las 
frondes en lugar del Culantrillo de pozo; la P . crispa Swartz. 
crece en los montes de Europa , y se recomienda en cocimiento 
para curar el catarro pulmonar; la P. esculenlaForst. se\m\h 
en Nuevas-Holanda y tiene los rizomas comestibles. Ei Blechmtm 
Spicant L . fué recomendado antiguamente como vulnerario y 
contra las enfermedades del bazo. El Asplenium serratiim L . 
en la America tropical, y el A . falcátum L . enh india, equi­
valen al Helécho macho, cuyo rizoma es vermífugo ; el A. r a ­
diatum Stvartz. crece en Arabia, y las hojas machacadas se 
aplican allí á las quemaduras; el / 1 . Trichomanes L . , el A. 
Adiantum-nigrmi L. (Culantrillo negro), el i . gcrmamcim 
Weiss., el A. pellucidum Lam ., el áli Ruta-muraría L . (Cu­
lantrillo blanco mayor) , el Á. fontanum D C . (Culantrillo 
blanco menor ) y el A. septentrionale .Hoffm., todos eu­
ropeos, tienen las frondes pectorales, habiéndose usado como 
las del Culantrillo de pozo; el A. regulare Sivartz.y el A. sul-
catum Lam. del Brasil, se usan en su país natal como el Cu­
lantrillo de pozo. E \ Scolopendrium officinarmi Smith. (Len­
gua de ciervo) y oÁS. Hemionitis Cav. [Mühñz] , ambos eu­
ropeos, son astringentes y muciiaginosos. El /)«)}/asñím mala-
haricum Spreng. es uno de los equivalentes en la India al He-
lecho macho, cuyo rizoma se usa como vermífugo; el D . 
esculentum Swartz. es comestible. El Nephrodüm Filix-mas 
Rich. (Helécho macho) crece en Europa , y el rizoma , emplea-
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do como vcrmifugo, sirvo en algunos paises para hacer una os, 
pecie de pan muy malo, empleándose adnnás el eoeimiemo de,| 
mismo rizoma para bañar ciertas pieles anles de enrlirlas, mien­
tras que las frondes son ñliles para empaqiuUar objetos íráíii|0s 
é igualmente para llenar eolebones y almohadas, que algunas 
personas tienen por eficaces contra el raquitismo; el /V. cscu-
lentum Don. crece en Nepalia y tiene los tallos eomestibles. El 
Aspidium Oreopteris Swarlz., M I ThelypterisSioarlz.,^ 
A. cnstaluniSioartz.,G\A. aculeatumStvarlz., e U . spinulo-
sum Sivartz., el A. dilatahm Simrtz. , el A. rigidum Smant. 
y el i . Filix-fcmiina Bcrnh. (Helécho hembra), todos europeos, 
suelen sustituirse al Helécho macho, cuyo rizoma usado como ver­
mífugo obra con mayor energía que los de las indicadas espe­
cies; el A. trifoliattm Swartz. es americano, y también tie­
ne el rizoma semejante en virtud al del Helécho macho; el A. 
rwiicmi L . (Culantrillo dorado) crece en los montes elevados de 
Europa, y las frondes son pectorales como las del Culantrillo 
de pozo; el A. fragüe Swartz. (Culantrillo blanco de algunos) 
es igualmente europeo; el A. Lonchitis Swartz. crece en los 
Alpes, y fué recomendado como vulnerario y también como 
eficaz contra las enfermedades del bazo; el A. fragrans 
Swartz. , con olor de Sangüesa, se usa en Siberia como aníics-
corbútico y en el Mogol á manera de Té; el A. BaromezWilld., 
con el rizoma lleno de un jugo sanguinolento, es muy eslimado 
entre los chinos como astringente. La Ahophila armata Mari., 
helécho arbóreo del Brasil, licué el tallo joven mucilaginoso y 
astringente, siendo el espectorante llamado Rabo de Bugí, que 
los brasileños elogian para curar la hemoptisis. — La Cyathm 
meduUaris Swartz. es un helécho arbóreo de Nueva-Zelanda 
con la médula de la parte inferior del tallo abundante en un ja­
go rojizo y comestible después de tostada, teniendo sabor de 
Habano; la C . excelsa Swartz. lambien es helécho arbóreo,y 
crece en la isla de Francia, donde los negros comen la médula 
del tallo; la C. arbórea Smith. es americana. La Ceratopteris 
thalictroides JJrongn. crece en el Asia tropical, y se come. 

La Gleichenia Ifermanni R. Dr. tiene el tallo feculento, al­
go amargo y aromático, comiéndose tostado en Persia, Japón y 
Nueva-Holanda, además de prepararse en el Japón con las ce­
nizas del mismo helécho y alumbre unos polvos usados allí ppra 
curar las ilaguitas y escoriaciones de la boca. La Merlensia m 
chotoma Swartz. (Samambaya del Brasil), que sirve á los ne­
gros en el Brasil para hacer los lobos délas pipas, acaso no di­
fiera de la anterior. 
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La A neimia tomentosa Sirorlz. os amerirana y Imole á 

Mirra. El Lygodium microphyUum R. fír. y Ú L . circimm-
Um Swarlz. crreon en las Molueas, y allí se usan las frondes 
como peclorales en lugar de las del Cnlanlrillo de pozo; el L . 
semihastatum Spr. ( Nilo de Filipinas) sirve para hacer som­
breros muy finos en las Filipinas; el L . álbum 3íi /ü (INilong-
flftti de Filipinas) también tiene los peciolos útiles para fabricar 
sombreros, y á este objeto se destinan en las Filipinas. La 3Ioh-
ria tlmrifera Swartz. crece en el Cabo de Buena-Esperanza 
y despide olor de Benjuí. 

La Osmimda regdis L . (Helécho Real, Helécho acuático, 
Helécho florido, Lantochil) es europea, y tanto el rizoma como 
la fronde se usaron antiguamente contra el raquitismo; la O. 
spectabilis Willd. crece en la América septentrional, y el tallo 
se cree allí útil contra la tisis; la O. lancea L . crece en las An­
tillas, y toda la planta se tiene por eficaz contra las enfermeda­
des del hígado, además de ser el rizoma purgante y suministrar 
fécula. 

La Ángiopteris erecta Iloffm., helécho arbóreo, que cre­
ce en las islas del Océano Pacífico, tiene el rizoma comestible, 
y las frondes machacadas con aceite de Coco despiden grato 
olor. Za Mará (lia átala Smilh. crece en las islas de Sanwich 
y tiene el rizoma comestible. 

El Ophioglosim mlgatum L . (Lengua de serpiente), que 
se halla en Europa y en la América septentrional, fué tenido 
por vulnerario; el Ó. ovatum Swartz. es de la India, y allí se 
comen las frondes, aunque valen poco; el O. bulboswm Michx. 
crece en la Carolina y tiene rizomas bulbosos y comestibles. El 
líelminthostachyos dulcís Kaulf. crece en las Molueas, y se 
tiene por refrigerante é igualmente sirve para purgar, conside­
rándolo también como un específico para curar cierta enferme­
dad de vientre, que es allí endémica, además de ser comesti­
bles las frondes jóvenes y los tallos tiernos. El Botrychium L u ­
naria L< (Lunaria menor), que se halla en Europa y en la Amé-
riea septentrional, tiene el rizoma astringente, y el extracto de 
los brotes liemos se ha recomendado contra el raquitismo; el 
B. cicutarium Sivartz. pasa en la isla de Santo Domingo por 
eficaz contra las mordeduras de las serpientes. 

AZOLEAS (AZOLLEÍE) PAYEÍI. 

C A I I A C T É R E S . Plantas acuáticas con tallo filiforme y de tre­
cho en trecho provisto de raices adventicias. Hojas simples y 
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(impizarradas tlesprovislas de eslomas. Fi-ncliíicacion en la base 
(lel lallo v de los ramos, conslilui(Ja por órganos de dos espe­
cies, todos ellos dirigidos bácia arriba: esporangios numerosos 
globosos, largamente, pedicelados sobre un eje común, rodea­
dos de, un saco membranoso, indicado como esporocarpio por 
algunos botánicos, é irregularmente dehiscente, y llenos de es-
poras; otros órganos solitarios ó apareados, compuestos de un 
saco á manera de esporocarpio , circularmente dehiscentes y di­
vididos por un tabique transversal en dos cavidades, la inferior 

A'iolla microphylla. 
Esporangios áo h Azolla micro-

phylla. 

Á Cuernos angulosos de la 
urganos con cuerpos angulosos de la Azolla microphylla, vistos 

Azolla microphylla. dentro. 

llena de un liquido turbio, convertido muy pronto en materia 
pulverulenta, y la superior con una columna ctmlral terminada 
por un penacho de filamentos y rodeada de cuatro á nueve 
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cuerpos angulosos, fijos eii ella, considerados como verdade­
ras esporas por algunos botánicos. Esporas angulosas ó redon­
deadas las contenidas en los esporangios, y angulosas las pre­
suntas existentes en los órganos parecidos á esporocarpios. 

H A B I T A esta corla familia en las aguas estancadas de las 
tierras de Magallanes, Chile, Brasil, y ele algunas parles de los 
Estados-Unidos. 

C O M P B E N D E el solo género A zoilo,, con i unas cinco es­
pecies. 

F B C P I E D A D E S Y usos. No se conocen. 

BIZOCARPEAS ( UHIZOCARPEyE) P A Y E R . 

C A R A C T E R E S . Plantas acuáticas ó paludosíis, herbáceas, pe­
rennes con rizoma anualmente prolongado por una de las eslre-

Marsilea quadrifolia 

Corte del os-
porocarpio 
de la Mar si-
lea quadri-

folia. ÍÍO'J 

Corto del espo-
rocarpio de la ^ , . , 
P'lulariaglobu- Corle de los esporocarpios de 

lifera. 1» Salvinia nutans. 
T . I I I . 

Salvinia natans. 
midades y destrui­
do por la otra. Flo­
jas alternas, redu­
cidas á los peciolos 
en algunos casos y 
en otros trifoliadas 
ú ovales y enteras, 
provistas de esto-
masó sin ellos. Fruc­
tificación en las axi-

15 



786 C U R S O 
las ó m la base de los peciolos ó aglomerada m ramos áfilos; 
(•sporocai'pios é» lorma de sacos ó. cajillas y Henos de esporas 
sajelas por cordoncillos á las paredes exlernas de varias cavi­
dades ó al fondo de una sola central. Esporas cubiertas de una 
peculiar épispora, rota en la germinación é indicada como es­
porangio monospóreo por algunos botánicos; otros cuerpecillos 
llenos de granillos y mezclados con las esporas ó contenidos en 
esporocarpios particulares y calificados ya de esporas imperfec­
tas , ya de órganos masculinos, y últimamente considerados Co. 
mo esporangios polispóreos por algunos botánicos. 

H A B I T A esta corta familia, que es para Payer una clase, en 
las aguas dulces de todo el globo, y particularmente en las re­
giones templadas. 

C O M P R E N D E solamente tres géneros, repartidos en las tribus 
siguientes, consideradas por Payer como familias, y con una 
docena de especies. 

'Tribu I . Pilularias ó Marsileas. Esporocarpios plurilo-
culares con esporas prendidas á las paredes externas y mezcla­
das con cuerpecilos llenos de granillos sobre un cordón mucila-
ginoso á manera de placenta, encogido al principio y después 
saliente. Hojas circinadas en la vernacion y provistas ele es­
tomas. 

Tribu I I . Salvinias. Esporocarpios uniloculares con es­
poras en unos y cuerpecilos llenos de granillos en otros, siem­
pre procedentes del fondo. Hojas derecbas en la estivacion y 
desprovistas de eslomas. 

P R O P I E D A D E S Y usos. No se conocen. 

• 

L I C O P O D I A C E A S ( L Y C O P O D I A C E I Í ) L Y C O P O D I A C I L E E T I S O E T E F L . 
E N D L I C H . E N C H I R . 

C A R A C T E R E S . Yerbas perennes, algunas de ellas sumergi­
das, raramente anuales, con tallo derecho ó postrado y algunas 
veces muy corto , siempre provisto de vasos dirigidos desde él 
á las hojas y raices. Hojas unas veces dispuestas en espiral, 
frecuentemente apretadas y empizarradas con raicillas en las 
axilas, otras veces casi concéntricamente colocadas sobre un 
lallo muy corto, apretadas, frágiles y dilatadas en la base. Fruc­
tificación axilar, sentada, algunas veces aproximada en forma 
de espiga, otras veces sumergida en la base de las hojas y 
constituida por órganos de una 6 dos especies: esporangios ais­
lados en cada hoja ó agrupados y entresoldados con apariencia 
de compucslos, pluriloculares, unos y otros llenos de numero-
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sas esporas; oíros órganos llamados oot'oridios, menos comu­
nes, tri-cnadrivalves y con cuatro glóbulos capaces de repro­
ducir la plañía. Esporas rojas, amarillas ó parduscas, lisas ó 
^afilió nuíi t m y s t e m p á sé ofi •fMhr.lmu^m im 'jup ¿gw^W^l «ÍÍJ 

A u\v\>VV^ .A I9 ;I>ÍP¿V, no niD.xnbo'iJiii » 8 oL 
0 f^i;iiii')v 'icjiiír/ul •jh\ii(\ti!i oJm^tiTii ^tm[f\ 
•Wiwivn^i tO')iJ;>mo «^-oJnüknbo.*» \i) r , I K J O ! 
dfi lo THomoui ob oinun b filefifLososfiii 

usa n ( 
'i(jluait>í>tj J; 

r(ii rifiq 1 
¡jii obnui 

Lycopodium cipo-
• dum. 

Esporangios del Lycopo­
dium apodum. 

Esporangios del 
Psilolmn triciuetrum. 

erizadas de puntas y después de secas á manera de polvo muy 
fino é inflamable en varias especies, y en algunas, además de 
las esporas propiamente dichas, otras en estado proembrio-
n w i & i yyííH»9 v \imiU b '«•» sysiy ñm) , .Vu>V u^vñ vV •.. . 

H A B I T A en casi lodo el globo, aunque principalmente en las 
regiones mas cálidas y húmedas, sin dejar de existir por esto 
varias especies en el norte. 

C O M P R E N D E mas de doscientas especies, repartidas en las 
tribus siguientes, consideradas por Payer como familias. 

IVibti 1. Licopodios. Esporangios aislados é insertos en los 
peciolos de las hojas fructíferas, y dehiscentes, bivalves; algu­
nos ooforidios además con bastante frecuencia. 

Tribu 11. Ps¿loteas ó Isoeleas,. Esporangios agrupados ó 
entresoldados con apariencia de compuestos , pluriloculares, in­
sertos en los peciolos de las hojas fructíferas ó sumergidos en 
la base de las mismas, variamente dehiscentes; algunas esporas 
á veces en estado proembrionario. 

P R O P I E D A D E S Y U S O S , El Lycopodium ckimlum L . , co­
mún en los montes de Europa, es emético, ¡y el polvo de los 
esporangios, llamado azufre vegetal, que es astringente y suele 
aplicarse ^ las escoriaciones de las personas gruesas ó de los 

file:///imiU
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niños, se usó anliííiiamontfí contra la plica polónica, y hoy to­
davía se recomienda en Rusia contra la rabia, siendo además 
empleado para fuegos artlíiciales como inflamable y para cubrir 
las pildoras, que así resguardadas no se humedecen, aun cuan­
do se introduzcan en agua; el L . Selago L . (Musgo derecho), 
planta irritante capaz de levantar vejigas, crece también en Eu­
ropa, y el cocimiento es emético , purgante , vermífugo y eme-
nagogo hasta el punto de promover el aborto, y además los 
porqueros en algunas partes lo usan para lavar los cerdos ata­
cados de la enfermedad pedicular, siendo igualmente empleado 
el polvo inflamable de los esporangios para fuegos artificiales y 
para cubrir las pildoras; el Z . complanatum L . pasa en Ale­
mania por útil para destruir los cálculos urinarios, y en Prusia 
se usa para teñir de amarillo; el L . alpinum L . y el t . mno-
¿ñmmX. , ambos de los Alpes, como otras especies, sirven de 
mordientes para teñir de azul con el Palo del Brasil; elLphleg-
maria ¿ . (Cordaó de. San Francisco en la India portuguesa), 
que es propio déla India, tiene la raiz algo salada con olor áó 
heno, y allí se cree eficaz para contenerlas náuseas, excitar los 
menstruos y la venus, é igualmente para curar las enfermeda­
des pulmonales, así como la hidropesía, además de ser estima­
do por la cantidad de polvo inflamable, llamado azufre vegetal, 
que contienen los esporangios; el L . rubrum ('ham. (Yalum 
condenado de América) es americano y muy purgante, habién­
dose usado contra la elefantiasis en el nuevo Continente; el L 
hyorometricum Mart . , que crece en el Brasil y es muy higro-
métrico, se tiene por capaz de restablecer la potencia viril per­
dida; el cermmm Z.-se usa en las Antillas como diurético y 
contra los tumores golosos, teniéndose además el polvo por car­
minativo ; él L . nidiforme Phann. mex. (Doradilla de Méjico) 
se usa como la Doradilla común de Europa. 

M U S G O S ( M U S C I ) E N D L I C H . E m i m . 
y.-.v.yñ'myxú 'ílíifíí^d noo ífariobíi éoibi'io^óo 8t»í̂  

CÁiiACTKRES. Plantas perennes desprovistas de vasos y for­
madas de tejido celular flojo con tallos cortos, simples ó rami­
ficados , densamente foliosos, provistos de raicillas axilares y 
con brotes ó renuevos también axilares y á veces con tubércu­
los radicales , unos y otros capaces de originar nuevos indivi­
duos. Hojas esparcidas ó dísticas, enteras, enterísimas, ener­
ves ó uninerves y persistentes, provistas de eslomas. Fructifi­
cación consiguiente al desarrollo de órganos comparados á los 
sexuales y casi siempre separados en flores distinlas: flores W 
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leridiferas, axilares ó lenninales con hojas perigonialcs corlas; 
ensanchadas , reunidas circularmente f\ anleridios indefinidos, 
acompañados de hilillos llamados paraíises; flores fructíferas;la-

•ui fú J'J ')Jn')ih 

SÍÍB 'ib 7 í j lüfl i f i ' / f íü l í DÍ) 

ihom 'iO![ ohJ'Hnlfiíiihnli^ 
knbqé nú oh oii> 

non n 

Vhyscorm- Anteridios ó Zootecas 
rium acu- y fitozoarios del iírT/ítm 
minatum. nutans.. 

Esporangios 
del Orthotri-
chum pulvi-

natum. 

Corte de un es­
porangio del Po-
lytrichum com~ 

munc. 

Antendió dé un 
musgo coa cuatro 
células aisladas y 
un litozoario apar-

ifj QÜ 90 m m 
Arqiiegonios 

fértiles y esté­
riles de un 

musgo. 

Esporangio con 
valvas de la An-

. droca rupcstris. 

K{ olíi'.noij'i 
Urna •de la Fuña­

ría hibernica. 

terales ó lerminales con hojas periqueciálcs en forma de invo­
lucro común , además de otras perigonialcs con frecuencia exis­
tentes , y casi siempre muchos arquegonios, gérmenes ó pisti-
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lidios, acompañados do varias paraíises, y cada uno de aqucIlos 
revesUdo de un epigonio terminado á semejanza de estilo, co­
munmente estériles todos menos uno ó muy pocos, y cada uno 
de los fértiles levantado sobre una cerda ópedunculillo provisto 
de una vainilla y de una caperuza por ruptura del epigonio; es­
porangios dehiscentes óindeluscentes, y en el primer caso lon­
gitudinalmente por medio ele valvas ó transversalmente poíme» 
dio de un opérenlo correspondiente á la urna, constituida por 
la parte inferior del respectivo esporangio y compuesta de tres 
metidas unas dentro de otras, contiguas en toda su extensión, 
ó con la urna interna menos profunda, y entonces las dos exter­
nas considerablemente desarrolladas por su base en forma de 
una masa carnosa, llamada apófisis, y con apariencia de sosten 
de la urna interna, calificada de esporofora, esporangio ó espo-
rangidio, y muchas veces adornada en su boca, ella solamente 
ó también la intermedia, con un peristoma compuesto de tiritas 
ó pestañas unidas á veces en forma de membrana transversal, 
llamada epifragma, y á la vez la urna externa provista en su 
boca de un anillo formado de células elásticas y situado bajo el 
opérenlo continuo con la columnilla colocada en el centro de la 
urna interna. Esporas globosas, prolongadas mediante la ger­
minación en tubillos tabicados, ramosos, con hojas nacidas en 
las axilas de los ramillos. Esperólas además con frecuencia des­
arrolladas en k»s extremidades de los tallos ̂  de las hojas, en 
las extremidades de estas ó en la superficie de las mismas, y 
formadas de algunas células puestas en série ó sin orden. 

H A B I T A esta familia ó clase, según quieren algunos, en to­
das las regiones húmedas del globo y principalmente en las sep­
tentrionales, siendo de notar que muchas especies se hallan á la 
vez en paises muy distantes. 

C O M P R E N D E mil ciento y trece especies, repartidas en las 
tribus siguientes, consideradas como familias por Encllichcr y 
los deniás, que hacen de los musgos una clase. 

Tribu I . Andreaceas. Hojas esparcidas, empizarradas, 
gruesecillas, enerves ó uninerves, Epigonio circunciso en la ba­
se. Esporangios cortamente pedicclados, cuadrivalvcs con el 
opérenlo pegado á la columna central y las valvas unidas por 
el ápice después de la dehiscencia. 

Tribu m Esfagmcens. Hojas empizarradas, cóncavas, 
enerves, diáfanas. Epigonio persistente en la base y roto por el 
medio. Esporangios cortamente pedicelados en e ráp ice do los 
ramos y abiertos mediante un opérenlo plano, saltante con boca 
desnuda, sin anillo, y la columnilla borrada en la madureZc 
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Tribu I I I . Briaceas. Epigonio circunciso en la hasc. l i s -

porangios operculados, indehiscentes ó abiertos medianle \m 
opérenlo caedizo con boca anillada, desnuda ó provista de pe-
ristoma uni-p!uriserial. loe ^ aeJuitefb etiolt na 

P R O P I E D A D E S Y usos. Los musgos son algo astringentes, 
un poco sudoríficos y algunos levemente diuréticos.-—El Sphag-
num acutífolium Ehr/i . alimenta en el norte á los rangíferos, 
y desecado sirve para bacer un mal pan, que comen los pobres 
habitantes de las regiones heladas; el S. cuspidatum Hoff'm. 
y e\ S . cymhifolium Hedw. tienen iguales aplicaciones. — El 
Dryptodon puhinatmn B r i d . , cocido con vinagre, se emplea 
para fomentos en el centro de Europa. La Grimnüa fonlina-
loides H . B . el Kunth (Barba de palo en el Orinoco) crece en 
las raices de los árboles , que las tienen en el agua. La Barbilla 
muralis Timm. , tenida por astringente, fué usada contra las 
hemorragias. La Fuñaría hygfometrica Hedw. se usó anti-x 
guamente en lugar de Politrico y para impedir ra caida de los 
cabellos. La Meesia uliginosa íledw. también fué usada en vez 
de Politrico. El Polyíricum commune L . , tenido por pectoral 
y emenagogo, el P . formosum Hediv., el P . longisetum 
Swartz. y el P : juniperifolium Hoff'm. estuvieron en otro 
tiempo admitidos entre los medicamentos con el nombre de 
Adianto auréo ó Musgo cáSiláceo. El Ilyprnm triquetrum L . , 
el 11. loréum L . , el I I . Sehreheri Willd. , el / / . squarrosmii 
L . y e l / / . ciipressiforme L . lambien se conlaron enlre los me­
dicamentos con el nombre general de Musgo común. La Leskia 
sericea Hedió, se emplea todavía contra las hemorragias en al­
gunas partes de Europa. La Neckera crispa, Hedw. smc como 
otros musgos para empaquetar objetos delicados, cerrar las 
grietas de las casas de madera en el norte de Europa , calafatear 
los buques, etc. La Fontinalis antipyrelica L . se emplea para 
preparar pediluvios en el norte de Europa. 
iijiJiii>i.) i o RIIUIIIII VJ n yj # 

H E P Á T I C A S ( H E P A T I C A ) E N D L I C I I . E N C I I I U . 
-cilo'í íiííji'iyui /¡riD ^l» r \ f --JÚ 

C A R A C T E R E S . Plantas anuales ó perennes, formadas de te­
jido celular flojo , casi siempre tendidas, provistas de raicillas 
primitivas ó adventicias y con apariencia de musgos ó de líqne-
nes, tanto en uno como en otro caso con renuevos Capaces de 
originar nuevos individuos. Hojas disticas por lo couiuu empi­
zarradas, íreenentemente dentadas ó lobadas y entonees ( on 
orejuelas, algunas veces provistas de. estomas y en no poeos ca­
sos con unas estipulas llamadas anligastrios , ú hojas sustituidas 

-
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por un thallus comunmenle enerve ó eruzado de nervios y COíi 
eslomas en la epidermis superior. Fruclifíeacion rcsiiliante del 
desarrollo de órganos comparables á los sexuales y sepanulos 
en flores distinlas: anteridios ulriculiformes, membranosos axj, 
lares, acompañados de brácteas en las especies follosas, y en las 

i k amná éd na aln&ffiflfi sivtiVá n'.^W^Wsm m«K 
f to ' ) o n p ,(iíj({ h i f i i ¡lii rimé WHZ o h ú m ^ y 

>i . VÍ I - ) ' ; whnhíl vmúyyi >.n\ 'ih ü'ilfífíiiéiiú 

Jungermannia alUcans. Mnrrhantid polymorpha. ' 

Anteridios ó zooleciis y litozoarios del 
OijtnnumUrium Hoolícri. 

íargionia hypophylla con 
un espuranyio. 

ülalci io de una 
Iargionia. 

Arquegonios de in Marchanlia 
polymorplia. 

demás sumergidos en 
el iballus ó reunidos 
en un disco rodeado 
de una margen foliá­
cea; arquegonios, gér­
menes ó pistiüdios so­
litarios ó reunidos den­
tro de un recepláeu-
lo capiluliforme, pc-
dunculado , siempre 
rodeado de liojas peri-
• jueciales en forma de 
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involucro común, rrecuentenieulc mezclados con hilillos llama­
dos parafises y cada germen á veces rodeado de un perigonio 
á manera de involucrillo, y por lo común revestido de un epigo-
nio terminado á semejanza de estilo, y el mismo germen al fin 
elevado sobre un pedunculillo con una vainilla y una caperuza 
en caso de ruptura circular del epigonio; esporangios capsuli-
formes, raras veces con columnilla central, mas ó menos com­
pletamente bi-cuadrivalves, algunas veces dehiscentes por dien­
tes ó irregularmente rotos por el vértice. Esporas numerosas, 
libres, compuestas de una espermodermis simple y de un núcleo 
homogéneo con frecuencia acompañadas de células prolongadas 
y por dentro estriadas en espiral, pegadas á las paredes del res­
pectivo esporangio y llamadas elaterios. Esporuias ademas fre­
cuentemente desarrolladas en las especies membranosas dentro 
de elegantes canaslttos. 

H A B I T A esta familia ó cla­
se, según quieren algunos, en 
todos los climas húmedos del 
globo, particularmente en los 
templados, sin dejar de existir 
muchas especies en las regio­
nes intertropicales. 

C O M P R E N D E unas setecien 
tas especies, repartidas en las 
tribus siguientes, consideradas 
como familias por Endlicher y 

Canastito de la Maychantia poiy- los demás, que hacen de las he-
morpha. páticas una clase. 

Tribu 1. Ricciaceas. Planlitas comunmente anuales , mem­
branosas, algunas acuáticas. Anteridios sumergidos en el tba-
Hus con la boquilla saliente, papiliforme ó cónica alesnada. Pis-
lilidios sumergidos ó puestos sobre el mismo ó diversos indivi­
duos, sentados ó pedicelados sin involucro común ó con uno 
pajoso , polifilo sin involucrillos ó con ellos utriculiíbrmes, per-
lorados en el ápice. Epigonio terminado por un estilo fugaz ó 
permanente. Esporangios membranosos, unidos al epigonio ó 
libres, globosos, finalmente rotos con irregularidad. Esporas 
triangnlares, piramidales y medio globosas sin elaterios. 

Tribu I I . Antoceroteas. Plantitas anuales, membranosas ó 
raras veces hojosas, algunas parásitas sobré los troncos de los 
árboles. Anteridios salientes, sentados con involucro formado 
por elevación de la sustancia del thallus. Pistilidios esparcidos, 
sentados con involucro espurio formado de la sustancia del tha -
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llus y lubuloso, oblicumnenlc irujicado ó loljulado en la niár-
gen. Epigonio cónico, fugaz. Esporangios silicuifonnes, ¿ n g ^ 
tudinalmcnle hendidos ó bivalvos con colüinnilla central, libre 
persistente. Esporas casi tetraedrás, erizadilas, acompañadas 
de elaterios. 

Tribu I I I . Targioniaceas. PlantitaS perennes, membra­
nosas, simples ó lobadas, inferiormcnte radiculosas. Anieridios 
sumergidos y cubiertos de papilas. Pisliüdios sentados debajo 
del ápice del thallus y algunas veces solitarios, rodeados de un 
involucro y sin involucriilos. Epigonio tenue, persistente, apli­
cado al respectivo esporangio basta la madurez. Esporangios 
corlamente pedicelados y al íin rasgados con irregularidad ó 
debiscentes por dienles. Esporas casi globosas, algo erizadas, 
mezcladas con elaterios. 

Tribu IV. Marchantiaceás. Piantitas perennes, membra­
nosas con thallus lobado, frecuentemente provisto de estornas. 
Anieridios sumergidos en el thallus ó en receptáculos discifor-
ines, sentados y á veces abroquelados, pedicelados. Pislilidios 
reunidos en una cabezuela pedunculacla, florífera por debajo ó 
raras veces por el ámbito con involucros variados, uni-mulii-
floros, é involucriilos membranosos, regularmente hendidos. 
Epigonio rompible por el ápice , persistente ó del todo desvane­
cido. Esporangios pedicelados, dehiscentes por dienles ó circun­
cisos, raras veces cuadrifidos. Esporas mezcladas con elaterios. 

Tribu Y. JiDigennaniaceas. Piantitas anuales ó perennes, 
membranosas o follosas , surculosas, frecuentemente estipula­
das. Anteridios esparcidos, libres, sumergidos, sentados ó es-
lipitados. Pistilidios solilurios, raras veces membranosos con in­
volucro originado inmediatamente del tallo ó del thallus é invo­
lucriilos distintos, unidos al involucro ó nulos. Epigonio por lo 
común persistente. Esporangios pedicelados, cuadrívalves, ra-
rísimamente univalves. Esporas mezcladas con elaterios. 

P R O P I E D A D E S Y U S O S . Las hepáticas generalmente no tienen 
virtudes ni usos conocidos, exceptuando algunas marchanliaceas 
notables por su olor algo aromático y su sabor agrillo, h\\mi-
dosc recomendado antiguamente, Y en las Antillas todavía hoy, 
contra las enfermedades del hígado.— La Fegalella ofjicinalis 
Radd. es la-Hepática fontana ó Liquen estrellado de las boti­
cas, frecuentemente tomado por la Marchanlia polymorpha 
L . ; la 31. chenopoda l . se usa en la isla de Santo Domingo e" 
el tratamienlo de las enfermedades del hígado y como cosméli-
ea; h M . hemisphwnca L . se tiene por algunos como úliU'O»' 
ira la hidropesía. 
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C A R A C T E R E S . Plantas úniGamente formadas de tejido celu­
lar durante toda la vida. Partes homogéneas sin distinción de-
unas ascendentes y otras descendentes, aunque algunas veces 
con pelos 6 escamas semejantes á raicillas. Esporas dentro ó 
fuera de sacos membránosos, semejantes á las células comunes 
f, situadas enría superficie ó en lo interior de las respectivas 
plantas, y además en pocos casos otros órganos comparables á 
jos masculinos de las fanerógamas. 

LÍQÜENES (LTCHENES) E N D U O I . ExCTUR. 

C A R A C T E R E S . . Plantas perennes y al principio provistas de 
micelio, expuestas al aire y á la luz, asimétricas, formadas de 
célalas esferoideas ó cilindricas, tubulosas ó fibrosas, vacías ó 
llenas de materia grumosa, floja y desordenadamente agrega­
das, dispuestas en dos capas, una cortical y otra medular 
Thallos, ó mas bien receptáculo común , pulverulento á veces 
y entonces enteramente compuesto de células esferoideas dis­
gregadas ; otras veces crustáceo con dos capas distinguibles y 
las células esferoideas, próximas á la capa cortical, teñidas de 
verde , así como blancas , amarillentas ó rojas las demás; tam-^ 

Oladonia cornuta 
con oí micelio. 

Peltigera resupinala. 
Himenio ó talaraio 
con varias tecas de 

una Parmelia. 

hien en muchos casos frondoso en forma foliácea, fruticulosa ó 
filamentosa con las células superiores de la capa medular es­
feroideas y las inferiores tubulosas ó fibrosas , flojamente uní-
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das, apretadas ó coiiglulinadas. FructificacioQ á veces sobre una 
sustancia propia, llamada hipotecio y dentro de apolecios di 
chos lirelas ó escudillas según la forma y abiertos, ó cerrado¡ 
por mas ó menos tiempo y entonces especialmente denominados 
peritecios: tecas tubiformes sumergidas en la capa medular 
acompañadas de hilillos estériles ó paraíises mas largos qué 
ellas y en la extremidad abultados y provistos del color así 
prestado á los apotecios; otros cuerpecillos análogos á los apo 
tocios, aunque mas pequeños , comunmente sumergidos en el 
thailus y con su cavidad, llamada espermogonio, cubierta de 
hilillos , denominados espermacios, constituyendo órganos qui-. 
zá comparables á los anteridios. Esporas con frecuencia tabica­
das en número de cuatro ó un múltiplo suyo en cada teca, al­
gunas veces desnudas por falta de tecas, y amontonadas en un 
núcleo , ó agregadas en una lámina discoidea. Gonidios ó gon-
gilos, además, constituidos por células desprendidas de la capa 
medular del thailus, aisladas ó reunidas debajo de la capa cor­
tical, y salientes en grupos llamados soredios ó en copas deno­
minadas cifelas. 

H A B I T A esta familia, ó clase según quieren algunos, en todo 
el globo y abunda en los paises septentrionales, siendo de no­
tar que unas mismas especies se hallan á grandes distancias. 

C O M P R E N D E dos mil y cuatrocientas especies, repartidas eu 
los grupos siguientes , considerados como familias por Endli-
cher, que además establece subórdenes y tribus, haciendo de 
los liqúenes una clase. 

/ . Coniotalamos. 

Apotecios abiertos con el núcleo deshecho en esporas des­
nudas. 

I I . ídiotalamos. 

Apotecios primiuvamente cerrados y al fin abiertos, expul­
sadores de un núcleo gelatinoso, compuesto de esporas des­
nudas. 

/ / / . Gásterotalamos. 

Apotecios siempre cerrados ó abiertos, mediante un excí-
pulo Ihaljoide irregularmente hendible. Núcleo incluso, ascíge-
ro, delicuescente ó raiable. 
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/Y. Ilimenolalamos. 
S /:! í ^ l u ü í ü - j íteníá 7 fjqoiü'l B 9 lí^idé^.flélW! 3 « . í ^ k 

Apolecios abiertos. Núcleo diseiforme, persistente , asci-
gc r e¿"^ ' '^'; '!'!!>',";l />,J}*' c » ^ « s ^ ^ f i él ; o # 8 yh 

P R O P I E D A D E S Y usos. Los liqúenes contienen una materia 
semejante á la fécula y parecida á gelatina , que les dá cuali­
dades alimenticias, siendo por otra parte mas ó menos amargos 
y algunos un poco salados ; además una porción de ellos des­
piden olor urinoso y muchos suministran materias colorantes. 

La Pulveraria chlorina Ach. que existe en Europa, sirve 
pQi\9viJií(pE^A «I , .A-vk VV¿üU^V3 .A el 

La Umbilicaria pushdata Hoff'm. y la U. proboscidea 
D C . , que se hallan en Europa, se usan para tintes ; la U. ve-
Uea Ach. sirve en el Canadá para alimentarse, cuando hay 

Ldi Perlusaria communis D C . , que se halla en Europa, 
se ha usado contra las fiebres intermitentes y se emplea para 
tintes. La Yariolaria láctea Pers. , que se encuentra en los 
Pirineos y otros montes de Europa, también sirve para tintes; 
la V. communis Ach. y la Y. globulifera Ach. son igualmente 
útiles para tintes ; la V. amara Ach. es febrífuga. 

La BcBomyces ericetonm D C . existe en Europa y sirve 
para tintes. La Cladonia sanguinea Mari, se usa en el Bra­
sil contra las ulceritas de la boca de los niños y se emplea para 
tintes. La Cenomyce vermicularis Ach. (Contrayerba blanca 
del Perú) , que se encuentra en Europa y en los Andes del Pe­
rú, es muy amarga y estomacal; la C . pyxidata Ach. (Liquen 
de embudo) y la C . coccifera Ach. (Yerba del fuego ) , ambas 
europeas, se tienen por eficaces para curar la tos convulsiva y 
son útiles para tintes; la C . rangiferina Ach. sirve de alimen­
to en el norte á los rangíferos y se usa para tintes. El Isidium 
corallinum Ach. y el jfe Westringii Ach. se hallan en Euro­
pa y dán una especie de Orchilla usada para tintes.—La Par-
melia alewvites Ach., la P . caperata Ach. , la P. centrifuga 
Ach., la P. perlata Ach. , la P. physodes Ach. , la P . pulve­
rulenta Ach. , la P . stygia Ach., la P . conspersa Ach., la 
$H fahhmensis Ach., la P. olivácea Ach., todas existentes en 
Enropa , sirven para tintes; la P . saxatilis Ach. y la P. om-
phalodes Ach. , que sirven para tintes y ambas existen en Eu­
ropa, fueron usadas contra la epilepsia, la disenteria y los flu­
jos de sangre; la P . parietina Ack. (Liquen de las tapias), 
'gualmenle usada para tintes, y la P. furfuracea Ach., que 
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se bailan asimismo en Europa, fueron recomendadas contra las 
fiebres inlermitenles; la P . encauski A M y la P. eonspwZ 
Ach. se bailan también en Europa y sirven para linles; la p 
candelaria Delis. se usa en el norte para dar color á las velas 
de sebo ; la P . esculenta Ach. , que parece ser el Maná, se 
baila abundante en los desiertos de Asia, acarreada por el vien­
to , y es alimenticia, baciéndose de ella una harina muy 
ca, cuyo pan es bastante bueno, aunque insípido. La Lecanora 
í a r í a r m i c / í . , muy abundante en el norte de Europa, sirve 
para obtener una especie de Orcbilla propia para teñir ; la ¿( 
hmmatomma Ach. , la L . siilphurea Ach. , la L . aira Ach.', 
la Z . subcarnea Ach., la L . ventosa Ach. , la L . epibryoí 
Ach. , existentes en Europa , se usan para tintes ; la L . tincto-
r ia i c A . e s del Brasil y sirve para tintes; la L . ¡m reí la Ach. 
(Orcbilla de tierra), que se baila en Europa, suministra tmá 
especie de Orcbilla usada para tintes. La Urceoíaria calearia 
Ach. , la U. fimbriala Ach. , la U. scuprosa Ach. y la U. ci­
nérea Ach. , que se bailan en Europa, sirven para tintes. La 
Patellaria geographica Jhby existe tam{)ien en Europa y se 
ha usado como febrifuga. h¿ Sticla pulmonacea Ach. (Puimó-
naria arbórea) , que se halla en Europa y es tinlórea, se ha 
usado como tónica y nutritiva , empleándose en Siberia para 
suplir al Lúpulo; h S . scrobiculala Ach. sirve para tintes. 
La Peltigera canina Ach. (Liquen perruno, Hepálica terres­
tre ) también se halla en Europa, y además de servir para tin­
tes, fué antiguamente tenida por muy eficaz contra la rabia ; la 
P. aphtosa Hoffm. , que vive igualmente en Europa, es pnr-
gante y vermífuga, usándose además para curar las ulccrilas 
de la boca ; la P . crocea Hoffm. también se halla en Europa 
y sirve para tintes.—La Cetraria islándica Ach. ( Liquen de 
Islandia ) y la C. nivalis A c h . , abundantes en muchas monta­
ñas de Europa, son nutritivas y se emplean comunmente como 
pectorales; la C . glauca Ach. , también europea, se ha usado 
contra la tisis y sirve para tinlés. La Cornicularia acnleata 
Ach. y la C . pubescens Ach. son europeas y sirven para tintes. 
La Roccella tinctoria D C . (Orcbilla de Canarias), que sirve 
para tintes y para preparar el Tornasol, se baila en las rocas 
marítimas de la Europa mediterránea, é igualmente en las islas 
Canarias y Azores, así como en el Cabo de Buena-Espcranza 
y en la india; la/2. fuciformis DC. crece en las rocas marí­
timas del mediodía de Europa y sirve para tintes. La Ramah' 
na scopulorum Ach. y la fi. farinácea Ach. son europeas }' 
sirven igualmente para tinles. La Evernin prunastri M 
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(Musgo arbóreo), común en Europa , se tuvo por eficaz reme­
dio contra la caida del recio y de la matriz, además de usarse 
para tintes; la E . vulpina Ach. se mezcla en Noruega con v i ­
drio molido para matar los lobos y es tintórea. La Borrera te­
ndía Ach. se baila en Europa y sirve para tintes.- La Usnea 
plicata Hofpm. y la U. hirta Ach. (Musgo del cráneo huma­
no) son también europeas y se usaron contra la epilepsia, d i ­
senteria y flujos de sangre, empleándose además para tintes; 
la U. barhata D C . se ha empleado entre los antiguos como as­
tringente, y sirve para tintes ; la U. florida Eoffm. (Barba 
de piedra en Cumaná) se usa para tintes en Europa y Amé­
rica. La Alecloria arahm Ach. tuvo antiguamente celebridad 
como calmante y soporifera; la A. jubata Ach. es europea, y 
además de usarse como astringente, sirve para tintes; la A. 
usneoides Aclu puede emplearse como el Liquen de Islandia. 

H O N G O S ( F U N G Í ) E N B L I C H . E N C H I R . 

C A R A C T E R E S . Vegetales formados de células ó filamentos, 
y á veces de ambas cosas, muy variados en su forma, provis­
tos de*micelio y nacidos en la tierra sobre mantillo, ya proce­
da de uno ú otro reino orgánico, ó en algún leño muerto, ó 
parásitos sobre diversas plantas vasculares, vivas, y siempre 
con mayor necesidad de cierto grado de humedad y calor, que 
de luz. Fructificación colocada en receptáculos ó conceptácu-
los, muy variados é inmediatamente salidos del micelio, ó con 
un cuerpo intermedio, igualmente variado y denominado re­
ceptáculo común, con aquellos sobre él ó en una cavidad, y 
en este caso distinguido con el nombre de peridio simple ó do­
ble, así como el conjunto de receptáculos ó conceptáculos allí 
existentes con el nombre de gleba, dividida en capilicio y es-
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y en este caso ambos 
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de la madurez y salida del capilicio con las esporas, ya mu-
elio y entonces ó ambos peridios soldados, rolos cireularmente 
pronto y á la vez en dos porciones, la superior denominada 
sombrerillo y la inferior a manera de anillo , ó ambos peridios 
independientes, el externo muy pronto roto según lo primera-

Himenio del Agaricus lacti-
fluus piperatus. Himenio de la Bovista plumhea. 

Ascophora Mucedo con muchas esporas 
en cada célula madre. 

Ascobolus furfuraceus con mu­
chas esporas en cada célula 

madre. 

mente indicado, constituido en volva , y el interno mas tarde 
abierto por el ápice y elevado sobre el p ié , ó antes de mucho 
roto cireularmente en dos porciones , la superior denominada 
sombrerillo y la inferior comunmente designada con el nombre 
de anillo, asi como en otros casos ruptura circular de ambos 
peridios y aparición de la gleba bajo formas muy variadas, can 

T . n i 16 
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\m mallas del tejido de la misma en lodo caso bástanle divcrsi-
licadas , aunque generalmente laherinlilormes y sin comunica, 
cion recíproca en las glebas , encerradas dentro de los peridios 
á la vez que en forma de tubos abiertos al exterior ó de surcos 
separados por laminillas en las glebas, mas ó menos pronto des­
cubiertas; bimenio contenido en las indicadas mallas, internas 
ó externas, y compuesto de tecas ó csporidios^ con esporas en 
número determinado ó indeterminado dentro, ó de basidios ter­
minados por cuatro esporas pediccladas por medio de esterig, 
mas, llamadas también espiculas , frecuentemente en unión de 
hilillos llamados paraíises, y también á veces formado de meras 
esporas pediccladas, ya solitarias, ya agrupadas, ó dispuestas 
en rosarios; masa gelatinosa á veces sin organización distingui­
ble y con las esporas en ella; células llamadas cistidios existen­
tes además en pocos casos y consideradas por algunos como ór­
ganos masculinos. Esporas simples ó compuestas y estas tabi­
cadas ó celulosas, generalmente numerosísimas y transportadas 
invisiblemente por la atmósfera. 

H A B I T A esta familia ó clase, según quieren algunos, en los 
climas frescos y húmedos de preferencia, siendo á ello consi­
guiente que pertenezca á las regiones exlralropicales un grande 
número de especies: las parásitas son de las mas sencillamente 
organizadas, y aunque por lo general se desarrollan sobre mul­
titud de plantas vivas, también en varios animales antes de su 
muerte se pueden presentar algunas, sin excepluar al hombre, 
sobre cuya piel aparecen en ciertas enfermedades de la misma. 
Hánse tomado frecuentemente por hongos algunas degeneracio­
nes del tejido celular, ó de órganos , y algunas veces se han 
juzgado especies diversas ciertos estados de oirás conocidas. 

C O M P R E N D E unas cuatro mil especies, repartidas en los gru­
pos siguientes , considerados como familias por Endlicher, que 
además establece subórdenes y tribus, haciendo de los hongos 
una clase. 

/ . Ginomiceíes. 

Esporidios desnudos , simples ó tabicados, nacidos bajo la 
epidermis de las plantas ó dentro de una matriz, y puestos en 
un peridio , ya formado por la epidermis de la misma, ya pro­
pio, sólido , superficial ó innato. 

/ / . IHfomicetes, 

Eluecos desnudos, tubulosos ó sólidos, separados de la ma-
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ir iz , los fértiles rrecuenlemcnte diversos de los estériles. Es-
poridíos nacidos de la división de los fluecos ó entre ellos, y 
con mayor frecuencia contenidos dentro de sus ápices Yesiculo-
so-hinchados, llamados pendiólos ó puestos sobre un eslroma 
lleno de linéeos. 
iigf/i M?j)U'ni')Y oU(mím\ i'.il» {imoliOíjf; ')?. onp t / i •>!) o v 

/ / / . Gasleromicelfís. 

Hongos limitados por células concretas con tendencia á la 
forma redondeada, primeramente cerrados, después irregular-
rnente rotos ó abiertos por un ostiolo con la sustancia interior, 
fructificante, al fin resquebrajada ó delicuescente. Tegumento 
ó peridio vario con textura casi vesicular, simple ó doble, ra­
ras veces multíplice. Esporidios esparcidos en los fluecos ó 
contenidos en receptáculos propios,-llamados esporangidios. 

• i T . Pirenomiceles. 

Hongos casi siempre nigrescentes, endurecidos, con tejido 
obscuramente celuloso, solitarios ó agregados , trabados ó j u n ­
tos , mediante un estroma ó base común , coriáceos ó leñoso-
endurecidos, primeramente cerrados y después agujereados por 
el ápice ó resquebrajados, llenos de un núcleo distinto, mas 
blando , casi delicuescente. Esporidios envueltos en mucílago, 
encerrados en vasos prolongados, casi cilindricos ó mazudos, 
fijos en la base. 

V. IJimenomícetes. 

Hongos carnosos, corchosos, esponjosos ó gelatinosos con 
forma globosa , cupulada , raazuda ó asombrerada, formados 
de tejido vesiculoso , homogéneo ó sólido, algo fluecoso , cu ­
biertos de una membrana fructificante , llamada, himenio , con 
los esporidios sumergidos en ella y dentro de ascos mas ó me­
nos desarrollados. 

P R O P I E D A D E S Y usos Los hongos varían en sus cualida­
des, siendo unos estimados como alimento, mientras que otros 
son venenosos, y entre los parásitos existen muchos cuyo co­
nocimiento interesa por el daño que causan á las plantas sobre 
que viven. En cuanto á los hongos comestibles debe advertirse 
que caben peligrosas equivocaciones con otros mas ó menos 
parecidos, y fuera de ello se tiene por cierto que algunos de 
los comunmente sanos se hacen á veces bastante dañosos por 
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efecto de las circunslancias; pero la preparación y cocción in-
llnyen nolablemente en las cualidades de los hongos , depen­
diendo de aquellas qnc pueden comerse algunos cíe los vene­
nosos impunemcnle, como se hace en diferentes países, y esto 
se procura con mayor seguridad, mediante la acción del vina­
gre ó de la sal, que se apoderan del principio venenoso. Algu­
nos hongos que al ser partidos cambian de color interiormen­
te, son sospechosos y deben desecharse: otro fenómeno notable 
presentan varias especies, y es el de fosforecer en la obscuridad. 

La Sphacelia segetum Léveillé se desarrolla sobre el ova­
rio del centeno, y bajo el influjo de la misma toma el grano la 
consistencia y forma que je hacen dar el nombre de Cornezuelo 
del centeno," notable por su acción sobre la matriz y por las 
perjudiciales cualidades que dá al pan , hecho del grano así in­
festado, llegando á causar úlceras gangrenosas; el Cornezuelo 
del maiz, que se observa en América, es también venenoso, 
aun cuando se diga de é l , que pierde su maldad, viajando por 
las regiones frias de los Andes.—El género Uredo comprende 
varias especies parásitas en las cereales y que les causan da­
ños de consideración, tales como el U. Rubigo-vera D C . [Ro-
ya. Herrumbre , Argeña, Sarro), el U. linearis Pers. (Roya, 
llei nnnbre, Argeña, Sarro), el U. glumanm F r . , el l l . may­
áis D C , el í/- Carho DC. (Carbón, Carboncillo), y el U. 
Caries O Cu (Caries, Tizón). La Puccinia gramimm Pers. 
(Niebla ó Anublo de algunos) es otro de los honguillos pará­
sitos que dañan á las cereales.—La Tonda oleae Castagn. 
(Mangla, Tizne, Negrura del olivo) se desarrolla en las ho­
jas y ramilas del olivo, frecuentemente en compañía de otros 
honguillos, pareciendo una especie de lepra. 

El Oidium Tuckeri Berk. (Cenizo, Polvillo de la uva), 
es igualmente un honguillo, que en perjuicio de la vid se ha 
desarrollado exlraordinariamenlc en estos últimos años. La Bo-
trylis cinérea Pers. se cria sobre las plantas podridas.—El 
Dematium herbanm Pers. crece sobre los tallos secos.—Los 
géneros toosa é Hypha, pertenecientes á los visos , aparecen 
en forma de telas de araña sobre la tierra , después de las ne­
vadas , y en los barbechos bajo el influjo de la niebla, é igual­
mente en los subterráneos. El género Mycoderma está com­
puesto de especies que se desarrollan en varios licores fermen­
tados y en algunas disoluciones. El Erineum vitis D C vive 
sobre las hojas de la vid, alterándolas notablemente; otras 
especies atacan diversas plantas. El Macodhm cellare Pers. 
se halla en las tablas de las alacenas v despensas é igualmente 
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en los toneles viejos de vino. El género Rhizomorpha com­
prende plantas que obstruyen los conductos de las aguas y 
fosforecen en las cuevas y en las minas.—El Eurotium her-
bariorum L i n k . , se presenta sobre las plantas mal desecadas. 
El Mucor lincéelo Bolt. y otros Mohos aparecen sobre las 
frutas, el pan, el queso, la carne cruda y otros alimenlos, dán­
doles un sabor amargo y nauseoso. 

El género Erysiphe, cuyas numerosas especies viven sobre 
diversas plantas, origina una especie de lepra, ó una de las en­
fermedades designadas con el nombre de mangla ó blanco.—La 
Mylitta australis Berk. se aprecia en Nueva-Holanda como 
entre nosotros la Criadilla de tierra, y se conoce allí con el 
nombre de Pan nativo. La Rhizocíonia croconm D C . ataca 
las raices del Azafrán; la R. allii Graves, y la R. medicagi-
nis D C , hacen lo mismo con respecto de las plantas de que to­
man sus respectivos nombres.—El Podaxon carcimmale F r . 
del Cabo de Buena-Esperanza sirve para curar algunas úlce­
ras.— El Scleroderma verrucosum Pers. es venenoso, el S . 
cervimtm Pers. (Turma de ciervo, Boleto de ciervo) es sospe­
choso , y se ha dado como afrodisiaco.—El Lycoperdon ceela-
tum Bull. sirve para hacer yesca. La Bovista gigantea Nees 
(Cuesco grande de lobo ) se come en algunas partes, antes de 
envejecer, aunque no sin algún peligro, y después de vieja 
ofrece abundante polvo compuesto del capilicio y de las esporas, 
que los filandeses dán con leche á los terneros, cuando pade­
cen diarrea, y que puede usarse para obtener colores obscuros, 
además de emplearse la base del mismo hongo para hacer yes­
ca. El Geastnm qnadrifidus Pers. se usa en las Antillas para 
contener la sangre de las heridas. — El Tnber ciharüm BtdL 
(Turma de tierra. Criadilla de tierra) presenta algunas varie­
dades, siendo superior á todas la negra, aunque ninguna deja de 
comerse; el T. moschattim Bull. (Turma almizclada), notable 
por su olor de almizcle, puede igualmente comerse, aunque no 
sea muy agradable; el T. griseum Pers. (Turma del Piamonte) 
es igualmente comestible; el T . álbum Bull. (Turma de las 
Laudas) es de inferior calidad; el T. niveum Desf. (Turma de 
Berbería) se halla en el norte de Africa, y se usa por los moros 
como alimenticio; el 1\ regium Endlich. es propio de las Mo-
lueas, y se usa allí contra la diarrea, el dolor de garganta y las 
fiebres. El género Balsamia es afine á la Turma común, y con 
ella crece en Italia, originando esto algunas equivocaciones, 
que dán lugar á dolores de vientre y despeños.—El Clalhrus 
cancellatus l . es venenoso. El género Hcodyction tiene alguna 
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especie, cuya volva es eomeslible en Nucva-llolanda. El. lysu-
rus Mokmin F r , crece en la China sobre las raices de la Mo­
rera, y la ceniza se usa alli contra las úlceras cancerosas. 
El Phallus impudicus L . , nolable por la forma y por el olor 
cadavérico f}oe despide, fué tenido por afrodisiaco, y se ha 
usado para calmar los dolores articulares, asegurándose además 
que con él abortan las vacas; el Ph. Adriani Yent. ha sido 
aconsejado contra la gota empleándose con este objeto el jugo 
del sombrerillo. El Uymenophallus Dmiomm Nees se cria en 
la India, y sirve allí para madurar ciertos tumores. 

La Splmria sinensis Berk. es un medicamento celebrado 
entre los chinos. 

Lü lremella mesenterica Relz. , provista de un principio 
acre, ha servido para preparar un agua destilada, usada contra 
las oftalmías y la parálisis ; la fimhriata Pers. se come en 
algunas partes. — La Ex id ia Auricula-Judce F r . (Oreja de 
Judas) es algo astringente y suele hallarse en los troncos del 
Saúco.—La Clavaria coralloides L . (Manecillas) y la C. fla­
va Pers. (Manecillas) se comen sin peiigro alguno, é igualmen­
te la C. cinérea BulL, la C. amelhystea Bidl., la C . fasligiata 
L . , la C . boírytis Schwff., la C. crispa Jacq., y la C. pis-
tülaris L.? que se hallan en diversas parles de Europa. La / V 
ziza Acetabuhm L . es purgante, y sin embargo algunos la 
comen; la P. cérea Sow., la P. cochleata L . , la P. fiemisphw-
rica Iloffm. y la P . stipitata l íuds. son comestibles. La 6y-
ttaria Darwini Berk. se cria sobre algunas especies de Encina 
en la Tierra del fuego, y es alimenticia, como' otras congéne­
res, que se hallan en Nueva-ÍIolanda.—La Hclvella Mitra L . , 
la 11. elástica Bull. y la / / . esculenla Pers. son igualmente 
comestibles, sin que dén motivo de recelo. La Mowlielía es­
culenla Pers. (Cagarria, Murúgula, Crespilla, Colmenilla) es 
también comestible, é igualmente lo son la 31. deliciosa F r . , 
la M. serni-libera DC. , la l\L gigas Pers . , la 31. undosa 
Pers., h 31. carolimana Bosc. y'oíras especies.—-El fíidnum 
repandíim L . se come, aunque es algo duro y además sospe­
choso en concepto de algunos; el U.^squamosum Bull., el // . 
violaceum Thore, el / / . álbum Pers., el / / . anriscalpium L 
y el //.. cyalhiforme Sclmff., que se hallan en diversas parles 
de Europa, pasan por mas ó menos sanos, y particularmenlc 
en el último no puede tenerse confianza ; el / / . Capul-31 edusw 
DC. puede comerse, y en igual caso se hallan el / / . crina-
ceum Bull. y el // . coralloides Schwff.:, (pie son estimados cu 
algunas partes. La Fistulina buglossoides BulL {Lengua de 
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buey) es grande y de buen comer, sin que cause datio. — El 
Merulius lacrymans D C . y la i / ; vastaíor Tod. atacan las 
maderas. La Dcedalea simveolens Pers. es sospechosa y señie-
janle en virtud al Poliporo suavemente oloroso; la D. querci-
'na Pers. sirve para hacer yesca; la D . suberosa Duby sirve 
como corcho en Suecia. El Polyporus suaveolens F r . (Hongo 
de sauce) se ha usado contra las enfermedades pulmonales en 
atención á su cualidad balsámica y algo excitante; el P . laricis 
Duhy (Agárico blanco) se halla en los Alpes y es muy purgante; 
el P . fomcntdrius Fr... (Agárico de encina , Agárico yesquero) 
sirve para hacer yesca, y con él se prepara el Agárico de los 
cirujanos; el P. soloniensjs F r . , el P. ribis D C . y el P . beiu-
linus F r . se emplean igualmente para hacer yesca; el P . ig-
niarius F r . también sirve para hacer yesca, aunque de infe­
rior calidad; el P . versicolor Fr . . es sospechoso; el P . sulphu-
retis F r . y el P . hispidus F r . sirven para teñir de amarillo; 
el P . squamosus F r . , que se cria principalmente sobre el No­
gal , se come en algunas partes ; el P . hicidus F r . se debe te­
ner por sospechoso; el P. Pes-caprce Pers. es bastante agra­
dable al paladar; el P . frondosus F r . se come, y ofrece la 
ventaja de ser grande; el P . qiganíeus Pers. también es ali­
menticio; el P. Tuberáster I r . se aprecia mucho en Italia, y 
nace sobre la llamada Pietra fúngala en circunstancias favora­
bles, siempre que se humedece convenientemente; el P . ovinus 
Fr . crece sobre las especies de Abeto, y se estima por alimen­
ticio en Alemania como otros afines; el P. portentosus Berk. 
se cria en Nueva-Holanda, y sirve de alimento cuando esca­
sean otros mejores; el P . destructor F r . ataca las maderas. 
El Boletus (Breus Bull. y el B . edulis Bull. son comestibles; 
el B. marmoreus Boques es sospechoso; el B . perniciosus Bo­
ques ¡usútka el epíteto que tiene; el B . tuberosus Bull. no me­
rece suficiente confianza; el B . castaneus Bul l . , aunque poco 
agradable, se come en algunas partes; el B . albus Pers. se 
come principalmente en Italia; el B . piperatus Bidl. es acre y 
con sabor de Pimienta; el B . felleus Bull. es amargo; el B . 
cyanescens Bull. es de los que se vuelven azules al ser corta­
dos , y como todos ellos debe desecharse; el B . albidus Bo­
ques tampoco puede comerse sin peligro; el B . chrysenteron 
Bull. debe igualmente desecharse; el B . scaber Bull. puede 
comerse particularmente antes de envejecer; el B . aurantia-
cus Bull. también es comestible, aunque debe preferirse en su 
juventud; el B. circinans Pers. no es aceptable; el B . squa­
mosus Boques tampoco debe comerse; el B. anmdarius Bull. 
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es igualmente sospechoso; el D. cinereus Persi se tiene tam­
bién por venenoso.— El Cmitarellus cibarius F r . se come sin 
peligro; el C . aurantiacus F r . y el C . nigripes Duhy pasan 
por sospechosos; el C . cornucopioides F r . parece no ser da­
ñoso. El género Agaricus es numerosísimo, y son muchas las 
especies que se comen en diversas partes de Europa, contándo­
se entre ellas el A . ulmarius BulL, el A. glandulosus Bully 
el A. ostreatus Pers., el A . alutaceus Pers., el A. campanu-
íatns Pers. , el A. sapidus Poir . , el A. esculentus Pers., ci 
i . aureus Pers., el A. virescens Pers., e\ A. piperatus Pers. 
(Hongo pimentero, Girgola?), el A. subdulcis Pers., el A. lac~ 
íifluus aureus Pers. (Pebrazo?), el i . deliciosus Pers. (Nís­
calo, Rovellon), el A. campestris L . (Seta campesina, Hongo 
campesino), el A. niteus Bauvoux, el A. virgineus Jacq., el 
A. amethysteus Bul l . , el A. tigrinus BulL, el A. infundi-
biliformis BulL, el A. splendens Pers. , el A . ehurneus Bii l l , 
el A . ericetonm BidL, el A . nebtdaris Batsch., el A. 3Ious-
serón Bull. (Moserñon, Mojardon), el A. aromaticus Boques, 
el A . Aurícula Duby, el A . eryngii D C . (Seta de cardo), el 
A. ovinus BulL, el A. fulms Boques, el A. aquifolii Pers., el 
A . ilicinus D C . , el A . socialis D C , el A . hariolarum BulL, 
d A . fusipes BulL, el A . niveus Roques, el A. RussulaPers., 
el A . Palomet Thore, el A . pullus Pers. , el A . frumentaceus 
BulL, el A. tortilis BulL, el A . violaceus L . (Seta de cardo pa­
ra G. Ortega), el A. turbinatus BulL,c \ A. castaneusBull.,ú 
A. hematochelis B u l L , el A . squamosus BulL, el A . cortine-
llus D C , el A.procerus Scop. {Cogo\m\os),(i\ A.clijpeolarius 
BulL , el A . caudicinus Pers., el A . sambucinus Cord., el A. 
ailenuatus D C , el A . rubescens Cord., el A . solitariusBulL, 
el A . aurantiaeus BulL , el A . ovoideus D C , el A. leiocephalus 
D C , el A. vaginatus BulL, el A . incarnatus Pers.; y entre 
los venenosos ó sospechosos se deben mencionar especialmente 
el A . stypticus BulL, el A . tcssellatus BulL, el A. olearius 
D C , el A . emeticus Pers., el A . sanguineus BulL, el A. 

Z . , el A. / • « ¿ m ^ C , el A . furcalus D C , el A . ñeca-
tor B u l L , el A. zonarius BulL, el A . azonites BulL, el i . 
plumbeus BulL, el A . pyrogalus BulL, el A. teiog alus BulL, 
el A . a c m P m . , el A . venenatus Kapf., el A. papilionaceus 
BulL, el A. narcolicus Balsch., el A . semiglobalus Pers., el 
A. lacrymabundus BulL, el A. comatus Sowerb., el A. Oí8íf 
rM5 , el A. «wr^Ms Boques, el A. ;)«rtíí P ^ f í . , d 
alhaceus Pers., el A. y w r m /^-r*. , el A. anisalus Pers., 
ej A. //¿wWcs el A . sulphureus BulL, el A. teo^-
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phalus Bul l . , el A. urcns Pers., el A . rimosus Bul l . , el A . 
anmdarins Bull.y el A . solitarius Bull . , el A. muscarius L . , 
el á'j fuliginosus Boques, el A . herpeticus Boques, el A. 
ff^fH el i . fulvo-albicaus Boques, el A . cinereus Bo­
ques, el A. bulbosus Bull. , el i . citrinus Chev., el i . t^we-
«fl¿ií5 Roques, el A . candidus F r . , el A . virgatus F r . , el A . 
¡msillus i )C. , el A. murinus Boques, Q\ A . conicus Picco, el 
i , male/icus Boques, y de los cuales hay algunos que se comen 
convenienlemente preparados, y hasla el A . muscarius L.y 
que es muy venenoso , se usa en varios países del norte, y par­
ticularmente en Kamchatka se emplea por placer como un nar­
cótico , siendo de notar que comunica igual cualidad á la orina 
de quienes lo toman, y como tal también aprovechan esta, em­
pleándose además la tintura del estípite contra la epilepsia y la 
parálisis, así como los polvos para curar ciertas úlceras y para 
matar las moscas y chinches; el A . atramentarius Bull. se 
transforma en una materia negra, que se puede usar como la 
tinta de China. 

ALGAS ( A L G E ) E N D L I C I I . E N C H I R . L l N D L . V E G . K l N G D . 
P A Y E R , E T C . 

C A R A C T E R E S . Vegetales criados en la humedad ó aquáticos, 
algunos de los mas sencillos dotados de un ligero movimiento 
oscilatorio, y todos de consistencia gelatinosa, membranácea ó 
coriácea, incrustados de cal 'á veces y siempre barnizados de 
una sustancia resbalosa / formados de células variables en cuan­
to á la forma, aunque mas comunmente prolongadas, simples ó 
ramosas, continuas ó articuladas, libres ó unidas entre s í , me­
diante una materia plástica, y el conjunto ó thallus á manera 
de cintas, filamentos, ramificaciones, láminas ó expansiones 
perforadas y con mucha variedad respecto del color, frecuen­
temente procedentes de una base común, comparable á un tron­
co provisto de raiz, si bien exclusivamente destinado á fijar so­
bre cualquiera cuerpo duro la planta absorbente por toda la su ­
perficie, y á veces provista de vesículas llenas de aire ú olro 
gas. Fructificación unas veces localizada y otras veces no : ó r ­
ganos reproductores en un caso, confundidos con los nutritivos 
ó mas bien identificados, atendida la conversión de cada célula 
en órganos reproductores después de algún tiempo; órganos 
reproductores en caso de localización, ora iguales para cada 
especie propagada por esporas desarrolladas en tecas aisladas ó 
reunidas en soros ó grupos y á veces en órganos llamados esti-
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(luidlos, ó en cavidades exteriores ó uileriorcs provistas de un 
osliolo, y entonces deiiomiuadas concepláeulos con paraíises en 
muclios casos, ora órganos reproductores diferenles, y emon-
ces en unos individuos esporas en lecas dispuestas de las mane­
ras indicadas, y en oíros esporulas contenidas en coccidios; an-
leridios con las lecas en algunos fucos por excepción y en todas 
las caras, unos y otras correspondientes á las algas provistas de 

Zonaria planloginca. 
Spermalochus adriaticus con una 

espora en cada célula madre. 

Palmella cruenta con 
cuatro esporas en ca­

da célula madre. 

Protococcus vi­
rtáis con mu­
chas, esporas 

en cada célula 
madre. 

Concepláculo tapizado de 
i.'élulas tetrasporeas cor 
respondiente á la HildcH' 

brandtia xanguiuca. 

Dasia Kuetsiana 
'•on un cstiquidio. 
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esporas solamí'iile. Esporas doladas de movilidad por alguu 
liempo en las aigas mas sencillas llamadas zoosporeas, y en las 

demás formadas á 
veces como por 
cópula, medianlc 
el concurso de dos 
filamentos, ú o r -

. ganizadas otras 
veces simplemen­
te dentro de las 
células y cubier-

. tas de una mem­
brana celular lla­
mada perispora, 
además de la pro-

Coccidio del Hypoglossum Woodwardii. . : pja^ denominada 
epispora, y las esporas de muchas formadas cuatro á cuatro. 

H A B I T A esta familia ó clase, según quieren algunos, en los 
parages húmedos, en las aguas dulces,, corrientes ó estancadas, 
en las termales y sobre todo en las del mar, influyendo notable­
mente en la distribución de las marinas el flujo y reflujo, la 
profundidad, la luz, la temperatura, el grado de salebrosidad, 
la extensión y demás circunstancias ele los mares. 

C O M P R E N D E dos mil especies, repartidas en los grupos s i ­
guientes, considerados como familias y divididos en subórdenes 
y tribus por Endlichcr y los demás , que hacen délas algas una 
clase. 

/ . Caraceas. 

Thallus formado de un eje articulado, compuesto de células 
tubulosas con ramillos verticilados, simples ó bifurcados, y los 
artículos, ora constituidos por una sola célula, ora tanto ellos 
como los ramillos compuestos de un tu bit o central con otros 
muchos exteriores colocados al rededor, y los ramillos á su vez 
verliciladamente ramosos, constituidos por artículos provistos 
de cerdas en su contorno ó por el lado interno, y el lodo con 
frecuencia incrustado de materia calcárea. Organos reproduc-
lores en el lado interno de los ramillos ó en la extremidad de 
los mismos y á veces al nivel del ángulo de su división : anleri-
dios globulosos con paredes compuestas de ocho valvas aplana-
(las, triangulares, unidas por sus dientes'y cada valva com­
puesta de dot e á veinte células, salidas de un centro común con 
'a superficie iulerna tapizada de granos colorados, origen del 
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color rojo propio de los anlcridios frescos, rodeados de una 
membrana formada de células iransparenlcs á manera de un ani­

llo blanquizco, é inleriormcnle llenos de fila, 
menlos muy delicados, flexuosos, tabicados 
con fitozoarios dentro y procedentes de una 
base celulosa, central con ocho células ovoi­
deas , salientes de ella, llenas de granillos 
anaranjados y fijas por la otra extremidad en 
el centro de cada una de las valvas triangula-
res; esporangios en el mismo ó en distinto in­
dividuo , ovoideos, formados de dos membra­
nas , la exterior delgada, transparente, con­
tinua, y la interior compuesta de cinco tubos 
torcidos en espiral, ya distantes por su ápice 
y por consiguiente con una especie de orifi­
cio, ya terminados por cinco células en for­
ma de corona. Espora única en cada esporan-

Chara fcvtida con 
unespoi-angioy un 
anteridio debajo. 

Anteridios ó zootecas y íitozoarios do la Chara vulgaris, 

gio con túnica doble, la interna lisa, muy fina, y la externa 
muy gruesa, con ranuras espirales debidas á la impresión 
del esporangio. 

/ / . Floridcas, 

Células largas y tubulosas, redondas y cortas, ó poligonales, 
algunas veces dispuestas en una simple hilera, otras veces colo­
cadas en varias hileras paralelas y de igual longitud en un tha-
Ilus articulado, ó bien en hileras paralelas y de igual longHua 
en un thallus celular. Propagación por esporas, llamadas tam­
bién esferosporas ó tetrasporas, formadas cuaternaria ó terna­
riamente dentro de una célula madre ó perispora transparente, 
y reunidas en cuerpos de forma y estructura variadas. 
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/ / / . Fucaccas. 

Thallus monosifonio, constituido por una sola célula, algu­
nas veces continuadamente ramosa ó con mayor frecuencia po-
lisiíbnio, compuesto de muchas células, variasen la forma, so­
brepuestas ó entretejidas y provistas de corteza ó sin ella, arti­
culadas ó continuas, filiformes ó de varias figuras, no infre­
cuentemente provistas de una especie de tronco. Crecimiento 
por división de las células, y ramificación por incremento late­
ral ó proliíicacion vaga. Propagación por esporas contenidas en 
odrecillos superficiales, separadamente nacidos del endocroma 
de las mismas y constituidas por un núcleo simple, revestido 
de una membrana propia, llamada epispora, y arrojadas por la 
abertura de una célula madre ó perispora. Odrecillos ó células 
madres primitivas, dispersas por toda la fronde ó colocadas en 
ciertos lugares de la misma, algunas veces situados en un re­
ceptáculo propio ó protegidos por ramilas. 

JY. Confervaceas. 

Células solitarias ó numerosas, globosas, elípticas, cilindri­
cas ó tubuliformes, algunas veces variadamente ramosas, ora 
esparcidas en una materia gelatinosa, desordenadamente agre­
gadas , ó regularmente sobrepuestas en una sola hilera en forma 
de thallus articulado, ora dispuestas en varias hileras en forma 
de un estrato delgado y pocas veces unidas á manera de red. 
Crecimiento por división de las células, y ramificación por pro­
longación lateral de las mismas, separadas al fin, mediante un 
tabique. Propagación por esporidios (células internas ó sustan­
cia gelatinosa al fin organizada en células) nacidos dentro de 
cada célula separadamente ó en número definido ó indefinido, 
formadas del endocroma de una ó muchas células, algunas ve­
ces por cópula de diversos individuos y arrojados por abertura 
ó absorción de la célula madre. 

Y. Diatomaceas. 

Guerpecillos crislaliformcs, casi siempre limitados por líneas 
rectas, raras veces por líneas curvas, planos, rígidos, frágiles, 
comunmente anidados en mucilago, dotados de varias formas y al 
fin separados.—Casi todos pertenecen mas bien al reino animal. 

P R O P I E D A D E S Y usos. Las algas, y particularmente las ma­
rinas, distan de ser inútiles, puesto que hay algunas alimenti­
cias, usándolas como tales los habitantes del norte, y además 
estas mismas con otras las dán á los animales domésticos como 
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forrage; los nidos que comen los chinos están formados de algas 
comestibles y bastante sabrosas; algunas existen, que se cubren 
de un polvillo azucarado; finalmenle, las algas se usan para 
abonar las tierras, y de muchas especies se obtiene sosa y 
bien iodo (1). 

La Chara mdgaris L . , común en los charcos y riachuelos 
de Europa, sirve en algunas partes para limpias' las vasijas de 
estaño , por estar incrustada de carbonato ó fosfato de cal, puii 
diendo emplearse también á causa de esto para beneficiar las 
tierras; muchas especies congéneres despiden mal olor, y sus 
emanaciones pasan por dañosas, atribuyéndose á ellas en parte 
la insalubridad de la campiña de Roma. 

El Ceramitm cancellalum Ag. y el C . Loureiri Ag., ade­
más de otras algas, sirven en las regiones cálidas de Asia para 
hacer unas pastillas alimenticias y refrigerantes, que se usan 
con agua y azúcar. — La I r i d m edulis Bory , común en el 
Océano boreal, se come en Escocia é Inglaterra, y el cocimien­
to se usa como sudorífico y febrífugo. El Chondrus crispus 
Duby, común en el Océano, también puede comerse, sirviendo 
además en Irlanda para hacer una cola usada por los pintores. 
El Gelidium corneum Lamour. y Si G. cartilagineum Gaill. 
son igualmente comestibles, usándose principalmente en las 
costas orientales de Africa y en Asia, como que en la China 
constituye el primero en unión de otras algas, los nidos de go­
londrina, que se tienen allí por bocado esquisito, y la última 
especie es una de las que sirven para hacer pastillas refrigeran­
tes ; el G. Amansii Lamour. se come en Madagascar. — La 
Laurentia pinnatifida Lamour., que tiene sabor de Pimienta, 
se come en Escocia é Irlanda; la L . gelatinosa Lamour. se usa 
en Islandia como condimento. — La Uytiphlwa tinctoria Ag. 
suministra una materia colorante, roja , que es el lucus de los 
antiguos. — La Jlypnwa musciformis Lamour. se tiene por 
vermífuga en el Archipiélago griego. La Plocaria lenax Nees 

(IV Las principales algas, cuvas cenizas suministran notables 
cantidades de iodo, son las siguientes: el Ceramium filamcnto-
sum Duby, el Chondrus crispus Buby, el Gelidium cartilagineum 
GailL, h.Rhodomenia pálmala Grev., el Sphwrococcus rubens 
Ag., el S. membranifolias Ag., la Padina Pamnia Lamour., el 
Scytosiphon Filum Ag., ta Échlonia buccinalis Ifornem., h La­
minaria saccharina Lamour., la L.digitata Lamour., el FMUS 
vesiculatus L . , el F . siliquosus L . , el F . serratus L . , el F - nodo-
sus L . , c! F . ceranoides L . , el Sargassum vulgare Ag., la ^ m 
Lactuca L. y la U. ÍAnza L. 
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v la P. candida Nees (Sargazo feculcnlo ) se usan en la India 
eoino alimenticias, suminislrando también la primera una cola 
y un barniz á manera de goma, muy estimados en la China para 
diversas manufacturas, además de ser una de las algas usadas 
en las regiones cálidas de Asia para hacer pastillas refrigeran-
les; la-P. compressa Nees se come en Inglaterra; la P. Hel-
minthocorton Nees (Musgo de Córcega, Coralina de Córcega) 
se halla en el Mediterráneo y se usa como -vermífuga. La liho-
domeniapalmata Grev. se consume abundantemente en el norte 
de Europa como alimento y en el Archipiélago griego, sumi­
nistrando además un pasto agradable á las ovejas y cabras; la 
IL ciliata Grev. se come también en los países del norte. El 
Sphcerococcus gelatinosus Ag. es comestible, y sirve con otras 
algas en las regiones cálidas del Asia para hacer unas pastillas 
alimenticias y refrigerantes, que se usan con agua y azúcar; el 
S. plicatus Ag. se halla mezclado con el musgo de Córcega ; el 
S. rubens Ag. y el S. membranifolins Ag. sirven como otras 
algas para obtener iodo. — El Plocamiwn coccineum Lyngb., 
común en el Océano, suministra un color que sirve para afeite. 

El Scijtosiphon Filum Ag. suministra bastante sosa, y se usa 
para abonar las tierras, sirviendo además para alimentar el ganado 
en Noruega, y en varias parles para hacer cuerdas.— La E c -
Jilonia biiccinalis í lornem. , según experimentos hechos en el 
Cabo de Buena-Esperanza, contiene mas iodo que las algas de 
Europa, y del talludo se hacen gaitas. La Laminariapotato-
rum Lamour. suministra á varios indígenas de Nueva-Holanda 
algunos instrumentos, vasijas y además alimento; la L . digila 
Lamour. y la L . saccharina LMmour. (Fuco azucarado. Sar­
gazo azucarado) se comen en algunas partes de Europa con el 
nombre de Tangle, y la primera, que suministra bastante sosa, 
se emplea para abonar las tierras; la L . bracteata Ag. ^ usa 
como alimento en Asia; la Z . bulbosa Lamour. , que también 
se come, dá bástanle sosa, y se emplea como abono; algunas 
otras especies, llamadas Palocolo, se usan en la América me­
ridional para curar la estranguría y los bocios. La Alaria es-
cule7ita Grev. forma parte del alimento de los pobres en el nor­
te de Europa.— La Desmarestia aculeata Lamour. se halla 
mezclada con el Musgo de Córcega. — El Fucus vesiculosus L . 
(Encina marítima. Encina de mar), cuyas cenizas se han usado 
para curar las escrófulas, sirve durante el invierno en algunas 
de las islas de Escocia para alimentar las caballerías y el gana­
do vacuno, dándose igualmente á los cerdos en otros países del 
norte, y es una de las algas que suministra sosa, y que se em-
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pican para abonar las tierras; el /''. serratus L . lambicn sirve 
para el ganado en Noruega, además de usarse como alimcnio 
por los habilanles de Islandia , y dá bastante sosa, empleándose 
también para abonar las tierras; el F . nodosus L . surninisira 
igualmente abundante sosa, y se usa para abonar las tierras; el 
F . ceranoides L . tiene los mismos usos que las anteriores es~ 
pecies, y como ellas sirve para obtener iodo. La HimanthaUa 
lorea Lyngb. suministra también bastante sosa, y se emplea pa-
ra abonar las tierras. La Durvillma lUüis Bonj sirve de ali­
mento á los pobres en las costas occidentales del sud de Améri­
ca.—La Cystoseira ericoides Ag. , la C . sedoides Ag.yh 
C . barbata Ag. suelen encontrarse mezcladas con el Musgo de 
Córcega. El Sargassum vulgare Ag. (Sargazo común) se tie­
ne por diurético, y es usado por los portugueses residentes en 
la India y por los americanos contra el mal de piedra, siendo 
además comestible; el S. acanthocarpum Gaud. y el S.pyri-
forme Ag. se comen en Asia; el S . cuneifolium Ag. se eslima 
como alimento en las islas de Sandwich; el S. baccifenm Ag. 
(Palocoto de América) se usa en la América meridional contra 
la cstranguria y los bocios. 

El Nostoc commmie Vauch., que suele hallarse en los sue­
los húmedos, ó después de haber llovido, ha sido objeto de su­
persticiones, y se ha usado para curar las heridas, é igualmente 
contra los dolores articulares; el N. pruniforme Ag. de Si-
beria tiene idénticas propiedades. El género Sphmrozyga com­
prende varias especies, que se usan empíricamente contra los 
bocios y los infartos de las glándulas. — La Zygnema lutes--
cens Duby puede hilarse y tejerse. — La Conferva rimlaris 
L . (Ova de r i o , Verdin, Ajomale) se usa entre la gcnle del 
campo para mitigar los dolores ocasionados por las quemadu­
ras, y se ha empleado contra el asma y la tisis; la C. cega-
gropila L . se halla en las costas del Mediterráneo , y su 
polvo se ha usado como vermífugo y antiescrofuloso.— La Ul-
va latissima L . y la U. Lactuca L . (Alga sensitiva), comunes 
en todos los mares, se comen con sal y aceite, habiéndose re­
comendado además la segunda contra las inflamamaeiones y la go­
ta entre los anliguos, mientras que hoy se usa en Inglaterra como 
antiescrofulosa, templando el sabo r amargo y salado de la misma 
con jugo de limón ; la U. compressa L . , común en las costas 
de Europa, se come en las islas de Sandwich; la U. purpurea 
fíoth. y su variedad umbilicala también se comen. 

El Dialoma arcuatum F l . Don. y el D. flosculosum # 
se han usado como vermífugos. 
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CAPÍTULO PRIMERO. 
I D E A S P R E L I M I N A R K S v 

l„ uvriffiannn / niinvála Q¿rn MÍ i -T ' < K f ' > • < r ' V 
I I A actual distribución de los vegetales en la vasta superficie de 
la tierra,, y en las aguas que cubren la mayor parte de la mis­
ma, es el objeto de la Geografía botánica. Depende de las in­
fluencias exteriores la diversidad de la vegetación propia de 
sitios y paises bastante diferentes, supuesto que la naturaleza 
parlicidar de cada especie vegetal exige ciertas condiciones de 
existencia; pero además es preciso admitir una distribución pri­
mitiva de las plantas, conforme a condiciones coexistentes, si ha 
de explicarse cumplidamente la diversidad de especies en apar­
tadas regiones , que difieren actualmente poco ó nada respecto 
del clima y del suelo; 

Cualquiera territorio, aunque no sea extenso, presenta va­
riedad en la vegetación de diversos parages, hallándose por 
ejemplo unas plantas en los sitios secos, arenosos ó pedregosos, 
orasen los húmedos, en los charcos, lagunas 6 Fiachuelos , 
muchas en los sembrados, en los bosques ó en los montes y ter­
renos incultos, otras en sitios masó menos altos, etc. Es indu­
dable que de las circunstancias físicas proviene exclusivamente 
en casos semejantes la diversidad de las plantas observadas en 
sitios diferentes, exigiendo cada especie vegetal conforme á su 
naturaleza una situación adecuada, la cual se designa general­
mente con el nombre de estación, aunque Richard haya propues-
t0 el mismo para indicar los sitios mas ó menos altos, v el de 

t . I I I . 17 
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localidad para los sitios caracterizados por otras circunstan­
cias físicas. 

Considerada la vegetación rclalivamentc á su distribución 
geográfica, ó sea respecto de la diversidad que-ofrece en las va­
rias regiones del globo, debe atribuirse al clima una grandé uj^ 
portancia como causa general, que ordinariamente puede ex­
plicar la existencia de plantas diversas en países diferentes, 
porque cada especie vegetal necesita el mas acomodado á su na­
turaleza , el cual es su patria , y se llama habitación. 

Infiérese de las anteriores indicaciones ser indispensable 
para expresar completamente el lugar natal de una planta cual­
quiera, añadir la estación á la habitación: asi se dirá de la 
Adelfa que habita en la región mediterránea á la orilla de los 
arroyos, siendo esta efectivamente su estación propia. Los gé­
neros, familias y demás grupos, lo mismo que las especies, tie­
nen habitaciones y estaciones que les coresponden colectiva­
mente, y cuya designación también debe hacerse en igual 
forma. 

Aunque el estudio de las habitaciones se presta por necesi­
dad á consideraciones de orden mas elevado y constituye el 
principal objeto de la Geografía botánica, no es de poca impor­
tancia el conocimiento de las estaciones , particularmente bajo 
el punto de vista práctico, ya se busquen las plantas en las lo­
calidades donde crecen, ya se quiera averiguar el modo de cul­
tivarlas como lo exigen sus circunstancias particulares, siempre 
que se trate de especies todavía no sometidas al dominio y cui­
dado del hombre. La posibilidad de naturalizar, ó dígase de 
aclimatar, una planta cualquiera en un determinado país, se 
deduce aproximadamente del conocimiento de la habitación jiropía 
de la especie, y los terrenos que le convengan, así como las 
demás circunstancias estrictamente locales, que exija la planta 
cuya naturalización se intente , pueden calcularse de antemano 
con los dalos obtenidos sohre la estación propia de la misma. 
Podrá lograrse la naturalización de algunas plantas en un país 
cuyo clima difiera bastante del general que corresponda á la ha­
bitación de ellas , cuando lo permita su robustez ó si proceden 
de estaciones donde el clima natal se modifique por la mayor ó 
menor altura, basta el punto de asemejarse al del país en que 
se emprenda la naturalización, y esto demuestra cada vez mas 
la importancia del conocimiento de las estaciones. 

Diversifícansc tanto ias habitaciones como las estaciones por 
unas mismas causas exteriores, porque los agentes de la natu­
raleza que obran exteiisamente con varia intensidad y constim-
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yen climas dilcrenles, ejercen también acciones limitadas á s i ­
tios dotados de circunstancias particnlares. Por consigniente el 
examen de las variadas influencias, que la vegetación recibe de 
muchas causas exteriores, forma la base común en que se apoya 
el estudio de las estaciones y habitaciones, prescindiendo de 
cuanto respecto á estas no es igualmente explicable, como de­
pendiente de una distribución primitiva de las plantas conforme 
á condiciones antes de ahora existentes, y sobre la cual se han 
emitido opiniones mas ó menos aceptables. 

CAPITULO 11. 

I N F L U E N C I A D E L C A L O R Y D E L A L U Z S O B R E L A D I S T R I B U C I O N D E 
L O S V E G E T A L E S (1). 

El calor modifica los climas considerablemente, y de él de­
pende en grande manera la diversidad de la vegetación que los 
caracteriza. Con calor muy escaso, ó sea con frió muy excesi­
vo , como lo es el de las regiones donde Jas nieves se perpetúan, 
no puede haber vegetación alguna , y solamente células aisladas 
y rojizas que son otros tantos individuos del Protococo nival, 
considerado como planta , se hallan en la superficie de las nie­
ves polares, viviendo á expensas de la humedad suministrada 
por ellas, cuando son heridas por los rayos solares. Un exceso 
de calor se opone también al conveniente desarrollo de los vege­
tales, y en particular cuando la sequedad llega á ser extremada. 
Entre el frió y el calor intensos existen temperaturas sumamente 
variadas , que en unión de otras circunstancias hacen posible la 
admirable diversidad de las plantas pertenecientes á distintas 
regiones. 

Exige cada especie vegetal una temperatura que no pasa de 
ciertos limites, y le conviene además diverso grado de calor á 
medida que recorre los sucesivos periodos de su existencia, 
siendo muy notables las diferencias que bajo este punto de vista 
ofrecen especies al parecer muy semejantes. No es por tanto la 
lemperatura media de un pais el dato termométrico que mas im-
poria averiguar respecto de la vegetación, y al contrario interesa 
sobremanera conocer las temperaturas extremas del año y las de 
Píida mes, porque de ellas depende la posibilidad de existir de-
^rminadas plantós, bastando que una sola vez haje ó suba la 

(1) Ksto se ¡uibiicú anticipadamente en la fíevisla de los pro-
Wm&i de las ríe netas de Madrid. 
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lempíTulura mas de lo i-onvenieulc ;'i una especie euaj(¡i!H._ 
ra para ocasionar, su muerle; pero sin llegar á tales exiremos, 
todavía puede originarse el daño, siempre (pie la lempcralupi', 
no sea ciiaí'lo exijan la florescencia y iVuciiíicacion , ó por lo 
menos la maclurez de las semillas, pereciendo en esle casóla 
especie desde luego., si es anual, y después de algunos años 
cuando no se muiliplique por oíros medios. 

Dos climas, cuya lemperalura media sea igual, no siempre 
permiten la existencia y desarrollo de las mismas especies 
vegetales, viniendo así á confirmarse lo que se acaba de ma­
nifestar. En efecto, pueden diferenciarse tales climas respecto 
de las temperaturas extremas , y por otra parte basta que 
ofrezcan diversidad en la distribución del calor durante el 
año para que un clima sea adecuado á ciertas plantas, in­
capaces de soportar el otro , durante todos los periodos de 
la!V^etft:e^ps}fr.)fn:)idGrjhíí-.í¡oo p.ünúl : ¿ci «'JüUiOín uJca f^r -

í :n mismo clima ofrece algunos años solamente , y á veces 
con largos intérvalos^ extremos de temperatura sulicientes para 
malar plantas perennes, que pudieran tenerse por naturalizadas, 
resultando de esto la necesidad de proceder con cautela al cla­
sificarlas de aseguradas, mientras no bayan sufrido los mayo­
res extremos de temperatura alta ó baja, observados en el país: 
el jardio boláuico de Sevilla lia presentado ejemplos de tales 
plantas, que después de baber vegetado con vigor durante tres 
ó cuatro años , fueron victimas del frió extraordinario de una 
sola noche algunas, y del excesivo calor de pocos dias otras di­
ferentes. Como las plantas anuales recorren rápidamente ios 
períodos de su vegetación y pueden nacer en tiempo oportuno 
para no experimentar los rigores atmosféricos, viven y se pro­
pagan con mas facilidad que las perennes en climas cuyas tem-
peraUiras extremas diíieren bastante, y si las indicadas plantas 
exigiesen mucho calor, podrán tener el suficiente durante el 
tiempo de su vegetación, terminada antes de bajar considera­
blemente la tempeTaHirá. ; 

Los climas de las costas y de las islas son generalmente muy 
uniformes, porque las aguas del mar conservan una lemperalii-
ra poco variable, que modera la atmosférica, y al contrario 
presentan mucha desigualdad los climas de las montañas y del 
mlerior de los conlinenles, siendo de notar que bajo las mismas 
latitudes son mas considerables las variaciones en las 0 & 
orientales que en las occidentales de los mismos, y ademas en 
el Continente antiguo á iguales latitudes corresponden poi1 lo 
común mas altas temperauiras que en el nuevo. El conocimien-
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tn dt1 estas eircunslancias conduce á explicar una porción de he­
chos relativos á la distrihuciou de los vegetales. 

Es indudable que disminuye el calor gradualmente desde el 
ecuador á los polos y con bastante regularidad , cuando se con­
sidera aisladamente cada meridiano; pero se observan diferen­
cias sorprendentes al comparar entre si, bajo este punto de vista, 
muchos meridianos á la vez. Resulta de ello que las lineas iso­
termas, ó sean las que pasan por los puntos dolados de igual 
temperatura media, no son paralelas al Ecuador ni entre s í , y 
al contrario ofrecen sinuosidades que las desvían mas ó menos 
del indicado paralelismo. Por razones idénticas tampoco son pa­
ralelas al Ecuador, ni entre s i , las lineas isóquimenas, que 
señalan los puntos con temperatura extrema igualmente baja, y 
lo mismo sucede respecto de las lineas isoteras, que marcan 
ios punios con temperatura extrema igualmente alta. 

Para apreciar con exactitud y en sus pormenores la rela­
ción que existe entre los datos lermométricos y los hechos con­
cernientes á la distribución de los vegetales, es menester tomar 
en cuenta muchas consideraciones, y no figurarse que cada 
planta sea un instrumento análogo al termómetro y capaz de 
marchar paralelamente con él. La acción de la temperatura so­
bre los vegetales es muy variada y está sujeta á muchas modi-
íicaciones , y sobre todo conviene averiguar cuáles temperaturas 
iijfluyen en cada clima, notando también el modo de combinar­
se las mismas temperaturas con la mayor ó menor permanencia 
de su acción. Las observaciones de Bousingault , Gasparin, 
Lindley, y principalmente las de Quetelet, á las que añadió al­
gunas Alfonso Decandolle, tienden á resolver las indicadas cues­
tiones, variando el giro que se habia dado anteriormente al es­
tudio de la lemperaUira con respecto á la vegetación. El último 
de los autores citados formula en su reciente Geografía botáni­
ca razonada \o que mas importa resolver de una manera muy 
explícita, conceptuando cuestión predominante la de saber cuál 
6* la temperatura útil á los vegetales , cómo se puede descartar 
en las observaciones meteorológicas de las temperaturas inúti­
les, y después ele esta corrección, cómo se deben calcular los 
efectos de ella. 

Son bastante defectuosas las observaciones termométricas 
que comunmente se hacen, y su insuficiencia para juzgar del 
influjo de la temperatura en la vegetación es una cosa demos-
irada. Sábese por observaciones de muchos físicos 'que la capa 
atmosférica próxima al suelo puede tener en ciertos momentos 
>' localidades una temperatura bastante nws: baja que la de las 
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capas sobrepuestas, é igualmcnle consta que la de estas varia 
notablemente á diversas alturas en circunstancias diferentes. 
Dedúcese con claridad que las plantas, segun su estatura, están 
sometidas á temperaturas desiguales, y atendido esto, mucho 
talla para que lleguen á reunirse datos lermoraétricos tan cir­
cunstanciados como se necesitan, y que deben adquirirse con la 
exactitud posible en mucbas localidades. Conforme á las obser­
vaciones hedías por Quetelet en Bruselas, puede sentarse que 
la temperatura aumenta ordinariamente á medida de la altura 6 
distancia del suelo, dentro de los limites correspondientes á la 
vegetación, siendo la diferencia de temperatura mayor en ve­
rano y menor en invierno , cuando se hace la comparación en­
tre las temperaturas medias, aunque deje de suceder lo mismo 
en los clias extremadamente frios, supuesto que en Ginebra se 
ba observado en tales dias la grande diferencia de 8o entre un 
termómetro colocado cerca del suelo y otro puesto á cincuenla 
piés sobre é l , y por consiguiente en atmósfera bastante menos 
fría. Como la estatura de cada especie vegetal difiere poco en 
diversos parages, no pueden ser de mucba trascendencia los 
•errores que se originen al examinar comparativamente el influjo 
de la temperatura sobre la vegetación bajo este punto de vista, 
aun cuando fuera preferible en todo caso no carecer de los datos 
que se echan de menos. 

importa tomar en cuenta la temperatura del suelo en que se 
extienden las raices de las plantas y del cual reciben el agua que 
renueva su savia. Aunque la acción del calor es local, como lo 
prueba el obrar aisladamente en circunstancias dadas sobre ia 
foliación, la florescencia y la madurez de los frutos, no puede 
menos de reconocerse que la temperatura del suelo influye algo 
en la vegetación, y sobre todo es indudable que respecto de las 
plantas modera los extremos de calor y frió, hallándose el mis­
mo suelo mas fresco que el aire en verano y mas caliente en 
invierno. La savia ciertamente participa de esta temperatura y 
la comunica á los órganos cercanos de las raices y á los que 
pueda llegar rápidamente la misma sávia, cuya temperatura 
por otra parte se conserva mas independiente de la atmosférica 
en los órganos poco conductores del calórico: el coco, rodeado 
de borra, tiene una frescura interior que debe diferenciarse po­
co de la del terreno en donde se hallan las raices, y también es 
sabido que tenerlas profundas dá á los plantas mayor resistencia 
contra la acción de las temperaturas extremas. Pero la profun­
didad á que penetran las raices de las plantas no es generalmeii-
!e muy grande, y por esta razón se han limitado las observacro-
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nes á las capas del suelo que dislau de la supcrllcic lodo lo mas 
un metro , ó sean tres pies y medio. No es del caso por consi­
guiente lomar en cuenta que á mayor profundidad haya una ca­
pa con temperatura invariable, ni tampoco interesa al objeto la 
existencia de la capa profunda, constantemente helada, que es 
propia de los paises cuya temperatura media no llega á 0°. 

La temperatura del suelo dentro de los limites indicados, 
es menos variable que la del aire libre, según lo prueban las ob­
servaciones de Muncke en Heidelberg y las de Quetelet en Bru­
selas. También es de notar que las temperaturas máxima y mí­
nima del suelo se transmiten al través de él hasta un metro de 
espesor en diez y nueve dias, lo cual equivale á decir que á la 
expresada profundidad sufre este retardo la temperatura res­
pecto de la exterior, aunque debe advertirse conforme á las ob­
servaciones de Forbes, hechas cerca de Edimburgo, que la am­
plitud de las variaciones y la velocidad de transmisión están so­
metidas á la naturaleza mineralógica del terreno. Como las rai­
ces de un considerable número de plantas no pasan de tres 
decimetros, ó sean trece pulgadas de profundidad, ofrecen no­
table interés las diferencias observadas por Quetelet en Bruse­
las entre la temperatura del aire á poca distancia del suelo y la 
de este á la indicada ó poco diversa profundidad , estando ex­
puesto al norte ó al mediodía. En una y otra exposición el terre­
no á la profundidad media de las raices está mas caliente que el 
aire desde el medio del otoño hasta el fin del invierno, y al 
contrario se halla mas fresco en el resto del año, aunque nunca 
pasa la diferencia de 3o, 5, siendo notable que tanto al empezar 
el otoño como al concluir el invierno, haya momentos en que la 
diícrencia es nula. La mayor corresponde al verano, y á la 
consiguiente frescura dé la savia se agregan los efectos de la 
rapidez de la misma ocasionada por una abundante exhalación, 
debida á la fuerza del calor y capaz de moderarlo, pudiéndose 
asi comprender cómo á medida que este aumenta tienen las 
plantas un eficaz medio de aminorar la acción de la temperatu­
ra exterior. Si la frescura del suelo variase mucho en climas 
diversos respecto de las correspondientes temperaturas atmos-
íéricas, resultarían errores no insignificantes, toda vez que se 
prescindiese del influjo ejercido por aquella. Desgraciadamente 
todavía no enseñan bastante sobre este particular las tablas 
comparó viváis de las temperaturas del aire y del suelo observa­
das en diferentes paises, siendo por tanto difícil hacer las de­
bidas correcciones en los datos termométrícos ordinarios. 

Experimenta el suelo la acción directa de los rayos solares, 
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y de ello resulta que su capa superficial se calienta notablemen­
te en verano por los mismos, además de recibir el calor que ie 
comunica el aire y que ha sido objeto de las consideraciones 
arriba expuestas. Pero también las plantas experimentan la ac­
ción directa de los rayos del sol, y como las observaciones ler-
mométricas se hacen á la sombra, puede decirse qué no son 
exactamente aplicables á los fenómenos de la vida vegetal. Así 
lo manifiesta Gasparin en su Curso de Agricultura, habiendo 
hecho observaciones con termómetros cubiertos de un milíme­
tro , ósea media línea de tierra, puestos ai sol para averiguar 
cuánto aumenta la temperatura por la acción directa del calor 
solar , y observaciones semejantes han sido proyectadas en Lon­
dres y llevadas á cabo en el jardín de la Sociedad de Horticul­
tura, siendo tres los termómetros empleados y dos de ellos cu­
biertos de lana negra, uno expuesto al sol y otro á la irradiación 
nocturna, mientras que el tercero estaba colocado á la sombra 
de la manera ordinaria. La temperatura media entre las extre­
mas producidas por la insolación y la irradiación, ó como dice 
Dove, la media de una localidad expuesta sucesivamente al sol 
y á la irradiación está representada por la media de los dos 
primeros termómetros comparables con el tercero, cuyas indi­
caciones tienen el valor de las comunmente apreciadas. Aunque 
no se hayan repetido en bastantes localidades esta clase de ob­
servaciones, puede suponerse con Alfonso Decandolle que la 
temperatura media, correspondiente á las extremas de insola­
ción y de irradiación, sea proporcional en todos los climas á la 
media obtenida por el procedimiento ordinario á la sombra, de 
modo que los puntos situados en las mismas lineas isotérmi­
cas, las cuales hace pasar el mismo Decandolle por donde la 
temperatura es igual durante un período semejante de tiempo, 
deben hallarse también juntos en otras líneas trazadas conforme 
á las medias correspondientes á las extremas de insolación é 
irradiación. Los resultados obtenidos hasta ahora en los climas 
templados de Europa, ofrecen entre las temperaturas medias, 
obtenidas de uno y otro modo, diferencias que varían segun los 
meses y que llegan á exceder en 4o ó algo mas. Fuera muy con­
veniente que_en el mediodía de Europa, y particularmente en 
España, se hiciesen observaciones termométricas que conduje­
sen á verificar los resultados indicados, siendo bajo este aspec­
to incompletas e insuficientes las consignadas desde Enero de 
1855 en la Revista de los progresos de las ciencias. 

Lo interesante sobre todo es saber hasta qué punto los ve­
getales son influidos por la insolación y la irradiación nocturna. 
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El variado color de la superficie de las plantas modiíica segu­
ramente la acción de ambas causas de calor, haciendo mas ó 
menos comparables las mismas plantas en este concepto al termó­
metro ténuamente cubierto de tierra, ya que esto sea preferible á 
ennegrecerlo, y además las partes sólidas de las plantas no pue­
den calentarse del mismo modo que el liquido contenido en el ter­
mómetro, y particularmente siendo el líquido metálico, como 
loes de ordinario. Por otra parte, durante el dia un rápido as­
censo de la savia y una abundante exhalación moderan la acción 
del calor solar, mientras que la irradiación obra de noche con 
mayor libertad. La dirección de los tallos y de las hojas, la 
sombra que se prestan las ramas, la exposición al norte ó al me­
diodía, y otras circunstancias parecidas modifican següramente 
la acción de los rayos solares y de la irradiación nocturna. En 
consideración á estos motivos, por lo que toca á los vegetales, 
deben rebajarse algo las diferencias observadas entre las tempe­
raturas medias ordinarias y las correspondientes á las extremas 
de insolación é irradiación con tanto mayor fundamento, cuan­
to que se ve comprobado diariamente por lo menos en los climas 
templados, no ser muy considerable la anticipación de los fenó­
menos de la vida vegetal bajo el influjo de una insolación mas 
completa, ni tampoco á la sombra, ó mejor entre sol y sombra, 
es muy grande el retardo de los mismos fenómenos. 

Para averiguar con certidumbre los efectos del calor so­
lar sobre los vegetales , es lo seguro fijar la atención en 
estos y hacerlos objeto de observaciones directas, mas bien 
lisiológicas que .puramente físicas, único medio de tomar á la 
vez endienta los efectos químicos de la luz solar sobre la vege­
tación, los cuales sería imposible reconocer con el mero auxilio 
del termómetro. Dos son las maneras de estudiar los vegetales 
N o el punto de vista indicado: la primera consiste en exami­
nar el influjo de la exposición al norte ó al mediodía en las mon­
tañas, porque la diferencia de la altura alcanzada por cada es­
pecie en una y otra exposición puede ser apreciada en grados 
termométricos, y en efecto basta saber que la disminución de 
1°, observada en la temperatura media anual, corresponde en 
una montaña por ejemplo á 150 metros, para deducir que en la 
misma una especie expuesta al mediodía á 300 metros de altu-
ra, indica una diferencia de 2o; la segunda manera se reduce á 
observarlas épocas relativas de la foliación, florescencia y madu-
rez en plantas de idéntica especie, en el mismo pais y año, al sol 
* á la sombra, lo cual dá por resultado algunos dias de antici­
pación de los piés expuestos al sol, y lomando la temperatura 
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media de la sombra duranlc los dias corridos anles de verificar, 
se aquellas íimcioues en las plantas diversumenle situadas, deb¿ 
multiplicarse respecto de cada una el número de dias por el de 
grados correspondientes á su temperatura media, y la diferen­
cia de los productos expresa en grados lermomélricos los efec­
tos de los rayos solares con bastante aproximación, aun cuando 
pueda variar algo según los países, las estaciones y los años. 

Los hechos reunidos y comparados por Alfonso Decandolle, 
conforme á las dos maneras propuestas de reconocer los efectos 
de los rayos solares sobre la vegetación, suministran resultados 
bastante importantes. En cuanto á la primera no se puede me­
nos de tomar en cuenta la diferencia de latitud, y por esta ra­
zón en Europa á una latitud media, ó sea entre 44° y 47°, dá 
por resultado que la acción directa de los rayos caloriíicos y 
químicos del sol produce sobre las plantas el efecto de Io medi­
do por un termómetro colocado á la sombra, mientras que á la 
latitud de 37° el mismo efecto se eleva á 2o, 3. La segunda ma­
nera de examinar la acción directa de los rayos solares sobre 
las plantas, ha producido en Ginebra, situada á 46° de latitud, 
el efecto de 3o, 5 durante el periodo de la actividad vegetativa, 
contado desde Abril hasta mediados dé Setiembre, y puede su­
ponerse aquel efecto aumentado hasta 5o ó 6U en los meses mas 
calientes, y reducido á Io ó 2o en primavera ú otoño, además 
de variar según d grado de nebulosidad ó transparencia de la 
atmósfera. Estos resultados que Alfonso Decandolle no présenla 
como bases ciertas y solamente comp aproximaciones, concuerdan 
bastante con los obtenidos mediante dos termómetros, uno expues­
to al sol, y otro á la irradiación nocturna del modo antes explicado. 

Aparece claro que todavía se necesita, multiplicar las obser­
vaciones para graduar con la exactitud posible los efectos de los 
rayos solares sobre la vegetación. La situación en:la parte orien­
tal ú occidental de un continente bajo la misma latitud hace 
variar los indicados efectos respecto de los correspondientes á la 
situación central, y por esto si en el centro de Europa, durante 
lo templado del; año y experimentan las plantas expuestas al sol 
el efecto de 2o medidos por un termómetro colocado á la som­
bra , es de suponer que al oeste en Inglaterra sea el efecto de Io, 
5 ó de 1°, y al este en Hungría de 2o, 5 ó de 3o, viniendo á re­
sultar una diferencia de 2o entre los países occidentales y orien­
tales en latitudes medias, lo cual dá la suma de 306° para los 
GÍento cincuenta y tres dias comprendidos de Mayo á Setiembre, 
y la de 428° para los doscientos catorce dias corridos de áM Ĥ 
ñ Octubre, números que tienen solamente un valor aproximado. 
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En latitudes muy diferentes varían nuicho mas los electos de ¡os 
rayos solares sobre la vegetación: y es sensible (jiie en los paí­
ses cálidos ó siquiera en los meridionales de Europa, no se ha­
yan hecho observaciones, que puedan compararse bajo este 
punto de vista con las verificadas en el clima del centro de la 
misma Europa; pero se sabe comunmente cuánto aumenta la 
fuerza de la acción directa del sol á medida que se adelanta ha­
cia el mediodía, en términos de convenir la sombra á ciertas 
plantas, y por otra parte no se desconoce que uno de los malos 
efectos de la acción solar en los países meridionales es desecar 
excesivamente el suelo, y en particular donde no llueve durante el 
verano. En tanto que las observaciones directas no demuestren 
otra cosa, puede suponerse de 5o ó G0 el efecto de la acción directa 
de los rayos solares sobre la vegetación, ó sea el que debeañadir-
se al de ¡a temperat ura experimentada á la sombra por las plantas. 

Deben considerarse las temperaturas bajas en cuanto son 
dañosas ó inútiles á los vegetales. Consideradas'bajo el primer 
aspecto, no debe olvidarse que muchas de las superiores á 0o, 
como las inferiores, son capaces de malar diversas plantas, y 
también á pesar de la contraría creencia generalizada hasta aho­
ra, es preciso reconocer que pueden congelarse momentánea­
mente los líquidos contenidos en los órganos mas delicados de 
muchas plantas, sin que estas sufran necesariamcnie algún daño; 
pero los tránsitos repentinos de temperaturas demasiado bajas á 
otras moderadas son muy nocivos, obrando por esta razón tan 
perniciosamente los rayos solares sobre las partes que acaban de 
experimentar mucho frío, y á pesar de todo no se crea que una 
temperatura igualmente baja produzca siempre idéntico efecto 
sobre una misma planta, porque la duración del frío, el estado 
de la planta, su edad, la humedad del suelo y del aire, la na­
turaleza del terreno y la presencia de la nieve son causas que 
iiiíluyen mucho. Las temperaturas bajas, que se tienen por inú­
tiles, son todas cuantas sin dañar, no promueven ni activan la 
vegetación, habiéndolas inferiores ó superiores á 0o, según las 
plantas, porque cada especie para iniciar su vegetación necesita 
una temperatura determinada, que por ser punto de partida 
puede considerarse como 0o, respecto de la especie vegetal (?or-
i'espondiente, y de ello se infiere que las temperaturas medías 
y extremas, calculadas de la manera ordinaria, no están exac-
lamenle relacionadas con los fenómenos de la vegetación, siendo 
uecesario por tanto eliminar las lemperaluras inútiles á las plan­
as, que se consideren, ó bien á las funciones de las mismas (pie 
sean tomadas en cuenta. 
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La eliminación de las lemperaturas inferiores á 0o del ler-

mómelro liene que ser común á todas las plantas, no vegetando 
ninguna con grados negativos, aun cuando viva sin expenmen, 
tar daño, y esta eliminación es sobre todo indispensahle res­
pecto de los climas generalmente frios , ó muy frios en invierno, 
porque en ellos distan mas de ser aplicables al estudio de la ve­
getación las temperaturas medias, en cuyo cálculo, hecho del 
modo ordinario , influyen cantidades negativas, á veces bastante 
importantes para producir en aquellas una disminución consi­
derable. Pero sería muy diíicil hacer la debida corrección bajo 
este punto de vista en todas las temperaturas medias termomé-
tricas, fundadas en datos mas ó menos dispersos y no todos pu­
blicados, de manera que es preferible simplificar la operación, 
adoptando el método propuesto por Alfonso Decandolle, con­
forme al cual se toma en cuenta solamente la suma de tempera­
turas medias comprendidas entre el dia , cuya media empieza á 
subir de 0o, y el en que la misma desciende a igual grado, des­
apareciendo así mucha parte del error, aunque no dejen de ocasio­
narse otros de alguna consideración para los climas extremados. 

Respecto de las temperaturas bajas superiores á 0o, que son 
inútiles á diferentes plantas, también es necesaria la corrección, 
aunque de no eliminarlas resulten errores menos generales é im­
portantes, que los originados por las temperaturas negativas. 
Como la temperatura útil para cada especie y para cada una de 
sus fúnciones, podrá ser superior á Io , 2o, 3o, etc., se hace 
preciso un cálculo bastante largo y complicado, cuyos resulta­
dos obtenidos por Ritler desde 0° á 9o para todos los meses del 
año 1847 en Ginebra ha publicado Alfonso Decandolle, paten­
tizando la manera de presentar las sumas de temperaturas útiles 
por meses y al año en diferentes casos. En lugar de calcular, 
como lo ha hecho Ritter , puédense con mayor sencillez y bas­
tante exactitud averiguar las sumas de temperaturas útiles, par-
tiendo de Io, 2o, 3o, etc., según los casos, y para ello basta su­
mar las temperaturas medias de los dias comprendidos entre los 
dos que las tengan iguales al subir y al bajar de los grados in­
dicados como inútiles. 

Pueden también examinarse las temperaturas altas en cuan­
to son dañosas ó inútiles á los vegetales, aunque no exista la 
posibilidad de hacer en las temperaturas, observadas de! modo 
ordinario, correcciones que conduzcan á la exactitud. Se sabe 
demasiado que el calor excesivo contraría algunas funciones e 
impide la existencia de muchas plantas , que como las alpinas y 
otras no lo soportan ; pero también es cierto que las tcmitcraUi-
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ras demasiado alias pura unas especies no lo son para oirás, y 
además igual grado de calor produce diverso eíeclo sobre idén­
tica especie, según se halla acompañado de sequedad ó de hume­
dad. Es asimismo indudable que una doble lemperalura no duplica 
ei eíeclo sobre una planta cualquiera, 1» cual equivale á decir 
que el inllujo del calor sobre las plantas no es exaclamenle pro­
porcional al aumenlo de temperatura, particuiarmente desde 
que esta pasa de la media mas conveniente á cada especie. 

Obra la temperatura de diverso modo sobre las plantas, se­
gún la época de su vegetación , y por esto no produce los misn 
mos efectos que en la primavera una temperatura igual en oto­
ño, cual se experimenla generalmenle en Europa , siendo raro 
que la florescencia se repila en la última de aquellas épocas, ni 
tampoco el calor fuerte, tan propio para madurar las semillas, 
es beneficioso á muchas plantas en el primer periodo de su ve­
getación. Hasta en los climas mus uniformes durunte todo el uño, 
como lo es el de la isla de Madera, produce la temperatura d i ­
versos resultados en los sucesivos periodos que recorren las 
plantas en cada año, cayéndoseles las hojas y reposando mas ó 
menos tiempo * cuando la temperatura no deja de ser semejante 
á la de veruno en el centro de Europa. El calor debe estar acom­
pañado de luz para que obre con bastante intensidad, y sin con­
siderar estos agentes susceptibles de vuriar su modo de acción, 
es lo cierto que el estado variable de las plantas dá lugar á d i ­
ferentes efectos , como acaba de verse. 

Créese generalmenle que las extremadas y repetidas varia­
ciones de temperatura son favorables al desarrollo de los vege­
tales, y sin embargo no hay en ello tanta verdad como á p r i -
meru vista parece. Respecto de lus vuriaciones anuales, dejando 
aparte los pulses en que lu desiguuldud de temperulura está 
acompuñadu de sequedad durante el verano, basta fijar la aten­
ción en muchos de los constantemente húmedos para conven­
cerse de que los hay con frondosa y diversificada yegelucion, 
siendo la temperatura muy uniforme: usi sucede en los climus 
ecuatoriales, en los templados y monótonos de la islu de Ma­
dera, de las Azores y del nordoeste de América, como también 
en los frescos del hemisferio austral. Sin embargo, Quetelet 
atribuye ventajas á las variaciones bastante amplias, ó mas bien 
ha emitido la opinión de que las plantas necesitan ciertos gra­
dos de color, los cuales van recibiendo diuriamente por efecto 

lus variaciones , y se inclina demasiado en favor de la hipóte­
sis de que la temperatura obra sobre las plantas como la suma 
(le los cuadrados de los números empleados para expresarla, y 
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no precisamente como la suma de estos, y asi según el mismo 
dos dias con temperatura de 10° en primavera no pueden produ­
cir el mismo efecto que un solo dia con temperatura de 20°. 
Pero no están comprobadas todavía estas aserciones por medió 
de experimentos decisivos, cuales serian los que se hiciesen en 
invernáculos, donde se colocasen individuos de una misma es­
pecie, sometidos á temperaturas uniformes ó variables dentro de 
límites determinados, y Alfonso Decandolle pone en duda que 
las variaciones de temperatura, como tales variaciones, sean 
realmente ventajosas á la vegetación , manifestando además que 
los efectos de las mismas deben ser diversos según el momento 
en que se verifican y los grados del termómetro que recorren. 
Por consiguiente, los cambios termométricos algo frecuentes y 
considerables serán ventajosos ó contrarios á la vegetación, 
aunque no como cambios, y sohunente en razón de los límites 
superiores ó inferiores que traspasan. 

La acción dolí calor, en concepto de todos, no puede ser 
apreciada exactamente sin.tomar en consideración el tiempo, ó 
sea la duración de la misma , aunque no haya bastante confor­
midad sobre la manera de'Combinar en los cálculos acertada­
mente los valores correspondientes á la temperatura y al tiempo. 
Lo primero que ocurre y lo mas antiguo es sumar las tempera­
turas medias, dia por dia, durante la época en que se desean 
apreciar los efectos caloríficos; pero se han cometido notables 
errores al aplicar este método, ya partiendo de una época ar­
bitraria del año, ya contando los grados negativos del termó­
metro , y además entre otras cosas por haber calculado mal las 
temperaturas medias diarias. El método aplicado por Boussin-
gault á las plantas anuales, y en particular á las cereales sem­
bradas en primavera, consiste en sumar, las temperaturas me­
dias de los días corridos desde el de la siembra hasta cl de la 
cosecha , y sin negar que así se obtengan resultados bástanle 
satisfactorios respecto de las plantas indicadas, es indudable que 
aquel prescindió de varias causas capaces de producir errores 
de alguna Consideración: efectivamente, fijó con un poco de 
arbitrariedad el principio y el fm de la vegetación de cada plan­
ta, tomó en cuenta las temperaturas demasiado bajas y proba­
blemente algunas negativas, desestimó la acción "de los rayos 
solares y dejó de notar las variedades de cereales cultivadas y 
las circunstancias diferentes de su cultivo. A pesar de lodo, $ 
muy útil este método que Alfonso Decandolle acepta con algu^s 
modificaciones, habiéndolo comprobado por medio de observa­
ciones hechas al sol y á la sombra sobre plañías anuales, c p 
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le han dado rcsullatlos en apoyo de las snmas de las lemperatu-
j-as medias, como medio de apreciar los efectos del calor sobre 
la vegetación, salvas algunas diferencias dependientes de varias 
circunstancias. No se ha inclinado Quetelet de igual manera en 
favor del mismo método, riue acaso no halló suficiente por ha­
berlo empleado respecto de las épocas de foliación, florescencia 
y madurez en diversos paises y años sin haber eliminado las 
temperaturas bajas, que alteran mucho los cálculos, cuando se 
trata de plantas perennes, pareciéndole por tanto preferible to­
mar las sumas de los cuadrados de los números que expresan 
las temperaturas medias; pero ya se ha indicado que esta hipó­
tesis no está suficientemente comprobada, y los experimentos 
hechos por su autor con este objeto no se hallan exentos de ob­
jeciones. Ha propuesto Babinet un tercer método, fundado tam­
bién en una hipótesis, como es suponer que la temperatura obra 
proporcionalmente á la intensidad de la causa y al cuadíado del 
tiempo, lo cual no está demostrado por experimentos hechos al . 
efecto, y de todos modos no es creible que hipótesis semejantes 
sean aplicables á máquinas organizadas , cuya marcha está su­
jeta á muchas fuerzas y que no funcionan conforme á leyes íisi-
co-matemáticas. En último resultado -Utó'¿uittf^^-laís«témpe-
raturas útiles se aproximan bastante á la exactitud, y aun cuan­
do no sea completa por contarse las temperaturas demasiado 
bajas superiores á 0Q y las demasiado altas, hay que pasar por 
ello, siendo impracticables respecto de todas las plantas los mu­
chos experimentos necesarios para evitar todas las causas del 
enror¿( '.o'iomüii ¡úuhd gohfiq auboJ no 7 «acbcsim «eonil ob 

Si el péndulo-termómetro de Edmundo Becquerel llegase á 
ser modificado de manera que contase los grados superiores á 
0o, l0,.^0, etc., se averiguarían las temperaturas útiles con la 
mayor facilidad, y lo mismo sucederia con la invención de un 
temometrógrafo, que marcase las temperaturas superiores á 
grados determinados. Entre tanto es menester valerse de los ter­
mómetros y de los métodos ordinarios, mas ó menos aproxi-
mativos, según va expuesto. 

Como quiera, la suma de las temperaturas útiles, es decir 
ía de las medias superiores á 0o, Io, 2o, 3°, etc., calculadas 
por dias ó por meses, es diferente en cada localidad y puede 
seHo en cada año, constituyendo uno de los caracteres del c l i ­
ma, quer ías importancia ofrecen respecto de la vegetación. Lo 
mas asequible conforme á las observaciones meteorológicas ac­
tualmente existentes, es determinar para cada localidad los dos 
^as del año en que la temperatura media útil llega á sus límites, 
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y mulliplicar la suma de los dias intermedios por los grados do 
temperatura media correspondiente á estos mismos. Aunque lo 
mejor sea hacer el cálculo, partiendo de las temperaturas me-, 
dias diarias, también puede fundarse en las medias mensuales ó 
en las medias determinadas por décadas, no obstante que se 
origine así algún error en la suma total de los grados de calor 
útil. Climas hay correspondientes á diferentes líneas isotérmi­
cas, y conformes á pesar de ello en cuanto á la suma de 
calor út i l , partiendo de tal ó cuál límite, becbo que no de­
be parecer extraño, considerando que las líneas isotérmicas 
se ban establecido con relación á la temperatura media, sin ex­
clusión de las inútiles ó perjudiciales á determinadas plantas. 

«En una palabra, como dice Alfonso Decandollc, si se su-
»ponen útiles á diversas especies de plantas ó de animales tem-
»peratupas diversas bajo el aspecto de su minimum ó de su to-
»tal suma, se encuentran respecto de cada localidad climas 
»concordan les bajo líneas isotérmicas muy diferentes. Si en h 
»carta de Europa ó de los Estados-Unidos se trazasen líneas pop 
«los puntos que tienen á partir de 5o por lo menos una suma 
3>de 3000°, se podrían trazar también otras líneas casi paralelas 
»por los puntos que tuviesen á partir de 5o sumas de 3100, 
»3200 , 3300°, etc.; pero este sistema de líneas estaría cruza­
ndo primeramente por otras que pasarian por los puntos que 
Dlienen á partir de 6° sumas de 3000, 3100, 3200°, etc., y 
^después por líneas que pasarian por puntos que á partir de 4o 
atienen sumas de 3000, 3100°, etc. La carta quedaría cubier-
Dta de líneas cruzadas, y en todas partes habría numerosas con-
scordancias de clima.» Claro es que todo esto tiene su princi­
pal aplicación á los climas de las regiones templadas y borea­
les, puesto que en las ecuatoriales, si se prescinde de las mon­
tañas elevadas, son las temperaturas altas y por tanto comple­
tamente útiles , pudiéndose obtener en ellos las sumas de 
temperatura, valiéndose de las medias ordinarias: la repar­
tición desigual y variable de la humedad es la causa principal 
de la diversidad de los climas ecuatoriales. 

Presenta Alfonso Decandolle en su Geografía botánica 
razonada un cuadro que contiene las sumas del calor útil, 
partiendo de diversos grados respecto de diferentes localida­
des del hemisferio boreal , aunque ninguna de España , y 
conviene laasladar aquí algunos fragmentos de este trabajo 
para que sirva de modelo á quienes con dalos suficientes 
puedan hacer cálculos semejantes respecto de localidades de 
nuestra Península, bastante diferentes por su clima. 
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Los observatorios de Madrid y de San Fernando poseen los 

dalos necesarios para fundar estos cálculos en las temperaturas 
medias diarias, correspondientes á una porción de años confor­
me al termómetro centígrado, y la ciencia de las plantas, ia-
clusa la que tiene por objeto su cultivo , espera merecerles un 
servicio, cuyas consecuencias serán por de pronto demostrar 
mas y mas la utilidad de las observaciones meteorológicas: los 
profesores que las hacen en otros puntos de la Península, tales 
como Oviedo, Santiago, Sevilla , Málaga , Valencia, Barcelona, 
Valladolid, etc., se haüan igualmente en el caso de contribuir 
á lo mismo desde luego, partiendo de los datos ya existentes. 

Al examinar la influencia del calor sobre la distribución de 
los vegetales, se ha indicado algo acerca- de la ejercida por la 
luz solar, y poco hay que añadir relativamente á ella en espe­
cial, bastando recordar cuanto de su acción química sóbrela 
vegetación enseña la Fisiologia. Los países próximos al Ecuador 
gozan de una luz mas intensa al contrario de los próximos á los 
polos, donde además de dirigirse la luz oblicuamente, es debi 
litada con frecuencia por lo nebuloso de la atmósfera, y falta una 
parte del año , aunque dura mucho en verano, activando la ve­
getación lo bastante para que recorra todos sus períodos en 
poco tiempo: efecto semejante se observa en las montañas ele­
vadas, obrando en ellas la luz durante mas tiempo y con mayor 
intensidad que en los terrenos bajos. La obscuridad de las ca­
vernas y la de los bosques , ó su excesiva sombra„ influyen in­
dudablemente en la vegetación que abrigan, siendo muchas las 
plañías criplógamas que viven mejor bajo el influjo de una luz 
débil , mientras que la mayor parle de las plantas fanerógamas 
exigen la claridad del dia y la acción solar. 

CAPITULO I I I . 

I N F L U E N C I A D E L A A T M Ó S F E R A Y D E L A G U A S O B R E L A D I S T R I B Í - -
C Í O N D E L O S V E G E T A L E S . -

La atmósfera de los diversos países no ofrece variación en 
cuanto á las proporciones del oxígeno y ázoe, ó las diferencias 
son tan pequeñas que no pueden ejercer influjo en la distribu­
ción de los vegetales: varía por el contrario la corta proporción 
de ácido carbónico contenida en el aire, aunque sin tener im­
portancia geográfico-botánica, siendo de notar solamente que 
en grande cantidad , como la presentan algunas cavernas de los 
terrenos volcánicos, excluye toda vegetación. Pero oirás cua-
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lidades de la atmósfera independiciiles de su composieion q u í ­
mica, deben considerarse eomo influycnles en la diversidad de 
las plantas, que pueblan regiones rnas ó menos distantes. 

La grande agitación de la atmósfera, ó sea el viento muy 
fuerte, se opone en muchos lugares al desarrollo de ciertas es­
pecies vegetales y particularmente al de las leñosas. Los árboles 
sufren mucho y se deforman en las costas del Océano por efec­
to de los vientos reinantes, que soplan sin hallar obstáculos, y 
solamente en los parages abrigados suelen prosperar allí las es­
pecies arbóreas. En cambio pueden los vientos favorecer la d i ­
seminación y transportar las semillas á lejanas distancias en tal 
ó cual dirección. 

Siendo r según la elevación de los lugares, la atmósfera mas 
ó menos densa, parece natural considerarla capaz de influir bajo 
este aspecto en la vegetación; pero la variedad de las plantas 
en razón de la altura depende mas bien de las diferencias de ca­
lor, luz y humedad, consiguientes á la mayor ó menor eleva­
ción. Respecto del calor y ele la luz se ha dicho lo bastante en 
el capítulo anterior, y en cuanto á la humedad atmosférica es 
necesario examinar aquí en general la influencia que ejerce por 
sus circunstancias y cantidad. 

La humedad procedente del mar, ó de los terrenos salinos, 
hace la atmósfera favorable para unas plantas y perjudicial para 
otras. Los vapores salinos pueden ser llevados á grandes dis­
tancias por el viento, resultando que se encuentren plantas ma­
rítimas lejos de las costas, como de ello ofrece ejemplos nues­
tra Península, donde por otra parte hay muchos terrenos sa­
linos. 

El agua común suspendida en la atmósfera varía en cuanto 
á la cantidad y permanencia, según los países, aumentándose 
el vapor existente en proporción de la temperatura. Este vapor 
condensado puede caer de noche en forma de rocío, supliendo 
la falta de lluvia hasta cierto punto, como sucede en los climas 
cálidos ó secos, ó donde quiera que reinan el calor y la seque­
dad durante una parte del año. La atmósfera habitualmenle h ú ­
meda de algunos países favorece la vegetación en general, aun­
que la mucha humedad no sea ventajosa á todas las plantas, 
habiendo otras que al contrario solamente prosperan donde 
fuella abunda, y en todo caso se comprende que debe existir 
•tea temperatura adecuada. La sequedad ó la humedad de un 
país dependen de su diferente distancia del mar ó de los rios y 
demás aguas, que ofrecen una superficie bastante extensa para 
evaporarse en grande cantidad , é igualmente se cuentan como 
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causas la elevación del pais, su simacion en el ccnlro de algún 
conlinente ó cerca de la cosía , la dirección de los vientos rei-
natites, etc. 

índudahlemente el grado de humedad de la atmósfera influ­
ye mucho en la distribución de los vegetales, y particularmente 
los países ecuatoriales y los próximos á los trópicos se diferen­
cian en cuanto al clima y vegetación, según cfue son mas ó me­
nos húmedos. También en Europa es de importancia la mayor 
ó menor humedad de la atmósfera, puesto que la sequedad de­
termina los límites meridionales de varias plantas, así como la 
mucha humedad impide qué otras puedan existir en el nord-
oeste.. Procede la sequedad de la falla ó escasez de lluvia y de 
rocío', que la supla, ó de la evaporación rápida ocasionada por 
el calor, y como este acompaña generalmente á la sequedad, no 
siempre puede determinarse con certidumbre cuál de las dos 
cosas excluye una especie cualquiera. Pero el calor y sequedad 
del aire no obran del mismo modo sobre las plantas, que el ca­
lor y sequedad del suelo, supuesto que muchas especies ele los 
países húmedos perecen en los climas secos, aun cuando se rie­
guen abundantemente, así como otras plantas de los países secos 
no prosperan en los húmedos, aunque se rieguen poco. Además 
es de notar la influencia que tiene la temperatura del agua 
inmediata á las raíces, como lo manifiesta el vivir vigorosamen­
te bajo el influjo de un sol á veces bastante fuerte, varias plan­
tas que crecen cerca de las nieves , originándose quizá de ello 
la dificultad de cultivar algunas plantas alpinas en los jardines, 
aunque el clima no sea caliente en exceso. 

La humedad y el calor diferentemente combinados produ­
cen efectos diversos, y para florecer las plantas necesitan que 
la humedad disminuya hasta cierto grado en unión de un calor 
apropiado para cada especie. Excesivo calor con mucha hume­
dad debilitan las plantas y les impiden recorrer perfectamente 
todos los períodos de su vegetación ; excesivo calor con la con­
veniente humedad íavorecen demasiado el desarrollo de las hojas 
con perjuicio de las flores y por consiguiente de la fruclilica-
cion. Todo esto indica el papel que desempeña la sequedad por 
sí misma, ó como consecuencia de una temperatura elevada, y 
por otra parte se sabe que el calor y la excesiva sequedad son 
muy perjudiciales á la vegetación. Pueden las plantas tener me­
dios de eludir la acción del calor y de la sequedad demasiado 
fuertes: los árboles y las demás especies perennes con raices 
profundas buscan la frescura y humedad lejos de la superficie 
ardienley seca del suelo; las plantas anuales, que vegetan con 
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nuiclia rapidez, pueden nacer y llegar á frucliíicar durante el 
tiempo en que las condiciones de liumedad y lemperalura les 
sean propicias. Cuando el calor fuere constantemente húmedo y 
capaz de impedir la florescencia de las plantas anuales y hasta 
la de las perennes no leñosas, es imposible la existencia de ellas, 
como se observa en algunas de las regiones ecuatoriales, donde 
las lluvias son muy abundantes, particularmente durante la épo­
ca mas cálida del año. 

Supuesto que la sequedad y la humedad influyen conside­
rablemente en la determinación de los limites meridionales de 
las especies , importa mucho el examen de los medios de valuar 
en cada pais el grado de aquellas. Los udómetros ó pluviómetros 
no miden con entera exactitud el agua que cae, dejando de re­
cibir en su superficie horizontal el agua impelida oblicuamente 
por el viento, y los higrómetros todavía satisfacen menos. Con­
tar el número de dias lluviosos ofrece el inconveniente de que 
se juntan los muy húmedos con los casi secos, ó con aquellos 
en que hayan caido algunas golas. Varia la cantidad del agua 
que cae en un mismo pais, según las localidades, particular­
mente donde hay montañas, y según los años, llegando á du ­
plicarse en algunos respecto de otros. Por otra parte el agua re­
cogida en los pluviómetros varía según la altura del lugar en 
que se si túan, resultando de todo lo indicado cuan necesarias 
sean una perfección mayor en los instrumentos y observaciones 
numerosas en distintas localidades ele cada pais para determinar 
la cantidad media de lluvia : debe calcularse esta conforme á las 
observaciones de muchos años,, principalmente cuando se haya 
de señalar la distribución de las lluvias por meses, como es in ­
dispensable respecto de la vegetación. La humedad atmosférica 
se reconocerá después de haber hecho observaciones psicromé-
Iricas bástanle esmeradas, y la humedad del suelo que varía 
mucho apenas puede ser valuada. La evaporación también es de 
bastante importancia para que deba descuidarse el conocimiento 
de su cantidad en cada pais. Finalmente, lo menos defectuoso 
para apreciar en la actualidad la influencia de la humedad at­
mosférica sobre los vegetales en cada pais, según indica Alfonso 
Dceandolle, es averiguar el número de los dias de lluvia por 
meses, y mejor por quincenas ó décadas; pero cuando esto no 
fuese posible, habrá de fijarse meramente la cantidad de lluvia 
por meses, y mejor por quincenas ó décadas. 

Por lo que loca á la influencia del agua corriente, ó de la 
que existe en el suelo mas ó menos abundantemente por efecto 
de varias circunstancias, no es menester advertir que favorece 
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ó perjudica en diverso grado á diferentes plantas, aun cuando 
determine mas bien las estaciones ó sitios que las habilaciones 
propias de aquellas, como fácilmente se echa de ver. 

CAPITULO IV. 

I N F L U E N C I A D E L S U E L O S O B R E L A D I S T R I B U C I O N D E L O S 
V E G E T A L E S . 

Todo cuanto se refiere al suelo contribuye á variar las esta­
ciones de las plantas, mas bien que á determinar sus habitacio­
nes, y esto se comprende fácilmente, pudiendo existir en cada 
pais terrenos diversos entre sí y semejantes á los de otro cual­
quiera. 

Las condiciones físicas del suelo influyen mucho en la ve­
getación , favoreciendo mas ó menos la acción del sol, el libre 
crecimiento de las raices sin que dejen de afirmarse, asi como 
la penetración del aire y de la humedad, que debe ser retenida 
en cantidad adecuada á la naturaleza de las plantas: el grado 
de higroscopicidad del suelo varía según las tierras que tiene 
en mayor abundancia, y es de notar que una misma clase de 
tierra puede ser bajo este aspecto ventajosa ó perjudicial para 
idénticas plantas, según lo seco ó húmedo del clima. 

Importa tomar en cuenta la temperatura de la capa superfi­
cial del suelo , la cual está mas ó menos caliente, según las cir­
cunstancias , siendo de notar particularmente que en lo alto de 
las montañas con igual temperatura media, la adquiere mayor 
que en los terrenos bajos y llanos. Por lo demás, respecto de la 
temperatura del suelo se ha dicho lo bastante al tratar de la in ­
fluencia del calor en general. 

La exposición modifica la acción de las causas físicas qne 
obran sobre los vegetales, é influye por consiguiente en las es­
taciones, convirtiéndolas en sitios propios para diversas espe­
cies. En las montañas tiene la inclinación del suelo una impor­
tancia que es relativa á lo que aumenta el influjo de la exposi­
ción , así como en las llanuras apenas merece ser considerada. 
Un suelo inclinado al mediodía es mas caliente y generalmente 
mas seco en las montañas, que otro dirigido al norte, modifi­
cándose de esta manera las estaciones, que por otra parte no 
sean diferentes en uno y otro lado; pero deben tomarse en cuen­
ta los vientos de lluvia á que está expuesto cada uno de ellos y 
que son diversos según los paises, si ha de juzgarse con exacíi' 
tud del grado de humedad. El abrigo del frió é impetuoso ñor-
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le influye mucho en toda ID cosía septentrional del Mediterrá­
neo, y el abrigo del poniente, demasiado tenaz é intenso, es de 
mucha importancia en lodo el nordoeste de Europa. No debe 
desconocerse que el influjo de la exposición ofrece diferencias 
en los paises ecuatoriales respecto de los templados y septen­
trionales, porque en los primeros, con igual acción solar por 
lodos lados, suele haber uno húmedo y otro seco por efecto de 
causas locales, y principalmente por la de los vientos, cuando 
en los demás paisos es constante y notable la diversidad de la 
acción solar y del calor en las exposiciones septentrional y me­
ridional, sin que la humedad varíe considerablemente en m u ­
chas partes, y casi nada en los paises del norte, donde nunca 
escasea. 

Es difícil determinar hasta qué punto las estaciones propias 
de diversas plantas dependen de la naturaleza mineralógica del 
terreno, ó sea de su composición quimica. Nadie desconoce el 
influjo ejercido sobre la vegetación por ¡as cualidades físicas del 
suelo, tales como el grado de consistencia y el de higroscopi-
cidad, qne se deben á la naturaleza del mismo suelo, y por 
consiguiente á los minerales que lo componen; también saben 
lodos que las plantas no viven indiferentemente en suelos panta­
nosos, praderas y bosques, ó en terrenos comunes y salinos, 
exigiendo cada especie las condiciones físicas mas adecuadas, y 
algunas necesitan ciertamente una cantidad de sal común, que 
modifique químicamente el suelo. Pero la influencia química de 
un terreno magnesiano, silíceo, calcáreo, yesoso, ú otro dife­
rente, en la distribución de los vegetales no se halla igualmente 
reconocida por todos, ó cuando menos no lo está hasta el punto 
que la gradúan algunos, á pesar de las largas y minuciosas dis­
cusiones que para resolver la cuestión han sostenido los quími­
cos y los geólogos. Verdad es que respecto de las plantas, como 
advierte Alfonso Decandolle , no debe precisamente considerar­
se el terreno tal como se halla caracterizado por los geólogos, 
porque una formación determinada suele contener sustancias 
minerales muy diversas, las cuales se hallan á la vez en muchas 
formaciones , conviniendo por tanto examinar la naturaleza mi­
neralógica del suelo en cada localidad y la influencia que ejerza, 
además de tener presente que las raices de un grande número 
de plantas no penetran mas allá de las capas superficiales de 
aluvión. Generalmente se dá enire los agrónomos mayor impor­
tancia á la influencia física del suelo, que á la química, sin ne­
gar esta del todo, y en apoyo de la primera han sido estudiados 
últimamente los terrenos por Thurmann bajo el punto de 
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vista del grado y modo de disgregación de las rocas que |os 
componen. 

Enumera Alfonso üecandolle en su Geografía botánica ra­
zonada cuatro medios de averiguar la influencia de la natura­
leza mineralógica del suelo sobre la vegetación. El primero con­
siste en cultivar plantas de la misma especie en diversas sus­
tancias minerales pulverizadas, regándolas igualmente, y se 
verá qué pronto recobran sus cualidades físicas varias de las 
sustancias empleadas en términos de perturbar el experimento: 
además, en cualquiera sustancia pura no prosperan las plantas, 
y en una mezcla tiene poco valor el resultado, de manera que 
de esto nada satisfactorio puede deducirse, como tampoco de! 
cultivo de jfanias diversas en un mismo suelo, probando á lo 
mas que las sustancias minerales generalmente esparcidas no 
perjudican á la vegetación. El segundo medio seria elegir dos 
suelos próximos que fuesen idénticos respecto de sus condicio­
nes físicas, y sin embargo compuestos de diversas sustancias 
minerales: podríanse así sacar consecuencias útiles de la com­
paración de las especies espontáneas existentes en ambos sue­
los, si hallarlos como se exige fuera fácil. El tercer medio se 
reduce á comparar la vegetación espontánea de terrenos seme­
jantes en composición mineralógica, aunque diversos respecto 
de las condiciones físicas como lo ha hecho Thurmann: los 
resultados á que llegó son principalmente favorables á la in­
fluencia fí&ica, supuesto que un terreno calcáreo, por ejemplo, 
al dejar de ser compacto pierde las plantas que le son propias y 
presenta las del terreno silíceo, así como este, llegando á ser 
compacto, ofrece las del calcáreo. El cuarto y último medio es 
observar si efectivamente las especies que se consideran propias 
de cada terreno lo son en todas partes, y si las que se creen 
excluidas lo están donde quiera : tal estudio produce resultados 
muy instruectivos, por cuanto supone acción química igual con 
diferentes condiciones físicas, y es preciso convenir en que 
aparecen estas como las mas influyentes en la distribución de 
los vegetales. 

Es necesario no perder de vista que la influencia del terre­
no geológico no modifica las estaciones ó localidades como al­
gunos creen, debiendo atribuirse mayor importancia al suelo 
mineralógico, compuesto de varias sustancias, y que se halla 
en contacto inmediato con las plantas. Este mismo suelo influye 
sobremanera en razón de sus cualidades físicas, combinadas con 
la acción del clima, y en cuanto á la acción puramente química 
ha de concederse que sea mas ó menos preferente para detrr-
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minadas plantas un suelo donde predomine la! ó cual suslanciu 
aun cuando por lo común se hallen en mayor ó menor cantidad 
las necesarias para especies diversas, ó por lo menos para las 
espontáneas. Deben exceptuarse, no obstante, las plantas que 
exigen mucho amoniaco ó cantidad considerable de sal común, 
porque no todos los suelos son apropiados para que tales sus­
tancias se ofrezcan á la absorción radical abudanlemente. 

La existencia prolongada de una especie en un suelo es des­
favorable á la prosperidad de aquella especie ó de otra seme­
jante en el mismo suelo: este es un hecho demostrado respecto 
de las plantas cultivadas, y que confirman muchas espontáneas 
de una manera mas absoluta, porque las primeras se conside­
ran excluidas tan solo conque sus productos vayan á menos. 
En este concepto tiene mucha importancia la acción química del 
suelo, porque el ser mas ó menos abundante tal ó cual sustancia 
debe influir en el éxito del cultivo y en la cantidad de los pro­
ductos , aun cuando la falta de la misma sustancia no excluya 
absolutamente la planta. En cuanto á las especies espontáneas, 
que desaparecen por efecto de su larga permanencia en el sue­
lo, dán unos exclusivo influjo á la falta de sustancias minerales 
apropiadas, consiguiente al largo consumo de las mismas, mien­
tras que otros, y entre ellos Alfonso Decandolle, insisten en 
atribuir principalmente el fenómeno á que las raices depositan 
materias, ya que no propiamente excretadas, cuando menos i r ­
regularmente arrojadas, y de todos modos dañosas á las mismas 
especies ú otras semejantes. 

CAPITULO V. 

I N F L U E N C I A D E L O S S E R E S V I V O S , I N C L U S O S L O S V E G E T A L E S , 
S O B R E L A D I S T R I B U C I O N D E L O S M I S M O S . 

Poco se necesita observar para reconocer que existe entre 
las especies del reino orgánico una perpetua lucha, destruyén­
dose los animales unos á otros, y atacando á las plantas muchos 
de ellos, que las usen como alimento ó las elijan para cobijarse 
a la vez, ó que solamente las busquen para morar, formando 
cavidades ó aprovechando las existentes, cuando no se limiten 
a construir sus habitaciones con partes tomadas de las mismas 
plantas, ó en fin que en ellas coloquen su progenie, bastando 
también en algunos casos los movimientos de ciertos animales y 
las excreciones de otros para destruir aquella* ó'Vausarles gra­
ves daños. 
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Es por consiguiente indudable que la acción de ios animales 

puede perjudicar al desarrollo de varias especies vegelales y 
acaso excluirlas, aunque no siempre sea fácil demostrar esta in-
fluencia. La que ejercen los animales grandes, lales como las 
cabras ó las vacas, se reconoce desde luego, porque su diente 
es capaz de impedir el crecimiento y fructificación de muchas 
plantas, lanío herbáceas como leñosas. Menos notable es á pri­
mera vista la influencia ejercida por las aves é inseclos, y en 
general por los animales pequeños sin que deje de causar gran­
de efecto en muchos casos, siendo por ejemplo suficiente que 
algunas especies de inseclos en grande número ataquen las se­
millas ó las raices de cualesquiera plantas para que la vegeta­
ción de un distrito sea modificada, y hasta los peces pueden 
influir- en ella, disminuyendo algunas especies acuáticas. En 
cambio el abundante abono que los ganados depositan en los 
campos favorece la multiplicación y desarrollo de varias plan­
tas, que de otro modo escasearían ó llegarían á faltar entera­
mente. 

También los vegelales se perjudican recíprocamente, y lo 
hacen de varias maneras. Las plantas verdaderamente parási­
tas, sean fanerógamas ó criplógamas, pueden multiplicarse has­
ta el punto de concluir en un distrito con las especies de-que 
viven, y las falsas parásitas, aunque no toman alimento de las 
plantas en cuya superficie extienden las raices ó solamente las 
ramas, causan daños de transcendencia, produciendo sombra y 
exhalando demasiada humedad, sirviendo de escondrijo á mu­
chos insectos y á veces cargando lo bastante sus víctimas para 
que lleguen á quebrarse. La compresión que las mismas falsas 
parásitas ó cualesquiera plantas volubles, y particularmente las 
leñosas, suelen producir sobre las que les prestan apoyo, es una 
causa de destrucción mas ó menos eficaz que puede atacar á 
muchos individuos de varias especies. La sombra de los árbo­
les perjudica á diversas plantas y las excluye, mientras que 
favorece á otras, que temen la acción directa'de los rayos so­
lares. El entrecruzamiento y la voracidad de las raices de espe­
cies muy vigorosas, ó ya'apodcradas del suelo, impide que 
otras aparezcan ó se desenvuelvan: esto influye lo bastante para 
que la propagación de gramíneas, cuyos tallos rastreros^se ex­
tiendan y se enraicen mucho , sea en el estado de naturaleza un 
obstáculo á la aparición de los árboles, y así en los países vír­
genes suelen verse extensas praderas sin ellos, ó inmensos bos­
ques con las*pocas plantas herbáceas, que prosperan i W 
sombra. 



D E B O T Á N I C A . 843 
Por fin, el hombre iransporla muchas semillas de unos á 

otros países, y facilita asi la introducción de especies, que se 
propagan donde antes no existían, cuando las circunstancias les 
son favorables. Las semillas de las plantas útiles en algún con­
cepto son transportadas con intención, y muchas de las inúti­
les ó perjudiciales se llevan sin saberlo, mezcladas con las otras 
ó adberidas á los fardos de varias mercancías, y también pue­
den ir con la paja que se use para empaquetarlas, ó de diversa 
manera. Todo esto ha sucedido desde tiempos mas ó menos le ­
janos , y en países muy distantes se observan hoy especies ve­
getales que pasaron de unos á otros, llegando á propagarse 
ninchas de ellas como las originarias. 

CAPITULO Yí. 

D I V E R S I D A D D E L A S E S T A C I O N E S Ó S I T I O S , S U S C A U S A S Y 
V A R I O S P O R M E N O R E S . 

El estudio de las estaciones ó sitios en que se hallan distr i­
buidos los individuos de las especies propias de un pais cual: 
quiera , constituye lo que pudiera llamarse Topografía botáni­
ca, correspondiendo menos que el de las habitaciones á la Geo­
grafía botánica propiamente dicha. 

Pueden distinguirse las estaciones según las especies que en 
ellas viven ó conforme á las condiciones físicas locales. Lo p r i ­
mero es de utilidad para los botánicos, cuya práctica les ponga 
en el caso de conocer fácilmente las localidades así caracteriza­
das, y en efecto muchas son las que presentan especies domi­
nantes. Lo segundo se presta mas á ser comprendido por los 
poco prácticos y ofrece otras ventajas, que lo han hecho gene­
ralmente preferible, siendo por tanto de mayor uso: conviene en 
este concepto enumerar aquí las estaciones diversas, y se for­
mará idea de las condiciones físicas que las distinguen. 

Rocas, Peñas , Peñascos. Suelen tener la superficie c u ­
bierta de liqúenes, variando las especies según la naturaleza de 
las rocas y su exposición seca, húmeda ó marítima. 

•Pedregales, Hendiduras, Cascajales, Muros, Pare ­
des. La naturaleza mineralógica de los materiales y la expo­
sición seca ó húmeda hacen variar las especies , que pue­
den vivir en la poca tierra originada por la trituración de 
aquellos. 

Montes bajos, Tallares, Dehesas, Matorrales, Setos. 
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Ligera sombra y el suelo lleno de ralees son las circunslaneias 
que predominan en este género de estaciones, impidiendo ¿ 
existencia de muchas plantas y favoreciendo la de otras diver­
sas, que varían según las cualidades propias del suelo. 

Bosques, Sotos, Selvas, Florestas. Mucha sombra y el 
suelo lleno de raices caracterizan á los lugares cubiertos de ar­
bolado, que sin embargo se diversifican considerablemente se­
gún el grado de humedad, pudiendo ser también bastante secos, 
además de variar las condiciones del suelo, la inlensidad y du­
ración de la sombra según los árboles predominantes, su espe­
sura y lo permanente ó caedizo de las hojas. 

Praderas, Sábanas. Predominan en ellas las yerbas pe­
rennes , que por apoderarse del suelo se oponen a la existencia 
de las anuales y á la germinación de las semillas de árboles, sin 
que dejen de variar mucho las praderas según su sequedad ó 
humedad, las condiciones del suelo , la vecindad del mar, y se­
gún sean segadas ó pastadas. 

Arenales. Ofrecen diferencias dependientes del grado de 
humedad y de la vecindad del mar. 

Turbales. Los terrenos pantanosos, que han llegado á que­
dar cubiertos ele lurbti, tienen el fondo accesible á las raices 
mas delicadas, y la humedad se insinúa en ellos con la mayor 
facilidad. 

Sembrados, Terrenos cultivados , Viñedos, Huertos. Los 
cultivos anuales ó permanentes producen modificaciones que in­
fluyen en la vegetación espontánea. 

Orillas de los caminos , Laderas. Son generalmente mas 
ó menos duras, y en ellas crecen ciertas plantas. 

Escombros. En ellos abundan las materias azoadas, y sue­
len encontrarse semillas procedentes de los terrenos cultivados, 
resultando de todo ello una vegetación particular. 

Interior de la tierra. Hay plantas, como las criadillas de 
tierra, que viven debajo de ella. 

Asiento de las parásitas falsas. Muchas son las que se fi­
jan sobre varias plantas, no [imitándose á extender sobre ellas 
las ramas, aunque las raices nada les chupan. 

Asiento de las parásitas verdaderas. Viven sobre otras 
plantas y á expensas de ellas, que proporcionan á cada parásita 
su estación apropiada , sea aérea ó subterránea. 

Nieve fundida, Agua de nieve. Origina verdaderas esta­
ciones en la inmediación de las nieves. 

Marismas , Pantános salados. Tienen una vegetación 
propia. 
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Cenagales , Marjales, Pantanos de agua dulce. Apenas 

se diferencian de las praderas pantanosas. 
Agua del mar. Viven en ella iiumerosas algas, cuyas 

estaciones se distinguen según la profundidad y otras circuns­
tancias. 

Agua dulce: Presenta diversidad según sea corriente ó es­
tancada, y también conforme á la profundidad. 

Aguas termales. Pueden ser puras ó no. 
Montañas. No son propiamente estaciones, y tienen ma­

yor importancia geográfica que estas, variando el clima según 
las alturas. * 

Ofrecen diferente grado de importancia las causas locales 
que favorecen ó perjudican á diversas plantas, y pueden d i v i ­
dirse de acuerdo con Alfonso Dccandolle en primarias, secun­
darias, terciarias , etc. Son causas primarias los medios en que 
viven y los apoyos que necesitan las plantas según su naturale­
za, y en tal categoría deben colocarse las aguas dulces para las 
especies acuáticas, las aguas saladas para otras, lo interior de 
la tierra para ciertos hongos, muchas plantas para las que v i ­
ven sobre ellas, la atmósfera común para el mayor número. 
Se califican de causas secundarias la consistencia del suelo, el 
grado de humedad, la presencia de materias salinas ó azoadas y 
la abundancia de luz, aunque todas ellas sean bastante influ­
yentes para dificultar mucho la existencia de una misma especie 
en dos estaciones diversas bajo cualquiera de estos aspectos sin 
variar de clima, y hasta en paises que lo tengan diferente deja 
pocas veces de dominar la misma dificultad. Multitud de modi­
ficaciones dán origen á las causas terciarias, cuyo influjo es me­
nor , como fácilmente se comprende, y por esta razón sucede 
con bastante frecuencia que una misma especie se halla en 
estaciones poco diversas dentro de un pais ó mejor en paises 
diferentes. Las especies que pueden vivir sin salir de un deter­
minado pais en estaciones modificadas por causas secundarias, 
y mas generalmente por causas terciarias ó cuaternarias, abun­
dan en muchas localidades y se llaman comunes. Lo son todas 
las que exigen pocas condiciones particulares para v iv i r , y 
otras lo son igualmente cuando las condiciones exigidas se ha­
llan juntas, como puede suceder en ciertas localidades. Por lo 
demás, es lo general que en vano caen las semillas de cuales-/ 
quiera plantas, donde las condiciones locales no les sean favo­
rables , y de esto depende precisamente la distribución de las 
especies en diversas estaciones. 

Rl grado de frecuencia de cada especie en una localidad se 

• 
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calcula fácilmente, y suele expresarse por medio de las palabras 
cormmisma, común, poco comun, rara , rarís ima; per0 
cuando se Irala de indicar con la posible exaclilud eslo mismo 
respecto de un pais extenso, el cálculo es mas complicado, por­
que se deben conocer el grado de frecuencia en cada localidad y 
la extensión total de localidades semejantes, si ha de obtenerse 
un resultado satisfactorio. Como faltan por lo común los dalos 
estadísticos suficientes para ello, se han ideado procedimientos 
capaces de conducir á la expresión numérica de la frecuencia 
de cada especie, aproximándose mas ó menos á la exactitud. 
El procedimiento empleado por Durville se reduce á fijar el nú­
mero de localidades , cuyo total supone de 100 en las islas Ma-
luinas, y á valuar la frecuencia de la especie en las mismas 
localidades, indicándola por los números comprendidos de 100 
á 1, de manera que necesila dos números con relación á 100 
para cada especie. El procedimianto practicado por Heer con­
siste en indicar por números de 1 á 10 el lirado de frecuencia 
de la especie en cada zona correspondiente á diferente altura, 
como lo hizo respecto de un cantón de Suiza, y en expresar 
además por números de 1 á 10 igualmente el grado de frecuen­
cia de la misma especie en los-sitios de la zona donde crezca: 
las mismas bases fueron adoptadas por Thurmann con aplicación 
á la cordillera del Jura, aunque haya preferido expresar por 
palabras mas ó menos significativas los resultados numéricos. 
Como quiera, ofrecen las apreciaciones numéricas bastante difi­
cultad en el actual estado de los conocimientos, y por esta ra­
zón casi todos los autores usan palabras tales como común en 
todas partes ( C C C . ) , comunísima (GC), común (C), asaz co­
mún ó bastante común ( A C ) , asaz rara ó bastante ra­
ra ( AR. ) , rara ( R. ) , rarísima ( RR. ] , sumamente ra­
ra { R m . ) . 

Se ve que de todos modos es necesario tomar en cuenta la 
frecuencia en cada localidad y la frecuencia en el pais totalmen­
te considerado : lo primero hace que las especies se reconozcan 
como mas ó menos sociales, es decir, abundantes, porque los 
individuos forman manchas mayores ó menores; lo segundo 
tiene mas de geográfico, y dá lugar á que las especies sean ca­
lificadas de difundidas, según el lenguage de Thurmann. 

Es digno de observarse que en las mismas localidades se 
hallan constantemente idénticas especies, como lo demuestran 
las noticias que desde tiempos antiguos dejaron consignadas va­
nos botánicos. Para que otra cosa, sucediese sería menester al­
gún cambio físico en las localidades ó la introducción de anima-
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les capaces de aniquilar una ó mas especies vegetales, y también 
pudieran ser desterradas algunas por otras que se propagasen 
extraordinariamente y concluyesen por apoderarse del terreno. 
Generalmente lo que varia es la abundancia de las especies^ 
siendo susceptible de ello las sociales mas bien que las esparci­
das, y en efecto pueden aquellas hacerse raras, ya en virtud de 
cualquiera cambio físico, ya porque haya una rotación ó alter­
nativa natural, como se ha observado en varias praderas, don­
de las leguminosas suceden á las gramíneas, y como también se 
ha visto repelidas veces en los bosques, variando los árboles 
dominantes en ellos, después de las cortas que se hacen al cabo 
de largo tiempo. 

Para completar el anterior resumen de lo concerniente á las 
estaciones de las plantas, conviene incluir aquí los términos 
empleados para calificar estas según las condiciones físicas de 
los sitios en que crecen. 

Respecto del terreno, se denominan las plantas: mbterra-
ncm, subterráneas; terrestres, terranem, terrestres; arena-
rice, sabtdosce, ammodytes, arenarias; ruderales, ruderales 
ó de los escombros; glareosm, eascajeñas; petrosee, lapidosa, 
pedreras; saxátiles, saxosce, saxicolm, saxátiles; rupestres, 
rupicoke, rupestres; cal carece, calcáreas; argillosce, arcillo­
sas; creíacew, cretáceas ; granilicce, graníticas. 

Consideradas con relación á otras bajo cuyo influjo viven, 
son las plantas: ericetince, cricetinas ó cíe los brezales; arven-
ses, arvenses ó de ios campos cultivados; campestres, cam­
pestres ó de los campos incultos; pratenses, pratenses; pas-
cuce, deheseñas; agrestes, agrestes; sylvestres, silvestres; 
oler acece, oleráceas ó de huerta; hortenses, hortenses ó de 
jardín; vineales , vineales ó de los viñedos; nemorosos, sylva-
ticce, sotenas,. selváticas. 

Relativamente al grado de luz y calor, se llaman las plan­
tas: urnhrosce, umbrías; apricce, abrigadas; hyperborecc, f r i -
gidee, glaciales, frígidas, glaciales. 

Con relación al agua que necesitan, se nombran las plantas: 
marinee, marinas ó nacidas dentro del mar; s alinee, salsee, 
salsuginosm, salinas, saladas, salobres; maritimee, marítimas 
ó nacidas cerca del mar; littorales, riparice, litorales, ribere­
ñas; aquaticce, aquatiles, acuáticas, acuátiles; lacustres, la­
guneras; fluviales, fluviátiles, fluviales, fluviátiles; útemer-
s®, submersw, sumergidas; emerses, emergidas; inunda--
t®, inundadas; fluitantes, flotantes; natantes, nadadoras; 
palustres, paludosce, palustres ó de los pantános; uligi-
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nosoe, uligínariw, nlighmsas ó de los prados húmedos; túrM¿ 
c ^ , Uirbaleñas; am/)Af6/íB, anfibias. 

Según que crecen debajo de tierra ó fuera de ella al aire 
son las plantas: subterranecv, hypogew, subterráneas; cethe-
rew, epigew,, aéreas. 

En consideración á la altura del terreno sobre el nivel del 
mar, se dicen las plantas: empestm^campestres.; collinece, 
colineas; montanm, montanas; nivales, glaciales, ni.vaíés' 
glaciales, que se llaman también alpinas, generalizando esta 
denominación usada particularmente para indicar las plantas 
propias de lo mas elevado de los Alpes. Así se dicen también 
alpestres, subalpinas , alpinas, según el grado de elevación, 
las plantas que se hallan en cualesquiera montañas elevadas. 

CAPÍTULO VII . 

H A B I T A C I O N E S C O N S I D E R A D A S E N L O S L L A N O S Y E N L A S 
M O N T A Ñ A S (1). 

Cada especie vegetal, mirada geográficamente, tiene lími­
tes que no traspasa de manera alguna, cuando á ello se oponen 
las condiciones del clima, ó que extiende con dificultad si los 
obstáculos son materiales, como el Océano ó la anchura de al­
gún brazo de mar. Los límites dependientes del clima pueden 
examinarse en los llanos y en las montañas, ó sea con relación 
á las alturas. 

La temperatura mas ó menos baja en unión del grado de 
humedad determina los limites polares de las especies, aunque 
de maneras diferentes é irregulares, según la variedad de cir­
cunstancias y según que las plantas son anuales, herbáceas, 
perennes ó leñosas. La observación confirma que cada especie 
necesita una suma de temperatura útil , la cual se cuenta par­
tiendo de los grados con que empieza su vegetación, y además 
en nuestro hemisferio la luz prolongada durante los dias de ve­
rano en los países muy septentrionales es una circunstancia in­
fluyente en los límites de algunas especies, resultando de todo 
que las líneas correspondientes á los límites polares no son pa­
ralelas con las isotermas, ni tampoco entre sí. 

El calor y la sequedad establecen principalmente los límites 
ecuatoriales de las especies, ó sea los meridionales en los climas 

(1) Esto se publicó anticipadamente en la Revista de ciencias, 
nleralura y artes dQSes ' úh . 
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europeos, observándose en parlicular que la sequedad del vera­
no, sobre todo en la parte oriental de Europa, se opone á la 
extensión de muebas especies en dirección del mediodia, así 
como una excesiva humedad durante algunos meses es también 
la causa que limita otras especies en la misma dirección. Pue­
den valuarse los grados de humedad y sequedad por los dias 
de lluvia, sin olvidar la influencia de la temperatura mas ó me­
nos elevada en cuanto modifica los efectos de aquella. Los l í ­
mites ecuatoriales de las especies anuales y los de las herbáceas 
perennes dependen de las condiciones indicadas, combinadas 
con varias circunstancias, mientras que las plantas leñosas en 
Europa y el norte de Africa generalmente se detienen en virtud 
de la sequedad, como causa principal que se opone al progreso 
de las mismas hácia el mediodía. 

La grande humedad de las costas occidentales y la seque­
dad de la Europa oriental ejercen una influencia muy notable, 
que unida á la de las temperaturas extremadas, propias de los 
climas continentales, establece los límites orientales y occiden­
tales de ¡as especies en dirección oblicua. 

En las montañas se observa una sucesión de especies á d i ­
versas alturas, que llama la atención y merece particular e x á -
men. La comparación de cualquiera montaña elevada con los 
paises llanos, situados al norte de ella, demuestra que muchas 
especies tienen dos habitaciones, una en las montañas y otra en 
ios llanos mas septentrionales, hallándose entre ambas bastante 
analogía respecto de las condiciones físicas. Parecen estar con-
densadas sobre sí mismas en una montaña varias latitudes, apro­
ximándose de esta manera los fenómenos físicos y los botánicos 
quede ellos dependen. Son muchas las causas que diversifican 
de trecho en trecho la vegetación de las montañas, y es la com­
plicación mayor que en los llanos, agregándose para aumentar 
¡as dificultades el escaso conocimiento que se tiene de la tem­
peratura y humedad á diversas alturas en diferentes regiones 
montuosas. 

Presentan las especies en las montañas ciertos límites que 
se llaman superiores ó inferiores, según su diversa dirección; 
pero unos y otros pueden variar respecto de cada especie en 
virtud de la exposición y otras circunstancias, debiendo por 
ponsiguiente tomarse tanto respecto del límite superior como del 
inferior, uno medio en la mayor parte de los casos, sin que 
('eje de fijarse el máximo, cuando sea posible , ó haya la certi­
dumbre suficiente para ello. La temperatura y la humedad en 
'as montañas como en los llanos determinan los límites de las 

T . m . 19 
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especies, y á estas causas se agregan oirás de menor importan­
cia, como la varia densidad del aire, la exposición, la diferen-
le intensidad de la luz y la naturaleza mineralógica del terreno, 
porque en las montanas suele ser el suelo menos mezclado que 
en los llanos. El aislamiento y la proximidad de las montañas 
influyen de diversa manera en los límites de las especies, pues­
to que el decrecimiento de la temperatura es mas rápido en las 
montañas aisladas, y además sobre estas suelen condensarse las 
nubes con frecuencia, mientras que en los paises generalmente 
montuosos reciben unas cordilleras antes que otras, según su 
posición,, los vapores, originándose de aquí una desigual distri­
bución de las lluvias, y también de la dirección relativa dé las 
cordilleras resulta el abrigo de los valles intermedios, ó al con­
trario la dificultad de que reciban la acción solar, perpetuán­
dose en ellos la nieve. La duración de esta ó sea el límite de las 
nieves perpéluas ofrece importancia en el estudio de la vegeta­
ción de las montañas; pero debe tenerse presente que el indica­
do límite no depende solamente de la temperatura local, están 
do demostrado el influjo de la cantidad media de la nieve que 
cae anualmente. También es importante conocer el límite de las 
nieves en diferentes épocas del año , y las condiciones de tem­
peratura que lo acompañan. 

Es digno de ser notado que idénticas especies observadas en 
diferentes montañas no se bailan limitadas por alturas relativas 
semejantes, y que los límites de las mismas plantas en las mon­
tañas no guardan igual orden en los llanos. Esto confirma que 
varias causas susceptibles de modificarse contribuyen á deter­
minar los límites de las especies, y que los resultados de las 
diferentes combinaciones pueden ser muy distintos en lugares 
diversos. Se comprende así la irregularidad de las líneas que 
marcan los límites, y se ve al mismo tiempo la insuficiencia del 
conocimiento de las temperaturas medias mensuales ó de las 
correspondientes á cada estación del año para explicar los he­
chos relativos á la distribución de los vegetales. 

Las especies cultivadas están sometidas á las condiciones fí­
sicas de los climas, como las espontáneas, y además influyen 
en los límites de aquellas el objeto que se propone el cultivador, 
la inteligencia que el mismo despliega para vencer las dificul­
tades y el provecho que puede sacar, resultando de ello la va­
riedad de los límites y su cambio mas ó menos frecuente en un 
determinado país, sin que sea menester suponer alteración al­
guna en el clima del mismo. Puede, por ejemplo, cultivarse 
una planta como forrage, y en tal caso sus límites se extende-
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ran mas que si el objeto fuese obtener flores y frutos con semi­
llas maduras; traerlas de paises meridionales es un medio de 
conservar la especie en los septentrionales donde no llegan á 
sazonarse, elegir los lugares y épocas á propósito para el cu l -
livo contribuye al mismo fin, abrigar las plantas durante su j u ­
ventud hace posible su vegetación sucesiva, y aun en el estado 
adulto suele ser protegida, si el clima es mas rigoroso; el pro­
vecho resulta de un concurso de circunstancias muy variadas 
que los cultivadores aprecian perfectamente, y cuando llegan á 
no serles favorables, esto solo basta para que se estrechen los 
límites de tal ó cual especie cultivada. Entre las plantas cu l t i ­
vadas como alimenticias son la patata y la cebada las que se ex­
tienden mas hácia el norte, y otras plantas útiles se extienden 
difercotemente según las causas que concurren. Estas mismas 
causas determinan los límites superiores de las especies cult i­
vadas en las montañas, observándose también una sucesión 
dependiente de las condiciones físicas y de la conveniencia 
hasta el punto que esta puede influir. Por lo que toca á los l í ­
mites inferiores y á los ecuatoriales de las especies cultivadas, 
se cuentan como causas principales que los determinan la se­
quedad y la humedad excesivas: la primera domina en la zona 
templada y en la proximidad de los trópicos; la segunda influ­
ye poderosamente cerca del Ecuador, en razón de la lluvia 
que cae. 

Guarda relación el número total de especies de un pais cual­
quiera con la extensión del mismo, los grados de calor y hume­
dad mas ó menos favorables á la vegetación , el número y la na-, 
luraleza de las estaciones ó sitios, la aproximación ó alejamien­
to de otros paises. Los continentes en extensión igual tienen 
mayor número de especies que las islas lejanas; América es 
igualmente mas rica en especies que Asia, y esta mas que Afri­
ca , conforme á la diversidad de climas y condiciones físicas 
que le son propias: el número de especies en general aumenta 
de los polos al Ecuador , supuesta igual extensión de territorio, 
y también el número de los géneros y familias crece por lo co­
mún del norte al mediodía, aunque se observa bastante varie­
dad según la extensión de los paises comparados. 

Consideradas las especies según los grupos superiores á que 
pertenecen, se observa que el número de las criptógamas au­
menta relativamente al de las fanerógamas con la distancia al 
Ecuador; que el número de las dicotiledóneas crece respecto 
<'elde las monocotiledóneas, acercándose al Ecuador, salvo el 
aflujo de la humedad en algunos paises á favor de las monoco-
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lilcdóneas; que las especies leñosas aumonUm igualmontc hácm 
el Ecuador, y que las especies monocárpicas, anuales ó bisanua­
les , abundan sobre lodo en las regiones templadas, disminu­
yendo bácia los polos y bácia el Ecuador. 

CAPITULO YIII. 

Á R E A S D E L A S E S P E C I E S . 

La superficie circunscrita por los límites de la habitación 
de una especie constituye su área , y de igual manera tienen 
áreas propias los géneros y las familias. La mayor ó menor ex­
tensión que presentan las áreas de las especies depende del con­
curso de diferentes causas, cuyo influjo se ha examinado ya con 
algún detenimiento, y la figura de las mismas áreas es general­
mente la de una elipse poco prolongada y dirigida de oriente á 
poniente. 

Hay multitud de especies que habitan solamente dentro de 
los limiles de un pais mas ó menos extenso, mientras que otras 
se hallan á la vez en dos, tres ó mas paises. Para expresar esto 
distintamente, Decandolle calificó de endémicas las especies 
contenidas dentro de una sola región, y de esporádicas las ex­
tendidas por diversas regiones, aunque no sea indispensable el 
uso de tales términos, aplicados también á los géneros y fami­
lias, distando además de una completa exactitud, como nota el 
hijo del mismo Decandolle, ni tampoco ofrece ventajas distin­
guir las especies en endémicas, polidémicas y pandémicas, 
siguiendo á Fenzl. 

Seria necesario estudiar una á una las especies del reino 
vegetal para calcular sus áreas propias, después de haberlas 
circunscrito en el mapa, si hubiese de buscarse una rigorosa 
exactitud; pero hacerlo es difícil respecto de un corto número 
de especies, é impracticable en cuanto á la totalidad. Por esta 
razón se han empleado otros medios de apreciar y comparar 
aproximadamente las superficies de las habitaciones. 

El primer medio es relativo á las especies comunes á dos 
paises muy distantes y que no hayan podido ser transportadas, 
siendo de inferir que en el mayor número de casos existan las 
mismas especies en otros paises situados á uno y otro lado de 
aquellos, y por tanto se podrá apreciar así bastante bien el 
área relativa de especies correspondientes á diversas familias y 
clases. 


